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AL  LECTOR. 


Unánimes  están  los  autores  en  ponderar  la  viveza  de  in- 
genio y  la  aptitud  para  el  cultivo  de  las  letras  que  postraron 
desde  luego  los  primeros  criollos^  <5  mexicanos  de  raza  españo- 
la, y  no  hay  duda  de  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI 
floreció  ya  en  México  la  poesía.  Pocos  son,  sin  embargo,  los 
nombres  de  poetas  que  conocemos,  y  menos  todavía  las  pro- 
ducciones que  nos  quedan  de  aquellos  ingenios.  Se  sabe,  por 
ejemplo,  que  Francisco  de  Terrazas,  mexicano,  hijo  del  con- 
quistador del  mismo  nombre  y  apellido,  "poeta  toscano,  la- 
tino y  castellano,"  escribió  un  poema  intitulado  Nuevo  Mun- 
do y  Conquista^  y  mereció  ser  elogiado  por  Cervantes  en  su 
Canto  de  Caliope;  pero  si  bien  hasta  estos  últimos  años  se 
conservaron  varias  estrofas  de  aquel  poema,  han  desapa- 
recido ya  como  lo  demás.  Igual  cosa  sucede  con  otros. 
En  los  rarísimos  libros  de  la  época  se  hallan  esparcidas  al- 
gunas composiciones  laudatorias;  mas  en  cuerpo  separado 
conozco  únicamente  los  Coloquios  Espirituales  y  Sacramen* 
iaUi  y  Canciones  Divinas  del  presbítero  Hernán  González 


de  Eslava,  el  Peregrino  Indiano  de  Saavedra,  y  la  Grandeza 
Mexicana  de  Balbuena,  que  puede  aplicarse  al  siglo  XVI, 
como  impresa  en  los  primeros  años  del  siguiente.  Rigurosa- 
mente hablando,  debemos  descartar  de  estos  tres  autores  los 
dos  de  ellos,  porque  Balbuena  no  era  mexicano  sino  español, 
y  de  González  Eslava  hay  indicios  vehementes  de  que  nació 
también  en  España.  Viene  á  quedar  solo  Saavedra  Guzman 
con  su  Peregrino  Indiano;  circunstancia  que  bastaria  á  justi- 
ficar la  reimpresión  de  su  obra,  aun  cuando  no  se  añadiera 
la  de  ser  rarísima,  y  tanto,  que  á  pesar  de  haberme  empeña- 
do en  obtenerla  á  qualquier  precio,  haciéndola  buscar  du- 
rante largos  años  en  México,  España,  Francia  é  Inglaterra, 
no  la  tengo  entre  mis  libros.  Tampoco  se  halla  en  la  riquí- 
sima colección  americana  de  Cárter  Brown  (Providence, 
E.  U.),  y  el  único  ejemplar  que  conozco  es  el  que  fué  del 
Sr.  D.  José  F,  Ramírez,  y  hoy  pertenece  á  mi  estimado  ami- 
go y  colega  al  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  quien  le  ha 
franqueado  generosamente  para  original  de  esta  reimpresión. 
Los  editores  de  la  Biblioteca  Hispano-Ultramarina^  anun- 
ciada en  Madrid  desde  1874,  incluyeron  el  Peregrino  entre 
las  obras  raras  que  se  proponian  dar  de  nuevo,  pero  hasta 
ahora  no  le  ha  llegado  todavía  su  turno,  y  Dios  sabe  si  le 
llegará. 

Don  Antonio  de  Saavedra  Guzman  fué'hatural  de  Méxi- 
co, hijo  de  uno  de  los  primeros  pobladores  y  biznieto  del  pri- 
mer conde  de  Castelar,  D.  Juan  Arias  de  Saavedra.  Se  igno- 
ra ^V  año  de  su  nacimiento.  Casó  con  una  nieta  de  Jorge  de 
Al  varado,  hermano  del  célebre  D.  Pedro.  Dedicóse  al  estu- 
dio de  las  bellas  letras;  de  la  retórica  y«poética  en  especial, 
y  añadió  el  conocimiento  de  la  lengua  mexicana,  que  supo 
con  perfección.  Era  entonces  frecuente  que  los  criollos  su- 
pieran la  lengua  de  los  indios,  menos  despreciada  ó  más 
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necesaria  que  ahora,  y  Guzman  no  es  el  único  ejemplo  de 
ello.  Solían  también  pasar  á  España,  fuera  por  deseo  de  co- 
nocer la  patria  de  origen,  ó  para  solicitar  mercedes  que  juz- 
gaban debidas  á  los  servicios  de  sus  padres,  en  lo  cual  no 
andaban,  á  la  verdad,  remisos,  y  esas  continuas  pretensiones 
daban  no  poco  que  hacer  á  los  vireyes,  y  aun  al  rey  mismo, 
porque  con*  aptitud  6  sin  ella,  no  habia  hijo  ó  nieto  de  con- 
quistador que  no  se  creyera  con  derecho  á  ocupar  un  empleo 
ó  á  disfrutar  una  encomienda,  teniendo  por  indigno  de  su  no- 
ble alcurnia  (y  Saavedra  se  preciaba  mucho  de  la  suya)  cual- 
quier otro  género  de  vida  más  útil  al  Estado. 

No  afirmaré  que  con  ese  fin  fuera  Saavedra  á  España, 
aunque  me  lo  hacen  sospechar  las  quejas  en  que  prórumpe 
al  comenzar  el  canto  XV;  pero  lo  cierto  es  que  fué,  y  que 
en  los  setenta  dias  de  la  navegación  compuso  su  Peregrino 
Indiano^  con  los  materiales  que  habia  acopiado  en  siete  años. 
Llegado  á  Madrid,  imprimió  allí  su  obra  en  1599;  y  prueba 
de  que  estaba  bien  relacionado  en  la  corte,  es  haber  logrado 
elogios  de  muchos  poetas  para  encabezar  con  ellos  el  libro. 
No  fué  su  ánimo,  según  dice,  formar  una  epopeya,  sino  una 
historia  fiel  de  lo  ocurrido  desde  que  Cortés  salió  de  Cuba 
hasta  que  ganó  la  ciudad  de  México.  Este  es  el  asunto  de 
los  veinte  cantos  en  octavas  reales  de  que  consta  el  poema, 
intercalados  algunos  episodios  que  sin  duda  le  parecieron 
necesarios  para  amenizar  la  narración.  A  decir  lo  que  pienso, 
no  veo  la  necesidad  de  gastar  siete  años  en  acopiar  materia- 
les para  escribirle;  mejor  habría  sido  alargar  los  setenta  dias 
empleados  en  la  composición,  y  pasarle  un  algo  más  la  lima. 

Penoso,  pero  necesario,  es  confesar  que  la  obra  no  da  idea 
muy  ventajosa  de  las  dotes  poéticas  de  Saavedra.  El  mal  es- 
taba ya  en  el  género,  porque  esas  historias  en  verso,  nunca 
son  historias  ni  poemas;  mas  ni  siquiera  tuvo  nuestro  autor 
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el  mérito  de  la  buena  versificación^  que  aun  en  ese  mal  ter- 
reno podia  lucir,  y  su  Peregrino  sólo  es  tolerable  si  se  le  com- 
para con  la  Historia  de  la  Nueva  México  del  capitán  Gaspar 
de  Villagrá.  Prosaico  casi  siempre,  incorrecto,  flojo,  desma- 
yado, pobre  en  las  rimas,  el  poema  de  Saavedra  apenas  si 
merece  tal  nombre.  Ya  que  quiso  escribir  historia,  hiciérala 
en  prosa  y  estimáramosla  más,  como,  producción  de  quien 
pudo  recoger  noticias  de  boca  de  los  descendientes  inme- 
diatos de  los  conquistadores. 

Juzga  el  culterano  Eguiara,  que  en  comparación  de  la  ele- 
gancia y  afeite  déla  poesía  castellana  de  su  tiempo,  los  metros 
de  Saavedra,  siglo  y  medio  anteriores,  no  se  elevan  á  la  dig- 
nidad del  coturno;  pero  que  son  bastante  pulidos  para  aque- 
lla época,  y  muy  adecuados  al  intento  del  poeta,  que  era  po- 
ner á  la  vista  del  lector  los  sucesos  de  la  conquista.  Por  mi 
parte  prefiero  el  estilo  de  Saavedra,  tal  cual  es,  á  la  elegante 
gerigonza  del  siglo  de  Eguiara.  Clavigero  dio  en  el  hito  cuan- 
do dijo  que  el  Peregrino  debia  contarse  entre  las  historias  de 
México,  porque  no  tiene  de  poesía  sino  el  metro.  Beristain 
copió  esa  calificación;  mas  parece  que  no  era  de  su  gusto, 
porque  añadió,  que  lo  propio  sucede  en  la  Farsalia  de  Lu- 
ciano. Pienso  que  á  pesar  de  los  defectos  notados  en  el  poe- 
ma de  la  víctima  de  Nerón,  esa  especie  de  paralelo,  reducido 
á  una  frase,  fué  mxí  flaco  servicio  que  Beristain  hizo  al  pobre 
de  Saavedra.  Aduce,  como  en  prueba,  nuestro  bibliotecario, 
pero  le  valen  poco,  los  exagerados  elogios  que  poetas  tales 
como  Espinel  y  el  gran  Lope,  tributaron  al  Peregnno  en  dos 
sonetos,  que,  con  perdón  sea  dicho,  no  aumentarán  la  fama 
de  aquellos  ingenios.   ¿Quién  ignora  lo  que  significan  esos 
elogios  pedidos  con  poca  modestia,  y  dados  acaso  con 
menos  gana?  Prescott,  tan  desdeñoso  con  los  libros  españo- 
les que  le  sirvieron  para  alcanzar  gloria  y  provecho,  Uams^. 


siempre  á  ^zSiVtit2L  poeta-ero nista,  y  añade  que  era  más  cro- 
nista que  poeta.  Y  por  esta  vez  no  erró  en  la  calificación. 

Pero  si  el  libro  tiene  tan  poco  mérito  literario,  ¿i  qué  reim- 
primirle? Ya  en  otra  parte  lo  hemos  dicho:  debemos  conser- 
var piadosamente  los  pocos  restos  escapados  del  naufragio 
de  nuestra  literatura  antigua,  y  más  cuando  se  hallan  tan 
próximos  á  desaparecer.  Balbuena  anda  en  manos  de  todos: 
González  de  Eslava  está  ya  reimpreso:  salga,  pues,  de  nuevo 
y  sálvese  Saavedra,  que  no  es  indigno  de  prensas  mexicanas 
reproducir  un  libro  mexicano  rarísimo,  donde  á  vueltas  de 
mucho  malo  no  falta  algo  bueno,  y  será  muy  ütil  á  los  que 
quieran  estudiar  nuestra  historia. 

México,  31  de  Diciembre  de  1879. 

Joaquín  García  Icazbalceta. 
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TASSA. 

Yo  Miguel  de  Ondar9a  ^auala,  escriuano  de  Cámara  de 
su  Magestad,  de  los  que  residen  en  su  Consejo,  doy  fee  que 
los  Señores  del,  auiendo  uisto  el  libro  intitulado  el  Peregrino 
Indiano,  compuesto  por  don  Antonio  de  Saauedra  Guzman, 
que  con  su  licencia  se  imprimió,  tassaron  cada  vn  pliego  del 
dicho  libro  á  cinco  blancas,  mandaron  que  esta  tassa  se  pon- 
ga al  principio  de  cada  vn  cuerpo  del;  y  de  pedimento  del 
dicho  don  Antonio  de  Saauedra,  y  mandado  de  los  dichos 
Señores,  di  esta  fee,  que  es  fecha  en  Madrid  á  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Mar9o  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y 
nueue  años. 

Miguel  Ondarga  {^aua/a. 


SUMA  DEL  PRIUILEGIO. 

Este  libro  tiene  priuilegio  por  diez  años,  dado  á  don  An- 
tonio de  Saauedra,  por  los  Señores  delConsejoReal  de  su  Ma 
gestad  como  parece  por  su  original,  que  es  fecho  á  dieziseys 
dias  del  mes  de  Hebrero,  de  nouenta  y  nueue,  y  refrendado 
de  don  Luis  de  Salazar» 
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APROUAGION. 

Por  mandado  de  V.  Alteza  he  visto  el  libro  intitulado,  el 
Peregrino  Indiano,  compuesto  por  don  Antonio  de  Saauedra, 
y  quanto  á  la  verdad  de  la  historia,  y  á  todo  lo  demás  que 
contiene,  me  parece  que  procede  muy  bien,  y  que  muestra 
ingenio,  y  auelle  costado  la  obra  cuydado  y  trabajo:  y  que 
por  esto  V.  Alteza  le  puede,  siendo  dello  seniido,  dar  la  li- 
cencia y  priuilegio  que  pide  para  imprimille.  Fecha  en  Ma- 
drid á  diez  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  ocho 

años, 

Antonio  ¿c  Herrera. 


A  DON  FELIPE  NUESTRO  SEÑOR, 

TERCERO  REY  DE  LAS  ESPAÑAS. 

Jvsto  castigo  fuera  de  mi  atreuimiento,  sacro  Señor,  poner 
perpetuo  oluido  i.  mi  intento,  sino  tuuiera  en  las  manos  el 
descargo,  en  dirigir  y  ofrecer  á  V.  Magestad  esta  conquista 
de  la  Nueua  España,  á  cuyo  seruício  la  he  consagrado  con 
el  seguro  de  este  amparo,  creyendo  que  con  el  pude  echar 
el  pecho  al  agua,  á  quien  suplico  la  reciba  debaxo  de  su  pro- 
tección, que  siendo  desta  parte  fauorecida,  lo  quedare  yo 
para  eternizarla  heme  atreuido  á  encaminarla  á  tan  alto 
sujeto,  porque  solo  baste  leuantar  el  humilde  estilo  dellai 
la  estimada  causa  á  que  la  ofrezco,  tomándola  por  principal 
en  el  ñn  de  mi  desseo,  empleado  en  tal  seruicio:  cuya  per* 
sona  guarde  nuestro  Señor,  &c. 

D.  Antonio  de  Saauedra  Guzfnan% 


PROLOGO. 


Pareciéndome  tan  justo  que  no  quedassen  sin  memoria 
los  valerosos  hechos  de  Hernando  Cortes,  Marques  del  Va- 
lle, y  los  demás  que  ganaron  la  Nueva  España  y  que  siendo 
yo  nacido  en  ella  lo  fuera  también  auenturarme,  lo  he  hecho 
á  escriuir  esta  historia,  y  aunque  he  gastado  mas  de  siete 
años  en  recopilarla,  la  escriui  y  acabe  en  setenta  días  de  na- 
uegacion  con  balan9as  de  nao,  y  no  poca  fortuna.  No  lo  di- 
go  por  merecer  loor  de  lo  bueno,  sino  para  descargo  de  lo 
malo,  solo  ofrezco  vn  manjar  de  verdad  sazonado  en  el  ma- 
yor punto  que  puede  imaginarse,  tanto  que  me  ha  hecho 
tratar  algunas  cosas  sin  mas  jugo  en  la  historia  que  hazerla 
verdadera,  en  las  que  no  lo  pareciera  si  se  escusaran,  pon- 
go  los  nombres  como  quien  también  sabe  la  lengua,  que  ya 
me  contentara  saber  assi  la  que  vso,  para  auer  acertado  mas, 
ó  errado  menos.  Determine  dezir  algunos  como  lugares  de 
pueblos,  y  otros  en  el  modo  que  aora  están  corrompidos,  y 
ansi  van  con  distinción  los  vnos  de  los  otros,  y  declarados, 
vsando  dellos  en  partes  para  mayor  facilidad  del  Lector. 
-Vale. 


Per.— 2 


•• 


1$ 


Del  LiCENaADo  Ticektb  Espinel,  al  Ret  kübsteo 

SeSob. 

SONETO. 

Esta  es  Filipo  la  inmortal  conquista, 
Del  gran  Cortes,  que  en  honra  de  tu  imperio, 
Passo  hasta  el  Antartico  emisferio. 
Rompiendo  mares  y  región  no  vista. 

Si  con  la  Magestad  tiemplas  la  vista, 
Veras  vn  alto*  celestial  misterio, 
Vn  sacro  Marte  de  tu  suelo  Hesperio, 
.  Y  de  la  Iglesia  vn  precursor  Bautista. 

Pura,  cendrada,  y  verdadera-  historia, 
Don  Antonio  te  efrece,  y  á  si  mismo, 
De  aquel  varón  que  con  ardor  profundo   . 

Derribo  abelfegor,  sembró  el  Bautismo, 
Sumergió  á  Faraón,  dio  passo  al  mundo, 
Reynos  á  España  y  á  su  nombre  gloria. 


Del  LICE17CIAD0  Aloi^so  Sakchez  Arias. 

SONETO. 

Titulo  os  di  de  Peregrino  Indiano, 
De  vuestra  historia  el  arte  Peregrino, 
Y  de  Cortes  el  renacer  diuino, 
De  Jordán  que  remo9a  al  tiempo  cano. 

Por  vos  vence  al  oluido  el  Marte  Hispano, 
Que  abrió  que  las  aguas  de  la  mar  camino. 
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Y  desfruto  del  Indio  el  bellocino, 

Mas  que  no  hará  su  espada  en  vuestra  mano? 

Deverse  á  vuestras  manos  esta  espada, 
Qual  la  del  Griego  al  rayo  de  Milicia, 
No  fue  elecion,  sino  for9osa  herencia. 

Aquella  pierde  de  Ayax  la  justicia. 
Que  da  en  Vlí  Bes  la  eloquencia  armada, 
Esta  os  dan  la  justicia  y  la  eloquencia. 


Del  Autor  al  Serenísimo  Archiduque  Alberto, 

embiándole  este  libro. 

SONETO. 

Surcar  el  ancho  Mar  embrauecido, 
Sujetar  los  soberuios  elementos, 
Medir  la  austral  región  y  firmamento, 
Y  al  antipoda  Rey  a  ver  vencido. 

Todo  se  pone  ya  en  perpetuo  oluido, 
.  Viendo  de  tu  edicfiio  los  cimientos. 
Imitando  al  gran  Cario  y  sus  intentos, 
Donde  tanto  tu  nombre  esta  estendido. 

Llega  la  clara  Eugenia  al  dulce  puerto, 
Para  ofrecerte  el  alma  sin  recelo. 
Vistiendo  con  la  tuya  su  hermosura. 

Donde  claro  veras  dichoso  Alberto, 
Que  el  sol  büelue  á  su  oriente,  y  en  tu  cielo 
Resplandece  su  luz  diuina  y  pura. 
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Del  Licenciado  Gózalo  be  Berrio. 

SONETO. 

Cortes  inuicto,  que  con  santo  azero, 
Del  valor  Español  eres  coluna, 
Padre  á  la  patria,  y  hijo  á  la  fortuna, 

Y  amado  sieruo  al  Padre  verdadero. 
Felice  sucessor,  graue  heredero, 

Del  que  ygualo  su  nombre  con  la  Luna, 

Y  venciendo  serpientes  en  la  cuna, 
Gozo  el  vital  espiritu  primero. 

Eterna  sera  al  mundo  aquella  llama, 

Y  fé  con  que  el  Católico  estandarte, 
Diste  de  nueuas  almas  tanta  suma. 

Pues  por  pagar  mejor  tu  justa  fama, 

Y  con  mayores  alas  sublimarte, 

A  Antonio  le  tomo  las  de  su  pluma* 


Del  Licenciado  Alonso  Sánchez  Arias. 

SONETO. 

No  son  letras  de  pluma,  las  que  ofrece, 
La  pluma  heroica  á  Marte  consagrada. 
Que  golpes  son  de  la  famosa  espada. 
Que  roja  sangre  hasta  la  cruz  guarnece» 

No  esta  en  papel,  aunque  en  papel  parece^ 
Del  gran  Cortes  la  historia  dibuxada^ 


En  piedra  está,  que  la  tendrá  guardada, 
Y  hará  crecer  como*  la  piedra  crece. 

Por  que  mal  de  Cortes  los  golpes  fuertes, 
El  papel  y  las  letras  resistieran, 
Pues  las  fuer9as  de  vn  mundo  no  pudieron. 

En  piedras  á  la  fama  se  ofrecieron. 
Por  que  fue  justo  que  las  piedras  dieran, 
Sepulcro  en  que  cupieran  tantas  muertes. 


Del  Autor  a  la  Marquesa  de  Tarifa, 
a  quien  embia  este  libro. 

SONENO. 

Esta  es  Señora  en  cifras  dibuxada 
Vna  viua  memoria,  que  del  suelo 
Leuanta  los  espíritus  al  cielo, 
Viendo  del  mar  la  furia  contrastada. 

Esta  es  en  suma  la  inmortal  jornada 
Del  gran  Cortes,  aquel  dichoso  abuelo 
Del  Marques  de  Tarifa,  en  cuyo  velo 
La  gloria  de  este  mundo  fue  cifrada. 

Es  un  rasguño  del  valor  profundo 
De  aquel  bra?©  invencible  y  atreuido, 
Que  al  indómito  Indiano  el  yugo  puso, 

Dando  al  Cesar  de  España  vn  nueuo  mundo, 
Cuyos  hechos,  y  nombre  engrandecido 
Tienen  de  inuidia  el  orbe  tan  confuso. 
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Db  Dok  Felipe  de  Alboiinoz,  Caüallebo  de  la  Orden 

DE  Santiago. 

SONETO. 

La  blanca  espada,  ya  de  sangre  tinta, 
Cruz  en  la  mano  para  vida,  y  muerte, 
Cuyos  azeros  no  seguro  aduierte 
Marte,  aun  alia  de.  su  Esfera  quinta,  - 
•    Figura  es  ]gran  Cortes  clara,  y  distinta, 
Pues  le  cabe  á  tu  Cruz  vn  mundo  en  suerte, 
Para  admirar  á  quien  llegare  á  verte, 
Pues  alia  vn  hombre  como  á  Dios  se  pinta. 

Padre  de  vn  mundo,  para  muchos  padre, 
Mira  ay  vn  hijo,  que  á  tu  anciano  nombre 
El  ombro  pone,  y  con  la  pluma  buela. 

Y  cuando  el  aue  á  tu  valor  no  quadre. 
Que  á  ser  agradecido  enseña  el  hombre 
Vn  cisne  mira,  que  á  Anfión  desuela. 


De  Don  Ivan  de  Tausis  y  Peralta. 

SONETO. 

El  que  busca  de  amor,  y  de  ventura 
Exemplos,  dignos  de  inmortal  memoria 
Mire  la  dulce  y  verdadera  historia. 
Que  del  tiempo  y  de  olvido  esta  segura. 

Vera  también  al  viuo  la  pintura 
De  aquella  memorable  y  gran  victoria 


50 

Que  ái6  i  Cortes,  y  á  España  tanta  gloria, 
Y  al  Mexicano  muerte  y  sepultura. 

Hallara  en  don  Antonio  juntamente 
Vn  Marte  con  la  espada,  y  con  la  pluma 
Vn  nueuo  Apolo  digno  de  renombre, 

Honor  y  lustre  de  la  edad  presente, 
De  embidia  de  tu  fama  se  consuma 
El  que  no  te  tuuiere  por  mas  que  hombre. 


De  Don  Gerónimo  Cortes,  Caüallbro  de  la*  Orden 
DE  Alcántara,  Gentilhombre  be  la  boca  bel 

Rey  nuestro  Señor. 

SONETO. 

Del  nueuo  mundo,  el  suelo  no  pisado 
Del  idolatra  indio  la  fiereza, 
De  la  guerra  las  armas  y  braueza 
El  torbulento  mar  ñero  alterado. 

El  Mexicano  Imperio  conquistado 
Con  animo  inuencible  y  fortaleza 
Del  gran  Corties,  que  fue  de  la  nobleza 
Vnico  espejo  y  singular  dechado. 

Á  solo  don  Antonio  se  concede 
Cantar  en  vn  sonoro  y  dulce  canto 
-  Los  claros  hechos  de  inmortal  renombre, 

El  solo  ygualar  con  el  se  puede 
Su  ingenio,  y  su  valor  nos  pone  espanto. 
Que  eterno  dexara  su  claro  nombre» 
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De  Miguel  iRANgo  de  Castillo. 

SONETO. 

Qvando  vn  pintor  eternizar  pretende 
Con  su  pinzel  en  tablas  su  figura, 
Por  medio  de  vn  espejo  lo  procura, 
De  quien  la  forma  de  su  rostro  aprende. 

Y  alguna  vez  si  hallar  en  otro  entiende 
La  sombra,  6  la  verdad  de  su  pintura, 
Tiene  también  sü  pretensión  segura 

En  el  viuo  exemplar  que  atento  atiende. 

No  de  otra  suerte  el  Peregrino  Indiano 
En  el  espejo  de  Cortes  traslada 
El  exemplo  que  imita  y  que  dessea. 

Y  no  es  mucho,  que  siendo  ygual  la  mano. 
Rompiendo  mares,  gouernando  espada. 
Que  en  vn  retrato  el  de  los  dos  se  vea. 


Dbl  Mismo. 


SONETO. 


Que  luz  del  nueuo  Oriente  se  aparece. 
Que  nueuo  Marte  el  nueuo  mundo  embia, 
Que  nueuo  Apolo,  que  á  las  damas  guia, 
Y  á  los  hombres  suspende,  y  enmudece. 

Quien  la  corona  de  laurel  merece 
También  (o  Sacras  Musas)  que  á  porfía 
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Celebrando  el  dichoso  y  caro  día, 

Las  flores  le  ofreceys  quel  mundo  ofrece. 

Quien  es  el  que  vestís  de  limpio  azero, 
Después  de  darle  titulo  de  sabio, 
De  discreto,  galán,  y  Cortesano: 

Es  Don  Antonio  ilustre  Cauallero, 
Para  cuya  alaban9a  mueue  el  labio, 
Quanto  Dios  puso  en  el  linage  humano. 


De  Lope  de  Veoa  Carpió,  Secretario  del  Marques 

DE  Sarria. 

SONETO. 

Vn  gran  Cortes,  y  vn  grande  cortesano 
Autores  son  desta  famosa  historia, 
Si  Cortes  con  la  espada  alcan9a  gloria, 
Vos  con  la  pluma,"  ingenio  soberano. 

Si  el  vence  al  Indio,  deue  á  vuestra  mano 
Que  no  ven9a  el  olvido  su  memoria, 

Y  assi  fue  de  los  dos  esta  victoria, 

Que  si  es  Cesar  Cortes,  vos  soys  Lucano. 

Corteses  soys  los  dos,  que  al  Christianismo 
Days  vos  su  frent©  de  laurel  cercada, 

Y  el  vuestra  musa  Bellica  Española: 

Y  aun  mas  Cortes  sois  vos  si  hazeis  lo  mismo 
Que  Cortes,  con  el  corte  de  la  espada, 
Siéndolo  tanto  con  la  pluma  solo* 
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De  Don  Ivan  be  Saatjedra  Guzman,  hermano  bel 

Autor. 

SONETO. 

Apolo,  luno,  Venus,  Palas,  Marte, 
En  Helicona,  con  las  nueue  hermanas,    • 

Y  con  las  Ninfas  de  tu  gloria  vfanas 
El  merecido  premio  quieren  darte. 

Al  roxo  Apolo  toca  el  coronarte, 

Y  á  mi  del  nombre  que  del  mundo  ganas. 
Con  las  heroycas  Liras  Soberanas 

Me  toca  de  contento  la  mas  parte. 

Seras  alia  en  la  cumSre  leuantado 
Felice  Antonio,  y  nuestro  patrio  nido 
Sera  famoso  con  el  nombre  tuyo, 

Y  el  Mexicano  suelo,  á  quien  has  dado 
Paga  del  hospedaje  recibido, 
Estara  ufano  della  Marte  suyo. 


DbD.  i  van  be  Casüas  t  Cbruantes,  vbzino  be  México. 

SONETO. 

Quien  despierta  la  Lira  esclarecida 
De  aquel  diuino  Apolo  soberano 
Es  don  Antonio,  cuya  diestra  mano 
Dexara  la  región  enriquecida. 

Como  le  fue  tal  gloria  concedida, 
Transfiriendo  en  divino  el  ser  humano? 


24 

El  Cielo  se  la  dio,  que  es  caso  llano 
Tenerla  mas  que  Apolo  merecida. 

Canta  de  agrestes  triunfos  las  proezas 
De  felices,  diuinos  Cortesanos, 
Que  tan  celebres  plumas  ha  costado, 

No  canta,  pero  cuenta  las  grandezas 
De  aquellos  inuencibles  Castellanos, 
Que  á  la  inmortalidad  se  han  consagrado. 


De  Alonso  de  Gueuara. 

SONETO.. 

Si  por  su  Homero  Grecia  fue  ensal9ado, 
Llamándose  felice  y  venturosa, 
Y  Mantua  por  Virgilio  es  tan  famosa, 
Que  por  Dios  en  estatua  fue  adorado. 

Y  si  Ariosto,  y  Petrarca  han  alcan9ado 
Eterno  nombre,  y  fama  tan  gloriosa, 
Por  auer  de  su  historia  sonorosa, 
El  mundo,  los  concetos  celebrado. 

Quanto  con  mas  razón  podra  estimarse 
La  nueua  España,  pues  vn  nueuo  Apolo 
Tan  dulcemente  canta  su  conquista, 

En  el  mundo  merece  eternizarse. 
Tanto  por  escritor  vnico  y  solo. 
Como  por  verdadero  coronista* 
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OsBONiMO  Rahirbz  Seobetabio  dbl  Marqüss  dbl 
Yallb,  a  Doit  Airromo  de  Saauebra  t  Guzhak. 

..     SONETO. 

Si  la  nobleza  ilustra  la  persona, 

Y  en  ella  sola  tanto  bien  sé  encierra: 
Si  se  estima  saber  medir  la  tierra, 

Y  subir  á  la  cumbre  de  Elicona: 
Si  da  gusto  la  historia  y  aficiona, 

Con  auisos  de  paz,  hechos  de  guerra: 

Si  cuando  Iwama  el  viento,  el  mar  se  cierra, 

Regir  ñaue  mereció  corona: 

Estad  seguro  (Antonio)  de  la  gloria,  . 
Que  ya  os  promete  el  siglo  venidero, 
Texiendo  para  vos  inmortal  Yedra: 

Pues  soys  Poeta,  y  padre  de  la  historia. 
Geómetra,  y  experto  marinero, 

Y  soys  al  ñn  Guzman  y  Saauedra. 


Del  Sargento  Matob  Lazabo  Ltjys  Libanco. 

SONETO. 

Svlcando  mares,  dando  vela  al  viento, 
Rumbos  no  conocidos  nauegando 
Llegb  a  Tenuchtitlan  el  gran  Fernando 
Cortes,  y  grande  en  obra  y  pensamiento, 

Consultado  con  Dios  su  santo  intento* 

A  vezes  como  Apóstol  predicando, 

Per. — 3 
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Y  otras  con  fueMeLbcagp  peleando 
Derribó  el  Babilónico  cimiento. 

Rompió  al  Demonio  el  cetro  del  Imperio, 
Donde  como  tirano  apoderado 
Estaña  contra  Dios  haziendo  guerra. 

Hijo  del  Sol  de  aquellos  fu^llamado, 
A  quien  da  nueua  luz  en  su  emispherioi 
Por  don  Antoni0  Sol  de  aquella  tierra. 


D£L  Capitán  Herkakí>o  db  Meka. 

SONETO. 

Qve  Capitán,  ó  General  huuiera, 
Que  viendo  yr  á  Moyses  tras  el  ganado, 

Y  al  mochacho  Dauid  tan  oluidado. 
Que  por  sus  camaradas  los  quisiera. 

Quien  á  los  doze  pobres  juntos  viera. 
Que  sin  armas  el  mundo  han  conquistado. 
Quien  al  triste  Colon  tan  desechado, 
Quien  á  Cortes  en  Cuba  conociera. 

Muéstranos  Dios  en  esto,  que  es  su  gloria 
Hazer  cien  mili  millares  sobre  vn  cerro, 

Y  hazer  hechuras  pobres  de  su  mano, 
Haziendo  á  don  Antonio  que,esta  historia 

Cante,  con  ser  tan  grande  cauallero 
Honra  del  pueblo  ilustre  Mexicano. 


«•k 
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Del  Licenciado  Vicente  de  Espinel. 

SONETO. 

Ofrece  el  mundo  en  obediencia  á  España 
El  nueuo  y  rico  Ocidental  tesoro, 
Dones  le  da,  apesar  del  Turco  y  Moro 
La  región  del  Oriente  mas  estraña. 

Quanto  Neptuno  con  sus  ondas  baña, 
Riende  sus  popas,  tachonadas  de  oro, 
Y  al  fin  parece,  y  pierde  su  decoro. 
Que  el  tiempo,  y  su  valor  nos  desengaña. 

Vos  nos  trays  vn  don  incorruptible. 
Que  el  tiempo,  ni  la  edad  jamas  consuma 
De  claro  ingenió,  eterno  en  la  memorra 

Vn  Peregrino,  tal,  que  no  es  visible, 
Qual.deüe  al  otro  de  los  dos  mas  gloria. 
Vos  por  su  espada,  <5  el  por  vuestra  pluma. 


QUE  TRATA  LA  SALIDA  DE  CORTES  CON  SU  ARMADA 
DE  CUBA,  Y  TORMENTA  QUE  TUUO. 


Heroycos  hechos,  hechos  hazañosos, 
Empresas  graues,  graues  guerras  canto 
De  aquellos  Españoles  belicosos. 
Que  al  mundo  dexaran  vn  nueuo  espanto: 
Pues  con  audas  esfuerzo,  y  valerosos 
Hechos:  con  pecho  pió  y  zelo  santo, 
Reduxeron  tan  barbaras  naciones 
•  De  sus  ritos  infieles  y  opiniones. 
O  cielo  inmenso,  tu  favor  invoca 
Mi  débil  pluma  y  animo  ofuscado 
Que  si  tu  auxilio  y  mano  no  me  toca,  , 
•Perdermehe  en  el  camino  comentado: 
La  causa  es  tuya,  y  solo  a  ti  te  toca 
Ser  mi  frágil  espíritu  alumbrado 
De  luz  sagrada,  y  soberano  aliento, 
Diuino,  en  tan  diuino  fundamento. 
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Sujeto  a  vuestras  manos  llego  vfaiio, 
Sacro  Filipo,  fénix  caudaloso, 
A  hazer  fácil  el  camino,  y  llano, 
Que  a  todos  es  difícil  y  escabroso: 
No  hay  cosa  limitada  a  vuestra  mano. 
Que  aunque  el  hado  me  fuese  riguroso 
A  mi  pluma  daréis  tan  alto  huelo, 
Que  se  cternize  en  el  impireo  cieío. 

Cenizas  viuas  de  aquel  fuego  ardiente, 
Del  diuino  Filipo  esclarecido. 
Cuya  viua  memoria  eternamente 
No  borraran  los  tiempos,  ni  el  oluido: 
Ya  la  luz  del  Ocaso,  y  del  Oriente 
En  la  región  celeste  sé  ha  escondido, 
A  donde  gozdi  alegre  nueua  vida, 
Imperando  en  la  gloria  esclarecida. 

Enmudezca  la  lengua  mas  limada. 
Suspéndase  el  espíritu  mas  fuerte, 
Lamente  el  mundo  y  patria  desdichada 
El  lastimoso  golpe  de  la  muerte: 
Pues  vemos  la  coluna  derribada 
Que  el  mundo  sostenía;  ay  dura  suerte 
Quanto  quitaste  y  diste  en  vn  momento 
De  pena  al  suelo,  y  gloria  al  sacro  assiento, 

Dichosissimo  fruto  de  aquel  Cario, 
Inuicto  Cesar  nuestro  tan  famoso. 
Cuyo  cstraño  valor  no  ay  quien  pintarlo 
Ose,  y  es  en  no  osar  mas  venturoso: 
Y  ansi  no  he  de  animarme  á  ponderarlo 
Viendo  que  he  de  perderme  de  animoso 
Alia  en  el  cielo  inmenso  y  gloria  altiua 
Es  bien  d^xarlo,  donde  esta  tan  biua. 
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ínclito  y  gran  Monarca  nuevo  al  mundo, 
De  dos  Cesares  tales  produzido, 
Que  aunque  el  tercero  soys,  soys  sin  segundo 
De  quantos  cubre  el  cielo  esclarecido: 
En  vos  pongo  el  intento,  en  vos  le  fundo, 
Prestad  jouen  inuicto  atento  oydo, 
Que  no  ay  con  vos  Señor  inculta  via, 
Que  soys  el  claro  Norte  que  nos  guia. 

£a  excelso  Filipo  poda:oso, 
De  tantos  Reynos  Rey  justo  heredero, 
Con  cuyo  bien  el  orbe  venturoso 
Se  glorifica  en  gozo  verdadero: 
Mostrad  diuino  artiñce  dichoso, 
Vuestra  lauor  en  tronco  tan  grossero, 
Que  si  el  buril  poneys  de  vuestra  mano, 
Todo  se  facilita  y  haze  llano. 

Sol  de  justicia,  luz  diuina  y  pura, 
Nacida  de  la  luz  resplandeciente, 
Antorcha  luminosa,  que  assegura 
El  dia  claro,  alegre,  y  refulgente: 
Alcance  yo  vna  parte  de  ventura, 
A  tan  estrecho  passo  conuiniente. 
Con  cuya  fuer9a  voy  seguro  y  cierto 
De  poner  mi  caudal  en  saluo  puerto. 

Yrá  mi  pequeñuela  nauezillá 
A  el  seguramente  encaminada, 
lusto  sera  Señor  que  en  recibilla 
Paguéis  la  voluntad  bien  empleada: 
A  vuestro  amparo  y  protecion  se  umilla, 
Que  no  va  menos  bien  auenturada, 
Mirad  el  fauor  que  lleua  de  su  parte 
Contra  el  mundo  embidioso,  y  fiero  marte. 


Suplicóos  Sacro  Cesar  humildemente, 
Que  sea  en  vuestro  albergue  recebida, 
Que  ya  que  no  es  el  don  equiualente, 
Es  grande  hazaña  el  yros  ofrecida: 
También  lo  hago  inuicto  Rey  Potente, 
Porque  siendo  de  vos  fauorecida, 
Esto  solo  podria  eternizarme, 
Y  en  inmortal  assiento  consagrarme. 

Solo  ganar  á  México  pretendo. 
Contando  las  proezas  señaladas, 
La  batalla  cruel  el  trance  horrendo, 
lia  ñereza  y  rigor  de  las  espadas: 
El  sangriento  murmullo,  el  brauo  estruendo 
De  las  barbaras  vozes  leuantadas, 
Que  querer  reduzirlo  á  breue  suma. 
Solo  es  bastante  la  diuina  pluma. 

O  si  fortuna  aqui  me  concediesse 
Tan  elegante  lengua:,  que  pudiera 
Satisfazer,  y  ansi  satisfíziesse 
Qual  es  mi  voluntad  pura  y  sinzera: 
No  porque  gloria  alguna  se  me  diesse, 
Que  no  pretendo  tal,  ni  Dios  lo  quiera, 
Mas  por  pintar  al  viuo  las  hazañas 
De  la  nación  Christiana,  y  las  estrañas. 

O  Española  nación,  de  quanta  gloria 
Tenéis  el  mundo  siempre  enriquezido, 
Con  hazañosos  hechos  de  Vitoria, 
Dignos  de  premio,  á  tal  honor  deuido: 
Que  obscureciendo  siempre  la  memoria 
De  otro-cualquier  poder  engrandecido. 
Con  áspero  rigor  de  bra9o  fuerte 
Lo  oprime,  y  lo  su  sujeta  á  cruda  muerte. 
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O  famoso  Cortes,  Covtes  diuino, 
Gloria  del  Nuevo  Mundo,  y  patria  nuestra, 
Como  haziendo  al  valor  ándbo  camino 
Con  mano  poderosa,  y  fuerte  diestra,  * 
A  pesar  de  f<xtuna,  y  su  destino, 
Diste  de  su  valor  tan  clara  muestra, 
Sulcando  el  ancho  mar  del  Ocidente, 
Quedaste  eternizado  entre  la  gente. 

Era  Hernando  Cortes  de  Extremadura, 
De  nobles  padres,  limpia  estirpe  y  clara, 
A  quien  con  larga  mano  la  ventura 
Aquel  inuicto  pecho  no  fue  auara; 
El  ser,  valor,  prudencia,  y  la  cordurai 
El  animo  inuencible,  industria  rara 
Sera  querer  pintarlo  himiana  pluma 
Poner  en  vn  garuan9o,  el  mundo  en  suma. 

No  fue  bien  por  Cortes  sabido,  quando 
Del  Nueuo  mundo  tuuo  alguna  lumbre. 
Que  al  punto  al  brauo  pecho  fue  incitando 
Teniendo  de  valor  rara  costumbre: 
El  ñn  de  su  joma^da  frabricando, " 
Aspira  a  no  parar  tiasta  el  profundo, 

Y  llegar  con  su  Rey  tan  a  las  manos 
Que  le  sujete  Imperios  de  tiranos. 

En  la  isla  de  Cuba  acaso  estaua 
£1  famoso  Cortes  entretenido. 
En  actos  virtuosos  se  ocupaua, 

Y  era  én  aquella  tierra  obedecido: 
A  seruir  á  su  Rey  siempre  aspiraua 
Con  animo  y  valor  engrandecido, 

A  Cario  Emperador,  seüor  del  mundo, 
ínclito  abuelo  vuestro  sin  segundo. 
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Estando  ya  muy  £iert(r  y  enterado 
Que.auia  hazia  la  parte  de  Ocidente 
Vn  Reyno  de  lugares  muy  poblado, 

Y  muchedumbre  de  diuersa  gente: 
Hallando  en  si  valor  tan  sublimado, 
Qual  era  necessario  y  conuiniente, 
El  Real  estandarte  en  si  recibe, 

Y  a  fijarle  mas  alto  se  apercibe* 

Después  que  el  gran  Cortes  huuó  ordenado 
Que  estuuiessen  las  naos  adera9adas. 
Teniendo  ayuntamiento  congregado 
De  soldados,  y  escuadras  señaladas; 
Capitanes^  y  Alférez  ha  nombrado, 
Dando  pla9as  á  gentes  estimadas, 
Poniendo  en  todo  orden  tan  cumplida. 
Que  nada  auia  fuera  de  medida* 

A  Antonio  de  Alaminos  mando  luego 
Que  sin  tardarse  vn  punto  compusiesse 
La  marinera  gente,  y  con  sossiego 
Vergas  en  alto  los  nauios  pusiesse: 
Para  que  en  dando  á  vna  pie9a  fuego. 
Las  aferradas  anclas  rec^giesse, 

Y  tan  a  punto  el  viento  los  hallasse, 
Que  la  armada  del  puerto  los  sacásseí 

£1  Piloto  responde,  que  sin  duda 
Seria  obedecido  su  mandado, 

Y  dando  el  dia  siguiente  el  tiempo  ayuda 
Comen9ara  el  viage  desseado: 

Y  parece  estar  fijo,  sino  muda. 

Que  esta  en  el  Leste  franco  ya  assentado 
Por  que  la  oposición,  que  es  la  maestral 
Viento  seguro  y  gran  bonanca  muestrai 
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Y  aunque  al  principio  hizo  compañia 
Con  el  Gouernador  que  en  Cuba  estaua 
Con  presupuesto  que  en  demanda  yria 
De  Quimpeche,  que  entonces  se  llamaua: 
Porque  ninguno  supo,  ni  sabia 

De  México,  ni  como  se  nombraua, 
Mas  con  codicia  del  rescate  de  oro 
Yuan  cenados  solo  del  tosoro. 

Primero  auia  Grijalua  alli  venido. 
Con  muchas  cosas  de  quinquillería, 
A  El  voz  que  Velazquez  auia  oydo 
Del  oro  y  plata  que  de  alli  venia: 

Y  ansi  como  a  sobrino  tan  quefido 
Le  embio  para  ver  lo  que  trahia,     • 

Y  visto  que  hallo  seguro  puerto, 
Huuo  en  la  compañia  desconcierto. 

Bien  creyo.el  buen  Velazquez  que  faltando 
Su  ayuda  al  gran  Cortes,  que  no  podría 
Sustetentarse,  y  andaua  imaginando 
Como  el  trato  y  concierto  desharía: 
Mas  el  brauo  Cortes  se  fue  aprestando, 
Con  las  grandes  ayudas  que  tenia, 

Y  esto,  y  estar  tan  grato  le  ha  obligado 
A  no  inouar  entonces  lo  tratado. 

Y  estando  ya  aprestado  con  su  gente 
En  demanda  de  aquella  nueua  tierra^ 
Con  licencia  que  tuuo  abiertamente, 
Al  rescate  poblar  y  hazer  guerra: 

Y  que  le  señalauan  juntamente 

Veedor  que  fuesse  á  ver  lo  que  en  si  enciena. 
Por  todo  lo  que  al  Rey  perteneciesse 
De  los  quintos  y  gente  que  se  diesse. 
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Y  cotno  a  graues  cosas  aspiraua 
Vista^la  comisión  que  le  entregaron, 

Y  que  en  ella  a  el  solo  señalaua, 
Aunque  muchos  lo  propio  han  procurado. 
Todo  lo  proueyo  quanto  restaña 

Que  Andrés  de  Duero  y  estos  le  ayudaron, 
Con  cinco  mili  ducados  de  oro  ñno, 
Que  fue  muy  gran  socorro  a  su  camino. 

O  supremo  secreto  no  entendido, 
O  misterio  del  bien  sacro  y  divino, 
A  cuya  voluntad  es  remitido,  • 

Por  causa  que  a  su  ser  mejor  conuino: 
Que  ofreciéndose  a  muchos  el  partido, 
Nadie  sino  Cortes  en  el  auino, 
A  quien  con  orden  celestial  y  pura 
Le  fue  guardado  el  bien  de  tal  ventura. 
■  Quedó  Diego  Velazquez  miiy  confuso," 
De  ver  lo  que  Cortes  auia  podidoj 
Sin  poder  impedirle,  aunque  le  puso 
Mili  contrastes,  que  en  vano  le  han  salido: 

Y  como  luego  se  aprestó,  y  se  puso 
A  fuer  de  guerra,  y  era  tan  tenido. 

No  se  atreuio  á  estoruarselo  de  hecho  ' 
Temiendo  mas  el  daño  que  el  prouecho. 

La  bella  esposa  de  Titon  famoso. 
Del  materno  regazo  auia  salido 
Con  su  frente  y  cabello  luminoso; 
Dexando  vfano  el  mar  y  esclarecido: 
Cuando  Cortes  Pujante,  y  animoso 
A  recoger  su  gente  ha  preuenido, 
Qual  ligero  corriendo  va  a  embarcarse, 
Qual  en  el  alma  siente  el  dilatarse. 
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Qual  suelen  las  hormigas  diligentes, 
Frequentar  en  la  dulce  Primauera, 
Andando  muy  solicitas  siruientcs, 

> 

Asidas  de  su  carga  placentera: 
No  con  menos  bullicio  yuan  las  gentes 
Desde  el  dcxado  aluergue  a  la  ribera, 
Cargados  del  fardaje,  y  bastimento 
Despoblando  su  pobre  alojamiento. 

Y  a  punto  ya  la  gente,  y  embarcada. 
Llego  la  virazón  de  la  mañana, 

Que  no  era  dellos  poco  desseada 
En  la  imaginación,  haziendo  llana 
La  furia  mas  indómita  y  dañada, 

Y  sujetarla  a  la  nación  Christiana, 

Y  ansi  con  gran  ruydo  de  mosquetes. 
Fijan  la  real  vandera  y  gallardetes. 

Y  disparando  mucha  artillería, 
Las  encogidas  velas  se  largaron, 

Y  con  voz  de  instrumentos  y  alegría, 
A  las  inchadas  olas  se  entregaron: 
Llenan  al  Oeste  la  derecha  via 

Al  Oeste  la  esperan9a  encaminaron, 

Y  estando  ya  del  puerto  algo  aleja  io 
Sus  naos  el  gran  Cortes  ha  congregado. 

Llegados  los  nauíos  a  buen  trecho, 
Llamb  a  sus  Capitanes  y  Soldados, 
En  cuyos  bra90s  va  bien  satisfecho, 
A  pesar  de  fortuna  y  de  los  hados: 

Y  assegurado  desto  el  brauo  pecho, 

Viendo  que  estauan  todos  congregados, 

Con  graue  voz  con  animo  atreuído. 

Les  dixo  ansi  Cortes  engrandecido. 

Per. — 4 
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Ya  veis  que  el  sumo  bien  del  alto  cielo 
Aquel  inmeiiso  padre  Sacro  Santo, 
Vnico  criador  luz,  y  consuelo, 
Nos  dio  su  fe,  y  su  Evangelio  Santo: 
Para  que  predicándolo  en  el  suelo, 
Quedasse  a  el  sujeto  todo  cuanto 
Humano  entendimiento  y  razón  tiene, 

Y  en  su  diuina  ley  esto  preuiene. 
Mirad  el  dulce  yugo,  y  suaue  carga, 

Que  esta  dichosa  ley  nos  assegura, 
Mira  el  pesado  peso  que  descarga, 
La  vida  mas  cargada  de  amargura: 
No  es  poco  el  premio,  no,  ni  se  os  alarga 
El  galardón  eterno  y  la  ventura. 
Que  aun  no  solo  le  vemos  en  el  suelo, 
Mas  danos  los  tesoros  de  su  cielo. 

Gran  honra  suele  ser  a  vn  buen  sirviente 
Agradar  af  Señor,  a  quien  se  inclina, 
Mostrando  su  desseo  diligente, 

Y  a  su  gusto  le  mide  y  le  encamina: 
Hazelo  por  el  premio  suficiente, 
Tras  este  intento  va,  tras,  el  camina, 
Camina  su  desseo  por  el  premio,     • 
Sin  osar  apartarse  de  su  gremio. 

Pues,  o  Señor  del  mundo  si  tus  dones 
Son  tan  inacesibles  y  grandeza. 
Como  serán  bastantes  mis  razones, 

Y  muda  lengua  a  tan  suprema  alteza: 
Que  os  puedo  yo  dezir  aqui  varones, 
Con  mi  imprudente  ingenio  y  mi  rudeza, 
Si  no  que  el  fin  de  todo  nuestro  intento, 
Es  publicar  tan  alto  sacramento. 


La  Té  del  Evangelio  en  que  vinimos, 
Los  tesoros  del  cielo  y  dones  tantos, 
El  bautismo  que  todos  recebimos. 
La  penitencia  y  mandamientos  santos: 
Publiquemoslo  ansi,  qual  lo  sentimos, 
Demos  de  aquestos  bienes  pues  son  tantos 
Aquella  ignota  gente  y  apartada. 
Que  de  tan  alto  bien  está  priuada. 

Mirad  que  aunque  os  parezca  el  passo  estrecho, 

Y  la  carga  pesada  que  traemos, 

De  que  pienso  sacar  tanto  prouecho 
Que  enflaquezer,  vn  punto  no  deuemos: 
Mirad  la"  justa  causa,  y  el  derecho. 
La  razón,  y  justicia  que  tenemos, 
Que  el  sumo  Padre  eterno,  e  infinito 
Alumbrará  el  intento  en  tal  conflito. 

La  hambre,  frió,  sed,  y  áspera  vida, 
El  duro  lecho  de  miserias  lleno, 
A  questa  ignota  via  nos  combida, 
Priuandonos  de  un  solo  dia  bueno: 
Vereys  en  tanta  gloria  conuertida, 
Quitándola  de  aquel  poder  ageno. 
Que  quien  la  amarga  vida  no  ha  gustado, 
La  dichosa  y  el  bien  no  ha  bien  juzgado. 

Y  aunque  es  tan  poco  el  numero  de  gente, 
Que  a  tanta  inumerable  va  buscando, 
Al  fin  es  nación  barbara,  imprudente, 

Y  esto  con  el  valor  vuestro  pesando: 
Vr^t^^TeÜ  quanto,  y  quanto  es  diferente 
El  numero  al  esfuerzo  dijo  Hernando 
Cortes,  con  el  semblante  denodado, 
Poniéndose  de  blanco  colorado. 
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Mirad  o  compañía  Talcrosa, 
La  ocasión  que  a  las  manos  se  os  oiiece^ 
Mirad  quanta  fortuna  es  poderosa, 

Y  quanto  a  los  osados  engrandece: 
Mirad  quanto  la  fama  haze  dichosa 
La  muerte  que  a  mayor  vida  se  ofrece. 
Que  siendo  en  las  batallas  padecida 
Haze  glorioso  fin,  y  eterna  vida. 

Quanto  y  mas  que  los  bechcs  valerosos 
Que  a  vuestro  bra^o  fuerte  ha  remitido. 
Espero  que  serán  tan  hazañosos. 
Que  el  contrapuesto  mar  tendrá  oprimido: 

Y  en  el  terrestre  assiento  a  los  furiosos 
Barbaros  su  poder  dareys  rendido, 
Haziendo  que  el  rigor  de  vuestras  manos 
Sujete  cien  mil  mundos  de  tiranos. 

Adquirís  gloria  y  honra,  qual  conuiene. 
Supuesto  que  venceys  con  muerte,  o  vida, 
Que  si  la  parca  rigurosa  viene, 
La  vida  eterna  y  cierta  es  adquirida: 

Y  la  honra  y  ysIot  que  el  vencer  tiene. 
Paga  la  eterna  fama  esclarecida; 

Y  es  supremo  estatuto  y  ley  forcosa 
Por  mi  ley,  y  mi  Reyno  exceptuar  cosa* 

Y  ansí  os  prometo  por  el  alto  cielo, 

Y  por  la  fe  de  Christo  consagrado, 

Que  hasta  que  en  mi  falte  el  mortal  velo, 
No  hede  dexar  vn  punto  vuestro  h^or  _^ 

Y  no  es  justo  que  desto  ayays  rezelo, 
Pues  moriré  también  auenturado, 
En  las  manos  de  amigos  verdaderos, 

*Y  de  tan  principales  caualleros. 


•         41 

Todos  le  respondieron  muy  briosos, 
Vuestro  valor,  que  excede  al  mas  crecido, 
Hará  nuestros  desseos  tan  dichosos, 
Que  lo  invencible- fácil  sea  rendido: 
En  cuya  fuerte  diestra,  y  valetosos 
Hechos  de  aqueste  pecho  engrandecido, 
La  graue  carga  auemos  descargado. 
Ayudando  alleuarla  a  vuestro  lado. 

Alli  los  mas  humildes  corazones 
luán  de  ñera  colera  encendidos, 
Deseossos  de  ver  las  ocasiones 
En  que  mostrarle,  y  ser  mas  conocidos: 

Y  las  mas  arrogantes  intenciones 
Callauan,  por  que  estañan  oprimidos, 
Remitiéndolo  al  bra90,  y  braua  espada, 

Y  a  1^  razón  y  hora  desseada. 
Conuiene  no  mostrar  ligero  passo 

En  materia  tan  alta  y  excelente, 

Y  el  que  me  juzgue  en  algo  escaso 
Culpe  al  talento  mió  insuficiente: 

No  es  mi  caudal  el  que  requiere  el  caso, 

Por  que  eríi  nece§sario  maS  prudente, 

Y-  si  pusiere  objeto  a  mis  razones 

Bien  lo  merece  el  que  anda  en  opiniones. 

Haré  en  tan  larga  historia  breue  suma, 

Hasta  llegar  al  punto  señalado. 

Si  la  torpe  grW^^ágra  y  débil  pluma 
^    ^'*-^j:,Jmuc..  '._   ^.  .,^ ^: 
líOmifailt    ,.   t"^*P<>^'«^í^>^íorcado: 

Nmgun^pie .««,  ofea,  ni  presuma, 

Que  me  cuesta  trabajo,  ni  cuydado. 

Solo  diré,  que  es  la  verdad  sacada 

De  la  verdad  mas  pura  y  acendrada.       ^ 


lusto  sera  seftor  que  se  os  rcfíera 
£1  numero  de  gente  que  venia. 
La  tra9a,  el  modo,  el  orden  y  manera, 

Y  el  adérente  que  Cortes  traia: 

No  es  necessario  hazer  muy  gran  quimera 
Ni  aun  creo  embotare  la  pluma  mia, 
NI  quiero  vsar  lo  que  otros  escritores, 
Que  matizan  las  faltas  con  colores. 

Quinientos  hombres  son  los  que  veniañ, 
Sin  la  gente  de  mar,  que  es  otra  cuenta, 
Treze  caualios,  y  onze  naos  traian, 
Ballestas  y  arcabuzes  son  cinquenta: 
Con  scys  tiros  de  bronze  guarnecían 
La  gruesa  armada  de  qualquiera  afrenta, 
Cinquenta  marineros  van  cabales, 

Y  dozientos  amigos  Indios  tales. 
O  felices  despojos  empleados 

A  fín  de  tanta  gloria,  y  esperanza, 
O  mártires  tan  vienaucnturados, 
Que  ansi  a  la  ley  diuina  days  pujanza: 
O  seruicios  a  Dios  tan  bien  pagados, 
Ganados  solo  con  espada  y  lan9a, 
O  trabajos  en  gloria  conuertidos, 
Siendo  los  mas  ganados  los  perdidos. 

Que  tesoros,  que  bien,  ni  que  grandeza 
Ni  que  viuir  mas  quieto  y  descansado, 
Ni  que  regalo  de  mayor  altj^f^i  ^  v 

Ni  que  mayór>iijiftf^ijüié  \uef»'^o'p     ü 
Que  de  vna  vida  de  tan  gfaÍMiavxezsv* 
Os  veays  en  la  gloria  colocado, 
A  donde  son  los  bienes  eternales. 
En  los  supremos  coros  celestiales* 
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Aquellos  passos,  ásperos  y  estrechos, 
Donde  la  vida  apenas,  se  saluaua, 
Aquel  velar  continuo,  y  malos  lechos, 
Que  e)  miserable  cuerpo  continuaua: 
Aquel  rigor  de  embrauecidos  pechos, 
Que  a  manos  de  tiranos  os  ileuaua, 
Para  sacrificaros  en'el  suelo, 
Con  que  estays  ensal9ados  en  ei  cielo. 

Pocos  Alistes  sin  duda,  al  ñn  mirado, 
El  numero  era  poco  de  Christianos, 
Mas  parecistes  muchos,  bien  juzgado. 
Conforme  al  gran  rigdi*  de  vuestras  manos: 
Pocos  tan  gran  Imperio  aueis  ganado, 
Poniendo  duro  yugo  a  los  tiranos. 
Pocos,  pero  el  valor,  y  la  vrabeza 
Exemplo  nos  mostró  desta  grandeza. 

Este  es  señor  el  numero  inuencible, 
Que  Ileuaua  Cortes  muy  satisfecho. 
De  poner  subjecion  en  lo  impossible, 
Como  en  caso  justissimo  y  derecho: 
Sin  duda,  casi  es  caso  no  posible. 
Tener  tanta  osadia  humano  pecho, 
Mas  nunca  fue  contraria  yqz  alguna 
Al  osado  la  ayuda  de  fortuna. 

Virio  por  Capitán  de  los  primeros 
Francisco  de  Montejo  el  valeroso, 
Cauallero  entre  muchos  caualleros, 
Valiente,  fuerte,  diestro  y  animoso; 
Adelantado  entre  cien  mil  guerreros  "■ 
A  quien  nunca  fue  el  cielo  riguroso. 
Dándole  siempre  tan  dichosa  suerte. 
Que  eternizo  su  vida  con  la  muerte. 
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ó  felice  don  Pedro  de  Aluarado, 
Inuicto  Capitán  tan  v^eroso^ 
Que  a  nuestra  edad,  y  al  siglo  mas  dorado 
Con  tu  valor  te  hazes  mas  dichoso: 
Ati  solo  ]a  fama  ha  consagrado 
£n  la  esfera  de  Marte  sanguinoso, 
A  quien  hizo  temer  y  teme  oy  dia 
El  rigor  de  tu  bra9o  y  osadía. 

Al  gran  Alonso  de  Auila  imagino, 
Que  no  es  justo  dexarle  solo  vn  punto, 

4 

A  quien  obras  heroycas  hazen  digno, 
De  eterno  nombre  engodo  el  mundo  junto: 
Haziendo  con  la  espada  ancho  camino 
Acosta  de  tanto  hombre  ya  difunto, 
Cuya  memoria  la  ocasión  me  impide 
Por  lo  que  la  razón  al  llanto  pide; 

Y  tu  Diego  de  Ordaz,  que  al  nueuo. mundo 
(De  tan  dura  ceruiz  y  yugo)  pusiste^ 
Siendo  en  todo  primero  y  no  el  segundo 
£n  los  famosos  hechos  que  emprendiste: 
Tu  animo  aspiraua  hasta  el  profundo. 
Como  tan  claras  muestras  desto  diste. 
Subiendo  a  aquel  bolean,  y  cueua  obscura, 
Adonde  no  llegb  humana  criatura. 

A  Christoual  de  Olid  veo  sentado 
En  lo  mas  alto  que  la  fama  puede, 
Que  sus  famosos  hechos  han  ganado» 
Que  en  tal  lugar  eternizado  quede: 
O  Capitán  tan  bienauenturado,. 
Aquien  fortuna  tanto  bien  concede. 
Que  enoblecida  quede  tu  memoria, 
Pues  por  ti  se  canto  tan  gran  vitoria« 
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Era  el  famoso  Jorge  de  Aluarado 
Capitán  entre  todos  excelente, 
Tenido,  obedecido,' y  estimado, 
Por  ser  tan  valeroso  y  tan  prudente: 
La  famatle  ieuanta  en  aquel  grado 
Que  merece  guerrero  tan  valiente 
Sagaz,  astuto,  cuerdo  en  su  dotrina, 
Con  muy  docta  y  esperta  diciplina 

O  Francisco  de  Moría  valeroso 
Capitán  muy  nombrado  en  esta  tierra, 
Cuyo  pecho  constante  y  animosp 
Mo?tro  bien  su  valor  en  paz  y  en  guerra: 
Eras  para  mas  que  esto  poderoso, 
Pues  en  tu  fuerte  diestra  mas  se  encierra 
Que  con  solo  rigor  de  propias  manos, 
Sujetastes  aquel  mundo  de  tiranos. 

O  Capitán  Francisco  de  Salceda, 
Valiente,  astuto,  cuerdo  y  reportado, 
Que  estas  en  lo.  postremo  de  la  rueda, 
Hallándote  fortuna  en  tal  estado: 
Alentare  mi  voz,  aunque  no  pueda 
En  loor  de  tu  brafo  tan  nombrado, 
Mas  creo  que  míe  estara  bien  suspendello, 
Pues  no  podre  saber  encareceUo. 

Y  tu  gjcan  Capitán  luán  de  Escalante, 
Cuyo  valer  renueua  tu  memoria. 
Siendo  siempre  el  primero  en  yr  delante, 
Para  quedar  eternizado  en  gloria: 
Quan  altiuo,  animíDso  y  arrogante 
Fuyste  en  los  hechos  de  tu  graue  historia, 
Poniendo  en  ellos  toda  tu  esperan9a, 
Y  en  las  hazañas  de  tu  espada  y  lan9a* 


^  I 
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O  luán  Vclazquez  de  León  nombrado, 
Leen  famoso,  de  famosos  hechos, 
En  cuyos  bra90S  hias  bien  sustentado, 
£1  peso  de  los  passos  máb  estrechos: 
O  león  carnicero,  ensangrentado 
De  los  mas  varoniles  y  altos  pechos, 
De  la  sangre  de  barbaros  valientes, 
Dándoles  muerte  cruda  con  tus  dientes. 

Ya  voy,  ya  llego  a  ti  Puertocarrerro, 
Francisco  Hernández  de  tan  alto  nombre. 
Ya  te  vi  que  eras  siempre  tu  el  primero, 
Y  se  que  eres  muy  digno  de  renombre: 
O  animo  inmortal,  o  bra9Q  fiero, 
Que  diste  mundo  al  Rey,  y  a  Dios  tanto  hombre, 
Sujetando  vna  ley  tiranizada, 
A  la  de  lesu-Christo  consagrada. 

A  Pedro  de  Escobar  me  llego  vn  poco, 
Que  fuera  menester  vn  siglo  entero, 
Para  decir  lo  menos  y  lo  poco, 
Que  merece  tan  noble  cauallero: 
Mas  no  pienso  cansar  mi.selo  loco 
Viendo  que  he  de  faltar  en  lo  que  quiero, 
Alia  a  la  eterna  fama  lo  remito, 
Donde  sin  faltar  punto  estara  escrito. 

Para  solo  vn  varón  fue  réseruado 
El  mas  supremo  assiento  de  la  Luna, 
Que  alli  le  tiene  puesto  y  leuantado 
La  varia  e  instable  diosa  de  fortuna: 
Alli  le  dexo  firme  y  colocado» 
No  qual  carga  pesada  ni  importuna, 
Que  alegre  a  Sandoual  le  da  la  diestrai 
Quedándose  sentada  a  la  siniestra, 
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No  es  licito  passarme  tan  de  passo, 
Aunque  demás  de  lo  que  he  prometido, 
Mas  por  que  no  me  tengan  por  escaso 
Tocare  lo  importante  sucedido: 
Para  poder  llegarme  passo  a  passo, 
Sino  doy  a  la  costa  de  perdido, 
Pero  si  me  escapare.  Dios  mediante. 
Con  su  diuino  auxilio  yre  adelante. 

Salió  Cortes  a  nueue  dias  contados 
De  nouiembre,  y  diez  mas  a  querita  mía, 
Del  año  de  diez  y  ocho  ya  embarcado, 
Los  pertrechos  de  guerra  que  traya: 
Y  el  con  sus  marineros  y  soldados, 
Con  seys  nauíos  que  juntado  auia 
(En  Cuba)  que  los  otros  se  hizieron 
En  matan9as,  y  alli  se  rebizieron. 

Los  poderosos  vientos  van  hinchando 
Las  anchas  velas  en  el  mar  furioso, 
Las  olas  de  Neptuno  van  sulpando, 
De  aquel  profundo  lago  caudaloso: 
Al  Padre  inmenso  van  mil  gracias  dando, 
Viendo  el  prospero  viento  tan  dichoso, 
Mas  la  fortuna  que  en  el  bien  no  dura. 
Mudó  el  alegre  tiempo  en  desuentura. 

El  viento  poco  a  poco  yua  soplando, 
Creciendo  por  momentos  su  violencia, 
El  astuto  Piloto  va  mirando 
El  cielo,  con  cuydado  y  diligencia: 
Las  señales  le  va  el  color  turbando, 
Por  que  en  ninguna  halla  resistencia,' 
Que  viendo  una  pequeña  nuuezica 
Gran  tormenta  y  trabajo  significa* 
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Como  el  maluado  lucifer  sevido 
Del  sacro  irapireo  Cielo  desterrado, 
Y  al  piélago  profundo  sumergido, 
Por  sola  su  soberbia  derribado: 
Siempre  desde  aquel  punto  ha  pretendido 
Poblar  su  Reyno,  y  miserable  estado, 
Embidioso  del  Cielo,  y  su  grandeza, 
Ensal9ando  su  misera  baxeza. 

Luego  que  conoció  el  diuino  fruto, 
Que  la  pujante  armada  prometía, 
Con  libertar  las  almas  del  tributo. 
Que  el  principe  maluado  posseia: 
Por  no  perder  el  niisero  estatuto, 
De  aquel  obscuro  Reyno  y  monarquía, 
Conuocb  sus  legiones  y  potencia, 
Para  que  le  hiziessen  resistencia. 

Mouio  a  los  podor©sos  quatro  vientos. 
Que  vnanimes  viniessen  conjurados 
Saliendo.de  sus  concauos  assientos. 
De  toda  su  potencia  alimentados: 
Furiosos,  arrogantes  y  violentos, 
Indómitos,  pujantes  y  mezclados 
De  suerte  que  la  flota  sumergida 
Desecha  fuesse,  y  del  gran  mar  sorbida. 

No  fueron  en  cumplirlo  perezosos, 
Que  en  vn  punto  de  súbito  salieron 
Muy  ligeros  bramando  y  tan  furiosos, 
Que  entre  las  mansas  olas  se  metieron: 
El  piloto  exorto  a  los  animosos 
Marineros,  y  al  punto  prcuinieron, 
Afefra  dize,  aferra  gente  buena. 
Vayan  dos  diligentes  a  la  entena.    • 
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Y  viendo  que  furioso  el  viento  crece, 

Y  fue  tan  repentino  el  alboroto, 
Con  vn  golpe  que  vino  les  parece, 
A  todos  que  se  auia  el  mástil  roto: 
La  noche  y  nuues  todo  lo  oscurece, 

Y  con  este  temor  grito  el  piloto 

Con  grandes  vozes,  larga  escotas,  larga. 
Que  es  rezio  el  viento,  y  con  violencia  carga. 
0rorna  y  dice  turbado,  marineros, 
Amayna  la  mayor  de  romania, 
Acuden  ayudar  los  passageros. 
Con  toda  la  mas  gente  que  venia: 
Todos  procuran  ser  alli  primeros 
Mas  con  los  alaridos,  y  armonia, 
Qual  por  asir  lá  trÍ9a  va  al  trinquete, 

Y  amayna  por  Í9ar  el  chifaldete. 

Xime  y  brama  el  soberuio  y  rezio  viento, 
Muéstrase  el  cielo  muy  embrauecido. 
Todo  estaua  rebuelto  en  vn  momento, 
Suena  del  pueblo  misero  el  xemido: 
Nadie  al  fiero  temor  halla  desquento, 
Qualquiera  juzga  ser  del  mar  hundido, 

Y  con  la  furia  ya  la  racamenta 

No  gouernaua  con  la  gran  tormenta. 

Y  viendo  el  pió  Eolo  la  fiereza. 

Que  el  inclemente  Austro  yua  mostrando, 

A  los  concauos  fue  de  su  baxeza, 

Para  yrlos  a  todos  encerrando: 

Piénsalos  oprimir  de  su  braueza, 

Mas  el  aleue  Bóreas  que  aguardando 

Estaua,  que  la'cueua  fuessc  abierta. 

Solio  bramando  por  el  ancha  puerta* 

Per. — 5 


Y  quantas  cosas  por  el  ciclo  halla 
Las  arrebata  con  gran  furia,  y  lleua 
Por  yr  con  mas  violencia  a  la  batalla, 
Donde  su  poderoso  bra9o  prueua: 
Lleua  consigo  la  infernal  canalla, 
Llega  a  las  naos  la  tormenta  nueua, 

Y  al  mar  las  altas  gauias  decendian, 

Y  sobre  sierras  de  agua  se  subian. 
Las  gúmenas  del  Zefiro  estiradas 

Rechinan,  y  las  jarcias  oprimidas,    • 
Que  con  súbita  furia  arrebatadas 
Se  veen  aqui,  y  alli  muy  esparcidas: 

Y  las  miseras  gentes  desdichadas. 
En  este  punto  estañan  afligidas, 

Y  Alaminos  mas  que  ellas  afligido 
Bien  creyó  que  su  nao  auia  perdido. 

Póngase  vno  (dizc)  en  el  trinquete, 

Y  otro  con  gran  cuydado  asga  la  escota,  . 
Amura,  amura,  y9a  chifaldete 
Timonel  sigue  firme  la  derrota: 

En  esto  vn  turbión  de  ola  acomete, 

Y  en  el  combes  tal  golpe  di6,  que  rota 
Vna  tabla,  caló  por  el  nauio 

Como  si  fuera  vn  caudaloso  rio. 

AI5Ó  voz  la  gente  miserable, 
Con  la  fatiga  del  morir  forjado, 
Viendo  el  furioso  mar  tan  implacable 
Del  viento,  con  mas  furia  contrastado: 
Vnos  dicen,  o  muerte  miserable, 
Otros  ximiendo  su  inmaturo  estado. 
El  breue  tiempo  que  la  vida  dura, 
Otros  plañendo  están  su  desventura. 
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Que  llorando  su  suerte  desastradaí 
De  su  querida  madre  se  lamenta, 
Qual  dize  a  la  muger  desuenturada, 
Mira  el  cuerpo,  que  á  peces  alimenta: 
Otros,  o  juuenil  edad  passada 
Quien  sugeto  mi  suerte  a  tal  tormenta, 
Hijos  queridos,  por  hazeros  ricos 
Muero,  dexandoos  pobres,  y  tan  chicos. 

Cortes  con  gran  violencia  va  animando 
A  la  afligida  marinera  gente, 
Con  esfuer90s  y  valor  solicitando 
Todo  lo  que  se  ofrece  alli  al  presente: 
A  ratos  á  la  bomba  esta  ayudando, 
Acude  a  lo  for90so  y  conuenicnte, 
Exortando  al  piloto,  que  este  fuerte 
Sin  mirar  el  peligro  de  la  muerte. 

lamas  cessaua  el  viento  riguroso, 
Las  miserables  ñaues  fatigando, 

Y  el  alterado  mar  tempestuoso, 
Al  Cielo  pareció  subir  bramando: 
Comien9a  el  Austro  mucho  mas  furioso, 
Que  poco  espacio  estuuo  descansando, 

Y  tan  alta  arrojo  la  nauezilla 

Que  a  las  nuues  subió  la  baxa  quilla. 

Qual  veys  traer  el  agua,  que  encañada 
Viene  por  vaso  estrecho,  a  ser  subida 
Con  la  furia  que  trae  apressurada, 
De  súbita  violencia  combatida: 
Assi  se  vio  la  nao  arrebatada. 
De  las  furiosas  olas  impelida, 
Tal  vez  se  vee  llegar  al  alto  Cielo, 

Y  otras  en  el  profundo  y  baxo  suelo. 


Bóreas  con  vn  Ímpetu  violento, 
Al  nauio  de  Moría  fue  bolando, 
Que  casi  le  ha  sacado  de  su  assiento 
La  chilla,  con  las  olas  palpitando: 
El  timón  le  arrebata  en  un  momento, 
Estaua  ya  la  gente  agonizando, 
Al9ando  al  Cielo  vozes  y  alaridos, 
Tristes  plegarias,  miseros  xemidos» 

Quien  vido  vn  levantado  remolino 
De  todos  quatro  vientos  contrastado, 
Que  a  la  celeste  Esfera  hace  camino 
Impelido  del  viento  y  arrojado: 
Ansi  la  nao  de  Moría,  su  destino 
La  huuiera  hasta  las  nuues  leuantadtí, 
Que  de  vn  tutbion  de  viento  anebatadn 
Casi  fuera  del  fiero  mar  sacada» 

Vnos  hazen  promessas  a  Santiago 
Donde  sin  duda'  yran  en  romería. 
El  otro  al  lAundo  da  carta  de  pago, 
Con  casta  religión  que  proponía: 
Otros  dizen,  Señor  promessa  hago 
De  morir  en  lesus  tu  compañía: 
Otros,  que  a  Guadalupe  yran  sin  duda 
Si  a  cumplirlo  fortuna  les  ayuda. 

O  gente  miserable  inaduertida. 
De  eiega  obstinación  alimentada, 
Que  hasta  el^ultímo  trance  de  la  vida 
Dexas  tu  obligación  tan  oluidada: 
Quan  lexos  va  de  ti,  quanto'  perdida 
Hasta  ver  la  fatal  hora  llegada 
Y  aun  no  el  prospero  bien  has  columbrada 
Quando  de  todo  estas  tan  oluidada 
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Buelue  esse  cora9on  endurezido, 
Que  el  bien  obrar  promete  gloria  cierta, 
Que  el  buen  susseso  apenas  es  venido 
Quando  vemos  el  mal  a  nuestra  puerta: 
Conuienete  viuir  muy  aduertido 
Siendo  la  vida  humana  tan  incierta, 
Que  el  tiempo  venturoso  jamas  dura, 

Y  es  muy  cierto  durar  la  desuentura. 
No  solo  Moría  passa  la  tormenta, 

Que  tormenta  los  otros  van  passando, 
Fortuna  por  igual  les  da  la  quenta, 
Su  riguroso  bra9o  leuantando: 

Y  el  que  tiene  en  mirar  al  Cielo  quenta,  > 
Ver,  que  ni  luz,  ni  estrella  va  mostrando, 

Y  el  que  al  rebelde  mar  la  vista  inclina, 
Agonizando  en  vida  se  imagina. 

Puertocarrero,  Ordaz,  luán  de  Escalante, 
Olid,  Alonso  de  Auila,  Salcedo, 
Escobar,  y  Montejo  van  delante, 
Ninguno  del  p^igro  libre  y  ledo: 
Estos  van  mas^aetidos  al  levante, 
No  les  pone  el  conflicto  ningún  miedo^ 
Que  qualquiera  su  hado  contrastando 
Con  notable  valor  lo  va  mostrando. 

Los  implacables  vientos  no  cessauan 
De  combatir  las  ñaues  afligidas, 
Vnas  vezes  al  Cielo  leuantauan 
Las  proas,  que  se  veian  sumergidas: 
Otras  hazia  el  lebeche  prohijauan, 
De  calderos  y  baldes  socorridas,  . 
Y  tanto  el  alboroto  se  encendia. 
Que  apenas  vno  a  otro  se  entendía. 
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Y  aunque  el  rebelde  mar  contrauiniendo 
Del  áspero  decreto^  y  duros  hados, 
Con  soberbia  hinchazón  esté  batiendo, 
Los  miseros  nauios  destrozados: 
Yrá  fortuna  el  rostro  reboluiendo, 
Y  sus  vanos  intentos  contrastados. 
El  sumo  hazedor  de  tierra,  y  Cielo 
Con  mano  liberal  dará  consuelo. 

Bóreas  reboluio  ligero  y  presto, 
Que  pareció  licuarse  el  mar  y  el  Cielo, 
Echando  en  este  punto  todo  el  resto, 
Con  que  puso  a  Cortes  en  gran  recelo: 
Mas  el  arremediarlo  fue  tan  presto 
Que  botando  el  timón  el  nauichuelo 
Derecho  gouemo  rota  la  entena, 
La  triste  ñaue  casi  de  agua  llena. 

Quien  te  hizo  Cortes  buen  marinero, 
Astrólogo,  piloto,  y  judiciario 
Aquel  maestro  eterno,  y  verdadero 
Maestro  de  afligidos  ordinario: 
AUi  fuera  el  conflicto  postrimero, 
Si  aquel  vtil  remedio  nécessario 
Cortes  no  preuiniera  en  coyuntura, 
Que  le  fu8  fauorable.Ia  ventura. 

Hazen  sonar  xarcias  rebramando 
Los  rigurosos  vientos  inmutables, 
Las  miserables  ñaues  gouernando 
Al  Leste,  Sur,  Sudeste,  variables: 
Cortes  el  rostro  al  Cielo  leuantando, 
Viendo  tales  eTectos  admirables, 
Dixo  con  voz  contrita  y  ^ifligida, 
A  aquel  sumo  dador  de  eterna  vida. 
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O  bien  del  bien  supremo  omnipotente, 
Si  la  culpa  y  ofensa  cometida 
De  aquesta  inaduertida,  y  ciega  gente, 
Puede  ser  a  mi  solo  conduzida: 
Te  pido,  que  el  castigo  en  mi  se  aumente, 
Pagando  solo  yo  con  esta  vida, 

Y  no  permitas  Padre  soberano 
El  rigor  justo  de  tu  justa  mano. 

Dilata  ya  el  castigo  merecido, 
Al  fin  que  la  fortuna  ha  encaminado. 
Donde  espero  Señor  seras  seruido, 

Y  tu  nombre  santissimo  ensal9ado: 
Tu  ley  y  Sacramento  instituydo 
Sera  con  sacrificios  publicado, 
Acosta  desta  sangre  derramada, 

Y  la  inuiolable  ley  remunerada. 
Hecha  la  petición  con  pió  zelo. 

La  luz  sagrada,  luz  les  assegura. 
Mostrándola  Santelmo  desde  el  Cielo, 
Que  los  mas  alli  vieron  su  figura: 
El  lamento  cessó,  y  el  desconsuelo. 
Dando  gracias  a  Dios  por  tal  ventura. 
Las  turbias  nuues  luego  se  quitaron. 
Los  vientos,  mar  y  Ciclo  se  aplacaron. 

Como  suelen  quedar  los  añigidos 
Galgos,  de  la  carrera  fatigados 
Carleando  con  muchos  acezidos, 
Vnos  aqui  y  alli,  y  acá  arrojados: 
Ansi  ya  sin  alienio  y  oprimidos. 
Quedaron  del  trabajo  fatigados. 
El  piloto  y  cansados  marineros, 
Soldados,  oficiales  passagcfos» 
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No  estuuo  tan  gozoso  aquel  Troyano 
Capitán  valeroso,  que  se  vido 
Contrastado  del  viento,  y  mar  insano, 
Quando  libre  escapb  de  ser  perdido: 
Ni  aquel  supremo  Rey  tan  soberano, 
Que  en  la  barca  de  Amidas  fue  metido 
Quando  como  Cortes  se  vio  librado 
De  la  graue  tormenta,  y  mar  ayrado. 
La  noche  sossegada,  ya  los  lassos 
Cuerpos  al  sueño  breue  se  entregauan. 
Que  del  passado  trance  hecho  peda90s 
£1  viuir  miserable  alimentauan: 
Libres  de  la  tormenta  y  embara5os 
Que  poco  rato  auia  que  passauan. 
Aguardando  la  luz  del  claro  dia, 
Desseosos  de  ver  su  compañía. 

Era  el  prolijo  viento  atrauessado 
Llena  de  baxos  toda  aquella  costa, 
Ay  gran  peligro  de  vn  y  otro  lado, 
Con  qualquier  huracán  por  ser  angostos: 

Y  aunque  el  tiempo  y  tormenta  aya  passado. 
Van  las  rezias  corrientes  por  la  posta, 

Y  el  que  saber  el  fin  desto  quisiere 
Al  otro  canto  pido  que  me  espere. 


FIN  DEL  PRIMER  CANTOi 
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QUE  TRATA  LA  ENTRADA  DE  CORTES  EN  A  Ct;9UMILL,  Y  DE  LO 

QUE  EN   EL  SUCEDIÓ   CON   CALACHUNI   Y   SU   ESPOSA: 

Y  ^L  SUCESSO  DE  AGUILAR  ANSÍ  EN  SU  FORTUNA 

COMO  EN  SU  LLEGADA  A  CU9UMILU 


Al  animoso  pecho  engrandendo 
Nunca  el  temor  jamas  puede  manchariti 
Que  tanto  quanto  mas  es  oprimido 
Sime  de  espuelas  para  leuantarle: 
Ni  el  verlo  de  contrarios  combatido, 
Podran  vn  solo  punto  derribarle, 
Y  el  hado  y  la  fortuna  harán  su  oficio, 
Mas  nunca  le  podran  sacar  de  quicio. 

No  pudo  a  lulio  Cesar  la  tormenta 
Desmayarle  en  el  mar  tempestuoso. 
Que  aunque  fortuáa  le  tomó  a  su  quenta^ 
La  contrastó  con  pecho  valeresoí 
Ni  aquel  gran  Anibal  de  quien  se  qucnta, 
Que  todo  lo  adquirió  por  generoso^ 
Que  aunque  del  hado  aduerso  contrastados 
Imperaron  por  hechos  celebradosi 
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Estos  exemplos  traygo  a  la  memoria, 
Para  que  de  Cortes  la  aya  en  el  mundo, 
Cuyos  hechos  harán  eterna  historia 
Desde  el  vn  polo  al  otro  hasta  el  profundo: 
Adquiriendo  y  ganando  honor  y  gloria, 
Hasta  gozar  este  Dauid  segundo. 
El  pueblo  que  de  Dios  era  óluidado, 

Y  a  su  diuina  ley  le  ha  sugetado. 
Ya  la  afligida  Tetis  retirada. 

En  su  noturno  aluerge  se  escondía, 

Y  la  mobil  bpzina  declinada 
En  el  Oes  Sudueste  parecía: 

Y  aquella  esposa  bella  celebrada 
Sus  doradas  madexas  esparcía, 

Y  las  diuinas  faldas  recogiendo 

Al  mar  su  clara  luz  yua  estendiendo. 

Cortes  en  este  punto  diligente, 
A  yn  tiempo  con  la  luz  la  vista  tiende,    - 
Buscando  sus  nauios,  y  la  gente 
Que  el  misero  sucesso  comprehende: 
Vio  el  nauio  de  Moría  solamente, 
El  dolor  sentido  le  suspende, 
No  sabiendo  si  son  del  mar  serbidos, 
O  de  los. fieros  vientos  impelidos. 

Vido  a  Moría  en  el  mar  tempestuoso, 
Asido  del  timón  que.auia  perdido, 
Que  viéndole  en  el  agua  el  animoso 
Capitán,  en  los  bra9os  le  ha  acogido: 
No  se  puede  ensal9ar  el  valeroso 
Hecho  deste  varón  engrandecido. 
Que  andando  el  mar  de  tumbo  leuantado 
El  pecho  puso  al  hecho  celebrado. 


59 

Subióle  y  gouerno  la  nao  su  via, 

Y  las  demás  buscando  juntos  fueron, 

Y  al  fin  del  deseado  y  tercer  dia, 
Eri  punta  de  mugeres  descubrieron 
Tres  naos  solas  de  la  compañía, 

Fue  notable  el  contento  qqe  tuuieron. 
Adonde  quiso  el  hado,  y  la  fortuna. 
Que  las  halló  faltando  solo  vna. 

Qual  manada  de  ouejas  esparcida, 
Que  el  cuydadoso  pastor  va  recogiendo, 
Remontada  del  lobo  desbalida, 
Socorrocada  qual  esta  pidiendo: 
Ansi  con  eficacia  preuenida, 
Cortes,  de  acá  y  de  alia  la  va  trayendo. 
Perdidas,  solitarias,  destro9adas 
Fuera  de  su  rebaño  derramadas. 

Antes  auia  en  trinidad  surgido, 

Y  allí  en  Matan9as,  Isla  y  en  Carenas, 
Recogió  el  bastimento  que  ha  podidQ, 
Abarcándolo  todo  a  manos  llenas: 
Aunque  le  han  en  las  Islas  impedido 
El  fauor  temerosos  de  las  penas, 

Que  por  Diego  Velazquez  se  le  dieran, 
A  quien  con  su  fauor  le  socorrieran: 

Mas  teniendo  el  Dios  mas  importante. 
Con  la  intención  que  en  todo  procedía. 
Con  animo  innencible  y  muy  constante. 
Posponiendo  el  temor  a  la  osadía: 

Y  Ueuando  a  ^u  Dios  siempre  delante, 
A  san  Pedro,  y  la  Virgen  sacra  y  pia. 
Junto  cinco  nauios  pertrechados, 

T  otros  dozlentos  mas  fuertes  soldados. 
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Con  estos  es  el  numero  contado, 
Que  atrás  sacro  señor,  he  referido. 
Donde  llegó  don  Pedro  de  Aluarado, 

Y  sus  hermanos,  y  otros  que  ha  traido: 
Vino  Cárnica  alli,  que  fue  embiado 
Con  cartas  de  Velazquez  resumido 

De  prender  a  Cortes  como  pudiese. 
Demanera  que  nadie  lo  entendiesse. 
Y  assi  le  combido  a  su  nauichuelo, 
Desseoso  de  darle  vna  comida, 

Y  el  astuto  Cortes  con  el  rezelo, 

Y  teniendo  la  treta  ya  entendida: 
A\(}6  las  corbas  ancoras  del  suelo, 
Haziendo  deste  puerto  su  partidaí 
Encaminando  la  derecha  via 

A  Cu9umill,  lugar  de  gente  pia. 

Alli  Uegb  Cortes,  no  tan  gozoso 
Quanto  penado  de  la  nao  perdida, 
Que  no  tenia  vn  punto  de  reposo, 
Pensando  que  era  ya  en  el  mar  hundida: 

Y  surto  ya  el  prudente  y  animoso 
En  esta  inculta  parte  no  sabida 
Echb  gente  y  cauallos  que  corriesen 
La  tierra,  y  aduertidos  todos  fuessen.   . 

Era  acá  muy  distante  y  apartado 
Üe  altura  veinte  grados  solamente, 
De  equinocial  y  prolongado 
Treinta  millas  de  tierra  cabalmente: 
De  latitud  tres  leguas  se  han  hallado. 
Lugar  de  religiosa  y  buena  gente, 
Todo  de  casas  ricas,  y  edificios 
De  oráculos,  y  templos  de  sus  vicios. 
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Ansi  como  el  de  Apolo  se  adoraua, 
O  como  del  gran  Cipro  se  refiere, 
£n  este  mismo  modo  se  estimaua. 
Guerras^  iii  maleficios  nadie  quiere: 
Allí  lo  mas  distante  frecuentaua, 
Haziendo  romeria  el  que  quisiere, 

Y  el  que  ya,  es  estimado  y  recibido 
De  todos  regalado  y  admirado. 

£s  lugar  caluroso  y  agradable, 

Y  para  la  salud  muy  regalado, 
El  trato  de  la  gente  muy  afable, 
De  piedra  y  cal  el  pueblp  edificado: 
El  suelo  y  Cielo  siempre  es  admirable. 
De  mil  flores  y  rosas  adornado, 
Tierra  fértil,  de  cera,  miel  y  fruta. 
Que  nuestra  antigua  madre  les  tributa. 

Ay  vn  gran  pueblo  alli  de  mil  vezinos^ 
De  arboledas,  y  llamos  abundoso, 
Florestas,  y  raudales  peregrinos. 
En  lugar  muy  ignoto  y  escabroso: 
Fabricados  en  pueblos  tan  indignos. 
Donde  nunca  jamas  falto  reposo, 
Muy  abundante  de  aues,  bástipiento,. 
De  gamos,  y  algodón,  pauos  sin  quento. 

Tienen  alli  la  Cruz,  y  la  adorauañ 
Con  gran  veneración  y  reuerencia, 
Dios  de  lluuias  continuo  la  llamauan, 

Y  estaüa  en  vn  gran  templo  de  abstinencia: 
Todos  muy  de  ordinario  la  estimauan  . 
Con  gran  solicitud  y  continencia, 

Dizch  que  en  Yucatán  ppr  vso  auia, 

Ponerla  sobre  el  cuerpo  que  moría. 

Per. — 6 
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Era  apazible  gente,  nunca  vsada 
Al  vso  militar,  guerras  ni  daño 
Mansa,  apazible,  honesta,  bien  mirada, 
Sin  malicia,  doblez,  ni  mal  ni  engañó: 
Fue  Cortes  cQn  su  gente  bien  armada, 
Hazia  aquel  caudaloso  pueblo  estraño, 
Desamparado  fue  sin  quedar  cosa 
Dellos  mas  estimada  y  mas  for9osa. 

En  vn  gran  cerro  todos  se  ampararon, 

Y  al  solitario  pueblo  el  campo  llega, 
Vn  minimo,  *ni  grande  no  hallaron 
De  aquella  pobrezilla  gente  ciega: 
En  vn  prouiso  todo  lo  saquearon, 

Y  la  codicia  insaciable  entrega 

El  campo  de  los  nuestros  pressuroso, 

Y  aquel  sediento  vientre  hazen  gustoso. 
Yuan  aqui,  y  acá,  y  alia  buscando 

Gente  del  solitario  pueblo  esento, 
Ni  vn  árbol,  ni  vn  mata  van  dexando, 
Templo,  ni  casa,  sala,  ni  aposento: 
En  qualquier  oja  chica  van  mirando. 
Que  aun  casi  no  la  hiere  el  manso  viento 
Quando  se  alteran  como  vn  omicida 
Tímido,  receloso  de  la  vida. 

Como  en  el  campo  raso  en  la  espessura, 
O  en  el  inculto  pajonal  no  vsado, 
O  en  el  enebro,  esparto,  o  la  frescura, 
La  liebre  el  ca9ador  ha  bien  buscados    • 
Ansi  qualquiera  acá,  y  alia  procura 
Ver  rastro  de  la  gente,  que  ha  dexado 
Su  pueblo,  haziendas,  tierras  y  comida, 
Posponiéndolo  todo  por  la  vida. 
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Vnos  fuera  del  pueblo  se  salieron, 
Buscando  por  las  matas  mas  obscurasi 

Y  entre  ellas  escondidas  descubrieron 
Cinco  mugeres  con  sus  tres  criaturas: 
Las  miseras,  que  el  gran  tropel  sintieron, 
Perdido  ya  el  color  de  sus  figuras, 

No  pudiendo  huyr,  fueron  asidas, 

Y  a  prisión  se  entregaron  condolidas. 
Mas  el  vigor  femenino  enfiaquezido, 

Que  a  qualquiera  muger  poco  es  bastante, 
£n  estremo  el  temor  las  ha  traído, 
Que  alli  fuera  su  ñn  en  vn  instante.* 
Mas  viendo  el  rostro  de  vna  entemezMo, 
A  conmouer  vn  áspide  bastante, 
Vn  soldado  la  aplaca  y  assegura 
De  riesgo,  en  tan  penosa  coyuntura. 

Luego  de  alli  a  Cortes  las  han  llenado. 
Con  los  niños  pequeños  que  tralá, 
Qued6  de  vellas  muy  regozijado, 

Y  a  todas  gran  caricia  les  hazia: 
La  vna  en  el  semblante  mesurado 
Señora  de  las  otras  parecia, 

Y  éralo  natural  de  aquella  tierra 

En  quien  gran  magesta,d  y  ser  se  encierra* 

Y  ya  que  del  temor  recuperada 
La  vio,  y  del  ansia  menos  oprimida^  - 

Y  que  la  fria  sangre  derramada 
Estaua  ya  en  sus  venas  recogida: 
Como  Cortes  la  violas  reportada, 
Aimque  mostraua  estar  entristezida. 
Le  pregunto  quien  era,  y  que  le  diga 
De  que  suspira  con  tan  gran  iátiga» 
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Dizele  qye  no  tema  cosa  alguna, 
Haziendole  mil  muestras  regaladas, 
Que  no  es  mala  su  suerte  ni  fortuna, 
Ni  la  de  aquellas  dueñas  sus  eríadas: 
Que  él  k  promete  por  el  Sol,  y  Luna, 
Que  en  tanto  estremo  sean  estimadas, 
Que  la  imaginación  le  hará  llana. 
Dándole  libertad  de  buena  gana. 

Y  regalando  a  vn  niño  pequeñito, 
Que  en  d  pcého  tenia  alimentando, 

Y  al  otro  de  los  dos  el  mayor¿ito 
Mil  joyuelas  y  cosas  le  fue  dando  i 
Con  ¿feto  mitigo  el  mortal  conflicto, 

Y  el  temor  de  la  madre  fue  aplacando, 
Ella  con  menos  pena,  y  mas  contento 
Le  habla  recobrada  ya  en  su  aliento. . 

Yo  soy  señora  desta  pobre  tierra. 
Que  tan  injustamente  oy  has  pisado. 
Que  como  mal  vsado  de  la  guerra 
Estaua  el  pobre  pueblo  descuydado: 
Todo  se  fue  huyendo  a  aquella  sierra 
Del  temor  oprimido  y  alterado, 
Alli  se  fue  Calachuni  mi  esposo 
Excelente  varón  y  valeroso^ 

Mas  que  digo  cuytada,  ni  que  qüeñto. 
De  quien  desamparó  su  pueblo  caro. 
Que  todo  lo  ha  perdido  en  vn  momento. 
Pues  a  su  obligación  ha  sido  auaro: 
Mejor  fuera  señor  según  yo  siento. 
Que  en  precio  de  la  vida,  y  aun  mas  caro 
El  pueblo  rescatara  a  ti  sugeto, 
Amparado  de  vn  hombre  ansi  imperfeto. 
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Que  si  la  sangre  destos  inocentes, 
Con  la  mia  y  suya  se  vertiera, 
Y  toda  la  demás  de  aquellas  gentes, 
En  eterna  memoriia  se  escariaiera» 
No  se  que  mas  infamia  de  ii^prudentes, 
Ni  que  con  lo  que  digo  se  perdiera. 
Que  quien  trueca  la  vida  por  deshonra^ 
No  ha  sabido  sentir  que  cosa  es  honnu 

Cortes  viendo  valor  tan  estimado, 
Le  suplicó,  qu€!  luego  despachaase 
A  su  Calachuni  con  vn  recaudo. 
Para  que  en  paz  segura  se  baxasse 
Adonde  del  sera  muy  regalado,         • 

Y  que  cosa  ninguna  le  esci^sassef 
Porque  vera  el  prouecbo  que  le  viepe, 

Y  quanto  importa  el  verle,  y  le  conuiene; 
Quisiera  dezir  mas  la  desdicbada. 

Según  el  ansia  y  pena  recebia, 
£n  verse  sola  alli y. desamparada 
Adonde  er>?i  señora  y  lo  regia: 
Embio  a  su  marido  vna  criada 
Con  quien  en  breue  suma  referia 
El  trato  que  Cortes  le  auia  hechOj 

Y  que  estuuiesse  del  muy  satisfecho. 
El  gran  Calachuni  ya  auia  sabido 

La  prisión  de  su  esposa  tan  querida, 

Y  estaua  ya  dispuesto  y  preuenido 
De  rescatarla  con  su  sangre  y  vida: 
De  su  parte  dos  Indios  han  venido 
A  que  su  voluntad  fuesse  entendida, 
Con  cortesia  y  muestras  s^oro^as, 

Y  razones  modestas  y  for90sas. 
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Cortes  al  propio  punto  que  llegaron 
Los  boluio  a  despachar  con  mucha  priessai 

Y  ellos  con  la  respuesta  se  enteraron, 
Que  la  Fé,  y  la  palabra  seria  espressa: 
Con  esto  al  gran  Calachuni  tornaron 
Haziendole  muy  cierta  su  promessa, 

Y  que  segura  paz  le  prometía, 

Y  el  verle  gran  contento  le  seria. 
Luego  Calachuni  sossego  el  pecho, 

Que  estaua  ya  abrasado  en  fuego  viuo, 
Con  las  armas  resuelto  muy  de  hecho 
A  vencerle,  o  morir,  o  ser  cautiuo: 
Mas  viéndose  segi^o  y  satisfecho 
Mudo  el  semblante  azelerado  esquino, 

Y  con  muestra  agradable  y  buen  semblante 
Baxo  toda  su  gente,  y  el  delante. 

Yua  toda  gallarda  y  muy  luzida 
De  joyas,  mantas,  plumas  y  pendones. 
Que  verla  por  el  campo  yr  esparzida 
Pareció  de  colores,  e  inuenciones: 
Vna  luzida  estampa  entrexida 
De  varios  artificios  y  visiones, 
Haziendo  bayles,  juegos,  y  armonía 
En  señal  de  contento  y  alegría, 

Ya  la  apazible  diosa  diligente, 
Denunciando  la  llama  y  luz  sagrada. 
Senos  mostraua  en  el  diuino  Oriente 
De  cien  mil  arreboles  adornada: 
Quando  Calachuni,  y  toda  su  gente 
Al  dexado  lugar  venia  acercada, 
Donde  la  de  Cortes  con  alegría 
Al  gozoso  rencuentro  le  salia¿ 
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Recibense  los  dos  grandes  señores 
Con  muestras  de  regalo  y  cortesía, 
Haziendo  qualqnier  dellos  mil  amores 
Con  voluntad  sincera,  limpia  y  pia: 
Tocauan  las  bozinas,  y  atambores, 
Suena  de  los  cantares  la  armonía, 
Todos  celebran  bieá' aquel  contento 
Boluiendose  a  su  alegre  alojamiento. 

Cortes  dexo  el  palacio  en  que  viuia, 
Que  era  del  gran  Calachuni  moradaj^ 
Dello  mucho  el  cacique  se  ofendía, 

Y  con  muestra  amorosa  y  regalada 
A  Cortes  importuna  y  persuadía, 
Que  fuesse  aquella  siempre  su  posada, 

Y  todo  cuanto  suyo  se  hallase 

Como  propio  lo  huuiesse  y  dispensasse. 
Luego  mandó  Cortes  que  le  truxessen 
Todo  lo  que  se  auia  despojado, 

Y  a  sus  dueños  al  punto  se  lo  diessen 
Con  mayor  voluntad  que  fue  robado: 

Y  en  sus  casas  dexassen  y  pusiessen 
Ansí  los  bastimentos  que  han  tomado, 
Como  las  joyas,  mantas,  plumas  y  oro, 

Y  cosas  que  estiman  por  tesoro. 
Qualquiera  lo  que  es  sü^  conocia, 

T  nueua  possession  luego  tomada. 
De  lo  que  se  entregó  y  restituia,    , 
Que  fue  cosa  tenida  y  estimada: 
Obra  de  gran  valor  les  parecía, 

Y  entre  ellos  muy  tenida  y  reputuda, 

Y  otros  presentes  muchos  les  ha  hecho 
Cortos,  con  que  al  Señor  ha  satisfecho» 
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Creció  la  voz  al  pueblo  mas  vezino, 

Y  derramado  el  hecho  por  la  tiena, 
El  mas  pequeño  y  grande,  luego  vino, 

No  con  muestras  de.ardid  rigor,  ni  guerra: 
Mas  antes  piexisa  ser  qu^úquiera  mdigno 
De  ver  a  quien  tan  gran  víJor  encierrai 

Y  ansi  rinden  a  Coctes^.la  obediencia,. 
Con  estraño  contento  y  reuerencia* 

La  Cazica  del  grato  b^elicio 
Estaua  desseosa  grandemente 
De  hazer  a  Cortes  algún  seruicio, 
Que  fuesse  a  su  desseo  equiualente:; 

Y  dando  muestras  del  y  claro  indicio 
Al  mérito  con  obras  suficiente. 

Le  presentó  mil  cosas  estimadas 
De  joyas,  oro  y  mantas  bi^en  labradas. 
Ordenó  vna  soberbia  y  real  comida 
De  gran  suntuosidad  y  señorip,^ 
En  vna  pla9a  larga  y  esparzida 
Con  quatro  ceybas  y  vn  pequeño  rio:     . 
Adonde  era  el  descanso  de  la  vida 
En  la  sazón  y  fuerfa  del  estio, 
Techado  de  vnas  mantas  bien  luzid^ 

Y  telas  de  ornamento  muy  tenidas» 
Rodeada  de  flotas  y  arboleda,         : 

Adonde  vn  manso  ceñrp.  amoroso 
Al  alma  haze  siempre  alegre  y  leda, 
Robando  aquel  olor  marauillosp: 
£1  humano  sentido  allí  se  quejja 
Absorto  ya  del  mal  poco.  cuy4o)So, 
Donde  naturaleza  sabia  y  diesixa 
Con  maxk)  artificial  su  podex  mues&a«   « 
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De  varios  ramilletes  abundosa 
Vea  luzida  mesa  estaua, 
De  mil  diuersas  frutas  muy  copiosa 
Donde  la  vista  bien  se  exercitaua: 
Estaua  tan  sutil  y  artificiosa, 
Que  apenas  obra  humana  se  juzgaua, 

Y  los  varios  manjares  que  seruian 
A  los  nuestros  mejores  excedian. 

La  baxilla  de  oro  era  labrada 
De  nácar,  y  de  conchas,  y  corales, 
Pie5as  de  pedreria  entretallada 
De  diuersas  especies  de  metales: 
Allí  se  sirue  el  pauo  en  empanada, 
Perdizes  de  las  nuestras  naturales, 
La  liebre,  y  el  conejo  en  pan  massado, 
Aues  en  barbacoa  y  el  venado. 

Faysanes  y  diuersas  auezillas, 

Y  otras  aues  guisadas  y  en  tamales, 
Peces  y  camarones  de  conchillas, 

Y  coteas  y  otros  animales: 
Asados  en  la  tierra,  y  en  parrillas, 
Todos  de  aquellas  Islas  naturales, 
Huuo  sonajas,  cuerno,  rallo  y  pito. 
Para  que  mas  creciesse  el  apetito. 

La  comida  fue  mucha,  y  fue  gracioso 
£1  orden  del  seruicio  de  la  mesa, 
En  tan  estraño  modo  y  tan  cuydoso, 
Que  solo  auia  el  ruydo  de  la  priessa: 
Cortes  en  gran  manera  fue  gozoso. 
Con  que  mas  firme  el  amistad  professa 

Y  con  suaue  rostro  se  boluía, 

Y  al  .señor  y  los  suyos  les  dezia* 


Bien  se  U  obligación  en  que  he  quedido 
A  la  merced  Cacique  recibida, 

Y  conozco  que  estoy  a  ti  obligado 
Mientras  durare  el  curso  de  la  vida: 

Y  por  que  en  lo  de  veras  seas  pagado 
Del  tesoro  mayor  de  mí  venida. 

Te  quiero  dar,  y  ansi  te  pido  y  ruego, 
Que  tu,  y  los  tuyos  me  oygas  con  sosiego. 

En  la  disposición  y  en  la  manera. 
Que  de  tu  proceder  he  conocido, 
Entiendo  por  señal  muy  verdadera 
Que  estas  de  mi  consejo  inaduertido: 
Que  si  la  luz  eterna  y  verdadera. 
Alguno  te  la  huuiera  referido, 
Dexaras  esta  vsanza  de  tus  vicios, 

Y  simple  adoración  y  sacriñcios. 

Los  ánimos  bolued,  que  assi  obstmados 
Están  en  tanta  ofensa  empedernidos, 
Quitad  los  sacrificios  tan  v^ados, 

Y  el  adorar  las  piedras  sin  sentidos: 
Bolued  los  cora9ones  rebelados, 
Que  están  a  los  abismos  sometidos, 
Adorando  en  vn  ídolo  imperfecto, 
Sin  anima,  sin  vida  y  sin  efeto. 

Aquella  Crus  que  alU  teneys  guardada. 
Que  Dios  de  Uuuias  entendcys  que  ha  sido, 
Es  justa  cosa  auer  sido  adorada. 
Aunque  no  como  es  justo  se  ha  entendidos 
Alli  la  suma  Magestad  sagrada 
Por  saluamos  se  ha  puesto  y  padecido, 

Y  humanando  su  ser  al  mundo  vino, 
Para  allanar  el  áspero  camina 


Y  postrado  de  ynojos  con  Fe  pura, 

Y  verdaderas  lagrimas  llorando. 
Sacó  de  Chrísto  eterno  la  figura, 

Y  con  notable  afecto  sollo9ando: 
Dixo  esta  Magestad  inmensa  y  pura. 
Que  con  Fe  viua  estamos  adorando, 
Crio  la  tierra,  el  Cielo,  y  el  profundo, 

Y  quanto  encierra  y  tiene  todo  el  mundo. 
Este  rige  y  gouiema  tierra  y  Cielo, 

Eterno,  y  abeterno,  trino  y  vno, 
Vnico  criador  bien  y  consuelo. 
Tres  las  personas,  y  en  essencia  vno: 
Este  quita  la  mancha  del  rezelo 
A  los  que  su  ley  siguen  de  consuno, 
1f  su  Euángelio  santo  nos  lo  muestra, 

Y  el  fruto  eterno  da  por  clara  muestra. 
El  fabricó  la  tierra  y  mar  profundo, 

Las  aues,  animales,  y  la  gente, 
A  Oriente  dio  la  lu2  que  alumbra  el  mundo. 
La  noche  en  que  reposa  el  Ocidente: 
El  hizo  al  Ángel,  y  en  lugar  segundo 
La  efigie  de  los  hombres  diferente, 
Consideral^do  bien,  salid  del  daño, 
Que  agora  os  tiene  é  tanto  engaño. 
Todos  casi  postrados  por  el  suelo, 
Hiriéndose  en  los  pechos  confessáron 
Conocerle  por  Dios  y  su  consuelo, 

Y  en  alta  voz  clamando  le  adoraron: 

Y  los  ojos  fijados  en  el  Cielo 
Por  tal  todos  a  vna  le  afirmaron, 

Y  ya  que  id  alboroto  cesso  todo 
Calachuni  responde  deste  modo« 
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No  dudo  yo  Señor  en  quanto  creo. 
Que  no  es  Dios  el  de  nuino  fabricado^ 
Mas  de  costumbre  mala  el  mal  desseo 
De  nuestra  ceguedad  es  ayudado: 
Esta  nos  lleua  al  mal  que  agora  veo 
De  tantas  desuenturas  rodeado, 

Y  no  niego  que  el  hazedor  excede 

A  lo  que  es  su  echura,  y  que  mas  puede. 

Y  aunque  la  culpa  es  grane  y  muy  pesadat 
Aliuiala  sin  duda  la  ignorancia, 

Que  aun  nuestra  ^sta  sino  es  alumbrada. 
No  era  el  tenor  ojos  de  importancia: 
Ansi,  que  si  de  mi  fuera  alcan9ada, 
Huuiera  ya  gozado  esta  ganancia. 
Que  mal  puede  guiar  ciego  vn  camino, 
Si  falta  de  la  vista  el  tlaro  tino. 

Y  en  tanto  que  de  mi  suerte  sabida, 
Cessará  el  olocausto  y  maleficio, 
Trocando  en  justa  ley  la  peruertida, 

Y  la  vsan9a  del  vano  sacrificio: 
Mi  anima  se  siente  ya  afligida 
Pensando  que  se  alarga  el  beneficioi 
Que  esse  Dios  y  Señor  puede  hazerme 
A  quien  con  viua  Fe  quiero  boluerme. 

No  supo  dar  razón,  ni  que  entendiesse. 
Por  que  causa  la  Cruz  fuesse  adorada. 
Ni  vuo  entre  los  mas  viejos  quien  dixesse 
De  cuya  mano  fuesse  fabricada: 
No  fue  entendido  quien  la  instituyesse 
En  parte  tan  ignota  y  apartada, 
'  Soo  certificó  de  seys  barbados 
Que  estauan  en  Quimpeche  aprisionados 
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Cortes  creyó  que  aquello  era  fíngido^ 
Aunque  notablemente  le  ha  alterado, 
Por  que  nada  está  mas  afligido, 
Que  estar  de  lengua  tan  necesitado: 
No  pudo  saber  mas,  por  que  ha  venido 
Vn  Mitote  solemne  celebrado 

Y  cien  mil  inuenciones  diferentes 
Con  diuersos  regalos  y, presentes. 

Donde  la  trompa,  el  cuerno  y  atambores^ 
£1  caracol,  sonaja»  y  la  bozina, 
La  flauta,  los  cantares,  y  dul9ore6 
Suenan  con  inuencion  muy  peregrina: 
Allí  era  el  referir  de  sus  amores, 
Qual  en  donáyre  para  el  otro  inclina, 
Vn  ñudoso  bastón,  y  muy  ayrado 
£1  golpe  arroja  huyendo  por  yn  lado. 

De  aquesto  mas  vsaua  vn  viejo  anciano 
Con  arrogante  y  rara  bizarría^ 

Y  soltando  la  ma9a.de  la  mano, 

De  entre  el  juego,  7  la  dan9a  se  salia: 

Y  llegado  a  Cortes  el  sabio  Cano, 
Le  vio  hablar  con  ansia  y  agonía, 

Y  aunque  ninguno  casi  lo  ha  entendido, 
Por  señales  su  intento  fue  sabido. 

Y  visto  por  Cortes  que  señalaua 
Con  efectos  y  señas  conuenientes. 
Llamó  a  Melchor  vn  mo90  que  lleuaua. 
Que  era  lengua  y  faraute  entre  estas  gentes: 
Algo  de  aquel  intento  penetraua 
Tomando  de  los  modos  aparentes, 

Y  al  (}n  por  muestras  lengua,  boca  y  manos 
Se  supo  que  en  Campeche  auia  Christianos, 

Per. — 7 
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Informóse  Cortes  con  diligencia 
De  otros  Cazique§  que  en  elbayle  estauan, 
De  las  señas,  el  trage  y  aparencia, 
Y  todos  en  lo  propio  se  afirmaban: 
Pidió  a  Calachuni  con  vehemencia 
Que  le  diesse  fauor  con  los  que  andauan, 
Mas  ordinario  por  aquel  viaje, 
Para  que  le  lleuai^en  vn  mensaje. 

Cien  mil  dificultades  le  pusieron, 
Por  ser  aquel  señor  que  los  tenia 
El  mas  malo  y  cruel  que  jamas  vieron, 
Ninguno  a  tal  empresa  se  atreuia: 
Al  fin  destos  Isleños  se  ofrecieron 
Tres  barbaros  de  grande  valentía, 
Diziendo  que  ellos  tres  le  Ueuarian, 
ÜT  dentro  de  ocho  dias  boluerian. 

Agradeció  Cortes  con  mucho  gusto 
Oferta  d^tan  grande  beneficio, 

Y  porque  se  euitasse  el  hecho  injusto. 
Dos  naos  embío  para  seruicio 

De  la  gente  que  va  al  castigo  justo, 

Y  a  escusar  el  humano  sacrificio 
Yua  por  capitán  luán  de  Escalante, 

Y  el  gran  Diego  de  Orda^  varón  constante* 
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Aduierte  a  los  Isleños  con  cuydado 
El  modo  que  ha  de  auer  en  su  jomada, 
Vna  carta  copiosa  les  ha  dado 
En  nuestra  lengua  escrita  y  triplicada: 
Metida  entre  el  caballo  bien  trencado, 
I^  breuedad  encarga  desseada, 
En  donde  les  da  ^quenta  muy  cumplida 
Del  intento  que  trae  y  su  partida. 
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Lleuan  los  capitanes  esforfados 
Lo  mas  para  el  viaje  conueniente, 
Cinquenta  valcntissimos  soldados 
Toda  gente  sagaz  y  sufíciente: 
Ocho  dias  de  termino  contados 
Cortes  les  ha  asignado  solamente. 
Con  esto  muy  alegres  caminaron 

Y  las  velas  al  viento  desplegaron. 
Llegaron  otro  dia  a  vna  Ensenada, 

Lugar  que  los  Isleños  eligieron, 

De  a  donde  luego  hizieron  su  jomada, 

Y  muy  brcue  la  buelta  prometieron: 
Yban  al  trage  de  la  tierra  vsada, 

Y  al  propio  modo  y  orden  se  pusieron, 
Dizen  que  si.sejs  dias  se  pasassen, 

Que  otro  momento,  o  punto  no  aguar(rassca 

Calan  por  vna  sierra  y  angostura, 
De  espesso  monte,  y  arboles  poblado. 
Guiando  tras  su  suerte  y  su  ventura, 
Sin  ver  vna  persona  ni  poblado: 
No  han  descubierto  solo  vna  criatura, 
Ni  cho9a,  ni  cabana  no  han  hallado. 
Ocho  bueltas  el  Sol  dio  por  el  cielo 
Sin  ver  señal  ninguna  de  consuelo. 

Y  visto  Ordaz,  y  el  buen  luán  de  Escalante, 
Que  el  termino  asignado  era  cumplido, 
Determinaron  no  passar  delante 
Teniendo  aquel  viaje  por  perdido: 

Y  con  aflictas  muestras  y  semblante 
Sentia  cada  qual  yr  afligido, 

De  dexar  los  Isleños,  entendiendo 
to  que  estarian  los  pobres  padeciendo. 
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Boluieron  a  Cortes  entristezidos, 
Dándole  quenta  como  luego  fueron 
Los  Isleños  osados  y  atrcuidos, 
Con  la  carta  y  mensaje  que  les  dieron: 

Y  juzgándolos  muertros,  o  perdidos, 
Visto  que  en  ocho  días  no  boluieron, 
Determinaron  de  boluerse  viendo 

El  infrutuoso  fin  que  van  siguiendo. 

Qual  queda  vn  miserable  condenado 
A  muerte  por  sentencia  de  revista, 
Que  se  ve  tan  confuso,  y  tan  turbado, 
Que  no  sabe  si  sueña,  o  tiene  vista: 
Ansi  quedo  Cortes  desanimado 
Viendo  tan  mal  sucesso  en  tal  conquista, 
Perdida  la  esperan9a  deste  medio, 

Y  que  era  ya  escusado  aquel  remedio. 
Y  ansi  ha  sentido  el  lance  referido. 

Por  tener  casi  puesta  su  esperanca 
En  el  viaje  que  salió  perdido, 

Y  con  esto  dispuso  su  mudan9a: 

Y  estando  ya  al  partir  muy  preuenido 
Aguardó  tiempo  hecho  y  mar  bonan9a, 
Para  salir  del  puerto  donde  estaua 
Tras  el  fin,  y  viaje  que  lleuaua. 

Despídese  con  tierno  sentimiento 
De  aquel  amado  pueblo  y  sus  vezinos. 
Siente  Cortes  notable  descontento 
Como  el  que  parte  a  Rey  nos  peregrinos: 
Que  dexando  su  patria  y  su  contento 
Sujeto  va  a  los  ásperos  caminos, 
Sin  muger,  madre,  hijos  ni  parientes, 
Que  no  puede  auer  bien  dellos  ausentes. 
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No  se  a  quien  cabe  de  dolor  mas  parte. 
Según  ha  sido  ygual  la  pena  fuerte 
Del  que  queda  llorando,  y  del  que  parte 
Sintiendo  por  ygual  dolor  de  muerte: 
Esta  diñnicion  se  dexe  aparte, 
Que  no  me  ha  concedido  a  mi  la  suerte 
Licencia  que  me  obligue  a  declararlo 
Ni  que  mi  rudo  ingenio  sea  en  juzgarlo. 

Las  recogidas  velas  se  largaron 

Y  al  Nordeste  las  proas  encaminan, 
Al  Reyno  de  Neptuno  se  entregaron 
Dexando  a  Co9umill  todas  caminan: 
Costa,  a  costa  continuo  nauegaron, 

Y  a  punta  de  m'ugeres  mas  se  inclinan, 
Echb  las  corbas  ancoras  fornidas 

Y  en  el  ignoto  fondo  están  asidas. 
Considera  las  cosas  de  la  tierra 

Cortes,  el  modo  la  manera  y  traca, 

Y  la  disposición  para  la  guerra, 

Y  por  que  parte  mas  el  mar  ía  abraja: 
Vio  que  corre  vna  angosta  y  larga  sierra, 
Que  mucho  aquello  impide  y  embara9a. 
Tres  dias  de  gran  calma  padecieron, 

Y  al  cabo  deste  puerto  se  salieron. 
Impelidas  las  naos  desta  ribera, 

Dan  al  furioso  mar  velas  apriessa, 

Y  siguiendo  la  via  verdadera 

Pidió  vna  nao  socorro  a  grande  priessa: 
La  de  don  Pedro  de  Aluarado  era. 
Que  acudir  a  saluarla  es  fuerza  espressa, 
Por  yrse  a  fondo  sin  tener  reparo, 
Boluio  a  anibar  la  armada  al  puerto  caro. 


1 


78 

En  gran  peligro  va,  y  necesitada, 
'  Que  vna  tabla  a  la  quilla  le  faltaua. 
Toda  la  gente  yua  alborotada 
Viendo  que  la  vna  bomba  no  bastaua: 
De  dos  la  triste  ñaue  era  ayudada, 
Boluiendo  al  ñero  mar  lo  que  le  daua, 
Don  Pedro  era  el  primero  que  ponia 
El  brauo  pecho  al  mar  que  le  ofendía. 

Acude  aquí  y  alli  muy  diligente, 
Con  vn  notable  afecto  y  agonia, 
Prouee  en  tal  sazón  lo  conueniente, 
Animando  la  triste  compañia: 
Cortes  le  sonrio  con  mucha  gente, 

Y  aunque  por  anegarla  el  mar  porña, 
El  prudente  don  Pedro  la  sustenta 
Hasta  librarla  dcsta  gran  tormenta. 

Afligidos  están  los  desdichados, 
Que  ya  el  trabajo  era  insoportable, 
Porque  de  veinte  en  veinte  remudados 
No  bastan  contra  el  mar  tan  implacable: 
Al  fin  como  pudieron  ya  acercados 
A  Co9umill  con  tiempo  variable, 
La  ñaue  acometió  al  seguro  puerto 
Aunque  con  tan  penoso  desconcierto. 

La  gente  toda  de  aquel  pueblo  amado, 
Salió  aguardar  la  armada  muy  gozosa, 
Calachuni  acudió  con  gran  cuydado 
Pensando  si  se  oluida  alguna  cosa: 
Notablemente  esta  regozijado, 

Y  hasta  saber  que  quiere  no  reposa, 

Y  ansi  los  recibió  con  gran  contento 
Haziendoles  notable  tratamiento. 
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A  la  adquerida  patria  se  boluieron 
Donde  con  grato  aluergc  recebidos 
Del  gran  Calachuni  y  de  todos  fueron, 
Porque  eran  en  estremo  del  queridos: 
Con  mil  nueuos  contentos  recibieron 
A  quien  los  ha  dexado  entristezidos, 

Y  como  el  que  a  materna  casa  viene 
Los  recibe,  y  les  da  de  lo  que  tiene. 

Luego  fue  alli  la  ñaue  adere9ada 
Con  ayuda  de  Indios  diligentes, 
Al  tercer  dia  estuuo  aparejada, 
Porque  huuo  infinidad  de  todas  gentes: 
No  pudo  dar  las  velas  el  armada, 
A  causa  de  los  vientos  impacientes. 
Que  batieron  la  costa  fuertemente, 

Y  a  punto  estuuo  todo  .el  dia  siguiente. 
De  adonde  vieron  que  en  la  mar  venia 

Derecho  al  puerto  vna  canoa  remando, 

Y  aunque  muy  poca  gente  descubría. 
Con  cuydado  la  estauan  aguardando: 

Y  como  ya  acercarse  parecía, 

Y  a  vna  Isleta  se  yuan  abrigando, 
Mando  Cortes  que  Andrés  dé  Tapia  fuese 

Y  alli  luego  la  gente  le  truxesse. 

Al  punto  fue  con  cinco  arcabuceros, 

Y  puesto  junto  al  puerto  y  emboscado, 
Aguaytando  los  cuatro  compañeros, 
Que  en  la  playa  gozosos  han  saltado: 
Con  sus  arcos,  y  flechas  muy  ligeros 
Los  tres,  y  el  vno  harto  despojado, 

Y  ya  que  mas  en  |iena  se  metieron, 
Los  nuestro»  prestamente  arremetieron, 


So 

Y  visto  el  alboroto  los  tres  dellos 
Al  barquillo  acudieron  de  corrida, 
Con  arcos,  y  carcajes  en  los  cuellos, 
Temiendo  no  perder  alli  la  vida: 
Tren9ados  como  fueron  los  cabellos, 
Reparan  por  vendetta  vien  vendida, 
El  otro  compañero  temeroso 

Se  quedaua  afligido  y  rezeloso, 

Y  en  alta  voz  les  dize,  soys  Christianos, 
Hermanos  soys  Christianos  les  dezia, 

Que  quereys  de  vn  cuytado,  dezi  hermanos, 

Y  con  sus  bozes  a  piedad  mouia: 
Tapia  le  hizo  señas  con  las  manos, 

Y  llegándose  el  con  alegria 

Los  abra9b,  si  es  jueues  preguntando, 
Que  en  siete  años  vn  dia  fue  erranda 

Y  fíxados  los  ojos  en  el  Cielo, 

Que  el  llanto  vn  punto  apenas  le  dexaua. 
Hincadas  las  rodillas  en  el  suelo, 
A  la  Virgen  purísima  inuocaua: 

Y  buelto  a  Dios  le  dize,  o  mi  consuelo, 
Luz,  amparo,  y  remedio  el  que  faltaua 
A  este  triste  afligido  peregrino, 
Muchas  gracias  te  doy  lesus  diuino. 

Llenáronle  a  Cortes  regozijados, 

Y  el  recibió  en  estremo  gran  contento, 

Y  abra9andole  todos  los  soldados 
Le  dieron  de  vestir  en  vn  momento: 

Y  estando  todos  ya  muy  sosegados, 

Y  mas  viendo  Cortes  fln  en  su  intento. 
Le  preguntó  su  nombre,  y  de  donde  era, 

Y  el  triste  respondió  desta  manerai 
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Gerónimo  Aguilar  tengo  por  nombre, 
£n  Ezija  naci,  que  no  deuiera. 
El  sin  ventura  y  triste  es  mi  renombre, 
Seguido  de  fortuna  cruel  y  fiera: 
He  sido  della  lastimado  hombre, 
Persigiome  mi  hado  demanera, 
Que  no  contento  con  cebar  sus  manos 
Me  sugetb  a  viuir  entre  tiranos. 

Yo  estaua  en  el  Darien  entretenido 
Quando  Bolbea,  y  Nicue^a  se  encontraron, 
Por  grandes  dissenssiones  que  íian  tenido, 

Y  toda  aquella  tíeira  alborotaron: 
Yo  por  no  verme  en  confusión  metido 
Vine  quando  a  VaMibia  despacharon. 
Con  vna  carauela  a  la  jBspañola, 

Y  en  ella  me  embarque  viniendo  sola. 
Llegado  a  Xamaica  nos  perdimos 

£n  el  baxio  de  ffinoras  nombrado, 

Y  al  fin  sacamos  bien  como  pudimos 
Vn  barquillo  muy  mal  aderezado: 

Y  en  el  veinte  ¿ombres  solos  nos  muimos 
Sin  vela,  agua^  ni  pan,  ni  otro  recado,    • 

Y  alli  los  ocho  deHos  acabaron  ^ 
Con  treze  días  de  hembre  quepassaron. 

No  quiero  referir  la  desventura 
De  los  que  a  nuestra  vistiese  hundieron. 
Ni  el  trance  riguroso  de  amainara,  * 

Que  al  punto  de  lá^  muene  padecterott: 
Pluguiera  a  Dios  quealU  nuestra'  ventum 
Nos  dexara  donde  elbs  pues  murieron 
Sin  ser  victima  triste  de  vn  tirano,         * 
Para  que  no  cenara  mm  cruel  mano. 
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Lleuonos  la  corriente  y  desuentura 
A  vna  Isla  que  Maya  se  dezia, 
A  donde  por  estremo  de  natura 
Vn  Cacique  tirano  alli  viuia: 
De  vna  horr^ncia  y  fiera  catadura, 
Que  solo  verle  gran  pauor  ponia, 
Matb  á  Valdibia,  y  cinco  compañeros, 
Que  acertó  el  triste  á  ser  de  los  primeros. 

Delante  de  nosotros  le  tendieron 
£n  vn  tajón  de  marmol  bien  labrado, 

Y  alli  cien  mil  tajadas  le  hizieron, 

Y  el  tierno  corazón  le  han  arrancado: 
Con  grande  cerimonia  le  tuuieron, 

Y  la  sangre  primero  le  ha  chupado, 
Viuo  se  le  comió  aquel  monstruo  fiero, 
Quera  de  san|pre  humana  carnicero. 

Metiónos  a  ceuar  en  caponera 
A  seys  que  alli  quedamos  solamente, 
Aguardando  la  fiesta  postrimera    . 
£n  que  hazer  conbite  a  mucha  gente: 
Para  damos  la  muerte  cruel  y  fiera 
En  ceuarnos  andana  diligente, 
Vn  Indio  de  cuydado  nos  guardaua, 

Y  el  nos  via  a  menudo^  visitaua. 
Vna  jaula  nos  hizo  de  maderos, 

Canebato  el  Cacique  tan  maiuado, 
Tara  comernos  como  los  primeros, 
Regalándonos  siempre  con  cuydado: 
De  nuestro  daño  oymos  los  agüeros, 
De  vn  bayle  que  era  entre  ellos  muy  vsado, 
Que  el  dia  antes  por  costumbre  auia 
Quando  este  sacrificio  se  hacia. 
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Quiso  nuestra  dichosa  ^  buena  suerte, 
Que  dos  botos  cuchillos  escondimos, 
Aunque  ya  del  horrendo  monstruo  fuerte, 
Mirados  mucho,  y  remirados  fuymos: 
Y  viendo  tan  cercana  nuestra  muerte 
Los  maderos  grosísimos  rompimos, 
Fujrmonos  por  vn  monte,  y  espessura 
A  donde  nos  guiaua  la  ventura. 

Como  vacas  que  van  a  la  querencia 
Donde  sus  tiernos  hijos  han  dexado, 
Que  no  hay  quien  baste  a  hazelles  resistencia 
Sin  temer  el  pedrisco,  sierra,  o  vado: 
Tan  faltos  de  vigor,  y  de  paciencia 
Yuamos,  qual  Dios  sabe,  en  tal  estado, 
Mas  ya  la  débil  pluma,  y  voz  cansada 
De  nueuo  aliento  esta  necessitada. 


rm  DEL  SEGUNDO  CANTO, 


N 


cutí  mm. 


QUE  REFIERE  EL  FIN  DEL  SUCESSO  DE  AGUILAR,  Y  LA  BATALLA 

QUE  LOS  ESPAÍ^OLSS  HUUIERON  EN  TAUA3C0  Y  SU  TIERRA, 

Y  EL  AUER  HALLADO  CORTES  LA  KAO  PERDIDA,  Y  LO 

QUE  A  SALCEDO  ACAECIÓ  CON  VNA  LEBR8LA. 


O  quanto  la  diuina  prouidencia 
Encierra  en  sus  secretos  soberanos, 
Quan  incomprehensible  es  su  potencia, 

Y  al  ciego  parecer  de  hombres  humanos: 
Cremos  que  nos  niega  su  clemencia, 
Dándonos  mil  exemplos  en  las  manos, 
Ocultándonos  a  vezes  el  camino 

£n  sazón  que  acertarlo  no  conuina 

Señales  vemos  desto  por  momentos 
Si  el  fin  de  los  sucessos  bien  juzgamos, 
Guiados  del  con  otros  fundamentos 
De  los  que  torpemente  encaminamos: 
Quítanos  a  las  vezes  los  contentos^ 

Y  si  como  debemos  lo  miramos, 
Hallaremos  que  todo  va  guiado 

Por  lo  que  esta  en  su  mente  ya  ordenado. 
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Ordenb  que  a  Aluarado  se  le  abriesse 
Su  ñaue  sin  poder  aderefalla, 
Para  que  Aco9umill  Cortes  boluiesse 
A  poder  deste  daño  reparalla: 

Y  el  misero  Christiano  alli  viniesse 

A  donde  el  gran  Cortes  en  tierra  halla, 
Quanto  haze  permite,  y  quanto  ordena 
Por  librar  el  pecado  de  la  pena. 

Permitió  que  .^uilar  fuesse  perdido 
Por  lo  que  con  ser  lengua  se  ha  ganado, 
Del  gran  Camilo  Breno  fué  vencido, 
De  que  no  poco  fruto  se  ha  sacado: 
Tres  Antipapas  entre  los  que  ha  auldo 
Han  a  la  Christiandad  aprouechadó, 
Quando  nació  Lutero  en  Alemana, 
Nació  Cortes  el  mismo  dia  en  España. 

Otros  muchos  exemplos  puedo  daros, 
Que  contrarios  sücessos  han  causada,^ 

Y  viendo  que  lo  son  viene  a  mostraros 
El  tiempo  que  viuis  muy  engañados: 
Por  donde  no  deueys  nunca  admiraros 
Aunque  os  dexe  fortuna  lastimado. 
Que  si  aguardays  el  ñn  yreis  sintiendo 
Que  a  otro  intento  el  hado  va  siguiendo. 

Dexe  en  a  Ca9umill  muy  de  partida 
Al  gran  Cortes,  que  en  nada  emperezaua, 
El  qual  tomo  de  alli  mucha  comida 
Denlas  del  bastimento  que  Ueuaua: 

Y  viendo  que  su  gente  recogida, 
Vna  pie9a  muy  gruessa  disparaua, 
Para  sacar  la  armada  deste  puerto. 
Hallando  ya  camino  mas  abierto. 

Per.— 8 
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Quedo  el  bárbaro  triste  y  lastimado 
De  ver  yr  a  Cortes  y  a  los  Christianos, 
A  quien  quedo  en  estremo  aficionado, 
Porque  los  estimaua  como  a  hermanos: 
Regalos  y  presentes  les  ha  dado 
De  joyas  de  oro  de  sutiles  manos, 
Mantas,  plumas,  y  piedras  estimadas, 
Porque  las  pazes  fuessen  confirmadas^ 

Dexb  a  Calachuni  Cortes  sugcto 
A  la  Real  Corona  de  Castilla, 
Dio  la  gente  el  dominio  con  efeto. 
Que  no  fue  muy  difícil  reduzilla: 
Hizo  con  su  venida  gran  efeto, 

Y  a  muchos  les  causo  gran  marauilla, 
Dexb  vn  Christo  en  Imagen  consagrada, 
Que  era  de  todos  ya  muy  estimada. 

Aguilar  congoxado  y  afligido 
De  lo  que  alli  le  ofrece  la  memoria, 
Prosiguió  con  suspiro  enternecido, 
Renouando  su  pena  aquella  gloria: 
Que  suele,  vn  cora9on  que  está  oprimido 
De  gozo  entristezerse  en  la  vítoria, 

Y  alentándose,  assi  prosigue  el  cuento. 
Viendo  que  el  gran  Cortes  le  escucha  atento. 

Quatro  cursos  passamos  sin  que  ouiesse 
Cosa  que  fuesse  algún  mantenimiento, 
Huuo  alguno^  que  el  lodo  se  beuiesse, 
Siruiendole  las  ramas  de  alimento: 
Del  enzino  mas  tierno  que  pudiesse^ 

Y  este  fue  nuestro  misero  sustento, 
Des^jeando  que  ya  la  triste  vida 
Fuesse  en  fiera  batalla  bien  vendida.     - 
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Prendiónos  Aquincuz  Cacique  honrado 
Enemigo  mortal  de  aquel  tirano, 

Y  el  nos  dexo  la  vida,  y  con  cuydado 
No  nos  dexaua  vn  punto  de  la  mano: 
Murió  porque  era  ya  viejo  cascado, 
Mas  no  estaua  ceuado  en  ceuo  humano. 
Sucedióle  Taxmar  libre  de  vicio, 

Y  ocho  años  nos  tuuo  en  su  seruicio. 
Los  cuatrb  compañeros  se  murieron  . 

De  muerte  natutal,  quedamos  viuos 
Yo  y  otro,  a  quien  en  mucho  le  tuuieron, 
Dándole  el  trato  no  siéndole  esquiuos: 
Pues  luego  le  librarpn,  y  le  dieron 
Muger  Cacica,  bienes  y  cautiuos, 

Y  tiene  hijos  della  y  es  tenido. 
Querido,  y  estimado,  y  muy  valido. 

Luego  le  de5pachfe  la  carta  tuya, 
Diziendole  aguardaua  en  todo  caso, 
No  se  a  que  fin  o  causa  lo  atribuya, 
Que  no  quiere  mudarse  de  alli  vn  passo: 
Respondióme,  diziendo  que  me  huya, 

Y  qué  me  guarde  no  me  tome  el  passo 
Aquel  traydór  tirano  y  enemigo, 

Y  que  me  fuesse,  y  Dios  fuesse  conmigo. 
No  se  si  por  estar  habituado 

Al  vso  de  la  tierra  y  exercicio, 
O  por  tener  el  rostro  muy.  rayado, 
O  por  ser  grato  al  muchp  beneficio: 
Tiene  cinco  o  seys  hijos,  y  es  casado 
Con  vna  hermana  del  señor  propicio, 
El  era  del  Condado,  y  marinero, 
Hombre  necio,  torpissimo  y  grosserd* 
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Vnos  a  fiera  pena  les  mouia 
El  largo  proceder  de  desuenturas, 
Qual  tímido  y  couarde  se  sentia, 

Y  a  otros  muda  el  color  de  sus  figuras! 
En  otro  tanto  cada  qual  se  via, 

Y  en  muchas  mas  miserias  y  apreturas, 
Dios  sabe  qual  de  aquellos  se  arrepiente, 

Y  en  lo  que  el  interior  concibe  y  siente. 
A  todos  estos  lances  me  ha  traydo 

El  hado  aduerso,  y  misero  destino, 

Y  doy  gracias  a  Dios  que  ya  he  venido 
En  saluo  de  tan  áspero  camino: 
Siempre  amaua  mi  ley  y  la  he  seguido, 

A  Dios  daua  mil  gracias,  aunque  indigno, 

Tenia  ya  perdida  la  esperan9a. 

Que  en  tanta  desuentura  auria  mudanga. 

Que  sentiria  señor  en  estos  lances, 
Que  passaria  esta  alma  desdichada. 
Entre  tanto  martirio  y  tales  trances 
Aguardando  vna  muerte  desastrada? 
Dauame  por  momentos  mil  alcances,    . 
Que  ya  quisiera  verla  executada, 
'Mas  Dios  que  lo  mejor  sabe  y  ordena 
Ha  querido  librarme  de  la  pena. 

Y  las  ñaues  las  anclas  leuantando, 
Endere9an  al  puerto  desseado, 
El  trapo  a  toda  priessa  les  van  dando 
Al  contrapuesto  mar  y  viento  ayrado: 
Yuan  todas  vna  prohcjando, 

Y  el  mar  vn  poco  inquieto  y  alterado 
Siente  dexar  la  gente  tan  querida 
Cortes,  y  no  hallar  la  nao  perdida. 
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Y  sossegado  el  viento  van  rompiendo 
El  mar,  con  la  mesana  y  el  trinquete, 
T^as  entumidas  olas  van  haziendo 
Espumas  de  la  quilla  mas  se  mete: 
Al  poderoso  austro  reprimiendo, 
Largando  la  mayor  que  le  somete, 
Al  Leste  por  la  popa  van  xirando, 

Y  al  franco  Oeste  todas  gouernando. 
Yua  con  gran  cuydado  y  diligencia 

Procurando  la  nao  que  le  restaña, 
Pidiendo  a  Dios  auxilio  y  su  potencia. 
Para  que  el  la  saluasse  pues  guiaua: 

Y  quiso  su  diuina  prouidencia. 
Aunque  auia  vn  mes  largo  que  saltana, 

Que  eñ  la  cala  de  vn  puerto,  aunque  escondido 
La  descubrió,  que  allí  auia  surgido. 

A  el  encamino  muy  temeroso, 
Que  duda  le  ponia  el  gran  contento, 

Y  viendo  su  desseo  tan  gozoso 

Le  parece  que  ya  no  sopla  el  viento: 
También  esta  Salcedo  muy  cuydoso. 
Ambos  se  certifican  al  momento. 
Quien  bastara  dezir  el  alegría 
Que  qualquiera  en  tal  punto  sentiría. 

Qual  queda  el  ca9ador  que  ha  ydo  siguiendo 
La  ahuyentada  cierna  en  la  espessura, 
Que  alli  tropie9a,  y  acullá  cayendo  ^ 

Tras  ella  va  por  parte  mas  segura: 

Y  del  tiro  la  vee  quedar  muriendo, 
Estima  muy  gozoso  tal  ventura, 
Assi  quedo  Cortes  regocijado 

De  auer  lá  nao  perdida  ya  hallado. 
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Saludanse  con  grandes  alegrías, 
£1  feliz  acto  bien  solemni^ndo, 
Con  trompas,  y  canoras  chirimías, 
Los  tiros  y  escopetas  disparando: 
Suenan  gozosas  bozes  y  armonías, 
La  ñaue  esta  a  la  ñaue  saludando. 
Toda  la  ven  de  pieles  adornada. 
De  conejos,  y  liebres  bien  poblada. 

Allí  surgieron  con  el  buen  Salzedo, 

Y  larga  cuenta  da  de  su  fortuna, 
Creyendo  que  su  instable  y  mobil  rueda 
Dexadole  auia  ya  sin  gloria  alguna: 

No  dexa  rastro  en  cosa  ni  le  queda. 
Que  al  viuo  la  contó  sin  quedar  vna, 

Y  el  trance  en  que  se  vido  en  la  tormenta, 
Todo  lo  refirió  con  larga  quenta. 

Y  como  el  día  siguiente  muy  lo9ana 
La  esposa  de  Titon  tan  diligente, 

Sus  rayos  esparziendo  muy  ufana 
Se  les  niostro  al  ocosa  y  roxo  Oriente: 
Hallando  ya  la  mar  mansa  y  humana, 
Mas  quieta  y  sossegada,  y  mas  paciente, 

Y  mirando  Salzedo  con  cuydado 
Ninguna  nao,  ni  barca  no  ha  hallado* 

Y  muy  cuydoso  en  ver  sí  parecía 
Señal  de  tabla  alguna,  o  de  madero, 
Porque  creyó  sin  duda  y  entendía, 
Que  los  auia  tragado  ya  el  mar  fiero: 
En  esto  se  ocupaua  noche  y  día, 
Las  señales  vee  ciertas  deste  agüero, 
A  vezes  encaminaua  al  Sudueste, 

Y  otras  al  norte  Sur,  Leste  y  Nordeste* 
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En  la  gauia  continuo  yua  vn  grumete 
Por  ver  si  descubría  algún  nauio. 
Arando  andaua  el  mar  con  el  trinquete 
Perdida  la  esperan9a,  el  ser  y  brío: 

Y  al  ñn  buelto  a  la  tierra  la  acomete, 

Y  vna  cala  ha  hallado  sin  baxio, 

Y  antes  de  dar  el  fondo  oyó  vna  perra, 
Que  estaua  dando  aullidos  en  la  tierra. 

Admirales  a  todos  grandemente 
De  ver  las  cosas  que  la*  perra  hazia^ 
Haziendo  lo  que  vn  hombre  muy  prudente 
Mostrara  quando  esta  con  alegría: 
Discurre  aqui,  y  alli  ligerainente, 

Y  mil  vezes  echarse  al  mar  porfía, 

Y  ya  que  en  tierra  algunos  estuuimos 
Estremos  grandes  en  la  perra  vimos» 

A  vnos  ret09ando  les  lamia, 
La  cola  entre  las  piernas  sacudiendo, 
A  otros  de  las  manos  les  asía, 

Y  muy  pasito  les  esta  mordiendo: 
Haziendo  otras  mil  muestran;  de  alegría 
Se  aparto  de  nosotros  muy  corriendo, 
Quedfe  de  verle  yr  arrepentido 
Porque  quisiera  auer  tras  ella  ydo. 

Muy  confusos  nos  tuuQ  imaginando 
Si  algún  poblado  cerca  de  alli  estauaj 
La  gente  con  cuydado  se  esta  armando^ 

Y  a  qualquiera  sucesso  se  aprestaua: 
Al  ñero  Marte  todos  inuocando, 
Creyendo  que  su  bra9o  leuantaua, 
Para  que  contrastados  de  fortuna 

En  tiena,  y  mar  no  uiesemos  ninguna 
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T  retti-';ya/5->  m  pvco  ea  se  repcseo: 
'i^s¿axAr/^A  ÚT,  crda  trabajados 
IJel  mar,  q*^  n^^ys  ha  sido  tac  penoso, 
I^  liír*yrtla  f/>lüio  coa  td  recado, 
Q«ie  me  de%o  FX^penso  j  admiíado. 

Cantidad  de  conejos  ha  txajdo^ 
ÍÁüne»  át  noche,  esto  en  abtindancía. 
Que  auiendo  a  saz  a  todos  mantenido 
Fue  muy  grande  socorro  y  de  importancia: 
I^as  pieles  de  testigos  han  seniido 
Del  tiempo  que  aqui  ha  sido  nuestra  estancia, 
De  cecina  emos  hecho  vna  gran  parte, 
Que  aura  para  mi  gente  y  para  darte. 

Dia  y  medio  ocuparon  la  ensenada, 

Y  al  cabo  del,  de  alli  hazen  su  via. 
Toda  la  gente  va  regozijada, 
Dando  gracias  a  Dios  que  los  regia: 
Guiando  al  Oes,  Sueste  va  la  armada, 

Y  toda  junta  en  buena  compañia. 
El  rio  a  do  Gríjalua  tomó  puerto 
El  piloto  lo  ha  visto  descubierto. 

Alegres  y  gozosos  van  guiando 
A  tomar  por  la  boca  mas  hondable, 
Lai  naos  a  la  Bolina  nauegando 
Con  vn  viento,  aunque  fresco  razonable: 
A  Dios  plugo  que  el  rio  van  sulcando, 
Tan  anchuroso  el  fondo  y  admirable, . 
Que  .pueden  trainta  naos  atrauessadas 
Nauegar  sin  hallarse  embara9adas. 
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Elrío  arriba  van  encaminados 
A  donde  vieron  que  en  la  costa  andauan^ 
Infinidad  de  Indios  bien  armados, 

Y  grandes  bozes  y  alaridos  dauan: 
Cortes  salto  con  ciento  y  diez  soldados, 
Con  siete  barcos  que  en  las  naos  lleuauan, 
Todos  con  escopetas,  y  vnos  petos 

De  fina  pasta  ocultos  y  secretos» 

Descubre  vna  ciudad  muy  populosa 
A  poco  mas  de  media  legua  andada, 
Al  parecer  muy  fuerte  y  poderosa 
De  muros  y  de  torres  bien  cercada: 
De  troneras  esta  muy  abundosa, 

Y  en  partes  necessaiias  bien  fosada, 

Y  vn  fuerte  por  reparo  deste  rio 
Refor9ado  con  armas  y  gentio. 

Vieron  gente  gallarda  y  muy  luzida 
Por  qualquier  parte  de  aquel  rio  famoso, 
Que  vino  a  ver  la  armada  que  es  venida 
Con  impetuo  soberuio  y  animoso: 
£n  toda  aquella  costa  esta  esparzida, 
Al  parecer  no  amiga  de  reposo, 
Que  en  el  orgullo  y  brío  mostrauan, 
Que  venir  a  las  manos  dcsseauan. 

Dauan  el  alarido  de  la  guerra 
Sonando  el  cuerno,  rallo  y  la  bozina, 
Qual  blandiendo  vna  lan9a  el  puño  asierra, 
Qual  la  rodela  al  fuerte  pecho  inclina: 
Demás  de  los  que  estauan  en  la  tierra 
Ocupando  gallardos  la  marina, 
Salieron  muchos  barcos  bien  poblados 
De  jouenes  valientes  y  erfor9ados» 
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Venia  en  vn  gran  barco  en  delantera 
Vn  Capitán  famoso  y  esfor9aclo, 
Traía  vna  tiara  por  cimera 
De  manta,  y  ricas  joyas  adornado: 
Vn  graue  personaje  de  alli  era 
Cabalácan  Cacique,  ansi  llamado, 
Gouernador  de  cinco  mil  vasallos. 
Puesto  alli  por  su  Rey  a  ¿ouernallos. 

Era  vn  viejo  dispuesto  corpulento, 
Valeroso,  diestrissimo,  y  valiente. 
De  hasta  sesenta  anos  grande  assiento, 
Hombre  mañoso,  astuto  y  muy  prudente: 
Entero,  sano,  de  notable  aliento, 
Rostro  grosero  y  esparzida  frente^ 
Famoso,  y  hombre  de  guerra  y  animoso, 
Osado,  temerario  y  belicoso. 

Acercado  Cortes  a  este  guerrero 
Mandó,  que  el  barco  a  el  encaminasse. 
Cien  mil  mu^tras  de  paz  le  haze  primero, 

Y  con  las  numpsr  señas  que  lleg^tse: 
No  teme  aqui  Cortes  el  poder  ñero, 
Sino  como  si  en  ñestas  se  empleasse, 
Assi  sin  mas  temor  se  yua  acercan4p. 
De  paz  y  de  aunistad  rail  muestras  dando. 

£1  gallardo  Cacique  se  ha  llegado 
A  trecho  que  las  bozes  entendían, 
A  oyr  a  Cortes,  que  le  ha  llamado 
Por  no  negar  lo  que  era  cortesia: 

Y  auiendole  Cortes  a  el  saludado 
Con  semblante  amoroso  y  alegria, 
Estas  breues  palabras  le  refiere, 
Diziendole  su  intento  y  lo  que  quiercv 


95 

Cacique  valeroso  engrandezido 
No  turbes  de  su  paz  tu  pueblo  essento. 
Que  antes  pretendo  ser  de  ti  acogido. 
Que  me  ha  faltado  el  agua  y  bastimento: 
A  tu  natural  tierra  me  hatra^do 
Vn  alto  y  soberano  fundamento, 
Haz  al  tanto  por  mi^  cual  yo  hiziera 
Si  mi  suerte  por  ti  tal  Tez  corriera. 

El  viejo  respondió  muy  ensañado, 
Andad  torpes  irónicos  mendigos, 
A  puerto  do  halleys  mejor  recado, 
A  fingir  humildades  como  amigos: 
Mejor  os  estuuiera  auer  entrado 
Con  muestras  arrogantes  de  enemigos, 
Para  que  no.  os  faltara  alguna  gloria 
Pues  no  podreys  cantar  otra  vitoria. 

Salid  acá  barbudos  atreuidos, 
Baxos,  ladrones  de  ratera  pressa, 
Llegado  aueys,  do  siendo  bien  sentidos 
La  paga  lleuareys  justa  y  espressa: 
Áca  os  aguardo  falsos  foragidos, 
Que  yo  os  doy  la  palabra,  fe  y  promessa 
De  no  dexar  vn  punto  el  estacado 
Hasta  auer  vuestra  sangre  derramado. 

Cessen  ya  las  hazañas  cometidas 
Por  invictos  y  celebres  varones. 
Que  a  la  inmortalidad  ya  conduzidas 
Fueron  con  tanta  fuer9a  de  opiniones: 
Oy  son  a  otro  dominio  trasferidas, 
Que  por  hechos  heroycos  y  razones 
La  eterna  fama  assi  lo  determina 
Dando  el  triuefo  a  esta  gente  peregrina. 
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Cortes  le  replico,  Cacique  amado 
Sossiega  el  pecho  en  yra  embrauezido, 
No  sientas  el  auer  aqui  llegado, 
Oye  mas  sin  passion  lo  que  te  pido: 
Yo  traygo  vn  grande  numero  estremado 
De  cosas,  que  si  acetas  mi  partido 
Te  pienso  dar  vn  premio,  y  justa  paga 
Del  bastimento  que  me  satisfaga. 

No  me  niegues  lo  que  es  <:aso  tan  justo, 

Y  permitido  siempre  en  paz  y  guerra. 
Aceta  mi  rescate  en  nada  injusto, 

Y  vna  llana  amistad  pues  no  se  yerra: 
Ajustala  Cacique  con  tu  gusto, 
Dando  del  fruto  de  tu  fértil  tierra, 

A  quien  con  voluntad  sincera  viene 
A  socorrerse  de  lo  que  no  tiene. 

Cabalacan  con  falso  fundamento 
Buelto  el  ayrado  rostro  en  buen  semblante, 
Le  dixo.  Capitán  yo  soy  contento 
Que  pare  aqui  tu  armada  tan  pujante: 
Que  luego  sin  tardan9a  en  vn  momento 
Despachare  vn  recado,  y  al  instante 
Que  mi  Rey  y  señor  lo  aya  sabido 
Seras  luego  de  todo  socorrida. 

Con  esto  se  boluio  muy  sossegado 
En  mil  cosas  difíciles  pensando, 
Tra9a  que  el  Español  sea  castigado, 

Y  luego  quiso  echar  oculto  vando: 
Para  que  aquella  noche  en  el  estado 
Vn  escuadrón  famoso  leuantando, 
Les  dieran  vna  braua  encamisada 
Antes  que  su  gran  Rey  supiera  nada. 
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Mas  por  que  el  hecho  mas  seguro  fuesse 
Reputando  el  honor  que  le  es  deuido. 
Porque  no  se  pensasse  ni  entendiesse, 
Que  con  cautela  auia  acometido: 
Antes  que  otra  nouela  se  ofreciesse, 
Dexo  luego  a  Curaca  preuenido. 
Que  lleuasse  seys  barcas  bien  carg;adas 
Con  bastimentos  a  las  naos  llegadas. 

Y  que  con  cauta  y  preuenida  maña 
Viesse  y  notasse  el  modo  del  armada, 

Y  si  a  caso  de  aquella  gente  estrafia 
Se  pudiessé  temer  traycion  celada: 

Y  que  aduierta  muy  bien  si  les  engaña 
Con  fglso  intento»  y  hambre  disfra9ada, 

Y  que  muestre  valor  y  o^do  pecho^ 

Y  de  todo  le  dexe  satisfecho. 

Con  esto  se  partió  luego  al  momento 
A  dar  quenta  a  Tabasco  Rey  prudente» 
De  la  venida,  el  modo  y  el  intento 
De  aquella  armada,  y  de  la  nueua  gente: 
Hallo  al  pudente  Rey  en  su  aposento, 
Que  ya  le  era  la  nüeua  muy  patente, 
Acompañado  de  cien  principales 
Todos  vassallos  suyos  naturales» 

Con  muy  fogosas  ansias  aguardaua 
AI  gran  Cabalacan  el  Rey  famoso, 

Y  en  su  Real  presencia  se  mostraua 
De  darle  la  embaxada  desseoso: 
Con  corba  reuerencia  se  hmnülaua, 
Mas  el  semblante  ayrado  que  gustoso, 

Y  haziendo  a  los  damas  su  cortesía 

Soltb  la  ronca  boz,  y  assi  dezia. 

Per,— 9 
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Supremo  Rey  temido  y  estimado 
La  sujeción  te  ofrezco  que  es  deuida, 
£n  boz  mia,  y  en  nombre  de  tu  estado» 
Que  a  solo  esto  ha  sido  mi  venida: 

Y  a  hazerte  saber  eomo  es  llegado 
Vn  Capitán  con  gente  muy  luáda. 
Pidiendo  por  rescate  bastimento 

Sin  darnos  mas  señales  de  su  intenta 
Salile  a  recebir  con  gente  armada, 

Y  a  castigar  su  incauto  atreuimíeñto. 
Mas  el  se  aparto  luego  de  su  armada, 

Y  a  m;  llego  con  muy  humilde  intento: 
Diziendome  con  muestra  no  alterada, 

Y  haziendo  cortes  acatamiento, 
Valeroso  Cacique,  oye  mi  ruego 

Sin  que  te  cause  algún  desassossiego. 

Yo  soy  vn  passajeao  viandante. 
Que  acaso  aporte  aqui  necessitado, 
Con  las  naos  que  vees  alli  delante, 
Ya  de  nxuehos  naufragios  escapado: 
Que  por  venir  de  tierra  tan  distante 
Aguaje  y  bastimento  me  ha  faltado, 
A  esto  vengo,  y  C3to  quiero  y  pido, 

Y  pagarlo  si  no  me  es  defendido. 
Traygo  diuersas  cosas  escogidas 

De  todo  quánto  acá  gastarse  puede, 
De  gran  valor  preciadas  y  tenidas. 
Si  al  rescate  licencia  se  concede: 
Todas  están  Cacique  a  ti  ofrecidas, 
Con  voluntad  que  aun  a  la  obra  exceádi 
Yo  le  mostré  estimar  su  oferta  y  modO| 

Y  quede  de  Auisarte  della  el  todo. 
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Seys  barco&  le  embie  de  bastimento 
Con  Cura€a  Cacique  valeroso, 

Y  le  aduerti  qjue  el  cauto  entendimiento 
Mostrasse  en  el  viaje  cauteloso: 

Y  que  procure  penetrar  su  intento, 

Y  en  que  numero  y  fuerza  es  poderoso, 
Esto  es  señor  lo  que  hasta  agora  he  hecho. 
Aunque  no  lengo  assejgurado  el  pecho* 

Todo  lo  he  prouenido  ocultamente 
De  municiones,  armas  y  soldados, 
De  todos  eligiendo  el  mas  prudente, 

Y  en  el  bélico  ofício  exercitados: 
Esto  me  toca  a  mi  señor  potente, 

Y  pues  todos  estamos  obligados 
Arestar  las  personas  y  la  vida, 
Sea'tu  sola  voluntad  sabida. 

Cabalacan  con  esto  ha  su^ndido 
Su  razo;i  y  las  ánsiiusí  que  traía,   * 
El  alto  Rey  vn  rato  ha^mñudecido 
Para  ver  lo  que  más  le  cdnuemia: 
Boluio  a  Cabsdacah  agradezido 
Como  a  tan  ¿ran'  vafon  se  le  deüia, 

Y  con  la  niano  les  señala  y  muestra 
Su  prefendo  assiento  haziá  su  diestra. 

Y  óon  stoiUante  graué  y  continente 
Bueltoá  los  .ojos  a  vno  y  otro  lado, 

Y  mouiendo.las  cestas,  y  la  írehtíe, 
El  cuello  enhiesto  .y  algo  azderado: 
Con  vna  Real  tiara  y  su  tridente, 
Que  entre  famosos  R^^s  era  vsááo,' 
Con  boz  sanrao,  y  animoso  brió 

La  lengua  assi  mouio  con  seflorio^ 
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Varones  escogidos,  vira  entiendo. 
Que  no  ay  necessidad  de  encareceros 
Con  el  desseo  y  ansias  que  pretendo 
En  ocio,  y  llana  paz  fortaleceros: 

Y  aunque  tanto  lo  justo  comprehendo 
Todo  lo  he  ya  propuesto  a  engrandeceros, 
Escudriñando  siempre  el  llano  pecho 

En  este  blanco  y  fiel  puesto  el  prouecho. 
Ya  veys  quan  contra  gusto  mío  ha  sido 
Venir  esta  nación  a  vuestra  tierra, 
Al  gran  Cabalacan  aueys  oydo, 

Y  quan  dispuesto  está  hazelles  guerra: 
Querria  ser  de  todos  aduertido, 
Ninguno  piense  que  acertado  yerra, 
Todos  soys  valerosos  y  prudentes, 
Dadme  consejo  y  causas  convenientes* 

Nadie  no  se  mouio  solo  vn  momento 
Deteniendo  al  anhalito  la  vía,. 
Suspenso  esta  el  Senado  y  alto  assiento, 
Ninguno  aquel  silencio  interrumpiá: 

Y  viendo  el  Rey  que  todo  estaua  atento 
Con  notables  afectos  de  alegriai 

Dixo  a  Cabalacan,  razón  es  esta. 
Que  tu  sabia  opinión  sea  propuesta. 

No  aun  bien  el  cuerdo  y  Capitán  famoso 
Huuuo  aquel  obediente  mando  oydo, 
Quando  al  punto  con  pecho  fenioroso 
A  dezir  sus  razones  se  ha  ofrecido: 

Y  como  tan  prudente  y  valeroso 
Con  el  estilo  y  termino  deuido, 
Haziendo  humillación  al  gran  estado 
A  su  Rey  natural  assi  ha  hablado. 
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No  tengo  yo  señor  que  asseguraros 
De  mi  desseo  el  limite  a  do  llega. 
Ni  es  bien  que  buelua  agora  yo  a  juraros 
La  Fe  que  el  alma  eternamente  os  niega, 
Ni  quiero,  con  razones  obligaros, 
Ni  aun  adquirir  con  esto  ambición  ciega, 
Ni  nueuo  ofrecimiento,  ni  es  oferta 
A  lo  qne  en  mi  es  preciso  y  obra  cierta. 

A  aquella  sujeción  pongo  la  mira. 
Que  os  deuo  solo  yo  tan  limpia  y  pura 
Que  no  es  otro  interés  el  que  me  tira, 
Ni  aspira  a  mas  el  bien  de  mi  ventura: 
Esta  con  vn  amor  grande  me  inspira 
A  lo  que  por  las  obras  se  assegura, 
Posponiendo  la  vida  en  sacrificio, 
Para  .que  desto  os  de  mas  claro  indicio. 

Ni  yo  señor  pretendo  deste  caso 
Licito  premio  y  cargo  preminente, 
Que  esto  no  me  hará  mudar  al  passo 
En  aduertirte  de  ló  conueniente: 
No  siento  que  el  venir  ha  sido  a  caso 
Desta  nueua  nación,  y  nueua  gente, 
Sino  muy  de  proposito  y  pensado, 

Y  que  se  vienen  a  meter  de  lado. 
Cosas  de  justo  premio  nos  ofrecen 

En  paga  del  aguaje  y  bastimento, 

Y  han  nos  significado  que  perecen, 

Y  que  e$  este  su  fin  y  solo  intento: 
Pero  señor  ardides  me  parecen, 

Y  que  deuen  querer  hazer  assiento, 

Y  con  la  falsa  mascara  de  amigos 
Nos  quieren  engañar  como  mendigos. 
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Que  si  no  fuera  ansí,  muy  íacil  cosa 
Fuera  que  en  todo  el  mundo  se  entendiera, 
Quantatu  larga  mano  es  poderosa» 

Y  mas  que  bastimentos  se  les  dieta: 
Pero  temo  que  es  hambre  cautelosa, 
Que  el  modo,  la  tra9a  y  la  manera 
Parecen  mas  soldados  y  atreuidos, 
Que  estar  necesitados  y  oprimidos. 

Y  ansi  grande  señor  mil  vezes  digo, 

Y  bueluo  a  referirlo  quantas  puedo. 
Que  por  el  propio  filo  en  son  de  amigo 
Mostrándole  que  estas  seguro  y  ledo. 
Ordenes  se  le  de  luego  el  castigo 
Quitando  del  común  el  torpe  nüedo. 
Que  quien  el  tiempo  y  coyuntura  pierde 
De  quexarse  de  si  siempre  se  acuerde. 

Apenas  ouo  el  bárbaro  acabado 
La  ultima  razón  del  parlamento, 
Quando  llego  Curaca  alborotado 
Con  que  se  suspendió  el  supremo  assiento: 

Y  auiendose  a  su  Rey  mucho  humillado 
Se  sossego  por  recobrar  su  aliento, 

Y  como  mensajero  libremente 
Propuso  estas  razones  cuerdamente.  - 

Con  cuydado  señor  llegue  al  armada 
Como  Cabalacan  me  auia  aduertido, 

Y  con  muestra  amorosa  y  regalada 
Pedi  a  aquel  Español  atento  oydo: 

Y  en  tu  nombre  fingiendo  vna  embajada 
Le  dixe,  que  sabiendo  auer  surgido 
Con  la  necessidad  que  publicauai 
Aquel  corto  presente  le  Ueuáua. 


Y  que  luego  al  instante  proueerias 
Todo  el  mantenimiento  que  quisiésse, 

Y  su  necessidad  satisfarías, 

Y  todo  aquello  que  le  conuiniesse: 
El  me  lo  agradeció  con  cortesías, 

Y  me  encargo  que  te  satisíazlesse 
La  merced  y  regalo  que  lé  hazes, 
Pues  que  t^ito  a  su  gusto  satisfazes. 

Y  que  por  recebiria  por  entero 
Ampliando  la  mucha  que  le  has  hecho, 
Verte,  y  hablarte  quiere  lo  primero, 
Por  dexarte  con  algo  satisfecho: 

Pero  aducrtirte,  gran  señor,  yo  quiero 
Conforme  lo  que  vi,  y  cale  en  mi  pecho. 
Que  procures  estar  apercebido,  . 

Y  este  bien  y  merced  señor  te  pido. 
Instrumentos  de  guerra  trae  sobrados. 

La  armada  es  gruessa  y  grande  el  adérente, 
Todos  hombres  dispuestos  bien  tratados, 

Y  el  Capitán  al  pai^cer  prudente; 
Traen  las  naos^  y  barcos  pertrechados, 
Con  todo  lo  f<H*^so  y  süfitíente. 

No  son  como  publican  passagérós. 
Antes  parecen  enemigos  flérós. 

Y  dando  fin  Curaca  a  instas  razones, 
Xami  se  leüanto  cncoleriz^ado, 
Diciendo,  Rey  supremo  pues  dispones 
A  razón  y  consejo  tu  senado, 
(Aunque  el  atreuhniento  me  perdones) 
Digo  que  estoy  de  ti  muy  admirado 
En  ver  que  tu  poder  engrandezido 
Con  temores  le  hayan  ofendido. 


IP4 

Pues  no  ay  razón  que  ser  bastante  pueda 
A  tu  valor  y  el  de  tus  seruidores, 
Ni  ay  que  dezir  que  la  fortuna  rueda, 
Que  son  baldón  femíneo  estos  temores: 
Ninguno  en  tu  presencia  ay  que  no  pueda 
Destos  Caciques  grandes  y  señores 
Rematar  esta  guerra  por  la  espada, 

Y  ninguno  hará  en  hazerlo  nada. 
De  mi  te  se  dezir  y  assegurarte, 

Que  mientras  el  espiritu  rigiere 
La  miserable  carne  al  propio  Marte, 

Y  quanto  en  su  potencia  concurriere: 
Solo  mi  diestro  brajo  sera  parte 

A  poner  sügecion,  y  al  que  pusiere 
Vn  ^olo  pensamiento  en  ofenderte 
Con  castigo  cruel  y  cruda  muerte. 

£1  gran  Tabasco  con  alegre  muestra  . 
Viendo  a  Xami  de  colera  encendido» 
Al9ando  con  amor  la  fuerte  diestra 
Al  soberbio  Cacique  ha  respondido: 
Regalado  Xami,  la  passion  vuestra 

Y  esse  valor  de  puro  amor  nacido 
Agradezco  con  pecho  amable  y  puro, 

Y  estoy  mas  yo  que  vos  desto  segura 
No  penseys  gran  Xami  que  la  osadía 

Regida  sin  razón  causb  piouecho. 
Ni  menos  la  templanga  es  couaidia. 
Que  esta  nos  guia  al  valeroso  hecho: 

Y  como  el  sabio  Rey  bien  conocía 
Del  jouen  el  gallardo  y  brauo  pecho. 
Quiso  que  con  aquello  suspendiesse 
Sus  razones,  y  que  otro  propusiesse. 
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Pechalene,  y  Titzon  luego  se  ofrecen 
No  con  menos  braueza  y  poderlo. 
Tan  celebres  varones  -que  merecen 
Lugar  supremo  y  grande  señorío: 
Quinpech,  y  el  gran  Quinpen  allí  parecen 
Con  tal  disposición,  donayre  y  brio, 
Que  por  solo  el  valor  de  sus  personas 
Merecen  Reales  cetros  y  coronas. 

Mas  el  grande  Chamouato  vn  cauallero 
De  grande  autoridad,  y  gran  linage, 
Se  sallo  de  su  assiento  muy  seuero 
Con  muestras  de  hazer  al  mundo  v4trage: 
T  captando  la  venia  lo  primero 
Guardando  de  tal  acto  el  omenage, 
Haciendo  pausa  al  vno  y  otro  lado 
Con  graue  y  ronca  boz  assi  ha  hablado. 

La  juuenil  edad  y  fervorosos 
Pechos  en^ndezidos,  o  varones, 
Son  los  que  agora  os  tienen  deseossos 
De  salir  a  prouar  las  intenciones: 
Que  ayudando  á  los  humos  vaporosos 
De  vuestra  verde  edad  las  ocasiones, 
luzgays  según  la  ñier9a  de  los  bracos 
Sin  mirar  más  contrastes  ni  embarazos. 

Por  vn  muy  breue  termino  se  os  niega 
£1  salir  á  cumplir  vuestras  promessas. 
Ya  el  fiítal  curso  se  os  acerca  y  llega 
Donde  estas  causas  os  serán  espressas: 
Y  a  do  no  es  menester  audacia  ciega 
Si  quereys  adquirir  grandes  proezas, 
Sino  valeros  del  ardid  y  el  arte 
Do  sin  el»  el  esfuer9o  es  poca  parte. 
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Y  a  voS|  o  gran  señor  humildemente 
Os  pido,  que  al  momento  en  el  estado 
Se  aperciba  y  ordene  breuemente 
Lo  que  al  militar  arte  es  mas  usado: 

Y  se  preuenga  de  armas  7  de  gente, 

Y  no  sea  el  enemigo  reputado 

En  poca  estimación^  por  que  yo  fio 
Que  es  gente  de  valor  y  podcrio. 

Desse  a  Calabacan  el  cargo  desto 
Como  hombre  de  valor  y  de  espertencia, 
Por  que  es  muy  necessario  echar  el  resto 
Con  la  mas  diligente  prouidencia: 
Désele  larga  mano,  pues  en  esto 
Hará  lo  mas  possible  de  potencia^ 
Siempre  el  bélico  oficio  ha  militado, 

Y  en  este  mundo  nadie  le  ha  igualado. 
Quetzal  vn  venerable  y  sabio  viejo. 

Ya  la  ceruiz  decrepita  inclinada, 

Se  leuanto  saludando  al  Real  Consejo, 

Y  ansi  soltó  la  débil  boz  cansada: 
,^0  la  atusa  común  que  aparte  dexo> 
Que  ya  al  temor  la  vemos  entregada, 
Es  la  precisa  causa  que  bastara 

A  que  la  vida  en  poco  se  estimara. 

Mirad  la  obligación  que  proíessamos 
Con  el  deuido  y  justo  jusamentOi 
Donde  las  voluntades  entr^amos 
Con  supremo  estatuto  y  Sacramento: 
Las  haziendes  y  vidas  obliganaos 
Sin  eceptar  humilde»  o  alto  assiento 
A  sustentar  el  cetro  y  monarquía 
De  nuestro  'wmto  Rey  que  le  regios 


107 

Y  sin  esto  mirad  fuertes  varones 
LrOs  estados  y  haziendas  adquiridas, 
Ganadas  en  tan  fuertes  ocasiones. 
Dando  en  precio  las  honras,  y  las  vidas: 
No  lo  pongays  agora  en  opiniones 
Fiandoos  de  razones  mal  regidas, 
Que  si  k  enfermedad  es  conocida 
£n  riesgo  esta  el  doUente  de  la  vida. 

No  siento  yo  Monarca  engfándeztdo 
£1  misero  viuir  por  causa  mia^ 
Que  ya  me  veo  del  tiempo  consu&ido 
Agotando  con  el  lá  sangre  fría: 
Acábame  pensar  que  el  Fatrionido 
Que  tantas  essenciones  pesera. 
Pueda  venir  el  tiempo  a  sugctarle, 

Y  la  cerviz  ináoiúitB,  inclinarle. 

Bien  os  acordareys  que  ha  mas  de  vn  año 
Quando  el  inuierno  est«ua  menos  recio. 
Que  vino  gente  de  aquel  Reyno  estrafk), 
A  solo  saquear  el  pueblo  necio: 
Con  juguetes  de  vidrio  ñie  el  engañe^ 

Y  no  fueron  vendidos  a  mal  precio, 
Que  oro  y  piedras  ricas  y  estimadas 
Licuaron  con  el  vidrio  rescatadas. 

Si  entonces  las  riquezas  se  lleuaron 
Con  tan  poco  rescate  y  poca  gente, 

Y  tan  sin  resistirles  se  tornaron 
Mas  pretenden  agora  claramente: 
Sin  defensa  ninguna  nos  hallanni^ 
Agora  no  juzguemos  lo  aparenta. 
Que  yo  asseguro  que  sus  intencionas 
Son  de  hollar  los  miseros  terrones. 
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Dése  a  Cabalacan  el  cargo  luego, 
Que  preucnga  las  cosas  de  la  guerra. 
Échese  vando  a  sangre,  hierro  y  fuego, 
Defendiendo  por  armas  nuestra  tierra: 
Señor  supremo  esto  os  pido  y  ruego, 
Que  en  cualquiera  sazón  jamas  se  yerra. 
Pues  vemos  que  del  hombre  apercebido 
Dize  el  refrán,  que  es  medio  combatido. 

Ponunaro  Cacique  venerable 
Con  vn  semblante  graue  y  espacioso, 
Autoridad  y  termino  loable 
Del  bien  común  y  de  su  honor  zeloso: 
Siento  vna  causa  aqui  muy  admirable, 
Dixo,  o  ayuntamiento  valeroso, 
Que  me  tiene  suspenso  y  embonado, 

Y  fuera  de  mi  acuerdo  y  admirado. 
El  iracundo  Marte  se  nos  muestra 

Con  rostro  esquino  y  alterada  mano, 
Enderéjando'está  fuerte  diestra 
Contra  el  misero  pueblo  Potonchano: 
Vase  escusando  la  fortuna  nuestra. 
Que  nos  solia  mostrar  semblante  humano, 
Prodigio  cierto  de  futuros  males, 
Que  ya  los  certifica  por  señales. 

El  ayre  y  plantas  veo  sossegadas. 
Sin  ser  del  manso  zefiro  mouidas, 

Y  las  nocturnas  aues  veo  turbadas, 

Y  con  funestas  muestras  impelidas: 
Las  frutas  y  las  yemas  regaladas 

Se  ven  marchitas,  lacias  y  encogidas. 
El  Sol  se  eclipsa,  y  todo  se  enmudece, 

Y  el  animo  en  nosotros  desfallecCi 
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Deuemos  procurar  que  se  contrasten 
Las  amenazas  deste  mal  agüero, 

Y  puras  fuer9as  y  animo  las  gasten, 
Conuocando  la  tierra  lo  primero: 
Sean  tales  las  muestras  que  ellas  basten, 

Y  el  esfuec9o  y  furoy.  terrible  y  fiero, 
A  poner  sugecion  en  la  aparencia 

A  qualquiera  contraria  resistencia. 
Procuremos  señores  libertamos 
Con  buena  maña,  ardides,  sesso  y  arte, 
Intentando  de  todo  aprouechamos, 
Echando  este  cuydado  luego  aparte: 
Que  si  queremos  todos  conformarnos 
Podremos  resistir  al  propio  Marte, 

Y  hasta  que  esta  causa  se  resuma 
Aure  de  adelgazarla  tosca  pluma. 


TIN  BEL  T1»CSR  CANTO* 


Per, — 10 


(un  linio, 


QUE  REMATA  LA  BATALLA  CON  LOS  POTONCHANOS, 
Y  LA  RUYKA  QUE  EN  EL  HtJUO. 


No  ay  cosa  tan  dificil  ni  imposible, 
Que  no  la  llegue  el  tiempo  a  ver  cumplida, 
Que  la  fortuna  vemos  que  es  mouible 
Aunque  a  v€zes  se  muestra  en  durezida: 

Y  aunque  contrasta  con  rigor  terrible 
Va  por  allí  su  curso  y  su  medida, 
Fadl  viene  hazer  lo  mas  dudoso 
Allanando  el  lugar  mas  escabroso. 

Facilitó  a  Cortes  querer  meterse 
En  Reyno  y  tierra  estraña  (caso  duro) 
Que  quisiesse  ansi  vn  hombre  disponerse 
Sin  consideración  de  lo  futuro: 

Y  al  otro  que  deuiera  no  temerse 
Pues  gozas  sus  estados  tan  seguro. 
Le  enñaqueze  y  oprime  la  osadia 
Haziendosele  noche  el  claro  dia^ 
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De  do  se  infiere  y  vee  que  la  fortuna 
Nos  viene  a  dar  la  mano  y  leuantarnosi   ' 

Y  estando  alia  en  el  cuerno  de.  la  Luna 
Buelue  claro  y  patente  a  señalamos: 
Que  sin  ella  no  ay  gloria  acá  ninguna 
De  que  poder  vn  punto  assegurarnos. 
Ni  requezaSy  estado  y  señorío. 
Gentilezas,  valor,  ni  poderlo. 

Ya  os  dixe  atrás  que  el  Reyno  Potonchano 
Estaua  en  su  consejo  proponiendo, 

Y  el  sabio  Ponemaro  viejo  anciano 
Sus  razones  y  causas  prosiguiendo: 
Dixo,  Señor  supremo  y  soberano 
(Todo  lo  platicado  resumiendo) 
Conuiene  que  proueas  al  momento 
Lo  que  aqui  te  diré  con  sano  intento. 

Que  el  campo  en  dos  lugares  diuidido 
Con  suficiente  gente  sé  pertreche, 

Y  el  Capitán  mas  fuerte  y  atreuido 
Asista  al  muro  en  orden  que.  aproueche: 
Que  viéndole  el  contrario  apercebido 
Su  fuer9a  y  poderío  sobre  el  eche, 

Y  haziendo  cautelosa  retirada 

Les  salga  a  la  defensa  la  emboscada. 
En  este  inter  Coitcs  esta  cuydoso 
Preuiniendo  sus  armas  y  soldados, 

Y  aun  no  bien  en  el  puerto  hallo  reposo 
Quando  estañan  de  todo  preparados: 
Preuinose  de  quanto  era  forgoso, 

Con  sordo  alarde  todos  alistadost 
Anima,  inoita,  ordena  y  aconseja, 

Y  todo  lo  di^ne  y  apareja» 
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Allí  los  instrumentos  mas  forzosos 
Al  militar  oficio  se -sacaron, 
A  donde  tmos  7  otros  codiciosos 
£1  real  rúxxy  en  forma  edificaron: 
Con  pauellones,  tiendas,  orgullosos 
Chocas,  y  baluartes  Éibricaron, 
Qual  encendía  el  fuego  diligente 
Para  el  corto  manjar  de  aquella  gente. 

Auiendo  el  Rey  Tabasco  ya  entendido 
La  común  voluntad  de  sus  rassallós, 
Se  mostró  grandemente  agradeeidoi 

Y  en  todo  procuraba  de  agradallps: 
Diciendo,  pueblo  mío  engrandezido 
(Todo  a  ñn  de  poder  mas  animallos) 
En  los  bienes  el  acto  es  estimado 

Mas  que  el  quc^^  la  potencia  se  ha  quedado* 

Bien  que  vuestro  poder  y  bracos  fuertes 
De  tanto  esfuerzo  y  animo  ayudados, 
Bastan  a  sujetar  a  eternas  muertes 
A  campos  mas  pujantes  y  esforyadós: 
Mas  porque  ya  correr  suelen  las  fuertes 
Contrarias  a  despecho  de  los  hados, 

Y  es  adagio  común  vsado  y  viejo, 

Que  a  nueüa  causa,  nueuo  sea  el  consejo* 

Digo  que  conformados  cuerdamente 
Rijays  y  gouerneys  lo  pkticado. 
Dando  siempre  ei  remedio  conueniehte^ 
Que  mas  a  la  tazón  este  arrimado: 
Dando  el  cargo  al  que  fuere  suficiente, 

Y  mas  al  ministerio  diputado^ 

Y  quando  a  los  estremos  falte  medio 
Arrimarse  al  mas  sano  es  butn  remedio* 


j 


"3 

Y  pues  de  general  consentimiento 
Days  aCabalacan  el  cargo  y  mando, 
En  mi  nombfé  7  del  alto  ayuntamiento 
Le  elijo,  le  señalo,  encargo  7  mando, 
Le  obedezcays  sin  mas  impedimento 
Por  general,  y  echando  luego  el  rando. 
Disponga  en  mar  y  tierra,  y  él  prouea 
Los  cargos,  y  lo  mas.  que  justo  sea. 

Con  esto  ha  dado  fin  a  su  porfía, 
Porque  ya  el  esperada  7  negro  velo 
La  enmudecida  Tetís  estendia, 
Ocultando  su  luz  al  Rey  de  Délo: 
Cabalacan  qat  él  cargo  ya  regia 
Como  sagaz  y  cauto  de  cerbelo, 
Ordenó  los  oficios  y  la  gente 
Con  lo  mas  necessario  y  coniíenícntc.    ' 

Quál  suele  vn  obstinado  en  maleficios 
Temer  k  confesión  que  le  es  forfosa. 
Por  no  aparentarse  de  los  torpes  -vicios, 

Y  de  la  dul9e  TÍda  deleytosa: 

Que  al  tiempo  de  los  sacros  beneficios 
Anda  con  fax  marchita  y  disgustosa, 
Ansi  quedo  Tabasco  enmudecido 
En  confuso  pensar  desvanecido. 

Calabacan  mandü  que  el  pueblo  todo 
Se  despoje  de  cuanto  encierra  y  tiene, 

Y  aquella  noche  en  lacitumo  modo 
Se  saque  y  lleue  la  qué  mas  conuiene, 

Y  alli  no  quede  mas  que  el  surio  lodo, 

Y  aun  esto  defenderlo  les  conuiene. 
Disponiendo  las  vidas  al  reparo 
Por  la  deftnsa  de  su  pueblo  caro* 
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Mandb  que  el  campó  mas  osado  y  fuerte 
Se  ocultase  en  el  reparo  de  vna  cuesta, 

Y  alli  a  despecho  de  contraria  suerte 
Este  la  gente  apercebida  y  presta:  * 

Y  el  quedara  assistiendo  al  muro  fuerte, 

Y  quando  la  batalla  este  propuesta 
Le  salga  la  emboscada  y  le  de  mate, 

Y  el  contrapuesto  campo  desbarate. 

Al  gran  Xami  encargb  que  gouernasse 
La  gente  de  emboscada  cuerdamente, 

Y  con  notable  efecto  vigilasse,  ' 

Y  en  el  arremetida  este  prudente: 

Y  que  no  sin  sazón  se  anticipasse, 
Sino  aguardando  tiempo  conueniente, 
Que  quien  pierde  ocasión  no  se  arrepienta 
Pues  tuuQ  de  gozarla  poca  quenta. 

El  se  quedo  su. pueblo  defendiendcf  • 
Con  ochocientos  hombres  señalados, 
Que  entre  tpdos  se  fueron  escogiendo, 
Principales,  valientes  y  e8for9ados: 

Y  al  tiempo  que  la  luz  se  fue  ofreciendo 
A  las  marchitas  flores  y  collados, 

El  gran  Calabacan  se  ha  presentado 
En  forma  de  batalla  al  estacado. 

Ya  el  caracol,  el  cuerno  y  atambores. 
El  sonar  la  trompeta  y  la  bozina, 
Incita  a  los  mayores  y  menores, 

Y  a  saz  animo' infunde  y  encamina: 
Suenan  los  alaridos  y  clamores 
Mientras  mas  el  aurgra  se  auezina, 
Qual  da  siluos  profundos  y  alaridos, 
Que  a  penas  vnos  de  otros  son  oydos» 
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Qual  la  honda  tomb  con  ligerezai 
Qual  la  rara  tostada  ase  furioso, 
Qual  se  esta  annando  el  pecho  7  la  cabefa, 
Qual  junta  muchas  piedras  animoso» 
Qual  ase  de  vn  troncón  ñudosa  piefa, 
Qual  la  rodela  embra9a  muy  rauioso, 
Qual  del  arco  y  la  ñecfaa  se  preuiene, 
Qual  la  pica,  o  montante  asido  tiene. 

A  Curaca  mandó  que  luego  fuesse 
A  dezir  a  Cortes,  que  sin  tardan9a, 
Ni  que  mas  cumplimiento  se  tuoiesse  " 
Hiziesse  de  la  tierra  su  mudan9a: 

Y  que  si  luego  no  le  obediesse 
Tomarán  con  su  muerte  la  vengangay 
Dándoles  el  castigo  merecido 

Por  el  atreuimiento  que  han  tenida 
Curaca  se  arrojo  en  yna  barquilla 
Con  doze  caballeros  valerosos, 

Y  vn  animo  notable  a  marauilla 
De  venir  a  las  manos  desseosos: 

Y  acercado  a  Cprtes  y  a  su  quadrilla   « 
Sin  temer  los  contrarios  poderosos. 

Le  comcn9o  a  hablar,  y  de  tal  modo, 
Que  parecía  ultrajar  al  mundo  todo. 

Español  atreuido,  auras  n^otado 
Desde  que  te  dexe  el  mantenimiento, 
Lo  poco  que  de  ti  se  nos  ha  dado, 

Y  del  necessitado  fingimiento: 

Mi  inuicto  Rey  famoso  me  ha  embiado, 

Y  dize,  que  tu  loco  atreuimiento   ' 
Sera  punido,  como  lo  mereces. 

Si  en  el  estar  aqui  mas  permaneces. 
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T  que  DO  aguardes  de  su  mano  cosa 
Que  te  pueda  causar  algún  prouechOi 
Antes  overas  a  quanto  es  poderosa, 

Y  lo  que  muestra  «I  valeroso  pecho: 

Y  que  por  no  ser  obra  hazañosa 

No  ha  mostrado  el  cruel  cuchillo  ahecho 
En  la  simple  garganta  inaduertida, 
Incauta,  mal  mirada,  y  atrenida. 

Y  que  sin  mas  ctirar  no  dilatasse 
Vn  soló  punto  de  partirse  luego, 
Porque  si  no  lo  házia,  no  dudasse 
De  su  total  ruyna,  a  hierro  y  fuego: 

Y  que  no  hable,  ni  le  replicasse 
Con  fingido  halago  y  falso  ruego. 
Porque  ya  le  han  calado  y  conocido, 

Y  su  tra9á  y  engaños  entendido. 

Con  esto  se  partió  en  boga  arrancada 
Sin  aguardar  respuesta  del  mensaje. 
Con  vn  ruydo  estraño  de  algarada 
De  su  vano  poder  haziéndo  vltrage: 
Corteif  le  pide  que  le  sea  escuchada 
La  respuesta  con  pleyto  y  omenaje, 
Ce  dezirle  distinto  lo  que  pide. 
Que  con  tantos  rigores  se  le  impide. 

El  respondió,  dezi  que  ya'yo  veo, 
Que  tiene  qual  vos  sóys  el  fundamento, 
Cortes  le  respondió,  aunque  desseo 
Por  mi  rescate  álgun  mantenimiento. 
No  es  este  mi  interés;  y  mi  trofeo. 
Aunque  me  sera  hartó  impedimento 
Negarme  el  fruto  que  la  tierra  abunda, 

Y  el  que  se  beue.aquella  mar  profunda^ 
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Quiero  ver  a  tu  Rey  para  que  entienda 
Lo  que  deuo  a  ley,  y  Rey  que  adoro, 
Donde  hallará  de  su  error  enmienda, 

Y  el  gran  fruto  que  encierra  en  su  tesoro: 
Ay  al  gusto  muy  larga  y  franca  tienda, 

Y  no  pretendo  en  premio  lleuar  oro, 
NI  cosas  estimadas  y  tenidas, 

Que  yo  las  traygo  harto  engrandezidás. 

No  curb  de  aguardar  a  mas  razones 
£1  valiente  Curaca,  y  üaueg&ndo 
Dexb  a  Cortes  en  hartas  confusiones 
Viendo  que  se  va  del  ansí  burlando: 
Mas  como  a  los  osados  corazones 
Estas  causas  los  van  fortiñcando, 
Con  animo  y  valor  jamas  oydo 
Su  campo  cuydadoso  ha  preuenido. 

Luego  mand6  a  don  Pedro  de  Aluarado, 
Que  con  ciento  y  cinquenta  hombres  saliesse, 
Al  mas  oculto  puesto  y  emboscado 
Ganando  tierra  poco,  apoco  fuesse: 
También  a  Alonso  de  Avila  le  ha  dado 
£1  propio  modo,  y  gente  que  estuuiesse 
Apando  vna  miHa  de  su  assiento, 
Para  que  ambos*  acudan  ai  momento. 

Y  en  ojendo  jugar  la  artillería 
En  ofensa  del  jfirerte  contrapuesto, 
Acometa  con  braua  batéria 
Al  pueblo,  aunque  en  defensa  se  aya  puesto: 

Y  que  en  el  punto  que  óyan  !a  armenia 
Sin  detenerse  echando  todo  el  resto, 
Ganen  el  tempib,  y  casas  más  guardadas, 
Las  troneras  y^torres  reforjada» 
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Luego  sin  dilación  obedecieron 
£1  mando  de  Cortes,  y  al  medio  día 
Los  brauos  capitanes  *se  partieron 
£n  ordenad^  y  sorda  compañia: 
£n  vn  espesso  bosque  se  metieron 
Al  tiempo  que  ya  Febo  se  escondiai 
Aguardando  la  hora  situadaí 

Y  la  sazón  y  sena  desseada* 

Qual  va  con  fuerte  peto  y  coracina, 
Lan9as,  espadas,  cotas  y  escopetas, 
Picas  de  bien  labrada  y  rezia  enzinai 
Las  aljauas  pobladas  de  saetas:  . 
Qual  lleua  morrión  de  pasta  fina, 
De  munición  pobladas  las  maletas, 
Dalles,  montantes,  fuertes  broqueletes, 

Y  rodelas,  alfanjes,  y  fistoletes. 
Cortes  qvie  el  otro  campo  gouernaüa 

Propuso  acometer  el  fuerte  muro, 
Todo  lo  disponia  y  ordenaua 
Mirando  lo  presente  y  lo  futurpi 
A  su  gente  con  animo  incitaua, 
Dando  de  la  yitoria  gran  seguro, 
Dexb  las  naos  en  ordenj  y  el  bagage, 

Y  la  gente  seruil,  y  carruage.      .     . 

£1  se  metió  en  los- barcos  que  ha  traydo 
Con  dozientos  y  diez  buenos  soldados, 

Y  en  ellos  cinco  tiros  ha  metida 
De  poluora  y  de  balas  aprestados: 

Y  en  la  playa  ñiriosos  han  surgido, 
Van  hasta  las  rpdUlas  remojados, . 

Y  plantada  Cortes  la  artillería^  . 
Estas  breues  razones  les  dezia* 
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o  compañía  fuerte  y  valerosa, 
Soldados  de  la  Iglesia  inespugoable» 
Llegada  es  la  sazón  tan  desseosa 
De  morir  por  la  sacra  Fé  inviolable: 

Y  la  inuencible  fuerza  poderosa 
Eternizad  con  nombre  memorable^ 
Mostrad  la  fuerte  dies^a  embrauezida- 
Con  tanta  obligación  como  es  deuida. 

No  pretendays  boluer  al  patrionido  . 
Sin  vencer  este  inmenso  poderiOi 
Fortuna  os  a  las  manos  estendídoi 
Que  esta  de  vuestra  parte  yo  lo  fio: 
Mirad  que  el  ries^  de  la  vida  ha  sido 
Por  tal  Rey  y  tal  Dios  en  quien  conñO, 
Que  os  mostrara  él  camino  fácil,  ll&lK>y 
Para  que  le  sigays  con  fuerte  ma&o: 

Mirad  que  del  valor  dé  vuestra  espada, 

Y  de  vuestros  heroicos  y  altos  hechos, 
Oy  pende  el  peso  y  ser  de  mi  jomada, 
La  gloria  y  premio  de  invencibles  pechos: 
Apressuremos  la  sázon  llegada, 

Y  estad  de  la  vitoria  satisfechos. 
Que  no  es  menos  la  muerte  padecida 
Por  nuestra  sacra  ley  establezida. 

Vamos  a  la  vitoria,  no  esperemos^ 
Sigamos  nuestro  hado  que  nos  llama, 
El  prospero  y  dichoso  curso  vemos 
Hinchir  entrambos  senos  a  la  6ima: 
Vamos,  porque  venciendo  los  vencemos 
Esta  barbara  gente,  y  se  derrama 
Nuestro  nombre,  y  poder  fortificado 
En  todos  los  confines  deste  estado. 


\ 
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Mirad  que  la  fortuna  nois;  ofrece 
Tan  infinito  imtpero  de  gente, 

Y  el  animo  y  la  fueifa  fauorece 
Sometiéndonos  todo  el  Ocidente: 

Y  la  contraria  ñaca  desfi^Ueze 

A  nuestro  yugo  la  ceniiz  potente, 

Y  a  tantos  grandes  y  famosos  JÍé5^es 
Podamos  enseñar  las  sacras  leyes. 

Y  pues  que  militamos  en  l£^  mana 
Del  sumo  Padre  eterno  y  verdadero. 
Que  nos  muestra,  el  caoúno  fácil  llano. 
Sigamos  con  fé  viua  este;  sendero: 
Que  de  vencer  el  pérfido  tirano, 
O  morir  grangeamos  lo  primero. 
Premio  ^e  vida  eterna,  y  si  vinimos, 
A  muerte  por  tal  Dios  nos  ofrecimos» 

Súbito  allí  los  ánimos  crecieron, 

Y  de  furor  y  saña  se  encendían, 

Y  de  los  torp^  miembros  sacudieron 
El  temeroso  yelo  que  tenian: 

Los  inuencibies'brafose^endieron, 

Y  a  muerte  las  ceruizes  ofrecían, 

No  estimando  el  poder  de  todo  el  mundo, 
Huyendo  allí  qualquiera  ser  segundo. 

Yua  en  buena,  ordenativa  la  vanguarda 
De  picas  y  alaüaidas  refor5ádá. 
El  cuerpo  de  batalla  Cortes  guarda, 
Toda  de  coseletes  esforzada: 
Yua  la  inexpugnable  retaguarda 
De  muchos  gruessos  tiros  rodeada, 
En  todas  partes  muchos  rodeleros, 
Escopetas)  ^  diestros  ballesteros» 
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£1  gran  Cabalacan  que  auia  entendí  do 
Del  valiente  Curaca  lo  tratado, 
Aquella  noche  estuuo  apercebido 
T  en  defensa  del  pueblo  despoblado: 
Y  al  tiempo  que  la. bella  aurora  vido 
Esparzir  su  roció  aljofarado, 
Sonando  el  ronco  cuerno,  rallo  y. pito 
Apercibió  aquel  numero  inñnito. 

Diziendoles,  o  gente  sublimada, 
Muralla  deste  Reyno  y  su  coluna, 
El  tiempo  y.cuyuntura  es  llegada 
De  dar  materia  llena  a  la  fortuna: 
Mirad  que  ya  en  las  manos  os  es  dada 
Ocasión  que  os  ensal9a  hasta  la  Luna^ 
Para  que  del  valor  de  vuestros  hechos 
Queden  el  Cielo  y  tierra  satisfechos. 

No  os  cause  alteración  el  acercarse 
El  numero  de  gente  que  parece, 
Pues  es  para  mejor  manifestarse 
Vuestro  valor,  que  en  verlos  tanto  crece: 
Llegado  ha  el  tiempo  ya  de  etj^mizarse 
El  premio  que  el  honor  vuestro  merece» 
Quando  a  vuestro  yugo  spmetidí 
La  ceruiz  desta  gente  inaduertida. 

Ea  fuertes  varones  esforgados. 
Salga  el  fuego  de  vuestros  cora9oneS| 
Mirk  el  cierto  segurp  de  los  hados 
En  mas  dificultosas  ocasiones: 
A  vuestras  manos  vienen  entregados 
Apagar  sus  osadas  intenciones,  . 
Oy  os  ofrece  la  fortuna  a  vn  punto 
El  premio,  honor  y  gloria  todo  junta 
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Sonatun  los  clamores  belicosot 
De  aquella  vil  canalla  alborotada^ 
Que  compelíaos,  aunque  temerosos 
Se  representa  toda  en  la  estacada:    <» 
Eligen  ya  por  fuer9a  vergon90SOS 
La  muerte  tan  temida  y.  rehusada, 
Viendo  que  en  la  batalla,  o  la  buyda    . 
Corre  gran  riesgo  la  estimada  vida. 

£1  gran  Cabalaqin  bien  acordado,     .  . 
Del  rigor  que  propuso  en  su  prom^ssa, 
Con  vn  yelmo  de  plumas  rodeado 
Ocurrió  cpn  su  gente  a  grande  priessat 

Y  el  delante  de  todos  bien  armado 
Blandiendo  muy  ligero  vna  asta  gruessa,. 
De  vn  salto  se  subió  al  fosado  muro, 

Y  ansi  nos  dixo  viéndose  seguro.. 
O  torpe  inaduertida  ciega  gente, 

Cuiada  de  vna  falsa  confían9a. 

Que  loco  Capitán  ansi  os  consiente 

Pretender  igualaros  con  mi  lan9a: 

Mas  con  solo  auer  puestoos  frente,  a, frente, 

Aunque  os  falte  el  esfuei90  y  la  pujan9a 

Aueys  engrandecido  el  bra9o  vuestro 

Con  que  aueys  ofendido  el  poder  nuestro. 

Mas  pagando  la  culpa  y  vano  intento 
Llenareys  el  castigo  merecido,. 

Y  haziendoles  señal  en  vn  momento 
•Todos  al  fuerte  muro  han  adidido: 

De  a  donde  con  furioso  mpuimiénto 
Gran  cantidad  de  piedra  han  despedido,' 
De  ñechas,  lan9as,  dardos,  y  trabucos 
A9otando  las  hondas  dehuejucós* 
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Fue  tanta  U  algarada  y  botería. 
Que  este  solo  lumor  era  bastante 
A  assolar  nuestra  triste  compañía 

Y  por  bozes  vencerla  en  vn  instante: 
Segunda  rociada  nos  embia, 

Qual  vna  espesa  nuue,  que  delante  • 
Se  opone,  al  rojo  Apolo  oscureciendo, 
Quando  está  mas  sus  rayos  esparzienda 

Estáua  «1  cada  almena  vn  rodelero 
Defendiendo  la  entrada  al  fuerte  muro^ 
Entretexido  esta<3ula  piquero. 
Porque  esté  el  baluarte  mas  seguro; 
A  qualquiera  acompaña  vn  buen  flecherOi 

Y  todo  esta  dispuesto  a  lo  futuro, 

Con  tan  buena  <»:denan9a,  astucia  y  arte» 
Que  éstaua  inexpugnable  el  baluarte. 

Cortes  en  este  punto  se  asercaua 
Con  su  campo  y  la  gruessa  aitilleria, 

Y  como  a  buen  espacio  se  hallaua 
Comen90  la  furiosa  batería: 

La  artillería  su  i:arga  vomitaua. 
Que  hundirse  la  tierra  parecía,  . 
Dándoles  tan  terrible  rociada 
Que  pensó  ver  la  fuer9a  derribada* 
*Fero  ü  excelso  muro  leuantado, 
Ko  pudieron  las  piegas  soju^arloi 
Que  como  en  playa  baxa  se  ha  plantado  . 
Fue  imposible  j^mas  sehorjearlo: .  ' 

Y  auiendo  aquel  esttueüdp  ya  passado 
Sin  poder  en  vn  bárbaro  emplearlO|. 
Boluio  Cabalacan  «.sus  soldadpSf 
Que  del  ruyd^  estolón- ospantados.- 
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£a  rarones  fuertes  escogidos 
Mostrad  de  vuestros  bracos  h  pu}an9a. 
Ya  vejrs  los  símiles  humos  y  rnydos, 
Que  es  solo  muestra  y  falsa  coi^an^a: 
Ya  estajs  de  su  rigen:  tñen  aduertidos 
No  dude"  en  la  vitoria  la  esperanza. 
Que  70  os  daré  las  manos  a  saz  Renas, 
Bañando  con  su  sangre  las  arenas. 

Con  esto  comen^  nueua  algarada, 
Que  los  inmensos  Cielos  penetraua, 

Y  tan  terrible  y  braua  rodada. 

Que  a  penas  aun  la  luz  lugar  halkua: 
Mas  la  nación  de  España  litigada 
De  las  ñechasi  y  piedras  que  ilegaua, 
Con  animó  soberuio,  y  nueuo  brio 
Mostraua  su  pujanza  y  poderio« 

Y  buelto  él  gran  Cortes  a^sus  soldados 
Les  dize,  Santiago  al  muro  presto, 
£a  fuertes  varones  esfor9ados 
Echad  en  este  punto  todo  el  resto: 
Arremeten  con  furia  apressurados/ 
Que  el  ayre  no  va  mas  ligero  y  presto, 

Y  llegados  al  muro  se  subian 
Trepando  por  las  picas  que  traían. 

Apenas  sobre  el  fuerte  auian  llegado 
Los  brauos  Españoles  atreuidos, 
Quando  al  punto  los  !)jin  del  arrojado 
Dexandolos  a  todos  aturdidos: 
Tantas  flechas  tras  ellos  han  tirado. 
Que  daxaron  a  muchos  mal  heridos^ 

Y  algunos  con  sus  picas  se  han  herido^ 
Que  tras  ellas  ítariosos  han  caydo*  ' 
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Mas  no  fue  parte  el  ver  la  resistencia, 
Que  la  barbara  gente  les  haztan, 
Que  alimentando  todos  la  potencia 
Por^diferentes  partes  se  subían: 
Mas  era  tanta  y  tal  el  aiotueñencia, 
Que  los  sagazes  barbarostenian. 
Que  aun  no  los  pies  estaban  bie»  ftxados 
Quando  se  veen  delmaro  trabucados. 

Con  la  maña  que  suelen  en  la  hera 
Auentar  vna  pama  que  han  tñllado, 
Dando  prlessa  a  las  bóreas  de  manem,     . 
Que  se  aprouecfaa  el  viento  que  ha  llegado: 
De  aquesta  misma  suerte  tfe  allí  era 
£1  cuytado  que  Hega  leuantado, 
Dexando  despojadas,  las  aiménas, 

Y  pobladas  de  cuerpos  las  arenas» 

Vn  luán  Bautista  Isleño  atiia  subido 
Primero  que  ninguno  el  muro  fuerte^ 
Este  helaron  luego»  y  atusdtdo 
Cayo  casi  en  los  bra^s^  de  la  muertser 
Titzon  con  vna  pica  le  ha  e^arzido 
Leuantandole  en  ella  de  ^lal  suerte. 
Que  si  vn  poquito  el  bra9o  re^cogiera 
Se  le  dexara  alia  en  la  quinta  esfera. 

Alburquerque  su  padre  que  alli  estaba 
Viendo  en  tierra  a  su  hijo  tan  querido, 
£1  muro  en  vn  momento  trabucaua 
£n  viua  y  braua  colera  encendido: 
Triste  de  aquel  que  el  golpe  le  aguardaua. 
Que  alli  le  dexa  frió,,  o  aUirdido, 

Y  el  pensar  que  su  hijo  estaua  muerto 
Le  haze  andar  con  tanto  desconcierta 
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Mimo  Ttátúeúf  que  de  tutoipiáo 
Se  le  poso  4V1f!fft^  a  combotñlCy 
T  tan  tcnibie  g<^)e  le  ha  anofado^ 
Que  fue  poco  en  dof  paites  dhridirie; 
Al  Reyno  obsconrd  alma  le  ha  <-"**«^ir 
Que  no  tuno  poder  de  mtstírie, 

Y  tanta  riza  hko  en  Tn  momento^ 
Qoe  le  desocoparon  el  asneata 

•  Bra^oi»  caberas  rompe  y  despedaza. 
Mas  brano  qne  Roldan  d  paladino» 
Hecha  tíene  vna  laiga  y  ancha  plaja, 
T  de  cuerpos  tendidos  gran  camino: 
No  3j  quien  le  aguardei  nada  le  embaiaja, 
T  refrenando  el  fiero  desatino 
Conoció  en  la  zelada  al  caro  hijo. 
Que  estaua  ya  en  suelo  de  pies  fijo. 

Titzon  gran  escuadrón  Ueua  delante. 
Con  vn  pesado  liuano  en  las  manos, 

« 

Tan  soberuio,  animoso  y  tan  pujante, 
Que  a  do  topa  no  dexa  huessos  sanos: 
No  ay  casco  que  no  abolle,  ni  quebrante 
En  cabe9as  de  miseros  Christianos, 
Echándolos  del  muro  y  las  almenas 
Pisando  bien  ligeros  las  arenas. 

Por  otra  parte  Chamauato  andaua 
Arrojando  terrones  desde  arriba, 
Gran  numero  de  gente  el  solo  echauíi, 

Y  locos,  y  aturdidos  los  derriba: 
Ninguno  por  delante  le  paraua/* 

Y  algún  espacio  del  sentir  lo  priua, 
Abollando  los  petos  reforjados, 
Que  de  tan  fina  pasta  son  forjados. 


fueron  deata  primera  arremetida 
lustos  setena  cuerpos  lastimados» 
Toda  gente  granada  y  eséog^da, 
Los  mas  diestros,  yalientes  y  esfor^adose 
En  los  cinquenta  no  se  hallo  herida. 
Aunque  son  los  que  están  mas  &tigadoS| 
Veinte  son  los  heridos  de  las  manos 
De  los  sangrientos  pérfidos  tiraaosL 

Y  luego  que  calan  al  instante 
Los  quitauan  de  alli  porque  no  viessen 
Los  fuertes  enemigos,  que  delante 
£1  triunfo  desta  gloria  les  tuuiessen: 
Estaua  ellíarbarismo  taa pujante. 
Que  aunque  los  nuestros  luego  se  opusiessen 
Eran  al  resistirlos  tan  velozes, 
Que  casi  nos  turbauan  con  las  bozes. 

Alli  el  soberbio  Marte  concurria 
De  toda  su  potencia  alimentado, 
La  sangrianta  Belona  se  ofrecía 
Con  arrogante  muestra  y  rostro  ayradot 
El  ayré,  tierra^  y  cielo  enmudecía, 
Viendo  del  braúo  assálto  el  fibro  estado, 

Y  las  cauerñas  concauas  temblauan 
Del  estrepito,  y  golpes  que  sonáuan. 

El  soberuio  Curaca  de  áfirogante 
Se  puso  sobre  el  muro  leuantado,  ■ 
Jugando  de  vn  agudo  y  gran  montante 
De  fortissimas  pieléis  adornado:  -       ' 

Y  con  audaz  soberuia  muy  pujante 
Apriessa  con  la  diestra  ha  señalado, 
Diziendo,  A  Espejóles  átreuidoá 

« 

Venid  donde  sereys  bien  reccbidos. 


Entrad  en  PotCBchan  la  dcascid*, 
Que  esta  aguardándoos  con  la  puerta  abierta^ 
Mostrad  alli  el  ligoj:  de  viiestea  espada 

Adonde  se  os  dará  la.  Jaga  cierta: 

Ea  gente  de  builá  ^  dé  no  nada, 
Ya  es  vuestra  couaidia  descubierta, 

Que  es  de  los  retos  y  dfiíigtósos  ^^»»<»» 
Que  tan  poco  cont|ieneiat  con  lasmanos? 
El  gran  Cortesí  y  Tapia  «stan  ojiendp 

Lo  que  el  valiente  bárbaro  deíia,,  . 
De  coraje,  y  de  rauia  están  ardi^odo 
Por  castigarle  como  mereció: 
Vn  valienfe  soldado,  que^caitendieado 
Estaua  lo  que  el  Indio  proponi%    . 
Assestb  vna  ballesta  con- tel  tino, 
Que  al  cora9on  aítiuo  abrió  camino. 

Estaua  ya  el  espíritu  rendido 
A  la  región  nefanda,  y  Reyiv>  ^scprQ, 
Vn  arroyo  de  sa^igre  le  ha  salido 
Por  do  la  jara  hallb  lugax  segujfo: 
Alburquerque  qu^  estaua  embráueádo  ' 
Echando  mucba  gente  dwie  ^l  m^ro,   . . 
Uegd  al  cuerpo  arrojiadp,  que  feínblando. 
Estaua  el  álm%  triste  agooMaxido*  :.  i 

Quimpech  llegó  aiest§  punto  a©rwiW?«io 
Pensando  defenderle  de  la  mu^t^ 

Y  en  diabólica  col«»  abrassado    .- 
Ancmetio  al  Isleño  osado  y  fuerte: 
Ambos  avn  propio  pur^to  se  han  juntado, 
Que  no  se  aquien  fauprecio  la  suerte» 

Y  con  tanto  coraje  se  pa^uieron. 

Que  desde  el  muro  abaacoien  tierra  dieroni 


Qual  llega  la  pelota,  que  arrojada 
Viene  de  vn  gran  boleo  rebatida. 
Que  apenas  en  el  sue]^  fue  tocada 
Quando  se  vdl^  el  ayre  yr  esparzida: 
O  el  aue  de  rapiña  apressurada. 
Que  haze  a  vil  tiempo  el  golpe  y  resurtida, 
De  aquesta  misma  suerte,  aun  no  llegaron 
Al  suelo,  quando  en  pie  se  leuantaron. 

Y  auiendose  en  el  ayre  desafiado, 
Después  que  ñxos  en  la  tierra  estauan, 
A  las  armas  furiosos  han  venido, 
Y  fierisimos  golpes  se  arrojauan: 
Yua  ya  el  rojo  Apolo  apercebido 
Al  lecho  que  su  esposa,  y  el  gozauan. 
Declinando  ya  el  curso  a  otro  emisferio 
Para  gozar  del  dulze  refrigerio. 

Quando  de  vn  fiere  golpe  en  tierra  ha  puesto 
Alburquerque  a  Qinpech,  y  en  el  instante 
Cortes,  y  Tapia  fueron  sobre  el  presto, 
Asiendo  de  aquel  bairbaro  pujante: 
Chamauato,  y  Titzón  baxan  en  esto. 
Que  estauan  viendo  al  bárbaro  arrogante. 
Sainando  el  muro  de  vn  ligero  salto, 
Que  no  causo  pequeño  sobresalto. 

Qual  esgrime  la  ma9a,  qual  la  espaída, 
Qual  el  montante,  pica  y  bastón  fuerte, 
Qual  la  rodela  al  pecho  trae  íccad^, 
Estoruando  sus  fines  ^  la  ipuerte: 
Qual  arroja,  de  puño  la  estocada, 
Qual  la  resiste  con  tíit^hosa  suerte, 
Ocunen  los  del, muro  contrapuesto, 
T  del  Cbristiano  campo  todo  el  restOi 


ÍM  Chrisdanos  Cielos  se  ruganafl 
De  los  golpes  y  bozes  que  se  oían. 
Los  concattos  secretos  penetrauan, 

Y  los  duros  peñascos  se  encog^d^ 
Los  esparzídos  ayres  se  turbauan, 

Y  las  aues  también  enmudeciaiiy 
Piensan  los  animales  de  la  tierra. 

Que  el  suelOi  cielo  y  mar  trauauan  guerra. 

Y  estando  esta  batalla  porfiada,     • 
Que  pareció  impossible  deuidilla. 
Llegó  al  guardado  pueblo  la  emboscada 
Sin  poder  fuer9a  humana  resistilla: 
No  llegó  al  pueblo  mas  apressurada,  . 
Que  lo  tuuo  Cortes  por  marauillai 
A  causa  del  camino  tan  fragoso 
De  pantanos,  y  monte  embara90só. 

Turbáronse  los  tristes  Potonchanos, 
De  ver  aquel  assalto  no  pensado, 
Dexan  el  muro  libre  a  los  Christianos, 
Que  de  otra  suerte  fuera  ]>ien  guardado: 
Chamauato  y  Titzon,  so  cuyas  manos, 
£1  peso  de  la  guerra  han  sustentador 
Solos  a  la  defensa  eran  bastantes 
De  números  yesfuer9os  mas  pujantes. 

Estos  dos  Capitanes  al  momento     .. 
A  defender  el  pueblo  han  acudido, 
Alas  ligeras  les  prestaüa  el  viento, 

Y  el  resto,  sin  tardar  los  ha  seguidoi 
No  saben  dar  camino  al  bráuo  intentój 
Para  que  fuesse  el  pueblo  guafecido, 

Y  tan  ligeros  van,  que  no  dexauan  . 
Rastro  en  la  arena  a  do  los  pies  toc&uan». 


Como  suele  Uegar-A  la  majada 
De  las  simples  ouejas  reco^dasi 
Lá  quadrUla  de  lobos  ya  ceba<|^|. 
Que  las  ahuyentan  todas  desbalidas: 
Ansí  a  la  ciega  .gente  mal  vsada, 
£n  las  causas  de  guerra  no  entendidasi 
Les  puso  en  tan  notable  trance  y  fuerte, 
Que  huyen  entregándose  a  la  muerte. 

Los  leones  de  España  van  corriendo 
Tras  aquel  barbarismo  apressurado»    ^ 
Ballesta9os  y  tiros  esparciendOi 
Derribando  al  quexoxen  desdichado: 
A  vn  tiempo  al  pueblo  todos  ocurriendoi 
Do  comen9o  el  recuentro  ensangi:entadOy, 
Tan  fiero,  y  tan  crui^l,  que  aun  a  la  tierra 
Parecía  hazer  el  cielo  guerra. 

ChamauatOi  y  don  Pedro  se  encontraron^- 
Titzon,  y  Alonso  de  Auüa  el  famoso, 

Y  tan  terribles  golpes  se.^urojaron, 
Que  fue  notable  ca^o  y  espantos^o: 
Rodelas  con  rodelas  se  juntaron^ 

Y  anda  trauádo  el  juego  sanginoso,  , 
Chamauato  Tna.ma9a  arrebataua, 
Que  con  notable  estremo  la  jugaua« 

£1  famoso  Cortes  por  otro  lado, 
Vna  esquadjra  de  barbaros  trahia,      •     > 
Tan  oprimida,  que  aun  amarte  ayrado,   • 
A  compassion  y  lastima  mouia: . 
Bracos,  cuerpos,  cabe9as  ha  abolladoi  ^ 
Haziendo  vna  cruel  camizeria,.  .    - 

Con  mucha  mas  braueza  que  aqui  pintOi 
Como  pudiera  el  grande  Carlos  Quinto^ 
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AlU  tu  fuerza  el  iracundo  Marte      . 
Muestra  con  furia  y  saña  embrauecida. 
Teniendo  en  poco  de  vna  y  otra  parte 
El  riguroso  trance  de  la  vida: 
Ligero  contra  el  vno  el  otro  parte 
Con  animo  y  audacia  preuenida, 

Y  de  vn  golpe  del  bra9o  le  destierra 
La  ma9a,  o  pica,  que  en  el  puño  afierra. 

Crecerla  saña  y  el  coraje  fiero 
De  la  sangre  rertida  en  vn  instante, 
Qual  quiera  quiere  alli  ser  el  primero, 

Y  al  mas  fuerte  ponérsele  delante: . 
Mas  la  desdicha  de  su  triste  agüero 
De  la  canalla  que  se  vio  pujante, 
En  vn  punto  se  vido  declarada 
Pues  luego  se  mostró  en  la  retirada. 

Pero  auiendo  perdido  d  estacado, 
Que  auian  hasta  aquel  punto  defendido^ 
Refor9ados  del  vno  y  otro  lado 
El  contrapuesto  campo  han  impelido: 
Donde  el  nueuo  combate  fue  empe9ado 
Con  tan  terribles  golpes,  que  el  sonido 
A  los  hiertos  peñascos  mas  asidos 
En  punto  puso  ya  de  ser  mouidos. 

Mas  el  campo  Español  no  bien  sufrido. 
Que  del  bárbaro  vio  el  atreuimientOi  . 
Boluio  con  un  esfuergo  embrauezido, 
Que  les  hizo  dexar  aquel  assiento: 
Pero  el  gran  Chamauato  engrandezido 
No  le  ha  dejcado  vn  punto^  ni  momentOf 
lugando  de  su  ma9a  tan  mañoso,  . 
Que  hizo  pla9a  el  bárbaro  orgulloso* 
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7  como  tofo^^nete-fee  ñcoauAó 
De  las  bozes,  y*  gente,  que  dudando 
A  qual,  o  adonde  vaya  enderezado, 
Esta  mU  bueltas  y  bramidos  dando: 

Y  viéndose  de  púas  fatigado 
Acá,  y  alia  con.yra  esta  mirandoy 
Temiendo  no  haeer  el  golpe  en  vano 
Escama  co»la  vná,  y  otra  mano. 

Ansi  el  Indio  animoso  se  mostraua   ' 
Defendiéndose  solo  de  tal  suerte, 
Que  de  qualqüiera  go^  darríbaua 
En  tierra  al  pobre  que  le  cabe  en  suertie; 
A  vnos  hazia  vn  lado  retirátia 
Desseoso  de  ver  aUi  su  muerte, 
Diziendo,  o  si  ibrtana  permitiera, 
Que  como  yo  c$9ix  odí<^  aqui  tuaiera. 

Pata  qite  el  nombre  fuera  conducido 
De  los  famosos  «nene  e^daiecidos, 

Y  a  nosotros  ru»  fuera  transferido, 

Y  por  hechos  j  haaa&aS'dSGOgidos: 
Mas  el  hado  infelice  pvometido, 

De  los  &tatea  termino»  coiiiplídos,  ' 

Rematb  la  arrogancia  d^l  üimoso 
louen  gallarda  -de  saámo^  ñitioso^ 

Que  viendo  Sandoual  la  imduKeexda 
Pertinacia  del  barbara  mirogaiite^ 
Abreuiandole  el  <uiso  de  la  vida» 
Viéndose  diuidido.y  muy  dignante: 
Assertb  vna  eaoopeta  bien  fornida, 

Y  con  brújula  cierta^  en  vn  instaatei 
Vna  redonda  bala  }c  arrojasa^ 

Y  de  espirita. y  vida  leprioacua*  . 

Per. — xa 
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Como  la  frasca  ñ<x  marchita  ^ue(}á) 
Perdido  él  color  rpxo  delicado. 
Que  la  ha  dexadp  d  buey,  y  tosca,  lueda^ 
Sin  muestra  de  aquel  viso  regalado: 
Ansi  la  roxa  faz  del  jouen  queda, 
Sin  forma  ni  vigor  desemejado, 
Que  por  aquella  angosta  y  cruel  herida. 
La  ñera  muerte  entrp,  y  salió  la  vida. 

Gómez  Gon9alo,  y  lorge  de  Aluaradq, 
En  vn  vientre  formadps  se  juntaron, 

Y  en  lo  mas  fuerte  assi  se  han  arroj9dO) 
Que  mas  de  treinta  cuerpos  derribaron: 
Diuidense  por  vnoy  otro  lado, 

Y  de  vna  gran  pla9a  desterraron 
Mas  de  dozientos  barbaros  ccnitados, 
Que  estauan  en  it^onton  bien  apiñados^ 

Por  otra  parte  Ordaz,  luán  de.Escalantei 
León,  Montejp,  Olid,  y  el  buai  Salceda, 
Puertocarrero,  Moría,  y  Vülas^te, 
Con  buen  orden  hizieron  vna  rueda: 

Y  espaldas  con  espaldas  van  delante, 
Que  vn  solo  Indio  les  para,  ni  les  qued% 
Tropellando,  matando,  y  derribando. 
Todos  quantos  delante  van  hallando. 

Qual  suden  leuantárse  amedrentadas 
Las  ligeras  9arcetas  en  oyendo 
£1  tiro  de  las  postas»  y  escapadas 
Al  ayre  van  las  alas  sacudiendo: 
Desta  suerte  se  vieron  desuiadaa 
Las  barbaras  escuadras^y  huyendo» 
Yuan  acá  y  aya  desatinadas, 
Del  Español  esfucr9o  amedrentado^ 
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?a  la  turbada  Clicie  coxnen9aua' 
A  esparzir  su  notutno  manto  al  suelo, 
A  la  añigida  Tetis  la  incitaua. 
Que  destetrassen  breue  al  Rey  de  Délo:  « 
Quando  nUeüa  pendencia  se  formaua, 
Que  casi  nos  pusiera  en  gran  recelo, 
Segün  el  algarada  que  hizieron, 
Hasta  que  el  estacado  se  opusieron. 

Pechalene  el  famoso  de  coirido 
Boluio  al  campo  con  treinta  compañeros,  * 
Y  el  a  muj  buen  espacio  apercebido 
Se  adelanto  haziendo  cien  mil  fieros: 
Sandoual  de  coraje  ya  encendido 
Al  desafío  salió  de  los  primeros, 
£a  cansada  Musa  aguarda  en  tanto 
Que  doy  aliento  nueuo  al  nueuo  canto. 


FIN  t>tt  QÜARTO  CAKTO. 


tmim 


WZ  KEnERE  LA  EEfíIDA  BATALLA  DE  LOS  PCTOXCHAKOS, 

y  EL  SUCESSO  DE  CURACA. 


Aliéntese  mi  voz  enronquecida, 
Suene  con  eficaz  y  claro  acento  * 

I^  sonorosa  trompa  esclarecida, 
Resuene  en  todo  el  orbe  y  firmamento: 
La  batalla  sangrienta  y  difínida, 
Que  a  la  indómita  furia  puso  as§iento 
De  barbaras  naciones  tan  estrañas, 
Con  esfuerjo,  valor,  industria  y  mañas. 

Ya  es  necessario  sacro  Rey  invicto 
Es  fauor  de  esta  mano  poderosa. 
Que  siento  el  débil  son  ñaco  y  añicto 
En  ocasión  tan  graue,  y  tan  for9osa: 
Dadme  de  este  caudal  tan  infínito, 
Fara  passar  la  via  peligrosa, 
Que  en  tan  graue  fortuna  he  de  acorrerme 
A'quien  puede  saluarme,  y  socorrerme. 
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O  nin&f  de  $aldiuia)  áftdmé  uliento, 
Ayudadme  también  las  del  PamosOí 
Dioses  del  soberano  ayuntamiento, 
Que  regís  el  Oriente  y  el  Ocaso: 
Haga  Neptuno  aqui  su  mouimiento, 
Marte  apressure  con  violeocia  el  passo, 

Y  la  suprema  Palas  consagrada 
Me  siga  hasta  el  fin. de^a. jomada. 

Ya  os  referí^  sefior,  como  prouauan 
Las  fuergas,  Sandoual  y  Pachalenei 
Pecho  con  pecho  ftteites  se  abxa9auan, 
Con  la  maña  y  esftie2!90  que  conuiecie: 
A  vna  y  otra  parte  boHeauan, 
Que  ninguna  venjtaja  nadie  tiene, 
Porque  son  corpi]áentos  y  esíoc9ados, 

Y  entrambos  en  la  lucha  excjcitados. 
Dichoso  aquel  que  de  tal  pelero  sale^ 

Sin  riesgo  del  honor  eti  d  metido, 
Que  el  animo  y  esfue.reo  poeo^  vale^ 
Si  de  la  fortuna  np  es  üaiKi^^ido: 
No  ay  ciencia  ni  ppder  que.sj^leyguale, 
Que  todo  lo  suj^tfi  y  trae  rieadido, 

Y  ansi  el  que  se  h^Uare  sin  T^ura, 
Pierda  el  tienjpo,  ocaáon,  y  coyuntura* 

Suele  la  indt^tria  y  ijauptlia.ass^gurarnos, 
A  vezes  los  difíciles  intentos, 

Y  de  granes  peligros  desaliarnos, 

De  que  vemos  exem.plos;  por  n^pmentps: 
lías  si  quiere  Fortun^a  po^trastaíJaos   . 
Causa  cien  mil  contrarios  mouimtontos, 
Dichoso  aquel  q^e  no  Uc^  a  la  puerta, 
Aunque  le  de  la  entrada  a  mano  abierta* 
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Bien  pensó  el  gran  lami  que  solo  e^aua 
En  llegar  con  la  gente  de  emboscada. 
Que  aunque  ya  el  Orizonte  lubricaua, 
Creyó  dexar  la  guetra  rematada: 
En  confuso  tropel  la  pla9a  entraña^ 
Con  sus  vsadas  vozes  y  algarada, 
Afas  fue  de  tal  manera  recebida. 
Que  no  les  costo  menos  que  la  vida. 

Flechas,  dardos,  trabucos,  piedras  y  vara, 
Tan  furiosos  despiden^  que  sin  duda 
£1  animo  mas  fuerte  desmayara. 
Sino  les  diera  el  hado  tanta  ayuda: 
Mas  la  fortuna  que  con  mano  auara, 
Quando  mas  importante  mas  se  muda, 
Les  acabó  las  flechas  que  trahian, 

Y  amas  andar  huyendo  reboluian. 

Los  nuestros  con  entraño  mouimiento 
En  ellos  executan  su  braueza, 
AUi  dexando,  dos,  seys,  veynte,  y  ciento, 
Mostrando  de  sus  bra90S  la  proheza: 
Hiere  el  clamor  el  liquido  elemento, 
Viendo  del  Español  la  gran  fiereza, 
AUi  descargan  los  furiosos  bra9os 
De  vn  cuerpo  solo  haziendo  mil  pedajos, 

Alli  se  ven  cabe9as  ya  saltando 
De  los  miseros  cuerpos  diuididas, 
Cora9one$  y  entrañas  palpitando 
Entre  el  flúxo  de  sangre,  y  las  heridas: 

Y  al  otro  miserable  agonizando 
Las  sienes  con  cruel  rigor  partidas, 
Leuantandó.los'  bra9os  entendiendo, 
Que  estaua  toda  vía  combatiendo. 
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Cabftlacan,  Xami,  y  Titaóa  d  ftierte, 
Con  rodelas  y  espadas  peleauan, 
Poniendo  en  riesgo  de  la  dura  muerte 
A  los  que  por  delante  arrebatauan: 
Defendiendo  la  pla9a  de  tal  suerte, 
Que  el  peso  de  la  guerra  sustentauan, 

Y  a  los  que  van  cantando  la  Vitoria 
Los  priuan  del  sentido  y  de  la  gloría. 

Por  otra  p^te  van  todos  ceuadcs 
Tras  los  turbados  barbaron  que  huyen, 
Aquidexando  los  vnos- lastimados) 

Y  alli  a  los  otros  hieren  y  destruyen* 
Muertos  aquellos,  y  estds  desmayadoi^i 
Alli  acaban,  fenecen,  y  concluyen, 

La  batalla  que  tanto  era  temida, 
Como  remate  de  la  triste  vida. 

Saüotm  al  requentro  embrauecido, 
De  los  treinta  Caciques  arriscados. 
Salas,  Mercadol  y  Leyua  el  atreuidó. 
Con  semblante  gallardo  y  denodados: 
Otros  muchos  tras^  estos  haik  salido, 
En  el  juego  de  Marte  bien  vsados,     '    " 
Martin  López,  OÍéa,  y  san  Vicente, 
Solis,  y  Alonso  de  Auila  él' valiente. 

Rodrigo  Gotne^  va  por  otra  parte 
Con  Cermeño,  Hérinosilla,  y  Castañeda, 
Teniendo  en  poco  al  yfaeundo  Marte, 
Ni  quanto  en  su  poder  concurrir  pueda: 
Alonso  0rtÍ2,  y  Cork  pof  su  parte^ 
Nuñez,  Naxara,  Ouiedó,  Liendo,  Gxeda, 
Haziendo  tal  estrago  que  padece 
Que  el  mundo  en  aquél  punto  alli  fenece. 


Na  M  ti  Vttlciino  oédo  golpeauaa 
Los  Sciclopes  ministros  ditigentes. 
Ni  los  confusos  ecoft  f  esonattan, 
Quando  forxó  ela]:zie&  con  ¿usagentesi 
Ni  tanto  el  aUo  délo  penétiraikan 
Como  aquestos  guerreros  tan  valientesi 
Cortando  bra9QS,  piernas  y  cat^e^as^ 
Esparziendo  en  el  ayre  mudias  piezas. 

luán  Pérez»  y  Quiñones,  y  Granado,  > 
Terra9as,  Vilialobos  y  laraua, 
Santa  Cruz,  y  Morante,  y  luán  Tirado, 
Salieron  de  traues  confuiia  hraua: 
Mexia,  Andrea  del  Canto  el  t^tfor^ado^ 
Pedro  de  Paz,  que  al  punto  qlieilegaua 
Vio  a  Sandoual  que  estadía.  anrodiOado 
De  vn  golpe  que  lami  le  aula  atrojado. 
Tiróle  tal  reu^  con  su  antdia  espada, 
Que  era  caso  Í9ipos¡i>Ie  remstirte, 
Reparó  con  su  nu^^a  barreada. 
Con  que  <^scus6  en  d(»  pajrtesi.diUidisle: 
Dieron  en  este  punto  vna  algarada. 
Que  le  detuuo  el  brazo  sin  herirle, 
Eran  dozientos  Indios  emboscados* 
Que  llegaron  con  furia  acelerados^ 

Fue  tanto  d  alboroto,  y  bo^eri^    ; 
Los  siluosj  golpes  y  coraje  fiero. 
Que  el  cuno  de  los  delos:«usp9nd4a4 
Y  todo  a  ver  tal  juego  esta  seuíarp: 
Por  gran  pie9a  ventaj^  no  se  via, 
Ensangrentando  bien  el  ñno  azero. 
Entregando  sus  manos  la  Belpqa, 
Por  triunfo  de  su  cetroy  Real  corona^.. 
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Mas  la  gente  Española  embrattecxda, 
Vsada  no  a  sufnr  ygoales  niano9| 
Dieron  vna  sobeniia  aitemetida, 
Con  que  se  retiraron  los  paganos: 
La  luz  estaua  casi  ya  escondida, 
Quando  llego  otra  escuadra  de  Cfaristianos, 
Con  que  todo  punto  reboluiendo 
Yuan  furiosos  sin  parar  huyendo. 

Carauajal,  Meneses,  y  Quiñones, 
Aguilar,  Villalobos,  y  Murguia; 
Medina,  y  Ontiueros,  y  Briones, 
Bulando  van  tras  ellos  a  porfía: 
Lasso,  Cárnica,  OrtÍ2  fuertes  varones, 
Matamala,  «luán  Instes,  y  Mexiay» 
Reynoso,  Diego  Holguiñ,  y  el  gran  Cabrera 

Y  Gon9alo  Fernandez  de  Mosquera. 
Limpias  tras  ellos  va  muy  animoso, 

Cifontes  Chabarria  el  gran  Liendo, 

Y  Guillen  de  Loa  el  valeroso. 

De  los  cuerpos  los  miembros  diuidicndo: 
Godoy  acometió  aiuy  orgulloso, 
Al  tiempo  que  Tifáon  yua  huyendo, 

Y  tal  golpe  le  ha  dado  eti  las  megtUas, 
Que  le  hizo  hincar  antbas  rodillas. 

Ya  la  negra  tiniabhi  comen^aua, 
A  toldar  con  su  sombra  el  claro  cidó, 

Y  su  notumo  velo  despilegaua. 

De  escuridad  hinchiendo  el  ancho  sueloi 
Quando  la  ^ente  toda  que  escapaua, 
Con  el  fabor  de  aquel  confuso  velo, 
Esparziendo  se  va  por  la  espessüra. 
Hallándose  el  mas  solo  en  mas  venturat 
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Qual  suele  acontecer  a  los  ladrones,- 
Que  van  a  tal  oñcio  en  camaradaí  . 

Y  hallándose  en  .estas  ocasiones 
Son  sentidos  en  casi  bien  poblada:  . 
Que  vistos  en  tan  fuertes  añiciones, 
Se  diuiden  con  priessa  arrebatada, 
Assi  la  ciega  gente  inaduertida, 
Yuan  apressurando  la  huyda. 

Bueluen  los  nuestros  bien  aporreados. 
Que  no  costo  barata  la  vitoria, 

Y  aunque  molidos  y  descalabrados. 
Cantando  van  alegres  esta  gloria: . 
Hallaron  en  la  pla9a  tres  soldados, 
Con  vn  bar^ro  digno  de  memoria, 
Sin  poder  en  el  manto,  ni  aun  tocarle, 
Ni  de  su  puesto  vn  paso  retirarle.        . 

Era  Cabalacan  este  guerrero, 

Y  cercándole  todos  a  porfía 
Cada  qual  procuraua  ser  primero, 
Pero  de  todos  bien  se  defendía: 
Escobar  que  auia  ydo  alli  el;po3trerQ, 
Se  boluio  a  su  valiente  compama, 
Diziendo,  Caualleros,  fuera,  a  fuera. 
Ninguno  muestre  aqui  su  furia  fie^ 

Mirad  que  no  es  razón  que  tal  soldado, 
Ofenda  tanto  numero,  de  gente. 
Yo  quiero  a  solas  en  el  estacado. 
Vencerle  con  mi  bra9a  suficiente; 
Que  no  es  bien  que  fortuna  aya  ayudado, 
Tan  a  despecho  a  barbarovaliente, 
Con  esto  le  dexaron  al  momento, 
Yéndose  a  la  dudad  con  nueuo  alieat04 
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Adonde  el  gran  Corte»  ganada  auk 
Los  templos,  y  las  casas  mas  famosas, 
Don  Pedro  de  Alnarado  ya  tenia 
Ganadas  las  reales  suntuosas: 
Refor9olas  con  gruessa  artillería 
Auila  con  hazañas  milagrosas 
Gano  lo  maa  difícili  e  importante 
De  quanto  se  le  opuso  por  delante. 

Después  de  a.uer  el  pueblo  saqueado. 
Aunque  en  el  se  hallo  poca -comida, 
Porque  los  naturales  la  han  al^do. 
Con  lo  mas  importante  a  la  salida: 
Dispuesto  todo  ya  y  bien  ordenado, 
Se  puso  buena  guarda  apercebida, 
Para  que  aquella  noche  en  centinela 
Le  guarden  todos  en  curiosa  vela. 

Quatrocientos  y  ochenta  perecieron, 
A  manos  de  los  nuestros  este  día, 

Y  de  los  que  en  el  fuerte  se  opusieron, 
Escapó  el  Capitán  que  los  regia: 

Y  de  los  que  en  la  sierra  se  escondieron, 
Se  quedo  la  mas  parte  que  allí  auia, 
Que  no  osaron  seguir  los  de  emboscada, . 
Que  dieron  la  postrera  jrociada. 

£1  hado  poco  firme  en  vn  estado, 
Instable,  varío,  proceloso,  esquivo, 
Truxo  a  Cabalacan  el  desdichado. 
De  señor  natural  a  vil  cautiuo: 
Rendido  le  ha  Escobar  en  estacado, 
Con  heridas  (que  admira  verle  viuo) 

Y  aunque  del  fluito  grande  desangradas, 
Cessb  el  peligro  siendo  restañadas. 
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Curándole  ttfiOy  sriendo  hecho 
Lo  que  si  natural  Rey  suyo  fuera. 
Guardando  d  orden,  y  el  derecho, 
Que  noble  obligación  instituyera: 

Y  no  solo  con  esto  ha  satisfecho 
£1  noble  Capitán  lo  que  deuiera. 
Que  estando  aprissionado  le  concede 
La  oferta,  y  libertad  que  daile  puede. 

Diziendole,  Cacique  engrandezido. 
Sabe  que  la  fortuna  es  poderosa, 
A  dar  estado  alegre,  o  añigido, 
Mostrándose  benigna,  o  rigurosa: 
No  estes  de  tu  sucesso  entristezido, 
Que  esta  precisa  paga  era  for9osa. 
Por  causas  que  si  no  son  álcan9adas, 
Quedan  al  cielo  inmenso  xeseruadas. 

No  impida  este  sucedo  tu  alegría. 
Que  ya  la  libertad  se  te  concede, 
Que  es  genero  total  de  vülania, 
Vsar  el  poderoso  lo  que  puede: 

Y  ansi  con  larga  mano,  y  cortesia 
Te  doy  franca  licencia  y  en  ti  quede 
La  esssenta  libertad  que  era  perdida, 
£n  su  gloria  y  honor  restituida. 

Y  el  premio  que  te  pido  es  informarme, 
Reñriendome  en  suma  los  sucessosy 
Antiguos,  y  notables  para  darme, 
Larga  razón  de  ti  y  de  sus  processos; 
Puedes  todos  tus  ñnes  declatatme^ 
Ora  felices,  prósperos,  b  áuiessos. 
Que  en  la  seguridad  de  vn  fiel  testigo 
Atesora  $u  pecho  el  fiel  amiga 
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Y  si  sientes  el  verte  aqui  oprimido. 
Solo  por  priuacion  de  honor,  y  gloria,. 
Queriendo  ser  en  el  restituido, 
Sintiendo  vna  ruina  tan  notoria: 
Con  pecho  liberal  te  ruego,  y  pido, 
Que  intente  tu  valor  nueua  vitoria, 
Vsando  en  todo  de  tu  poderío, 

Que  yo  aceto^  o  propongo  el  desafio. 

Con  rostro  sesgo,  manso,  y  amoroso, 
For5ando  el  corajon  entristezido, 
Le  responde  el  Cacique  valeroso, 
Casi  como  confuso,  y  obligado: 
No  he  sentido  este  trance  riguroso, 
Tanto  por  el  honor  que  oy  he  perdido, 
Quaifto  teme  el  viuir  por  enemigo, 
Precisa  fe  del  daño  y  mi  castiga 

Y  el  duro  yugo  del  viuir  pesado, 
En  esta  sug^ion  eternamente, 
Dará  seguro  al  miserable  estado, 
De  no  hallar  remedio  suficiente: 
Solo  el  ultimo  fin  que  me  has  negado. 
Fuera  el  mas  prouecfaoso,  y  conuiniente, 

Y  es  esta  pia  voluntad  causada, 
De  mi  infeli^e  [suerte  desdichada. 

Que  bien  puede  venir  que  serlo  pueda, 
Aunque  esté  en  libertad  restituido/ 
Que  esto  haze  mi  carga  menos  leda, 

Y  el  peso  mas  penoso,  y  afligidoj 
No  se  quiso  fijar  la  instable  rueda, 
Que  por  serme  ía  muerte  buen  partido 
La  vida,  y  libertad  se  me  concede, 
Mostrando  su  rigor  en  quanto.  puede* 
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Pero  de  m!  sefa  muy  estimado. 
El  pió  zelo,  y  Valeroso  hecho, 
Pío  por  lo  que  estas  a  ti  obligado, 
Pero  no  para  mi  de  algún  prouecho: 
Que  a  quien  la  vida  es  yugo  tan  pesado 
No  le  puede  estar  mal  partir  derecho 
El  espíritu  triste  al  baxo  inñemo. 
Do  padezca  tormento  sempiterno. 

Y  no  permita  la  fortuna  insana, 
Que  este  bra^o  que  a  ti  se  ve  rendido. 
Pueda  intentar  vna  ignorancia  vana, 
Ofendiendo  varón  tan  escogido: 
Antes  el  grato  hecho  mas  allana 
La  eterna  sugecion  que  te  he  ofrecido, 
Y  en  fe  del  estimado  beneficio 
Te  ofrezco  el  alma  a  nueuo  sacrificio. 

Yo  soy  Cabalacan  el  desdichado, 
A  quien  el  cetro,  mando,  y  monarquía. 
Por  ley  era  a  mi  solo  reseruado 
Que  no  se  deue  ya  a  la  infamia  mía: 
Guardóse  para  mi  el  preciso  hado, 
Deslustrador  de  gloria,  y  alegria, 
Qu^  el  honor  adquirido  y  todo  junto 
Borró  mi  desuentura  en  solo  vn  punto* 

Yo  soy  primogénito  heredero, 
De  Suculcan  mi  antiguo  visaguelOi 
De  los  Izaes  linage  verdadero. 
De  mas  valor  que  quantos  cubre  el  cielo; 
Fue  desta  tierra  el  poblador  primero^ 
Regia  en  UaQa  paz  el  anchó  suelo. 
Benigno,  afable,  manso  y  amoroso^ 
T  en  casos  cráuenientes  riguroso* 


I 


[ 


U7 

Primero  y  ett  iquella  edad  passada^ 
Por  números  de  siglos  no  alcan9adoSy 
Era  esta  tierra  toda  gouemada. 
De  Suculcan  en  tiempos  ya  passados: 
Deste  Quetzalcoatl  era  amparada, 
A  quien  por  orden  de  precisos  had0S| 
Por  Dios  era  temido  y  estimado, 

Y  de  todos  tenido  y  adorado. 

No  le  gano  con  armas,  ni  ha  heredado 
£1  Imperio  de  padre,  o  visaguelOi 
Ni  fue  por  elecciones  señalado. 
Ni  fue  su  nacimiento  en  este  suelo: 
Aduenedizo  fue,  y  nunca  hallado 
Qtien  fuesse  padre  suyo  en  tierra  y  cielo, 
Inculto  origen  solo  produ9Ído 
De  aquel  confuso  Caos  nunca  sabido. 

Juos  coruos  arcos  selo  Se  ocupauan, 
£n  el  vso  de  ca9a  exercifado, 
Con  que  el  simple  viuir  alimentauan, 
Con  el  faysan,  la  cor9a,  y  el  venado: 
Las  guerras  y  homicidios  nunca  vsauait. 
Ni  el  sacrificio  horrendo  tan  maluado. 
Tiempo  seguro,  estado  venturoso, 
Violado  por  este  rigurosa 

La  horrenda  ley,  la  institución  malua4^ 
Se  fue  de  tiempo  -en  tiempo  estableciendo 

Y  aquella  religiosa  consagrada 

Esta  ciega  maldad  fue  corrompiendo: 
Dichoso  tiempo  de  la  edad  passada, 
Quantos  daños  sin  ti  se  van  siguiendo, 

Y  de  vno  en  otro  el  peligroso  vicio 
No  han  podido  jamas  sacar  de  quicio» 
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No  quieras  Capitán  que  yo  lastime 
Estas  tiernas  entrañas  lastimadas, 
Renouando  vn  dolor  que  tanto  oprime, 
Reliquias  de  pasiones  ya  passadas:. 
Ay  golpe  que  en  el  alma  ansi  se  imprime 
Con  las  memorias  tristes  desdichadas, 
Ay  Ricarchel  esposa  mia  querida, 
Sacrificada  a  ti,  y  a  mi  la  vida. 

Era  mi  Ricarchel  noble  donzella, 

Y  viéndose  de  muchos  perseguida, 
Por  ser  tancelebrada  hermosa,  y  bella. 
Hizo  voto  de  casta,  y  limpia  vida: 

T  liasta  diez  y  seys  años  gozar  della. 
En  vn  templo  encerrada  y  recogida, 

Y  no  tomar  estado  hasta  cumplirlos, 
Que  fue  el  medio  mejor  de  divertirlos. 

A  mi  de  quien  muy  claro  conocía, 
Que  el  alma,  y  libertad  le  auia  rendido, 
Su  fe  y  palabra  llana  me  ofrecía. 
De  que  fuesse  como  era  su  marido: 
En  este  injusto  Reyno  ley  auia, 

Y  estaua  en  todo  el  instituido, 
Que  se  sacrificasen  seys  donzellas. 
En  el  año,  las  mas  granes  y  bellas* 

Auia  vn  pozo  hondo  dedicado, 
Para  la  execucion  del  sacrificio, 

Y  estando  deste  daño  descuidado, 
Exerciendo  el  gouierno  de  mi  oficiot 
Llegb  vn  vasallo  mió  alborotado, 
Dando  del  mal,  y  causa  claro  indicio^ 
Diziendo,  como  ya  sacrificada 

Era  mi  dulce  esposa  regaladai 
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Yo  traspassada  el  alma,  y  sin  contento 
Fuy  sin  tocar  las  plantas  en  el  suelo. 
Por  reparar  el  triste  acaecimientOi 

Y  fue  para  doblar  mi  desconsuelo: 
Llegue  quando  el  espíritu,  y  aliento 
Dexaua  aquel  diuino  y  mortal  velo, 
Arrójeme  en  el  pozo  apressurado, 
Que  en  el  pudiera  bien  ser  ahogado. 

Subila  por  el  bra90,  y  abra9ada 
A  la  diuina  faz  llegue  la  mia 
La  luz  de  aquellos  ojos  ya  eclipsada. 
Pálida  sin  color  marchita  y  fría: 
Su  boca  con  la  mia  fue  tocada, 
Buscando  en  ella  el  bien  de  mi  alegría, 

Y  con  suspiro  que  penetro  el  cielo, 
Lamente  mi  dolor  y  desconsuelo. 

Alma  dichosa  si  en  seguro  estado 
Estas  gozando  dé  otra  nueua  vida, 
En  puesto  quieto,  alegre  y  sossegado. 
No  te  oluides  desta  alma  a  ti  ofrecida: 
Que  yo  confio  en  la  fortuna  y  hado^ 
Que  he  de  hallarte  menos  afligida 
Adonde  libre  pueda  poseerte, 
Alegre  y  sin  rezelo  de  perderte. 

He  passado  este  tiempo  en  desuentara, 
Ausente  de  mi  gloria  y  mi  contento, 
En  llanto,  en  soledad,  en  amargura, 
En  sola  Ricarchel  el  pensamiento: 

Y  para  dar  remate  a  mi  ventura. 
Me  vino  este  infeüce  acaecimiento. 
Adonde  el  alma  y  el  lionor  a  vna 
Lloren  eternamente-  su  fortuna» 
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O  Sacrificio  horrendo  a  mi  memorki 
O  ley  para  mi  daño  introduzida^ 
O  ñn  amargo  de  mi  dulc»  gloria, 
Institución  cruel  establecida: 
No  quieras  que  prosiga  aquesta  historia, 
Que  me  tiene  ya  el  alma  consumida, 
O  RicarcHel  esposa  regalada, 
Quando  estara  mi  alma  sossegada.        .    . 

Viendo  el  brauo  Escobar  el  sentimiento, 
Que  el  afligido  bárbaro  mostraua, 
De  alli  se  despidió  en  aquel  momento, 
Que  también  a  llorar  le  prouocaua: 
Buelto  Calabacan  en  mas  aliento. 
Dos  soldados  valientes  señalaua, 
£n  cuya  compañía  mas  seguro 
Salió  con  libertad  fuera  del  muro. 

Sabida  por  Tabasco  la  ruina, 

Y  misero  sucesso  de  su  gente, 

La  arrogante  ceruiz  al  pecho  inclina, 

Y  en  el  alma  dolor  intenso  siente: 
Vna  falsa  embaxada  determina 
Embiar  a  Cortes  astutamente, 
Diziendo,  que  suspenda  su  braueza, 

Y  el  proceder  ansi  con  aspereza* 
Que  si  quiere  comida,  y  bastimento, 

Que  la  pida  con  modo  mas  paciente, 
Que  el  le  mandara  dar  todo  contento, 

Y  lo  mas  necessario  y  conueniente: 
Mandó  a  doze  Caciques  que  al  momento 
Fuessen  con  la  engañosa,  y  aparente 
Embaxada  fingida,  y  paz  cubierta, 

De  vna  falsa  amistad  en  todo  inciertai 


Viendo  Cortes  que  el  «sperado  dk 
*Tua  y^el  Emisfcrio  esclareciendo,' 
Embió  vna  pequeña  compañía, 
A  (jue  fuese  la  .tierra  recorriendo: 

Y  buelua  luego  porque  conuenia, 

Y  lo  que  viessen  fuessen  aduirtiendo 
Terrazas  la  Ueuo,  y  no  ha  hallado, 
Casa,  persona,  cho9a  ni  poblado. 

Visto  Cortes  la  falta  de  comida, 

Y  el  pocp  m^dio  de  ver  gente  alguna, 
Que  estaua  ahuyentada  y  escondida, 
Quiso  prouar  de  veras  la  fortuna: 

A  Aluarado  mando  que  apercebida 
Toda  la  gente,  sui  quedar  ninguna, 
Saliesse  a  descubrir  toda  la  tierra, 

Y  gente  le  truxesse  en  paz  6  en  guerra. 
Por  otra  parte  a  Sandoual  embia, 

Y  que  guardasse  el  orden  que  Aluarado,. 
Luego  partieron  el  siguiente  dia, 

Y  el  vno  hazla  el  Sur  va  encaminado: 
Al  Norte  Sandoual  lleua  la  via, 

Con  intento  de  dar  buelta  al  estado, 
Ciento  y  ochenta  hombres  escogidos,     • 
Yuan  eiAmbps  campos  departidos* 

Cabalacan  el  miserable  preso, 
Llegó  donde  su  Rey  Tabasco  estáüa, 
Con  claras  muestras  del  mortal  sucesso, 
Que  bien  en  el  semblante  lo  mostraba: 
Sus  heridas  relatan  el  processo. 
Aunque  el  lo  enmudecía  y  ocultaua, 
A  la  entrada  del  pueblo  le  siguieron 
Quantos  en  el  auia  que  le  vieron» 


No  les  liabla  palabra,  y  aunque  quieta, 
El  dolor  y  las  ansias  se  lo  veda, 
Y  el  sentimiento  de  la  pena  fiera, 
Que  ansi  lo  quiso  la  boltaria  rueda:         • 
O  quanto  de  los  muertos  ser  quisiera, 
Quando  suena  el  clamor  de  lo  que  queda, 
Termas  hallb  las  puertas  que  algún  dia 
Toci)  con  mas  contento  y  alegría. 
La  gente  le  siguió,  y  arrodillado 
Ante  el  Rey  se  postro  sin  mas  bullirse, 
El  Rey  de  doloroso  y  lastimado. 
No  forma  vna  palabra  que  dezirle: 
El  miserable  pueblo  conxojado. 
Que  causa  justa  tiene  de  sentirse, 
Soltó  el  triste  clamor  y  vozeriá 
Que  el  dolor  mas  sufrirlo  no.podia. 
Las  miseras  viudas  desdichadas. 
Clamando  están  pidiendo  sus  maridos, 
Las  huérfanas  criaturas  lastimadas, 
Hieren  el  ayre  y  cielo  con  gemidos: 
T  las  tiernas  que  al  pecho,  van  colgadas 
Con  S0II090S  y  gritos  doloridos, 
Lloran  tan  tierna. y  afligidamente. 
Que  ayuda  mas  a  la  aflicción  presente. 

Los  viejos  impedidos  y  los  coxos, . 
Llegan  al  Rey  Tabasco  vozeando, 
Diziendo,  Rey  son  estos  los  despojos 
Que  el  miserable  pueblo  esta  aguardando: 
Buelue  mira,  señor  con  pios  ojos. 
Esta  gente  que  a  ti  llega  clamando. 
En  esto  arrodillada  vna  donzella 
Le  díze  Rey  escucha  mi  querella. 
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Que  ha^es  di  Tabasco  enmudecidoi 
No  sientes  de  tu  pueblo  el  perdimiento, 
Ni  miras  el  honor  que  oy  has  perdido 
Que  nos  causa  tan  tierno  sentimiento: 
Mira,  señor,  que  aunque  piujer  te  pido 
Que  salgas  a  vengar  luego  al  momento, 
La  sangre  que  clamando  ante  ti  viene,* 
Que  es  el  remedio  vltimo  que  tiene. 

Que  yo  protesto  de  morir  contigo 
Vengando  al  gran  Titzon  o  padre  mió, 
To  seré  en  tu  vengan9a  y  el  castigo, 

Y  de  cumplirlo  ansi  te  juro  y  fio: 
LfOs  Ídolos,  y  sol  me  sea  testigo. 
De  que  no  me  lastima  el  dolor  mió, 
Tanto  quanto  el  de  aquesta  desdichada 
Gente  misera,  triste  y  lastimada. 

Leuantate  no  estes  embara9adp| 
Ni  te  oprima  el  valor  lo  sucedido, 
Que  no  es  preciso  limite  el  del  hado, 
Que  el  Español  ansi  ha  fauorecido: 
Con  vozes  todo  el  pueblo  lastimado, 

Y  cada  qual  responde  yo  te  pido 
Que  todos  a  morir  nos  ofrezcamos 

Y  a  vengar  nuestra  sangre  luego  vamos* 
Tabasco  le  responde.  Pueblo  mió. 

Siento  vuestro  dolor,  y  ansi  lo  siento, 
Que  me  tiene  suspenso  el  ser  y  el  brio, 

Y  ofuscado  el  espiritu  y  aliento: 
Anda  pueDlo  querido  que  yo  fio 

De  pagar  con  la  vida  vuestro  intentOi 

Y  la  vengan9a  del  sucesso  amargo* 
TomOf  y  solo  me  hago  della  cargo. 


Luego  ordenb  que  fuessen  y  tnandasseñ 
Por  todos  los  confines  del  estado, 
Que  todos  los  varones  se  juntassen 
Sin  que  ninguno  fuesse  rescruado: 

Y  en  su  presencia  se  manifestassen, 
Para  que  el  Español  fuesse  assolado, 
Esto  se  obedeció,  y  echando  el  vando 
El,  lo  que  mas  conuenga  esta  tra9ando. 

Llegaron  a  Cortes  con  la  embaxada 
Los  doze  que  Tabasco  auia  embiado, 
Con  faz  serena,  alegre  y  r^ada,- 

Y  Cortes  la  aceto  regozijado: 
Dos  Caciques  con  pausa  mesurada 
Con  dos  dedos  la  tierra  auian  tocado, 

Y  postrados  de  inojos  en  el  suelo 
Algan  juntos  los  dedos  hazia  el  cielo* 

Hecha  la  ceremonia  y  cortesia, 
Dixeron  a  Cortes,  que  el  Rey  le  pide 
Suspenda  el  graii  rigor  y  demasía, 
Pues  nada  se  le  oculta,  ó  se  le  impide: 

Y  que  ansi  le  rogaua  y  le  pedia, 

Que  diga  lo  que  quiere,  y  lo  que  pide, 
Que  el  le  dará  el  aguaje,  y  la  comida, 

Y  a  ellos  la  señale,  y  se  la  pida. 
Cortes  le  agradeció  lo  que  le  ofrece, 

Y  dize  que  demás  del  bastimento 
De  que  todo  su  camt)0  y  el  carectí^ 

El  qual  le  embie  luego  alli  al  moiíiehto: 
Dessea  por  estremo  y  apetece 
Verle  con  muy  legal  y  sano  intento, 

Y  a  esto  le  responda,  y  que  sea  luego, 

Y  que  en  el  Ínter  el  hará  su  ruego. 


Ya  os  he  dicho  señor  que  aula  emblado 
Cortes  también  a  recorrer  la  tierra, 
Al  valiente  don  Pedro  de  Aluarado, 
En  quien  virtud,  valor,  y  ser  se  encierra: 
A  la  parte  del  Sur  va  encaminado, 
Preuenido  en  las  cosas  de  la  guerra, 
Desseoso  de  hallar  alguna  espia 
Para  saber  lo  que  en  la  tierra  auia. 

Y  andando  fatigado  del  molesto 
Calor  que  le  aquexaua,  procurando 
Diligente,  hallar  alli  algún  puesto 
De  gente  labradora,  y  reparando: 
Oyó  hazia  vna  loma  en  vn  recuesto 
Vna  cansada  voz  como  que  aullando 
Estaua  alguna  fiera  mal  herida, 

O  aquexada  de  causa  condolida» 

Y  casi  con  temor  yua  alterado. 
Con  gran  cuydado,  y  con  atento  oydo. 
La  vista  alerta  a  vno  y  otro  lado 

En  camino  guiando  hazia  al  ruydo: 
A  donde  a  poco  espacio  ha  reparado, 
Quedó  de  oyr.lál'vozes  condolido 
De  vna  louen  que  al  cielo  las  embia, 

Y  el  ayre,  tierra,  y  aues  suspendía. 

Y  que  el  vltimo  acento  pronuncíaua, 
Adonde  estas  mi  dulce  Cfaamabato, 

Y  como  que  respuesta  desseaua 
Se  quedaua  suspensa  por  vn  ratot 

Y  luego  con  mayor  vigor  soltáua 
La  débil  voz  que  el  Eco  dezia  Bato, 

Y  descuydada  el  rostro  reboluiendo 
Vio  que  a  asilla  Aluarado  yua  corriendo* 
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Con  el  grande  desseo  que  tenia 
De  saber  su  fatiga  y  causa  della, . 
Porque  la  ansiosa  pena  no  encubria 
£1  daño  de  la  misera  donzella: 

Y  en  la  belleza  y  talle  parecía 

Ser  mártir  del  amor  porque  vio  en  ella 
Vn  sujeto  de  barbara  hermosa, 

Y  con  vn  altiüez  marauillosa. 
Era  mo5a  cenceña,  bien  sacada, 

Trigueñuelo  el  color,  negros  cabellos, 
Por  estremo  dispuesta  y  biemformada. 
Ojos  que  no  se  yo  quales  mas  bellos: 
Lindos  dientes,  la  boca  colorada, 
Que  el  Rubí,  y  perlas  no  es  igual  a  ellos, 
Donayre,  discreción,  y  señorío, 
Habla  suaue,  y  arrogante  brio. 

Y  teniéndola  asida  por  el  manto. 
Con  semblante  suaue  y  regalado 
Le  dize,  no  te  alteres  ni  de  espanto 
El  verme  aqui  con  tanta  gente  armado: 
Dime  la  causa  de  tu  mucho  llanto, 
T  que  te  tiene  puesta  en  taj^stado, 

Y  no  te  impida  el  ansia  y  la  fatiga. 
Ni  la  pena  que  a  tanto  mal  te  obliga. 

Ella  con  vn  suspiro  lastimoso 
Le  dixo,  ay  de  mi  ^esuenturada 
Que  es  ya  imposible  hallar  ningún  reposo 
Mientras  dure  la  vida  desdichada: 
Mas  porque  ya  qui9a  que  el  doloroso 
Referir  de  mi  pena  desastrada 
Me  acabe  según  es  terrible  y  fuerte, 
Te  contare  mi  amarga  y  dura  «uerte. 
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Mas  Bxit&  que  la  voz  8UftUe>  te  ruega 
Me  aliuies  mi  tofmeoto,  ú  ppr  Buerte 
De  aquel  injcnto  amor  tiítLnojLcitgOf 
Has  gustado  el  reocno  amargo,  y  fuate: 
Pues  no  sufre  eVefetto  de  su  fuego 
Menos  que  dade  ^liuio  con  la  mu«rtei. 

Y  ansí  te  pid6  que  essas  manos  fieras 
Hagan  estra^^  eü  mi  muy  airmcenüi. 

Que  puei&:el  cielo  injusto  mi  enemigo 
Para  solo  mi  daño  te  ha  traydoi 

Y  essas  ayradas  manos  a  mi  ainigo 

Y  regalo  del  alioa  han  t>fendid5: 
Haznos  ygualez  luego  en  el  castigo^ 

Ya  que  £n  el  bien  el  hadt^  lo  ha  impedido 
Al  menos  que  la- suerte  haga  vnai. 
La  acerba  muerte  y  misera  Fortuna; 

Y  aunque  esta  con  mas  daños  me  persiga 
Mostrando  su  r\gor  como  lo  ha^hecfao^ 
Por  mucho,  y  mucho  mas  que  en  su:  fetiga 
Atormente  y  aprima  aqueste  pecha: 
Al  fin  no  estoruara  queyo  leB^ga^ 
Según  natural  oiden  y.dereebo,^^  ^• 
Que  passado  ya.el  ciírso  de  la  vida^ 
Le  ha  de  siq;uir  mi  amma*  affigida.^ 

Yo  soy  Curaca  la  desíientutadaí 
Hija  del  gran  Curaca  podre  mtO|  . 
A  quien  con  mano  poderosa  ayrada 
Fortuna  siempre  al  bioi  me  dio  desuio: 
Secutó  en  mi  su  furia  aceleradaí 
Con  tan  graue  rigor  y  poderioi 
Que  quanto  pudo  me  quito  en  vn  puntOj 
La  e8peran9a)  consuelo,  y  alma  junte. 
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Foco  ha  que  vi  mi  estado  venturosOí 
Sin  temor  de  caer,  o  suerte  dura. 
Que  apenas  en  mi  mal  halle  reposo 
Quando  me  le  quitó  mi  desuentura: 
No  es  mi  espiritu  frágil  poderoso, 
Para  contarte  el  ñn  de  mi  ventura. 
Que  el  agua  que  los  ojos  sufre  y  áéssk 
Buelta  al  alma  la  añige  y  mas  la  aquexa. 

Y  con  suspiros  que  penetra  él  cielo 
Las  ansias  y  fatiga  va  mostrando 
Testigos  ciertos  de  su  desconsuelo, 

Y  tormentos  qué  el  alma  esta  passando: 
No  siente  de  enemigos  el  recelo. 

Ni  la  muerte,  el  temor  la  va  alterando^ 
Que  el  hado  a  tal  estremo  la  ha  traydo 
Que  hallara  ^  el  morir  mejor  partido. 

Sabrás  que  Chamabato  el  desdichado 
Nieto  daPonemafo  el  valeroso, 
Era  mi  dulce  esposo  regalado, 
Señalado,  cuytada  por  mi  esposo; 
Riberas  de  Tabásco,  rio  nombrado, 
Gouemaua  vn  Imperio  caudaloso 
Segundo  personaje  desta  tierra, 

Y  el  primero  en  los  actos  de  k  guerra. 
Era  tal  que.  miraüdole  mostraua 

Su  linage  y  valor  en  sólo  el  brió, 
Seys  mil  y  mas  yassallos  gouemaua, 

Y  era  ygual  a  mi  padre  en  señorío: 
En  su  donayre  y  ser  r^esentaua 
Sugetar  todo  humano  poderioi  • 
Manso,  $agaz,  discreto,  y  animoso, 
Por  estremo  gallardo  y  muy  gracioso* 
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Frontero  de  su  casa  yo  viuiai 

Y  desde  tierna  edad  juntos  criados. 
Sus  propósitos  simples  yo  seguia 

En  jueguezuelos  que  eran  mas  vsados: 
Frenb  la  edad  seguir  su  compañia, 

Y  en  el  punto  que  fujmios^partados 
Amor  vertió  su  liga  en  este  pecho 
Dexandole  sujeto  y  satisfecho. 

Y  con  la  nueua  causa  que  for9aua 
La  libre  voluntad  y  el  alüedrio, 
Senti  que  della  no  me  gouernauai 
Sometida  la  fuer9a  y  poderlo: 

Y  buelta  sobre  mi  no  me  animaua, 
"R-egii  en  nada  el  arrogante  brio, 

Y  assi  de  aquel  veneno  alimentada 
Quedb  mi  alma  triste  desdichada. 

Paro  la  simple  vsan9a  y  exercicio 
Del  arquillo,  la  honda  y  redezülaSi 

Y  el  tiempo  que  entregauamos  al  vicio 
Ca9ando  las  pequeñas  auecillas; 
Buscauamos  el  puesto  mas  propicio 
Ligando  y  enredando  las  pajillas. 

De  aqui  y  de  alli,  mil  ñores  escogiendo, 
Guirnaldas,  ramilletes,  componiendo. 
Pero  el  injusto  Dios  -mo9uelo  ciego 
Corrompió  esta  limpieza  en  desuentiura, 
Causando  en  mi  cuitado  pecho  vn  fuego 
Que  fue  de  aquella  vida  sepultura: 
Mi  anima  afligida  sin  sossiego 
Sufrió  esta  carga,  que  la  edad  madura, 
Frenaua  en  lo  possible  su  dolencia 
La  obligación  y  casta  resistencia, 
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Sentiale  70  también  que  me  mimoa 
Con  ojos  amorosos  regalados^ 
Y  sin  hablar  muy  bien  cotifícaua 
Sus  dañados  intentos  nunca  ysados: 
Yo  su  engañosa  vista  desdeñaua 
Con  honestos  efect<9ft  descuydados, 
Que  es  lo  que  mas  oprime  la  osadiá> 
Sus  injustos  intentos  deshazla. 

2víi  padre  muchas  vezes  me  mandaua 
Que  en  todo  lo  possiUe  le  siruiesseí 
Porque  notablemente  desseaua 
Que  yo  por  mi  marido  le  escogiesse: 
Yo  que  mas  que  la  vida  le  estimaua 
Procuraua  que  no  se  'me  sintiesse, 
Porque  la  priuacion  en  su  apetito 
Hiziesse  aquel  amor  mas  infinito. 

Suspirando  mil  vezes  le  sentía 
Los  ojos  en  mi  puestos  afligido, 
Yo  que  dexar  de  v^los  no  podia^ 
Vsaua  de  vn  desden  harto  fingido: 
O  file  la  suerte  o  deáuentura  mia 
Que  aunque  mas  desengaños  en  mi  vido, 
.Nunca  jamas  paro  en  sú  presupuesto^ 
Poniendo  en  mi  contento  todo  el  resto. 

Vn  dia  descuydada,  y  con  cuydado, 
Que  yo  casi  mas  que  el  lo  procuraua, 
Le  halle  en  mi  aposento  arrodillado, 
Que  el  temor  aun  hablar  no  le  dexaua: 
Yo  con  gran  turbación  dixe,  maluado^ 
Quien  a  tal  insolencia  te  incitauái 
Desleal,  ansi  pagas  y  agradeces 
La  amistad  de  mi  padre  y  la  que  ofreces; 
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£1  me  dixo  confuso  y  aflixido, 
Tu  señora  sabrás  que  d^sde  el  dia 
Que  en  la  passada  edad  me  fue  impedido 
Tu  trato  dulce»  y  dulce  compania: 
Amor  a  tal  estiemo,  me  ha  tvaiyáo 
Que  sin  ti  solo  vn  punto  no  podría 
Sustentar  el  viuir,  y  si  te  ofendo 
Acabe  ya  mi  mal  aqui  muriendo. 

Que  no  quiero  que  viua  yn  desdichada 
Que  te  pueda  ofender  de;qualquier  suerte, 
Sino  que  el  cielp,  la  fortuna  y  hado 
Secuten  su  rigor  con  bra9o  fuerte: 
Yo  que  casi  le  vi  determinado 
A  qualquiera  violencia,  no  de  piuerte, 
Me  deslize  dexandole  íipr^da 
De  lo  que  en  ley  de  honor  era  obligada. 

El  que  de  sus  dañados  presupuestos 
Recobrado  en  su  ser  bien  conocía 
Que  de  lícitos  términos  y  honestos, 
Con  la  fuer9a  de  amor  salido  auia: 
Los  ojos  a,vna.y  otra  parte  puestos, 
A  su  tormento  y  casa  se  boluia, 
Yo  que  escondida,  estuue  le  miraua 
Que  el  alma  tras  sus  ojos  me  lleuaua. 

Cinco  años  passo  su  desuentura    . 
En  cosas  que  contarlas  no  pudiera, 
Yo  desseando  el  fin  de  mi  ventura 
Que  dilatarlo  vn  punto  no  sufriera; 
Mi  padre  bien  fiado  en ,  mi  cordura 
Me  importuno  mil  vezes  que  eligiera 
Marido  conuiniente  que  le  diesse 
Fruto  de  bendición  cual  conuiniesse. 
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Vnica  sola  fui,  sola  heredera 
De  bienes,  y  también  de  desuentnra, 
Tan  estimada,  y  tan  tenida  era 
Con  el  misero  dote  de  hermosura: 
Que  a  mi  como  el  oráculo  y  primera, 
Celebrauan  mi  suerte  y  mi  figura, 
Pero  acabólo  todo  el  hado  crudo 
Pues  me  quito  en  vn  punto  quanto  pudo. 

Cansada  ya  de  mi,  me  Hegue  vn  dia, 

Y  atento  le  pedi  que  me  escuchasse, 
Diziendole  que  bien  entendería 
Sin  que  otro  testigo  procurasse 

Lo  mucho  que  casarme  rehuya, 
Pero  que  porque  el  tiempo  no  mudasse 
Según  su  mucha  edad  que  yo  gustaua 
Venir  en  lo  que  tanto  el  desseaua. 
Y  que  pues  Chamauato  es  conocido, 

Y  el  procuraba  tanto  de  escogerle 
Por  su  hijo,  y  que  fuesse  mi  marido, 
Que  ya  estaua  dispuesta  a  obedecerle: 
Mi  buen  padre  llorando  enternecido 
Del  bien  que  no  pensaua  ya  tenerle, 
Ciñendome  los  bra9os  me  dezia. 
Dichoso  yo  que  he  visto  tan  buen  dia. 

Fiado  estaua  yo  hija  querida 
En  el  mucho  valor  de  aquesse  pecho, 
Que  al  ñn  del  plazo  estrecho  de  la  vida 
Me  embiaras  con  esto  satisfecho: 
Luego  tu  voluntad  sera  cumplida, 
Alégrate,  que  aunque  es  a  tu  despecho, 
Yo  espero  que  seras  muy  estimada, 
Queriddi  obedecida,  y  regalada» 
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Luego  se  concertó  mi  desuentura, 

Y  porque  el  acto  bien^e  celebrasse, 
Ordenó  el  hado  crudo  y  mi  ventura 
Que  para  el  tercer  dia  se  dexasse: 

Yo  que  de  vn  bien  jamas  me  vi  segura, 
Temi  que  el  tiempo  se  me  dilatasseí 
Siete  dias  ha  07,  o  amarga  suerte, 
Quan  cerca  de  la  vida  esta  la  muerte. 
Fue  mi  suerte  de  muchas  embidíada, 

Y  la  de  Chamabato,  yo  lo  fio, 
La  tierra  estaua  muy  regozijada, 

Mas  no  pudo  durar,  que  era  bien  mió: 
Llego  en  esto  vna  posta  alborotada, 
Diziendo,  que  vna  armada,  y  gran  gentío 
Auia  desembarcado  a  fuer  de  guerra 
Con  que  se  reboluio  toda  la  tierra. 

El  triste  Chamabato  fue  el  primero 
Que  para  la  defensa  fue  elegido: 
No  se  pudo  eximir  el  buen  guerrero, 
Que  era  el  mas  estimado,  y  mas  tenido: 
Salió  el  vltimo  dia  postrimero 
Que  a  tal  termino  y  trance  me  ha  traydo, 
Ayer  vino  la  nueua  de  su  muerte, 

Y  la  de  mi  infelice  y  dura  suerte. 
Luego  sin  mas  mirar  honor  ni  estado 

Me  vine  adonde  el  mal  quiera  Ueuarme, 
Que  el  hado  de  ordinario  me  ha  guiado 
Por  caminos  que  voy  a  despeñarme: 
Leuanta  ya  este  bra9o  cruel,  ayrado, 
No  me  dexes  la  vida,  que  es  dexarme 
Sujeta  a  mil  tormentos,  y  fatigas, 

Y  a  ser  manjar  de  ñeras  enemigas» 
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Este  es  señor  el  ultimo  processo, 

Y  el  fin  dudoso  de  la  vida  mia, 
Este  fue  mi  destino  triste  auiesso^ 

Y  el  remate  que  tuuo  mi  alegria: 

Y  pues  que  por  tu  qausa  este  sucesso 
Mi  llaga  renoup,  y  el  ansia  mia^ 

En  descuento  del  gran  dolor,  te  ruego, 
Que  executes  tu  espada,  y  bra9o  luego.. 

Y  boluíendose  al  cielo  con  fe  pura, 
Díxo  el  color  turbado,  y  afligida, 
Como  en  esta  ocasión,  y  coyuntura, 
No  satisfago  amor  con  esta  vida: 
Como  no  acabo  ya  tanta  amargura, 
Que  hago,  pusilánime  oprimida. 
Que  es  esto,  la  injusticia  tanto  puede, 
Que  lo  for9oso  aun  no  se  me  concede. 

Y  desseosa  de  morir  asía 

^1  blanco  y  terso  cuello  con  la  mano. 
Las  rosadas  mexillas  ofendía, 
Mas  no  pudo  cumplir  su  intento  vano: 
Los  cabellos  rabiosa  deshazla, 
Maldiziendo  el  injusto  dios  tirano, 
Causa  de  su  fatiga,  y  dolor  fuerte, 
Llamando  cien  mil  vezes  á  la  muerte." 
En  esto  oyó  don  íedro  vn  gran  ruydo, 

Y  vido  hazia  vna  Milpa  gran  estruendo, 

Y  ansí  como  el  ladrón  que  es  ya  sentido, 
Con  no  menos  presteza  yua  corriendo: 

O  como  quando  el  jauali  herido 
Va  las  ramas,  y  matas  esparziendo, 
Que  no  parando  en  la  escabrosa  via 
Solando  va  con  súbita  agonia. 
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£a  tormentos,  ansias,  y  fatiga, 
Muertes,  incendios,  flechas,  y  otros  hechos 
Pena  de  amor  que  a  tanta  pena  obliga, 
Y  tanto  atonnentays  los  tiernos  pechos: 
No  me  impidays,  dexadme  que  consiga 
Fines  que  son  tan  ásperos,  y  estrechos,  * 
No  mas  confusa  y  triste  musa  mía 
De  tan  aceruos  tr^ocei  te  d^uia. 


f  m  DEL  CANTO  QUINTO. 


cuTisim 


EN  QUE  SE  CONCLUYE  LA  SANGRIENTA  Y  RESiDA  BATALLA 

DIFINIDA  EN  TABASCO. 


Celebres  damas,  si  mi  dcuil  pluma 
No  llegare  a  tratar  vuestra  grande5a, 
No  es  tan  loca,  atreuida,  que  presuma 
Dar  lo  que  es  tan  deuído  dar  a  tanta  alteza: 
Quien  sin  diuino  auxilio  en  breue  suma 
Sumara  aqui  los  dones  de  belleza, 
Que  cielo  con  su  mano  ha  repartido 
A  quantas  han  el  orbe  enriquecido. 

Si  vna  simple  donzella,  no  obligada 
A  tanta  perfeción  de  honor,  y  gloria 
Merece  ser  por  el  eternizada, 
Do  viua  para  siempre  su  memoria: 
Que  lengua  tan  sutil,  ni  tan  limada 
Podra  dezir  de  tantas,  tanta  historia^ 
Sino  dexarlo  al  cielo,  que  es  quien  puede 

Lo  que  a  ningún  humano  se  ccnccd^* 
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Viendo  el  braüo  don  Pedro  que  buscando 
Andaua  bastimento  tan  foi^oso, 
fíázía  la  Milpa  se  baxo  bolando. 
Con  su  gente  no  amiga  de  reposo: 
Vn  esquadron  de  Indios  bozéando 
Le  han  salido  al  encuentro  rigurosoí 
Tirando  tantas  flechas»  7  pedradasi 
Que  las  armas  les  úexaM  abolladas. 

Fue  tanta  la  pujanza  y  poderío 
Del  Bárbaro  atreuido»  y  arrogante. 
Que  con  animo,  audacia,  y  fuerte  brío 
Lleuaua  el  campo  nuestro  por  delante: 
Era  el  esqiiadron  grande,  y  grsui  gentío, 
£sfor9ado,  atreuido  y  muy  fmjante. 
Que  fue  caso  impossible  repararse. 
Si  Aluarado  no  diera  en  retirarse. 

Salió  por  otro  lado  otra  emboscada, 
A  donde  mas  de  mil  Indios  venian, 
Con  tanto  cuerno,  pito,  y  algarada, 
Que  al  ayre,  cielo  y  tierra  enmudecían; 
Puele  for90so  hazer  la  retirada,  * 

A' los  nuestros,  que  apriesa  se  acogían 
Hkzia  vn  templo  soberuio.que  hallaron, 
A  donde  ya  seguros  se  ampararoa 

Fueron  mas  de  tres  mil  Indios  contados 
Los  que  a  ochenta  nuestros  les  salieron. 
Donde  aunque  todos  bien  apgrreados, 
A  ninguno  mataron,  ni  hirieron: 
Los  nuestros,  aunque  yuan  retirados 
Mataron  muchos  Indios,  y  afligieron, 
Que  fue  sin  duda  caso  no  creydo 
Auene  destc  riesgo  ^l^^ndido. 
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Después  que  letírados  se  haüazon 
Defendieron  el  puesto  faranamentey 
Aunque  los  enemigos  piDcnraton 
Entrarle  muchas  yetes  fuertemente: 
Por  tres  6  quatro  partes  intentaron 
Aportillar  para  matar  la  gente,. 
Destechando  aquel  templo  sumptaoso. 
Que  era  vn  gran  edificio  y  muy  costoso. 

Y  risto  por  los  Barbaros  que  habían 
Los  nuestros  tan  terrible  reñsteñ&ia, 

Y  que  cercado  todo  lo  tenían, 

Por  mostrar  mas  su  saña  é  inclemencia: 
Ordenan;  pues  segutos  los  tenían, 

Y  era  tanta  la  gente,  y  su  potencia 

Que  alli  en  d  templo  fuego  les  pegassen, 

Y  viuos  todos  juntos  se  abrasassea 
Pusieron  grandes  fuegos  por  el  techo. 

Donde  prender  no  pudo  en  breue  punto; 
Sandoual  que  no  estaua  a  mucho  trecho^ 
Oyó  el  ruydo,  y  vido  el  humo  junto: 
Acudió  con  fogoso  y  brauo  pcchd 
Pensando  que  Aluarado  era  difunto, 

Y  dando  vna  teitible  rociada 
Dexo  la  puerta  libre  y  escombrada. 

Aluarado  que  el  trance  de  la  muerte 
Tan  sin  remedio  via,  y  tan  vezina 
Con  animo  salió  terrible,  y  fuerte 
Libre  su  gente  ya  de  tal  ruyna: 
Dadoleí  ha  vna  carga,  de  tal  suerte 
Que  della  ya  aquel  Bárbaro  Imagina 
Sujeta  la  ceruiz,-y  sometida 
La  que  en  la  suya  tuuo  ya  rendida. 
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Fue  fuer9a(fbtistidáQ;irraet^tfse^  .    ' 
Que  la  veolajar^teftis^  iÉQ94^ 
Para^[>dst:dft^]ite^i«Eúld;a]se  : 
La  nuest]iaL't|ii&affigrfla.n:liátia]]t: 
No  puditei^  ti^Ipniífa  résfinxi»ra¿ . 
De  la  fióia.qiiéieL'fiBdniz>(UeuafBi  : 
Con  tanta  xús&aiítMAsfaafQ  y rvaléntOf  * 
Que  estimainm  ed  oMarpareci» 

Per.— ij 
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Cartesi  aukadp'visto  lo  paBsado 
Confirmo  k  encubierta,  y  pufin^^da» '. 

Y  asi  con  vii  sendilñte  aciberado  > 
Piensa  dádes  la  paga  a»fir«4da: 
Mando  que  todo  a  puate^  j.atísfado    - 
Est^  y  la'genté;todffía|iei;c6bida,' 

Para  qiieeldia;8igtiiebte  á.lúenroiyitego-' 
Lo  assuekn  todOf  sin  que  taiga.  moff>i  \ 

£mbio:do8.€eqpia9^afdadoaas^  r.        T 
Que  aquella  noche  toda  estén:  en  irtiay     . 
Por  ver  si  aquellas  .guU:éH)elÍG08asur:  >:  f 
Ponían  eA'su  puebld  cttntineb:,  ..  '-^'^    < 
Vieron  nuestias.espias'gialidksrcosas 
Que  tienoniordealadas  kca^tda,  :í 
Siluos,  boaes^  lümbcec»^  y^algmda,;*' 
La  campafSA^iir  tffi^  isufém  assentada.   /•  ^1 

Antes  (dé  amanecer  bueloencbniaido 
A  dar  rs^zea^  yranko  par^estensa 
De  lo  qtteaquellainochc  3pán  oyendo 
Al  campo^y^KMieríoítanipmensD: 
Damos- én  camisada  pretcadi^do,  •  ^ /  ■. 

Y  no  se  cpafiímiaroQ,:  ségtín'pitinac^ 
lami^  .y:  Cát^aUcai^  que  ve  «Qcolitrarda  '  ^ 
Con4|ae&Td>asco  nmcfao  eiUi^ptialMti^ 

Estegran^R^AuíadiUkfiado^    '^  :' 
El  haUaxse-en  bataUa^idoagmatfdo^v  .:  :    > 

Que  solo  el  gian  €ábala¿an?:^ad»ÚMÍ9  /i 
Era  bastaste  al  ¿oatiapuestovandür^;': 
Mas  visto  b  gran  fuer^yiafoff^dM:  •  t  -' 
Quiso  mostrac  lá'suya  con Jtonandá  r'  .  ' 
El  Estremeña  mas  engcuidecido  i^in... 
De  quantor«ste  xnttMo  ha  produaib»  ov,> 
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Sabido  yA  el  intento  en  obra  puesto, 
Cortes  toma  las  armas  en  la  mano 
Conuocando  su  gente,  y  todo  el  resto 
Solo  bastante  al  poderío  humano: 
A  las  armas  acuden  todos  presto, 
Que  llega  ya  muy  presto. el  campo  vfanp  , 
A  entrar  en  Potonchaq  seguramente 
Sin  pensar  que  le  tiene  nuestra  gente. 

Hizieronse  tres  puestos  este  día 
De  Cortes,  Sandoual,  y  de  Aluarado, 
La  gente  toda  en  ala.s^,  ponia^  .    . 
Que  muy  poca  en  el  pueblo  se  ha  quedado: 
Puso  el  campo  también  que  parecía 
£1  numero  sin  duda  triplicado, 
A  lorge  de  Aluarado  dio  que  (ue^se 
Con  los  cauallos,  y:  qye  los  rigiesse. 

Diziendoles  a  todos  muy  risueñp,^ 
Caualleros,  soldados  valerosQs,      . 
Que  soys  de  aquesta  causa  el  solo  dueño 
Mostrad  oy  vuestros  bracos  rigurosos: 
El  mío,  y  cuello,  dize  el  Estr^meño, 
Le  he  ya  ofrecido  a  Unces  mas  fyxywoh 
Sienta  vuestix)  valor  esfuerzo  y  brio  . 
El  contrapuesK)  campo  y  poderla 

T  con  esto  marchando  se  antepone 
Al  soberuio  Tí^bascQ  embr^uecidp^    . 
Diziendo,  que  nlngfuno  nO;PqYÍone 
El  castigo  y  rigor  como  es  deuido: ,  . . . 
Parece  que.vn  mosquito  se  le  opone  - . 
A  este  brauo  Cprtes  engrandecido 
Que  en  Uus  muesbras^  fterabUnte,  y  en  el  m^do 
Le  parece  ^Me  en  soyo  el  mupdo  .todo.  .. 


4     I 
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Cortes,  auíeadv-natol»  •  .^^ndo 
Confirmoita  «KMWer^  ^'^liéntes, 
T  asi  con  -mv       ,  "¿¿jíandó  .    • 

Piensa  dtó'-        ^  i^^^s-apaíentés: 
Mando-         j/'^j^  tocari<Jo,  . 

Este.-         ^.^''•¿Jos  diferentes,  •    '^    '     " 
Pí-        •■■.í-'L  7  pitos,  y  sonajas, 

;.>  '2i  contino  en  sus -barajas. 

>  *Sío'^'  ^"^^  "  matauilla 
¿eras,  y  grande' Plumeiy,. 

í*'.  „  tres  delanteras  en  cüadrüla, 
^    dgráií  Cab¿la¿an.ía  vnarégüí: 

rísinié^t^á  álami  toca  él  régilla, 
r  el  buen  Curaca  la  del  Rey  tíahia, 
Porque  elvénia-en.  el tóeüió-entre  piqueros 

Rodeado  de  ftvüéhbs  ro'deleros,  .         ' 

Venia  armado  tidüy  Vistosaniente 
El  Rey  TabaScó,  bráüo,  y  poderbso    • 
De  conchas  detortü^s  solamente,        ^ 
Cubierta"  espalda,  ypecho  valeroso*. 

Estas  meten' en  aéua  muy  eaüehte,       . 
Y  pof -lAodo'stttü-riártfficiescr 

Con  vfaá'  ligazón  que  las  aHítnüa 
Casi  las  buehíe  ¿omoieraí  bíanda. 
Era  este  coselete  tari  bruñido, 
Que  pasú  y  fino  í«éf  O  paieciá, 

Trae  el  retrato  ¡sttyo  áfflí  éscidpido, 
Que  comd.  en  dáro  «pt^of  «e  VeSúas 
Donde  ttadie^«e!fet  ninguna  tídd, 
Que  buril  tí  pantufa  descubría, 
Asido  de  Vri  liebtttftuf^safitóo, 
Que  el  con  ta  xto»«s.*a  ^ei&eda?tfaoi 


Por  despojos,  la  piel  tráhíá  cubierta,  * 
Despojos'süyos,  qué  era  e'statuydo, 
Que  nadie  la  trüxesse  descubierta 
Kó  auierido  el  animal  muerto  y  vencido: 
Fue  que  estando  Tabasco  en  la  encubierta 
De  vna  fuente,  lugar  que  aüiá  elegido 
Donde  b^arsé,  y  viéndole  desnudo 
Le  acometió  el  León  bfáuo  y  sañudo. 

Salió  del.agua  tan  ligfero  y  presto 
Que  se  quedo  el  León-  Casi  assoitibirado, 
Aguardaiídóle  estúuó  tti  pié,  y  enhiesto 
Para  hazer  su  golpe  eiifaerlzado: 
Tabasco  viendo  él  brauo  Contrapuesto 
Arremetió  furítíso  y  ensañado, 

Y  asiéndole  dd  cuéMo  del  Se'abí¿9a, 

Y  alli  le  aprieta,  ttiata  )^'Üespeda9a. 
Ño  Viiío  pertrechado  de  eisiíiérisíldds, 

Perlas  preciosas,  flacaíes,  ni  oro, 
Ni  atauios  compuestos,  hí  guítrüíOas    ^  * 
Que  el  alma  tírae  embu^lta  en' triste  lloro: 
Siente  verse  cortar  las  laf gas  faldas 
De  su  reputación^  qué  ¿s  su  tesoro, 
Sus  contentos,  su  bieti,  su  bizarriá, 

Y  esto  con  iú  persona  -defendía,  ■  "^ 
Solo  trahia-tJia'tiaraTSüéstaji    ' 

Real  insignia  entré  *¿üoff  muy  vsaidai 
Óréjétóde  oro,  y  vña  Cresta,  > 

Y  al  remalle  rná  borla  ^atfeáda:  ' 
Nariguera  trahiá;-Tiói*-sfer  c¿tE        ' 

La  cosa  entre  stores  tnas'  guardada;    - 
Cactlées  tiexidós  hniy  cttóotóüiéritfc 
Con-la*'  strtías  üc  cttexo  de  seirpíént^»      - ' 
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Trahia  cuatro  pages  a  sus  lados  , 
De  pieles  de  vnos  tiguercs  cubiertos, 
Nietos  de  dos  Caciques  señalados        ,  .  .  ^ 
Que  en  gran  daño  delRéyno  eran  ya  muertos: 
Lleuauan  qüatro  cuerpos  dibuxados 
£n  sus  cendales  todos  descubiertos, 
Eran  los  Reyes  que  el  auia  vencido 
Quando  gano  aquel  Reyno  engrandecido. . 

Otros  quatró  lleuauan  muy  luzidos 
De  plumas,  mantas,  joyas  adornados, 
Yuan  delante,  cerca,  y  disididos, 
Con  los  pertrechos  del  mas  continuados: 
Vn  arco,  y  dos  carcaxes  muy  fornidosi 
Vn  montante  y  espada  bien  labrados,     . 
Vna  rodeUi  de  oro  ;matiz^da, 

Y  con  su  estirpe  en  ella  dibuxada. 
CQmcn9o  sl  descubrir  Tabasco  ^1  fiero    . 

£1  campo  de  Cortes,  que  se  mostraua, 

Y  con  fitfumo^  y  rostro,  muy  seucro,  , 
Desta  manera  todos  exortaua:   .  r 

»        >   •  »  .      ,  ■  '     ■ . '  * 

Valerosos  vasallos,  breue  espero.     .    . 
Destos  tiranos  la  ven^ianga  braua  ^  . 
Guiadois  de  vn  fortisimo  enemigo 
Que  tan  presto  yc;rw  vuestrq  castigo.    . 

£a  no  dilatejr$  vn  solo .  punto 
Teiigar  la  sangre  vuestra  derramada,.  •    ^ 
Mirad  la  llag^  en  tanto  hombre.  4í^unto    . 
Que  con  justa  razoa  €s  tan  llorada: 
Acometióle  el  campo  todo  juntof^ 
Viendo  la  fatal  hpra  ya  libada 
Tirando  en  este  punto  tant9iS  flechas 
Que  do  assplar  A  mundo  buuo  aospecbasi 
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Varas  tostadas,  piedn^  despedidas,    . 
Trabucos,  dardos  fuertes  arrojados       ... - 
De  los  bracos  y  hondas  sacudidas ' 
De  los  que  están  tan,bien  exertidos: 
Piensan  que  han  jra  priuado  de  las  yiázs, . 
A  nuestros  Españoles  .esfor^ados^  •?.  \ 

T  con  esto  el  mormullo  y,  bozeria 
Que  ellos  tienen  ppr  gala  y  bizarria. 

Por  vn  niuy  buen  espacio  jdo  hanse^ido 
La  Vitoria  que.  ya  tienen  por  cierta,    . 
Por  auerléslas  vistas  impedido 
Las  flechas  que  l^.luz  tenia  encubierta:    . 
Mas  el  vsadouorgullo,  y  alarido    - . 
De  alegría  que  teman  incierta   .      . 
Los  ocupó  r^l  espacio,  que  jio  vieron      . ;  r 
La  rociad?^,  que  los  nuestros,  dieron.  ^ 

Fueron  mas  d.^  ci^n  liidios  los  heridos 
De  muerti^,  desta  fiera  rociada^ 
Que  viéndolos  los  suyos  ya  caydoE. 
Cesso  de  tQdo  punto  Ise  algarada: 
Qued^on  por,vni;ato  erunudecído^ 
En  vna  Qpnfasioja^no  iñiaginafj^,       ,  :    ' , 
Que  sin  duda  Taba9co  auia  6Qtei;uiixílq  ,j 
Que  el  pampo. ej&,yn.instant|e.avu^j. vencida.; 

Tomaron  consegunda^í^rremeti^a    a 
Con  bozes  quesubian  hi^  ^1.5:je(c^  .. 
Teniendo  en  ppco  cada  qual  la  vida,    /  ; , 
Porque  (^  nadie  en  restari^  huuo  reatólo:    » 
Tabasco  trae  su  9Qnte  bien  regida,. 
Que  apenas  assentaua  el  pie  en  suelOi 
Quando  qúal  sueltos  gamos,, saltan,  tirant'. 
T  vn  solo  paasQ  atraa  na  se  i;ettrani 
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Yuañsé  poco  apocó  etitretexíendo,    ' 
No  con  poco  coraje  y  osadía, 
Que  vnos  contra  otros  contendiendo,  *  " 
Mostrauan  "fíor  í^al  sü'váléntiá:  ^  ^ 

I/)s  vnos  j^an  flechas  ^eSpaírtíéndoV    ' 
1,08  otros  juegan  fiieñ  sti'MilIeria,  ' 
I.OS  vnos  por  lá  espada  lo  rematan,  \ 
Ix)s  otros  a  tes  bráijos  lo  dilatan.  '"'' 

Vñós  juegan 'montantes  bien  fornidos; 
Bastones,  má9as,  picas,  rodelónés, 
Vnos  chimafes  chicos  muy  lucidos  ' 
De  que  vssin  en  todas  ocasiones: 
Dardos,  trabucos^  arcos  retorcidos,      *    ' 
Varas  tostadas,  picas,  y  punzones. 
Hachas  ftieírtes;  macanas,  y  puñales, '    '      ; 
De  huesso,  y  de  fornidos  pedernales. 

'Eriib-étekensé  todoí  peleando^ ' 
Y  eran  tantos  qte  apenas  se  mostraua ' ' 
Caso  paiíículáf  qué  yr  relatando. 
Que  era  lo  general  id  que  bastáuáí' 
Estos  váh  contra  ^áqüétibs  bat álküdd'    ' 
Con  vna  cbttfuáíon  temblé  y  Wáú¿, '  '    '  ' 
Hazieñdé  toábé  cosas  hazañosas,    i      ''''-' 
(JKiepárécfeíx  señor  marafiíiftosá&- '  *     ''  '  '' 

Alli  lá'suerte-éspecie  sálitóda 
Obrauá-éíi  ló'íl  fcáfíbhés  recogida,         ' "    ' 
Que  qüántd  mas  b  bala  feáirefbi^da,  ' " 
Con  niásfüér9a  Sel  ftíé¿b' es  ínip^        ; 
Muéstrase  el  gfáh  rigor  de  á^udá-esíJáda  ' 
Por  Española  nianb  Bien  regida,*         '     ^ 
Asf üciáí  csifuérjo,  írrio,  tta5?a,  y  tóifeasj  '  •' 
Ardides,-'"^  tñtienBonéj' muy  estrañas» 
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Duro  el  combate  cuatro  hora*  cabateá, 
Sin  mostrarse  Téntajiacoñdcidai 

Y  aunque  los  campos  cíáft  desigtiatesi 
Era  la  fiíérja  igual  tnttytotetiaidá:         ^ 
Eran  famosos  estos  liáturáles 

Gente  astirta,  sagai,  y  píeticttidá, '  ^' 

Y  llegados  a  brajíos  ésforí^ós, 

Por  ser  los  ihát!  én  litdia  eactercltadüs.         * 

La  gente  dé  a  cauallo  auía  rompido 
Por  medio  el  escuadrón  gran  rato  aüiá; 
Que  no  se  echo  de  rer  con  el  rtiydo      •   * 
De  la  bata&áypéziabozeria: 
Estos  a  muchos  liidios  lian  herido 
Coii  ntítaMe  córale  y  V'álentia,  ' 

Que  como  efsta*  la  gí^me  atnontonada^ 
Era  fuer9a  tefiirlatíía  y  e^patfír. 

Yendo  el  brauo  Aluárádo-a  rienda  suelta 

*      ■" '    .  .  '  . . .  ■  ■ 

Tras  vn  Indio,  que  Vn  gblpe  te  áúia  dádb¿ 
Le  hizieron  poir  fuer 53a  dar  k  bueka, 
De  otro  que  al  cauálto  háá  árítijádó: 
Tabasco*  qué  ya  ándáua-ett  ía  rebuélía,       ' 
En  colera  metido  V  ensahadó, '  ' 

Le  asió  de  entrambas  fktídas  tatt  ñirlóiío, 
Que  empiñ^Stfse  él  cáúaíío  fufe  fbrifoso. 

•táihbtehíó  fue  arrbjáí«c;  por  m  bdó  ' 
Para  poder  íüostiilí  firétot  las utómos  " 
Con  Tabasco  etgfáWíoTge'tte'Aítttcrstí 
Que  no  se  yo  qüaf  mas  *eniói  humanos:   '; 
Después  que  sé  vib^ntíérfa  yafljado, 

Y  Hbre  del  gráníléyy  desús  mah¿sy  - 
Embracad^U  adarga,  coií  la  éipáda 
Arrojó  al  gran  Tabascd  vna  éstocadaV 
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Dio, «a  aquel  fuerte  peto  de  maneira 
Que  siendo  apnieua  de  arcabuz,  sin  duda 
Vn  agujerograndcle hiziera. 
Con  que  Tabasco  airas  s^s  passos  mud^: 
£1  le  boluio  arrc^ar  con  furia  ñera 
Vn  golpe  con  su  espada  poco  aguddf  . 
Tan  rezio  y  tan;  terrible  que  adargado 
Le  hizo  estar  va  rato  arrodillada    .: 

Pelen  salió  de  yn  lado  1x1090:  fue^rte. 
Sobrino  de  Tfibasco,jí^ey  íamc^i 

Y  vn  golpe  le  tiro  tan  brauo  y  fuertei 
Que  fue  sin  duda  caso  fnilagrps<^: 
Librarse  el  brauo  .Gorge  de  la  muertei .. 
Que  llegado  a  este -punto  el  buenl^^TnosOí 
Iamarill0|  ^atien9o,  y  buslamante,  ^ 

Le  quitaron  \q^  Indios  de  delante. 

.  Terrazas,  Martín.  Lope?,  y  Moreno,^    - 

Truxeron  el  cauallo  al  compaüerp,^ 

Y  auiendo  adere9adó  el  frf  no,    .  m 
No  se  mo^^Q  tí  ^an  Gorge  alli  el  postreres: 
Cuen,  Cajiton,  Cayp.€ín,  y  P^quelenp, 

Y  el  gran  Tabanco  con  orguUp  fiero, . 
Trauan  vna  ba,talla.tan  reñida. 

Que  alli  fuera  resuelta  y  difinidd* ... 

Fiie  lianta.  la  algarada,  que  ha.|^us2^4o> 
El  ver  tanto  a  Tabasco  embrauecido.^    ., 
Viéndola  tan  ^abiosoí  qt^Q  Ajuarado    .  . 
Se  viera  de  sus  bracos  desasídot 
Quisiera  auQrle.slUdespedLa^dp;    . 
Que  ei;a  valiente,  diestro,  y  muy  fomidOt 
Exercitadp  en  luchas  i  en.  la  guerra,     .     > 

Y  vno  (ác  tos  xniis  bcauo^.de  la  tiená* .  .... 
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Acudió  tanta  g^nte.  al  alarido,* 
Que  fue  vna  confusioa  jamss  oyda 
AHÍ  prueua  d  bastón  el  nsuf  h^idp,, 
T  da  y  recibe  mviy  inayqr  herida:  ^ 

Kenujsuase  aq^el  jujsgo  embrauecido, 
Eindiendo  muchos  con  rigor  la  yida, 
Dizen  que  a  Santiago:  micbo^viciroQ»  . 

Y  que  por  gran  aiMagro  le  tuule^a.. 
Fu^on  pim^  dMI  hp^ilM'es  esfor9adQ5^ 

Los  que  Xabs^^a  puso  alU  delante,    ^ 
Diestros  vali^ntesy.  0^0903  bien  arsiado3| . 
T  el  Rey  as^to  brauo  j  arrogante: 
Todos  son  en  la.  guena  ejercitados, 
Gente  atTj^uida.  de  animp  pujante 
Sino  que  la  Fortuna  les^.&ltauay- 
Que  Cortea  en  las  xnanp^  la:  lleu^ma^ ; 
Ya  el  hijo  de  latona,  cuya  estre^ai 
£1  quarto,  y  GristaJinp  cielo  pisa, 
Estaua  por  ZepitrCOfi  ^iirlu^  bdla,  • 
De  adonde,  el  FqIq  artillo  diuisa: 
Viendo  estaua  dd. indio  la  querella, 

Y  de  C^»r1;es  jel.trjiunfQk.y  la  diuisa,. 

Q96^  marte  Palas,,  y  la  gfan  Beloaaj 
Fijan  de  Carlos  Q^ñto  la  corona,     . 

Con  que  Tabasca  viendo  conocida ; .  * 
Su  ruyna,  y  la  íalCa  dlc  su^gentie,  •  ,^ 

Que  en  este  pwibo  tiuidaua  de  vei^qda» 
Se  quiso  retífar.fifgurament^    ..;,;. 
Cortes  creyó  qu^  Ji9k.  cara  sixspendida 
La  batalla  pt^-  rato  jconuipientei  . 

Y  assi  dexo  salir  al  Indiofierp,   ' 
Que  estauít  puesto  f  a  jpa  el  ¡matad^^k. .. 
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Fueronse  sin  parar  vn  plantó  solo 
Con  ruyna  notable  cohoeida,  '  '   -   :.-:;. 
Qual  no  se  vio  del  vnó  fl  otro  3Po4ó 
Batalla  Un  tráuáda,  dSftñidft:       •  '      ' 

Creo  que  lio  escapará  vh  hombre  sólo,- 
Si  fuera  por  los  HucáfroS  ttetenida, 
Murieiéfe^ós  ittil  IMios,  isín  lie¥idoe,  • 
Que  fueron  otros  muéfepDs  nd  oá|^ido$.        •' 

Cortes  bóltio  á-Taba^  l*ey  gófeoíSiJj 

Y  aunque  des^alábraflOj  ¿óh  ^íftoria,   i 
Que  den  íibnibres  del  campo  ventufésoj  ^ 
Quedaron  con  befidás,  y  ébn  glolíá;   -       ' 
Vienen  neeeísátádróife  ^ifeposo, 

Desta  ocasión  tan  digna  de  memoria, 
Cantando  el  vencimiento  desniayados,    • 
El  espíritu  y  miembros^latígadoi        >  ; 

Vnos  están  quejaédó/jie,  yriendo, 
Relatando  los  laticéá  iFélMdosí  : 
Otros  esltah  iás  tenas  éttcücíienéó   :  •  " 
De  lós-áobéruios' miembros  esteñdidós;' 
Tuase  al  viuo  toifo  réfírietído   •' 
Mil  hazañosos  fiéiíhds  nunca  oydéfi,  ' 
Obrados  por  Cortes,  i  eíi  nombré  VuSfifeftí&>  - 

Y  del  famoso  Cárfos  señor  nuestro. 
Tatósco  vléhfi¿  ^'  cásd  sttéedidQy   ■     ' 

A  que  cortó -el  intentó  lá^fei*t»na^  • 
Tal  como  esí  Justo»  7  fáñ'eiiferiíté«a<íí-'  -=•  . 
Sin  esperan9a  'yá  de  gloria^lgiíttár 
De  los  Jyrccisós  hados  eíeéáidó, 
Derribado  dfel  curso  de  ta  Lüiiá,    , 
Conuocb  los' vecinos  y  «oldWfoSf 
Que  dt  cmsiiéld-ieiliiá  neeeékádési 


Y  juntQS  todos  con  semblante  triste, 
Porque  el  dolor  no  encubre  el  senthni^ntOi 
L,es  díze,  Ya  vereys  quanto  resiste 
Fortuna  aduersa  a  mi  desseoe  intenso: 
También  T^eys  que  aquesto.  ;io  consiste 
En  esfuer9Q»  valor,  ni  atreuimientO| 

Ni  pujanza,,  potepcifi»  ni  psadia, 
Pues  todo  lo  ofreci  cpn)o  deuia. 

Ya  pK>uaiiiQ3.k  jngno,  cgmo  vistes, 
A  la  Fortuna  que  nos  fue  ^ne;j),iga, 
Sernos  ya  tan  contr^i^  conocisites, 

Y  fiad  que  jamas  nos. sera  ^mig^: 
Siento  veros  tají  just^ipoente  tristes, 
T  esto  que  tanto  el.dlma  me  (atíg?, 
Quenia  remediar  en  lo  possibki  : 
Con  paz  y  trato  llano  y  apazible. 

Todo  el  Senado  }unto  b^  r^spondidOi 
Que  la  paz  es  imyr  justp  f^e  jse  fr^te, 
Por  no  ver  tpda^l.pueblo  pi^r^cidQ, 
Licuándolo  por  9f^ff^  jy,qo;p^b^tc; 
Que  conceda  la^Ba^cpi^p  fi»  4!5tti<3tei 

Y  vn  solo pjmtoj^ Jiolp. d^a^,' 

Que  della  aursi  ^^cc^  o;i  J*  que  ¿p;>u^n^aj 
Quando  mejor^^s^^Ppar  tiempo,  t^g^. 

£1  gran  Tab^^^.ordenit  q^e  al  momento 
Vaya  CabaJl^u;a.n.con  la^mba^cack, 

Y  su  sobrino»  y  del  ayuntamiento» 
Gente  la  masXenida.y  estimiada: 
Salieron  luego  al  fin  de  aqueste  intento. 
Por  ver  su  patria  y  tierra  libertada, 
Llegaron  a  Cortes,  el  qpal  les  manda 
Muy  «legiie,  quedigan  $u  demandai 
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Peten,  y  d  gran  Cabalacan  tocaron 
El  suelo  con  dos  dedos  de  la  mano, 

Y  ambos  a  ma  luego  los  al9aron, 
Hazia  el  supremo  coro  Soberano: 
Esto  hecho,  a  Cortes  ihas  se  llegaron,* 
Que  los  recibe  con  semblante  humano, 
Diziendole,  Señor,  danos  oydos,  * 
Que  somos  por  el  Rey  a  ti  venidos. 

El  gran  Tabasco,  Rey  engrandecido, ' 
Te  suplica  que  juzgues  lo  passado, 
Poniéndolo  en  el  grado*  que  es  deuido, 
A  lo  que  cada  qual  esta  obligado: 

Y  que  por  no  saber  lo  que  ha  sabido, 
Tu  amistad,  como  agora  no  ha  intentado, 

Y  que  si  daá  licencia,  el  vema  a  verte, 
Cessando  de  tu  parte  el  rigor  fuerte. 

Cortes  les  respondió  con  mucho  gusto, 
Decilde  al  gran  Tabasco,  embaxadorés,' 
Que  yo  estimo  el  meróage  como  es  justo, 

Y  a  el  recibiré  de  riafi  amoriesi  •  ' 

Y  que  el  rigor  ha  «ido  muy  injusto. 
Que  cessen  ya  las  armas  y  rigores^ 

Y  que  la  paz  acepta,  y  dio  la  mano, 

Y  ellos  la  dieron  por  el  Potonchano. 
Despidiólos  Cortes  con  dos  abra^osj 

Con  que  fueron  los  Indios  muy  gustosos, 
Viéndose  ya  sin  riesgos  ni  embaráyós. 
Llegaron  a  Tabasco  muy  gozosos: 
Recibiólos,  tendiéndoles  los  bra9os. 
Porque  les  vio  llegar  muy  orgullosos, 

Y  alegres  de  la  paz  que  está  assentadn. 
Dando  razón  de  toda  la  embaxada. 
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Luego  en  el  punta  nmy  acompañado^ 
Partió  Tabanco alpueblo.PotoncbanOy 
Con  su  tiara  puesta,  y  adornado 
De  plumaisi  manta»  y  j?7^  i^^F  Io9aQo: 
Acompa&ole  todo  su  Senado» 
Que  todo  está  sugeto  a  su  Real  mano 
Con  g^an  hiydo,  músicas  y  dan9a8,  - 
Alimentando  ya  sus  esper&n9as./ 

Salió  Cortes  al  patio  a  recibickt 
Con  grande  se&orio  y  cortesía» 
Tabasco  se  humílUS»  y  Uegd  a  pedirle 
Los  bra908^  que  abra^ade  ¡^étendia: 
Cortes  llegí> á  lo  propio»  pcnrcumpUrley 
Lo  que  Tabasco  tan  gozoso  haziai^ 
Vn  rato  se  estuuieron  abra9ados». 
De  afirmar  la  amistad  regoiájados. 

Fueron  ambos  arriba  al  aposento  ' 
Que  Cortes  eligió  por  su  morada,. 
Ordenóse  con  gusto  y  sano  intento 
Que  de  ambos  fuesse  isu^tíella  la  poBada; 
Qualquiera  lo  acetd  con  gran  coatento» 
Que  estaua  la  amistad  q^uy  confirmada» 
Dieronse  el  vnoal  otro  mil  presentes»  ^r" 
Los  vnos  de  .los  otros  diferentes. 

Mando  Cortes  que  todo  se  dexas$e 
A  los  dueños  las  casas  y  aposentos» 
T  que  la  gente  toda  se  aloxasse^ 
Siguiendo  en  lo  que  manda  sus  intentos: 
Y  que. nadie  ofendiesse  ni  agrauiasse. 
Que  alli  tmeran  comida  y  bastimentos^* 
Ir  lo  que  mas  conuenga  sin  ruydo» 
Que  del  Rey  era  todo  preuenidoi  _ 
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Cottes  trato  con  d  xíúly  grandes  cosas. 
De  que  le  satisfizo  ea  todas  ellas, 
Fueronle  algunas  gratas  y  gustosas^ 
Que  a  MextcQ'endere9a  las  mas  deUas: 
Pidióle  con  amor  solas  tres  cosas. 
Que  estas  son  sus  fatigas  7  querellas, 
Que  dexe  el  sacrlfí^io^  y  sea  Christiano, 

Y  se  sugete  a- Garios  y  a  su  mana 
Todo  lo  obedeció  como  lopide^ 

Y  alli  todos  los  ídolos  quemaron, 
Tabasco  gustb  dello,  y  no  laknjMde, 

Y  los  suyos  tan^bien  dello  gustarom 
Pregúntale,,  si  mas  pretende  y  pide. 
Que  el  har^  lo  que  todos,  y  el  mostrarc»)t 
Pusieron  cruces,  enseñando  a  todos 

Su  adoración,  y  los  Chnstianos  modos. 
Pidióle  el  bastimento  necessario, 

Y  el  lo  mando  juntar  sin  fiíltar  cosa, 

En  nada  se  mostró  el  buen  Rey  contrario, 
Después  de  la  batalla  rigurosa: 
Dio  Cortes  á  Tabasco  vn  Relicario, 
E  imagen  de  la  Virgen  poderosa, 
Desjidjtose  abra9ando  al  Rey  amado, 
Estando  ya  de  todo  pertrechado. 

Salió  Cortes  del  Potoachano  puerto, 
Proueydo;de  muchos  bastimentos 

Y  hallando  camino  mas  abierto 

Se  enírego  al  mar  y  a  los  soberbios  vientosi 
Surcando  va  el  profundo  lago  incierto, 
Poniendo  en  Dios  eterno  sus  intentos, 

Y  en  la  vengan^  de  la  ofensa  injustai. 
Alegre  de  seguir  causa  tan  justa» 


A  Chakbicoeca  yua  encaminandoi 
Que  assi  san  |uan  de  Vlua  se  Uamaua,  ; 
Salió  cop  fresco  viento  nauegando 
Con  los, sanos,  y  hedidos  quelleuaua: 
•Al  Oes  norueste  .siempre  gouemai^do 
Que  alli  por  el  aguja  dempiaua» 
Inuocando  a  san  ^edf  o  su  abogado, 
Patrón,  y  nombre  que  a  su  ann^da  lia  dado* 

Todos  yuan  cqptentos  y  go9osos 
Después  de  lo  en  Tabasco  sucedidoi  ^ 
De  alli  quedaron  muchos  desseosos 
De  mostrar  sa  pad^r  engrandecido; 
Sienten  los  cora9on^  nmy  fogosos 

Y  el  pecho  en  viua  colera  encendido 
Dessean  ya  mostrar  por  Dios  las  mano$, 
Contra  el  gran  podéi;io  de  los  tiranps. 

Lleuaua  vpa  vandera  enarbolada 
£n  la  popa  donde  ^ua  tremolando 
Toda  de  ajul  y  blancp  agíronadO; 
2^1osá  del  demonio  publicando: 
De  nuestra  casta  ley  tiranizada, 
Que  tal  zelo  su  alma  \ca  rnáamando, 
T  vna  Cruz,  y  al  i¿e  della,  -veperíunQs, 
Si  en  esta  santa  Cr^z  la  Fh  tenemos* 

£n  Tabasco  le  dieron  mil  presentes, 
Comida,  aguage,.y  pan  de  aquella  tierra, 
Ya  ilamauan  a  todos  sujs  pa^ieptes, 
Después  que  feneció  la  braua  guerra: 

Y  que  ellos  como  incautos  e  imprudentes 
No  vieron  eí  vs^lor  que  en  el  se  encierra,  - 
Dieronle  veynte  Indias.de  seruicio» 

Que  fue  muy  estimadp  beneficio. 
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Anduuo  mucho  espacio  costeando 
La  armada  sin  poder  tomar  d  puerto, 
Donde  ven  muchos  Indios  passeando 
Muy  armados  y  puestos  en  concierto: 

Y  andando  acá  y  alia  barlouenteando, 
Sondaron,  y  hallaron  descubierto 

£1  fondo,  y  en  el  puerto  se  lan9aron, 
Adonde  todos  poco  a  poco  entraroá 

Vnos  dizen  amayna,  otro  aferra, 
Aferra  la  mayor,  larga  la  escota, 
Quita  boneta,  cerca  esta  la  tierra. 
Con  bozes  que  a  los  mas  los  alborota: 
Otros  gouieman  al  largo  de  la  tierra, 
Otros  dizen  arriba  hkcia  la  flota, 
Qual  dize,  alerta  alerta  k  la  ria, 
Conforme  en  el  parage  que  se  via. 

Vnos  pilotos  de"^ rodillas  puestos 
Dan  gracias  a  su  Dios  omnipotente, 
Otros  a  gran  pleg^ia  están  dispuestos, 
Bozeando  la  marinera  gente: 
Entalingan  las  .andas  vnos  presto,  ' 
Otros  cogen  las  velas  prestamente. 
Sacando  los  bateles  orgullosos, 
De  verse  ya  en  la  tief ra  desseosos. 

lueues  Santo  surgió  dichoso  dia, 
Que  el  año  dieziocho  Se  contauáj 
Hora  en  que  Christo  eterno  pádeciá 
Por  el  genero  humano  a  quien  ámauá! 

Y  como  a  su  seruició  conuehitl, 
Altissimos  misterios  denotaua, 
Pues  fue  pata  saluar  tantos  tirano!^, 
Boluiendolos  de  idolatras  ChristiaiitlSi 
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Y  auiendo  ya  las  aiíclas  aferrado, 
En  el  arena  inculta  no  tocada, 

Y  estando  ya  el  murmullo'  reposado, 

Y  la  gente  de  mar  mas  sossegada: 
Vieron  venir  vn  barco  muy  poblado, 

10  canoa  a  las  naos  encaminada, 

Y  enderejando  házia  la  capitana, 
La  gente  se  entró  en  ella  muy  loyana. 

Y  saludando  todos  corteisiíiente 
A  Cortes,  que  cortes  corréispondia, 
Hablo  el  mas  señalado  desta  gente 
Con  donayre,  y  muy  buena  cortesía: 
Diziendó,  A  lo  que  vengo  yo  al  presente, 

Y  a  lo  que  ha  sido  la  «mbaxáda  mia 
Diré,  si  me  concedes  tu  licencia, 

.  Haziendo  vna  inuy  corba  reuerencia. 

Cortes  le  hizo  señas  que  dixesse. 
Por  el  contento  que  le  causaría,    " 
£1  gran  Teutlille  me  mandb  viniesse 
A  dezir  de  su  parte  el  alegría: 
De  tu  buena  llegada,  y  de  que  ñiesse 
!En  tal  sazón,  porque  el  te  siruiria, 

Y  que  le^vises  de  lo  mas  fof 90SO, 
Porque  sera  en  cumptitlo  muy  dichosa 

£s  el  gouemador  de  aquesta  tierra 
Por  Mote9uma  Rey  engrandecido. 
Tenido  y  estimado  en  paz,  y  en  guerra, 
Con  mas  poder  que  quantos  han  nacido: 
£n  su  Real  corona  sola  encierra 
Todo  este  mundo,  adonde  eres  venido, 
Inuicto  Emperador  de  lo  criado 
£n  toda  esta  región  qUe  oy  has  pisado. 


i88 

Cortes  responde  al  Indio,  agra^eciencjo 
El  buen  comedimiento.de  Teutlillc, 
Dezidle  hijo  mió,  que  en  saliendo 
Yo  le  veré  y  procurare  seruille: 
Que  satisfecho  estoy  y  bieíi  enti¡endQ  . 
Me  dará  lo  que  piensso  yo  pedille, 

Y  que  por  no  auer  lengua  suficiente, 
No  le  respondo  mas  cumplidamente. 

Dixole,  que  o,  Teutlille  le  dixessen, 
Que  no  le  alborotasse  el  verle  en  tierra, 
Sino  que  todos  ellos  ^ntendiessen, 
Que  no  venia  a  hazelles  mal  ni  guerra:    . 
Sinoagradalles  quantp  mas  pudie'ssen, 

Y  gozar  de  tan  bella  j  fértil  tierra, 
Dioseles  colación  cumplidamente  . 

Y  fueronse.con  esto  alegremente. 
Salió  Cortes  a  tiarra  Viernes  Santo, 

Con  gente  armada  y  arcabuzeria,   . 
Aunque,  muy  spssegado  y  sin  espaoto 
Preuenida  la  gruessa  artilleria: 
Mando  hazer  muqhas  chojas  entretanto 
Que  otra  mejor  posada  se  pfrecia, 
Hizieroñ  mal  que  bien  vn  baluarte 
Acomodándole  en  la  mejor  pa(tf»« 
Truxeronles  gallinas,  bastimentos, 

Y  otras  mil  cqs^s  por  quuumül^ia,. 
Yéndose  vnpa  y  otros  muy  cpntentost, 

Y  qualquiera  engañarnos  pre^tendia; 
Trahian  oro  y  plata  por  mpnientos, 
Que  era  lo  que  la  gente  apet^ia, 
Cortes  mandó  que  nadie,  fuesse  osado 
A  rescatar  de  oro  ni  vn  cornada 
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Porque  entre  aquellos  Barbaros  no  viessen 
Que  el  oro  los'trahia  codiciosos, 
Sino  que  todos  ellos  ^tendkssen, 
Que  éstauan  dd  muy  poco  deseosos: 
Huue  muchos  que  desto  se  riessen,     . 
DixiendO)  que  eran  mandos  rigurosos,. 
Mas  Cortes  que  a  otras  cosas  aspiraua. 
Diferente  su  fin  encaminaua. 

Y  llegado  Cortes  tras  su  desseo, 
De  ver  tierra  del  Reyuo  desseoso, 
Dixo,  Cielo  es  posible  que  me- veo 
Tan  bien  auenturado  y  tan  dichoso: 
Que  mayor  bien,  ni  que  mayor  trofeo, " 
Que  morir  por  vn  Dios  tan  poderoso, 
Animo  compafik  valerosa, 

Gózaos  en  ocasión  tan  venturosa. 

Que  mas  felice,  que  mas  dulce  estado, 
De  aquel  que  tiene  en  Dios  su  pensamiento, 
Ni  que  viuir  mas  bien  auenturado, 
Que  encaminar  a  Dios  el  fundamento: 
Sino  no  fuesse  siempre  estimulado, 
Del  pecado  maluado,  y  su  tormento. 
Ayudadnos,  Señor,  por  que  acertemos. 
Que  a  vezes  del  libramos  no  podemos. 

Y  viéndose  seguro  ya  en  la  tierra, 
Sin  rezelo  'del  mar  tempestuoso         ^ 
Que  les  aüia  hecho  tanta  guerra. 
Confiando  en  su  bra9o  valeroso: 

Sacb  la  artillería,  y  gente  a  tierra, 

Y  lo  mas  necessario  y  mas  for9oso, 

Y  sin  tenver  humano  poderío, 
Tomb  la  possession  con  brauo  brioi 
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O  famoso  Cortes  quantas  hazafiaSi 
Nos  dexa  inacces&ibles  tu  memoria^ 
Quanto  esfuer90i  vidor,  industria,  y  mañas 
Canta  la  fama  al  mundo  con  tu  historia: 
Publiquense  in  etemum  por  estrafíasi 
Para  que  en  general  te  den  la  gloria^ 
Como  el  que  mas  ha  hecho  en  este  muado. 
Pues  en  el  nueuo  fuiste  sin  s^gundoi 

Viéndose  el  gran  Cc^tes  ya  en  tieim  puesto 
Con  gente  tan  gallarda  y  esforyadaí 
Continuando  el  arduo  prosupuesto, 

Y  que  estaua  segura  y  aloxada: 
Piensa  ganar  del  mundo  todo  el  resto 
Con  el  rigor  de  embrauecida  espada, 

Y  boluiendo  a  su  campo  engrandecido» 
Les  dixo  assi  de  g02So  enternecido. 

O  brauos  capitanes  valerososi 
Soldados  rxúos,,  honrada  compañiai 
Comiencen  ya  los  )iechos  hazañosos 
Que  harán  et^na  vuestra  gloria  y  mia: 
Mira  el  incendio  y  rayos,  tan  fogosos. 
Que  abrasan  vuestros  pechos  a  p9rña« 
Sienta  vuestro  valor  el  nueuo  suelo 
Publiquelo  la  fama  en  tierra  y  cielo. 

Y  estando  aquella  noche  alli  aloxado, 
Con||lerando  el  fin  de  su  llegada, 

Y  auiendo  alia  en  su  mente  fabricado 
Lo  que  pensaua  hazer  en  ts^  jomada:  * 
Dixo  al  buen  Aguilar  bien  descuydado  - 
De  hallar  cosa  alli  tan  estimada. 
Mirad  si  entre  essas  Iildias  ay  alguna 
Que  entienda  de  la  lengua  cosa  aigunx 
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Aguilar  diligente  ha  procurado 
Hazer  lo  que  Cortes  a  el  le  mandaua, 
Poniéndolo  por  obra,  y  con  cuydado 
£1  solo  en  solo  aquello  se  ocupaua: 

Y  auiendo  a  muchas  dellas  preguntado, 
Vio  que  vna  moga  atenta  le  miraua, 

A  la  qual  se  llego  con  alegría, 
Porque  vio  que  con  el  se  sonreía. 

Hallb  que  era  gran  lengua  Mexicana, 
Porque  siendo  muy  niña  fue  robada 
De  vn  Indio  de  la  tierra  Potonchana, 

Y  que  era  de  nacien  Cacica  honrada: 

Y  a  ella  y  á  otra  mas  pequeña  hermana, 
Criauan,  y  era  gente  alia  estimada^ 
Diole  a  Cortes  de  byrlo  tal  contento 
Quanto  cabria  en  tan  buen  entendimiento. 

Pídele  que  si  quiere  ser  Christiana, 
Ella  dixo  que  si,  y  que  lo  quería 
De  pura  voluntad  y  buena  gana, 

Y  de  mejor  que  el  se  lo  pedia: 

Y  sintiéndose  dello  muy  vfana, 
Dio  muestras  de  contento  y  alegría, 

Y  a  ella,  y  las  demás  las  bautizaron, 

Y  a  esta  moga  Marina  la  llamaron. 
Como  quando  se  cubre  el  Sol  hermoso. 

Que  vna  muy  densa  nuue  se  le  opone, 
Escureciendo  el  cuerpo  luminoso 
Cotí  el  opaco  que  se  le  antepone: 

Y  quitada,  se  muestra  mas  lustroso, 

Y  a  dar  luz  mas  yfaño  l^e  dispone, 
Tal  se  níosfrb  Cortés  y  tan  Contento, 
Como  vereys  Señor  en  otro  cuento. 


lunamn 


QUS  REFIERE  LA  EKTRAPA  DE  QQRTES  EN  CHAXiCHICOECA| 
Y  LO  QVE  CON  TEUTLILLE  PASSa 


Las  cosas  que  los  hombres  encaminan, 
Que  son  por  Dios  regidais  y  guiadas, 
La  fortuna  y  el  hado  las  destinan, 
Aunque  sean  de  muchos  contrastadas: 
Luego  se  ven,  penetran,  e  imaginan. 
En  las  dificultades  allanadas. 
Que  Dios  sus  obras  nunca  nos  encubre. 
Que  a  los  n^as  inocentes  las  descubre. 

Y  el  que  dessea  el  fin  del  bien  dudoso, 
No  se  aparte  del  blanco  y  luz  diuin^ 
Adonde  vera  llano  lo  escabroso, 

Y  fácil  lo  dudoso  que  imagina: 
Esta  siguió  Cortes  el  valeroso, 

Y  seguirá  quien  sigue  su  doctrina. 
Hallándose  Seguro  tñ  llano  puerto^ 
Que  por  fortuna  el  camino  le  dio  abierto 
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El  primer  dia  de  Pasqua  cotisagraék) 
De  la  Resurrecion  bendJta  y  santa, 
Llegó  TeudBfo  muy  átáúlaáo 
De  i^ttma»,  joyas  y  hiotáá  thknb& 
Quatro  mil  hombres  le  han  acbmpafiádo 
Sin  arma,  arco,  ni  fledta  eh' gente  lantai 
Venian  los  principales  muy 'ItídSos 
Con  ricos  adesejos  y  veítfifois. 

Fue  cosa  muy  de  rer,  tct  tanta  gente 
Con  muestras  de  sdegría  y  buen  semUantCj 
Trahia  el  gran  TeutKlfc  vn  gran  presente 
De  ricas  joyas  de  oro  por  delante: 
Para  Cortes,  nombrándole  pariente^ 

Y  alli  mañdb  poner  en  vn  instante 
Mantas,  plumas,  y  tanto  bastimentó 
Que  no  tenían  ntímero  ni  cuento. 

Y  auiendose  a  Cortes  mucho  humilladoj 
Sacb  vn  vaso  pequeño  que  trahia 
Con  himbte,  axlonde  poco  bcienso  ha  echado^ 

Y  en  otro  vásb^Mco  eñ  que  tenía 
De  su  sangret  vr¿k  pajas  ha  tck:adp, 

Y  en  elfucgo'tátrfbfétt  las  encendía: 
Porque  está  cereñioñia  dios  vsaüáá 
Quandb  a'áeíídr  ü^cyes  sáludauan; 

Tomb  a  ha¿ép  muy  granidé  reuerencia; 

Y  con  sembkiite  alegre  y  atreuido, 
Como  hombre  de  valor  y  de  experiencia 
Entre  muchos  Caciques-  escogido: 
M090  valiente,  y  de  muy  gran  prudencia 

Y  a)  todMquélIá  tierra  obedecido:' 
Dixo,  estando  ya  todos  sossegados, 
Los  ojos  &  Cortes  siempre  indinados. 

Pek.— 17 
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O  gran  Cortes  varón  muy  estimado. 
Tu  gran  fama  me  trae  aquí  Tendido 
Con  pura  voluntad  y  no  for9a^o^ 
Sino  cop  grato  amor,  de  amor  vencido:  - 
Hallándome  muy  bienauenturado  . 
En  vertei  y  en  auerte  conocido. 
Para  que  lo  <iue  fuere  en  tu  servicio 
Ninguno  como  yo  halles, propicio.         t 

Tu  voluntad  s^ra  se&or  medida, 
Que  bien  podra  medilla  nu  desseo. 
Pues  con  ella  te  ofrezco  el  alma  y  vida, 
Que  no  sera  pequeño  este  trofeo: 
Ya  ves  qu9  sin  rezelo  esta  ofrecida 
Con  todas  quitas  prendas  yo  posseo^ 
Que  es  pauy  justo  señor. que  ansi  lo  creas^ 
Hasta  que  por  las  obras  bien  lo  veas. 

£stos  vasallos  mips,  me  dixeron. 
Como  llegaste  tu  y  tus  compañeros,   .' 
T  luego  al  propio  punto  que  acudieron, 
Fuera  en  sepúrte  yo  dé  los  primeros:   . 
Mándeles,  y  no  se  si  :1o  hizieron^ 
Que  en  el  inter  vinierais  mensageros 
Con  todo  lo  que  fiíer^  neces^ario,.  ^ 

Y  nadie  fuesse  en  te  semir  contrario^ 
Y  como  mi  posada  es  algo  lexos/. 

Me  he  detenido,  lo  que  no  quisiera, 
Mas  como  estos  Caciques  son  ya  viejos 
No  me  he  dado  la  priessa  que,  deuiera: 

Y  Qomo  en  todo  sigo  «us  consejos,      > 
Me  han  hecho  aqui  venir  en  taliHaner^i 

Y  cuyo  carga  dexo  reseruada  / 

La  falta  de  mis  dones  y  embaxad^-  v 
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Pero  haUqme  en  algo  descargado 

* 

Quando  me  juzgo  poco  poderoso, 
Por  que  aunque  todo  el  iQundo  te  aya  dado. 
Aun  quedara  el  4^sseo  temerpso: 
Mas  consuélame  ver  que  aya  llegado, 
Al  lugar  qiM  mepreces  tan  dichosOí 
Con  que  la  voluntad  en  quanto  puede,     . 
Dispensa  en  lo  que.en  todo  a  todo  exceda 
Ya  $abes  gran  Cortes,  como  has  sabido, 
Que  Mote9uma  Emperador  famoso, 

Y  mi  Rey  natural  me  ha  elegido  . 
£n  su  lugar,  lugar  tan  valerQso: 

Y  en  el  gouiérno  estoy  instituydo, 

■  * 

En  este  imperio,  ques  muy  caudaloso, 
Sera  de  tu  venida  muy  contento, 

Y  mas  saber  tufin,  demanda,  é  intento. 
Y  auiendolo  sabido  yo  en  su  nombre. 

Te  ofrezco  de  cumplirlo  breuemente, 
Luego  le  auisare  tu  estado^  y  nombre,    . 
La  causa  de  venir  aqui  al  presente: 

Y  lo  que  has  menester  pora  tanto  bombr^, 
Para  que  se  prouea  incontinente, 

Y  con  esto  acabó  su  :paxlamentó, , 
Sin  pestañar  yn  punto  ni  momenta 

Qual  suele  vn  ai^dqr  muy  encendido. 
Que  largo  tienipo  en  ,e$peran9a  ^  andado^    • 
Con  promessa  y  fauor  entretq^ido^ 

Y  el  bien  le  ha  ;sido  mucho  dilatado: 
Que  oye  de.  la  llaue  ya  el  sonido 

Del  vergel  que  le  ha. sido  tan  vedado. 
Asi  quedí  Cortes  con  alegría, 
Viendo  lo .  que  Teutlille  le-  ofrecía. 
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Quan  alegre,  contento  y  qtian  gozoso, 
Qaan  en  su  centro  el  animoso  pecho, 
Se  sintíriá  aquel  gran  Cortes  famoso 
Visto  lo  que  TeutlíUe  auia  hecho: 

Y  assi  con  rosti'O  ledo  y  amoroso^ 
El  cora5on  de  amor  casi  desecho, 
Assicndolo  con  risa  por  la  mano, 
Le  habla  y  le  responde  muy  vfano. 

Yo  tengo  a  mucha  suerte  auer  venido 
A  vn  albergue  tan  grato  como  el  tuyo. 
Donde  de  tu  íaüor  soy  socorrido, 
Que  a  tu  valor  supremo  lo  afrjfcuyo: 

Y  assi  me  dexas  y  constituydo 

Y  para  sienipre  yo  me  constituyo 
A  tu  amistad,  haziendola  pagada 
Con  yna  voluntad  purificada. 

Pues  dar  premio  a  la  tuya  fuera  injusto, 
Con  diferente  especie,  ni  que  entiendas 
Que  pago  la  dulgura  de  tu  gusto 
Fuera  def  modo  con  que  tu  me  prendas: 

Y  aunque' en  ley  de  amistad  es  lo  que  es  justo, 
Me  quiero  adelantar,  para  que  entiendas 
Que  das  a  logro:  y  digo  que  es  deudora 

A  la  mía  la  tuya  hasta  agora; 

En  la  qual  he  de  estar,  y  assi  te  juro 
Que  como  tu  me  guardes  la  ofrédda 
Que  la  has  de  ver  en  tjíi  qual  fuerte  muro 
Para  siempre  tn  mi  pecho  eátafclccida? 

Y  porque  desto  estes  muy  mas  seguro 
Ten  esta  mano  con  la  tuya  asida, 
Que  yo  te  dexare  muy  Sfttisfech(> 

De  quanto  es  el  seguirme  en  tu  prouecha 
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Por  lengua  de  Agnilar  le  ha  declarado, 

Y  por  la^é  Marifta»'  que  üo  es  rtídl^ 
Todo  lo  qtie  aqúi  ob  ke  manifiestadé, 
Que  no  es  sacio  Mftor  en  máá  Anida! 
Muy  al  yiiiio  de  todo  le  ha  informado, 
Que  n(^  af  tt6<>6toidad  de  mas  áyidá, 
T  aduirtíente  ál  CaciqtMii  k  ha  pe<tído 
£1  gran  Corfles  qtte  pr«tte  alentó  o^ttei 

Holgarcme  Iteutülie  que  al  momenta 
Despaches  corredores  mu^Ugeroa 
A  dezir  á  fá  Rey  todo  jn<  mteiitp^ 

Y  mi  de^nanda,  ^  de  mía  comineros: 

Y  darme  hiaiñay  mayor  contento 
Que  vayan  otroa  como  iba  priméf  ol^ 
A  darle  relación  clara  y  cumplidK 
Del  ñn  de  mi  jornadii  y  mi  vjenida«. 

Embiame  d  Monarca  poderoso,        '    • 
Señ(Hr  4ti  ChgJstiaaiMiio  y  todo  4A  müadó, 
Maximo-SmpenKhor  Carlos  famoso, 
ínclito  sin^  i^al  y  ain  eegtmdo: 
A  verme  coó  tü  itey  tan  valeroso^ 
Que  acá  ligey^ouienia  todo  el  naaio  mundo, 

Y  a  darle  .de  su  parte  vna  émbacada^ ' 
Tan  grata,  que  sci»  imiy  estimada^ 

Y  ijife  pcfc  410  ser  Justo  diferirta, 
Ni  £áik  de  hfidkí,  la  at^Ueo, 
Que  me  conceda  el  yr  hiego  a  eamplkla, 
Que  el  importarle  a  el  le  eértiñco: 

Y  que  ansi  no  procure  resistkla, 
Porque  es  mas  conuitiiaote,  qué  {jublicó, 

Y  que  al  punto  me  auhe  del  eftto, 
Para  ponerla iui?go  p^  efisto^ 
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£1  Bárbaro  replicaí  quf^  kí  diga 
A  el,  siendo  possiU^i  la  etirf)axadai 

Y  con.muj  gran  instancia  le  fatiga^ 
Que  fues^se^  a  solo-el  Qtanifestada: 
Cortes  le  respondió,  que  i30!4e  iobl^. 
Tanto  aquella  n^stad  tan  corewmadaí 
Quanto  el  obedecer  precísamete 

£1  n>ando  de  su  sacxo  Rey  potente. 
Y  xmes  el  es  minbtro  señalado  * 
£n  nombre  de  vn  Monarca  poderosoí  . 
De  quien.  professa.ser  fiel  legado, 
Que  mire  quanto  el  serlo  le  es  forzoso: 
Pues  fuera  caso  feo  y  mal  mirado, 
£  imputado  de  falso  y  aleuoso, 
Assi  que  perderá  íacil  la  ridaí 
Antes  que  la  palabra  y  fe  deuida. 
.  Al  ñn  dixo  TeutliUe  que  d  baria, 
Enciendo  de'alli  dos  mensag^os,: 

Y  a  su  Monarcba.luego  infinrmaria,    . 
Señalando  dos  hombres  muy  ligeros: 

Y  en  suma  larga  quenta  le  daña, 
De  el,  y  su  j6n,  y  de  sus  compañeros, 

Y  con  esto  quedaron  sossegados. 
Los  Baruaros  confusos  embouados. 

Cortes  auia  mandado  a  sus  agentes. 
Que  en  el  inter  qtte  estauan  platicaádOi,  . 
Fareciessen  alli  luego  presentes, 
Vna  fiera  batalla  demostrando;^ 
Con  los  actos  de  guerra  conuenientes. 
Como  quando  vxi.^ran  campo  van  formando, 

Y  haziendo  vn  caracol  por  akgria, 
Disparassen  la  gruQssa  artillería; 
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Fue  lu^  obedecido  demanetar 
Que  estando  lo8  yi,  iUchos  «oístg^dosy 
Se  comenfo  a  mostnur  jg;fiite  einliüera 
A  son  dd  atambor  biéa  Qrdettado»: 
Teutlille  ser  nacido  no  qúieía, 
Pensando  verse  alli  detpeda^adoi^ 
Oyendo  d  gran  raido  der  tarompeta^ 
Í)e  pífanos^  Ataknborei,  y  escopctaá 

Sallo  en  vim  segiúday  ándia  ¡^(a 
Vn  Uizido  esqiíadron  muy  bien  ¿orinado, 
Grato  a  la  vista,  y  con  may  buena  tra^ 
£n  ordenanza  y  pasio  leiumtadb:  . 
No  ay  quien  lo  impida,  nada  io  eiitbara9a| 
Que  todo  estaua  quieto  y.  sossegadoy 

Y  assi  la  sonorosa  boz  resuena 
Mas  dulce  que  la  al^e  flknnena. 

Circuyen  en  contomó  la  estacada 
Las  luzídas  vanderas  tremolando^ 
La  banguaidia  coniien9á  «relegada 
Como  quaxido  vna  fact^  vah  oeccando: 
Vna  esquadiá  de  .picas  apiñada, 

Y  otra  de  ccaetetesryanjpeccaiulai^^ 
Haziendo  vn  caracoli  tan  bien, formadoi 
Que  dude  verle  en  vano  alU  empleado. 

Y  juntos  luego  los  arcabuzerOB, 
Comento  el  ¿^tambor  la  batería^ 
Acometen  de  vn  lado  rodderos. 
Con  gran  rumor  y  mocha  bozeria: ' 
Por  otro  lado  acometen  los  piquerosi 
Con  ($5traño  denuedo  y  bizarria^. 

Y  algunos,  sin  querer,  salen,  huydos, 
Porque  no  son  en  burlas  instruydos. 
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La  geate  de  ajtauáiDo.  de  embosoada. 
Salió  muy  presHOosa  al  biaiioiassaltó, 
Muy  luzidd^^  smy  bieiiiadcre;»}^}' 
Que  no  eeüfto  {icqutíkb  sobresalto:.  •  ' 
Mostróse  alTÍuo  Hd<muy  ensañada»  . 
T  al  cabp  t}uí^quÍ8¡ezbn  faaser  aito^    .  - 
Comen9o  d  graoi  niydó  de  las  pie9as, 
Que  paiéda  caevsf  el  mundo « |)it9as; 

Aacabado  el  alarde  tan-gustesOy^ 
Dauan  házía  Cortes  aneooetidaSy        «>     < 
Como  vn  juego  de  cañas  muy  vistoso. 
Con  sus  ciertas  entradas  y  salidos: 
El  esqaadroñ  de  tiros  orguüoso,    .    ' 
£1  viso'de  las  aislas  tán.luzidas^ 
La  escaramuza  de  los  de  acaua^ 
No  bastara  la^ixkbre  hnmatío  a  diboxalto* 

£1  Baxbaro^  Caciques,  y  simientes,  V  • 
Quedaron' admirados,  contemplando . . 
Aquellas  hneüas  e  inauditas  gentes, 
T  por  dioses  ios  ynan  estimando; 
Dezian,  que  etan  monstruos  impacientes' 
Los  que  Qoiallps  yuangouemando, 
T  que  eran  peopiammite  Sáltanos,  > 
De  vna  fotfi&a  el  cauaUoy  euetpos  varios. 

Cortes  4}ato  a  Tettlfflé,  que  os  padece 
Amigo  desta  iSeiiaqtteóR  be^eiáiOy 
Recibid  este  doíl  qtíe  se  os'ijfrcde, 
Que  holgáriá  oft'hüülél^sé  satisfecho:  ' 
Y  no  es  qüal  él  valor  vuestro  merece, 
Ni  el  que  daros  quisiera  aqueste  pecíio, 
£1  Bárbaro  lé^^de,  que  ccssasseñ. 
Porque  mas  su  gente  no  turbassen» 


201 

Astucia  fue,  lío  poca  artificiosa,* 

Y  ardid  det  Extremcíio  valeroso. 
Para  mostrar  su  ttatio  poderosa,  ' 

Y  quanto  era  su  campo  belicoso: 
Quedb  la  gente  Barbara  medrosa, 

Y  assi  fue  el  hecho  harto  prouechoso, 
Familiar  dezian  que  trahia, 

Yo  digoi  que  es  de  Dios  la  luz,  y  guia. 

Teutlille  respondió  muy  sossegado, 
Estos  Caciques,  y  mis  seruidores, 
Se  han  en  algún  modo  "acelerado 
Pe -ver  tan  váiifei»«08as  y  rómorcsf 
Yo  estoy  casi  mas  que.  cites  admirado^ 
De  ver  estos  lus'die9tíK>&eérfedore», 

Y  los  tiiiDS  de  Aiegt^  tan  Humosos, 
Mas  quei^yosodlestes^^^urofiíos* 

Admírame  ert  6strémo¿  "ver  con'qtiatitá 
Astucia  liberal^  tnafia»  y  <laitre9a, 
Lanjan  sin  descansar  a  foi*ia  tanta  ' 
Rayos,  que  deue&sérde  graniiftíteitat 

Y  lo  que  mas  sie^üs^)  y  mis  me  espanta. 
Es  ver  aquél  fuydd,:y  la  b^a^ieza, 

Que  tienen  con  t»6  pí^piofi  cómpafterosf^  * 
Que  sera  enM  enemigos  ^fittos. 

Cortes  te^4tel$;  U  ayi«^  U^  que  Imt  hecho, 
Respetó  4S^  rigor  ceé^(]faé{MéM| 
Lleuatláé-^ittiftló'tdpii  iauy  á  beéh<^, 

Y  alli  mayor  idcdoticrk  y  furia  etnplean:  ^ 
Puedes  estar  TebttiUe  satififecho. 

Que  no  ay  quien  Qegue^  ser  qual  éstos  sean, 
Indomito9>  t^nbles,  bomiddat, 
T  su  gloria  es  xflbtar  y  dar  beridso. 
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Mandó  sacar  Corees  vn  buen  vestidoi 

Y  cosas  las  mas  ricas -que  trahia, 

Y  al  gran  Teutlille  se  las  ha  ofrecido, 
£1  qual  alegre  en  si  las  recebia: 
Mostrándose  dello  agradecido, 

Y  abra9andoseley  del  $^  despedia. 
Tornándole  a  encargar,  que  despachasse 
£1  mensage  a  su  Rey,  7  le  auisasse.. 

Teutlille  se  boluio  báeia  Cotosta, 
Lugar  do  residía  muy.  ppblado, 
£staua  poca  espapip  de  la  costa 
De  Leste,  Oeste,  el  pueblo  prolongado^ 
Yua  bol^nxla  como  ¡por  la  posta, 
De  las  yi$ione$  nueuas  admirado^ 
Ordena  que  ps^ti^s^p  al  momento     . 
Mensageros  apriessia  por  el  viento. 

Mandb  pintar  .«n  Uen9a  de  la  tierra, 
La  gente  al'  viuo  el  mímero  conitado» 
£1  modo  de  Msaj:^/^  y  la  guerra. 
Todo  psurte  por  parte  exagerado: 

Y  a  Cortes^  y  el  yalor  que-en  el  se  encierra, 
Que  nada  dexa  aUirde  yr  estampado, 

Y  Jias.paUbras  ciertas  y  formalesi 

Y  aquellos  crueles  rayos  inferualeSf 
Auisa  a  Mo|e9Ui»it  que  procure  ^ 

Con  dadiuas  mudar  su3  intencipaesi 
Porque  si  aüa.  ellos  passan  se  assegurej 
(¿ue  era  poner  el  Keyüo  en  confusiones; 

Y  que  en  maneta  alguna  d  no  cure    ^ 
Oyr  sus  cautelosas  relaciones, 
Porque  son  en  estremo  valerososi 

T  poco  al  oto  y  plMa  codiciosos. 
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Y  que  le  embieiuego  yngran  presente 
De  oro,  y  joyas  ricas  estiaiadas, 

Y  que  le  ofrezca,  a  el,  y  a  la  m^s  gente. 
Cosas  de  las  de  acá  mas  señaladas; 

Y  que  responda  luego  incontinei^i 
Con  palabras  al^gres>,  rebofadas, 

T  que  toma  a  auisarle  no  contenta ... 
Que  su  Imperio  seciba  alguna  afrenta. 

Y  que  repare  el  dajiío,  antes  que  veqga 
A  tiempo  que  no  pueda  repararse» 

Y  que  resuelto  luego,  no  entretenga. 
Ni  de  lugar  que  pueda  apoderarse: 
En  cosa  de  rays  q.ue  le  conuenga. 
Porque  sera  difícil,  de  arrancarse, 

Que  la  llaga  al  principio,  bien  qura4a,'  .   , 
Escusa,  en  largo  tiempo  ser  sanada. 

Huuo  en.  este  comedio. algunas  cosas 
Mas  de  prolijidad,  que  de  mempria, 
Que  dexo,  por  no  ser  marauillosas. 
Que  ni  añaden,  ni.  quitan,  a  la  historia, 
Algunas  leues  ay  que  son  forfosaa 
Para  lo  adelante  en  la  vitona. 
Que  no  p«ede  sin  ellasent^ndecs^,  . 
Ni  los  casos  de  nombre  eoigrandecerse. 

Crib  Cortes  alli  lu^gp  tiui. villa,  . ;     / 
Antes  que  los  nauios  banenasse, . 
Assit  como  lo  hazen  en  Castillai  . 
Sin  que.  lo  .que  CQnuino  alli  feltasse: 
Fue  hecho  que  causo  gran  marauilla. 
Entre  quien  no  era  justo  st  burlasse, 
Por  auer  Jiombre»  muy  engrandecidos, 

Y  en  todos  mmiftexios  instruldos« 
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Huüo  alguazií  mayor,  jr  regidoresf 
Alcaldes,  mayordbmo,  y  diputado^ 
Eligiendo  entre  todos  Ios*má3rores, 
Y  en  el  gouiemo  mas*e3cercitado$: 
Huuo  cabildo  abierto  de  señores, 
Capitanes,  Alférez,  y  Soldados, 
Ante  quien  iiizo  dejcácion  del  cargo. 
Cortes  por  escttsarse  de  algún  cargo. 

Quedó  por  elección  ínstituydo 
En  el  Rea!' gouiemo  en  Uano,  y  sierra, 
Capitán  general  le  han  elegido. 
Tocando  solo  a  el  la^paz,  y  guerra: 
Quedb  con  esto  todo  sin  niydo. 
Para  poder  mejor  ganar  la  tierra. 
Que  la  concordia  y  pa2  deue  estimarse. 
Porque  sin  ella,  ay  riesgo  de  acertarse. 

T  tiéiidose  Cortes  seguramente 
En  el  Real  gouierno,  y  nueuo  ma*n<IO| 
T  que  era  amado,  y  tanto  de  su  gente, 
De  nueuo  su  reat  fue  refor9ando:         « 
Dando  a  los  mas  lo  justa  y  contrenfente^ 
Conforme  su  ralor  yuan  mostrando, 
y  estando  ya  las  cosas  en  su  punütó,    ' 
Destá  suerte  les  dho  al  campo  junto. 

to  tne  &ftH6'i»eñór«s  tan  forado. 
Que  no  se  qút  palabras  Os  refiera. 
En  premio  del  honor  qu«  me  átíeys  dado, 
Digno  a  mi  voluntad  tan  verdaderar 
Yo  protesto  cumplir  vuestro  mandado,*  ^ 


«las< 


> 


Y  pagaros  con  obras  de  manera,  p^ 

Que  el  corajott,  él  alma,  honor  yVida, 
Estara,  y  ha  de  estaros  ofrecida. 
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Despacho  dos  peones  muy  valienies^ 
Teutlille  con,  la  vsanza  que  tcniaii,. 
Teniendo  en  postas  hombres  diligente?^ 

Y  otros  trae  estos  t^les  les  seguían:   . . 

Y  estos  dauan  razón  a  íos  siguientes^ 

Y  los  demás  recaudos  que  trahian, 

Y  desta  suerte  se  sabia  en,  vp  di^i^ 
Lo  que  a  cinquentaleguas sucedía.. 

Supo,  el  graa  Mote9uma  la  erabaxad;i, 

Y  el  caso  sucedido  nueuan^ente, 
Por  la  orden  arriba  declarada^ 

Dentro  de  dia.  y  medio  solamente: 
No  le  dio  ningún  gusto  la  llegada^ 
Del  gran  Cortes,  y  la  Christiana  gente, 

Y  auiendo  a  sus  Caciques  congregado. 
Las  pintura  les  ha,  manifestado.  / 

Ordenb^  la  respuesta  de  la  suerte 
Que  Teutlille  le  auisa,  respondiesse, 
Guardando  en  todo  el  orden  que  le  aduierte,- 

Y  el  presente  mando  aue  se  hiziesse:    .     . 
Recibió  en  lo  interior  dolor  de  muerte, 
Dissimulolo  porqwe.no  se  yiesse^         ;  í*  .    ., 
Que  a  vn  pecho  inucncible.jr  v^ero^Of  .  :    • 
Pudiera  cosa  hazerle  temeroso. 

Después  de  recogido  y  ordenado, , 
El  presente,  de  plumas,  mantas,  y.  orp, 

Y  otras  cosas,  que  auia  señalado, 
De  las  que  posseliia  en  su  tesoros 

Con  muchos  Indios  se  las  Ka  embiado^   . 
A  Teutlille,  dizieado,  que  el  decoro 
Le  guardasse,  y  por  bien  le  persuadiesse  ?    , 
A  que  luego  a  su  tierra  se  boluiesse..  . 

Per.— 1 8 
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Y  quefl  se  auía  holgado  grandemente 
De  que  a  su  Reyíio  huuiessen  aportado, 
Persotías  de  valor  tan  excelente, 

Y  ministros  de  th  Rey  tan  estimado:         ^ 

Y  que  allí  le  embiaiia  aquel  presente,      ' 

Y  que  si  de  algo  esta  necessitado. 
Que  le  satisfará  quanto  pidiesse. 
Aunque  gráue  o  díficil  sé  le  hiziesse. 

Y  que  dé  aquellas  cosaá  que  le  embia, 
Escoja  las  de  mas  valor  y  gusto, 
Porque  al  propio  punto  te  eítibiána    '      ' 
Todo  lo  que  pidiesse  siendo  juisto: 

Y  que  mude  la  vana  fatitasia. 
En  pretender  vn  caso  tan  injusto, 

Y  que  no  ay  para  que  procure  veríe. 
Pues  va  poco  en  que  quiera  conocerle.     - 

Señaló  a  Coátl,  y  a' Atezcatl  principales, 
Para  guarda  y  auió  del  presente, 

Y  para  que  notassén  las  seháles. 

El  modo,-  traja,  y  ordeii  de  lá  gente: '  '  ^  ; ' 

Y  que  a  Teutíilie  ái¿án  cosas  tales, 

Y  con  semblante  esquiüo  y  continente,     ' 
Obuicn  á  Cortea  su  vano  intento, 

Pues  no  es  de  essencia"  alguna  ni  momento. 

Llegaron  en  die¿  dias  á  Cotosta, 
.  Porque  yuan  los  pebnies  muy  cargados, 

Y  no  pudiera  ser  mas  por  la  posta, 
Aunque  quisieran  yr  apresurados: 

Y  como  es  calurosa  aquella  costa. 
Llegaron  d^l  trabajó  fátigaábs 

Donde  tos  ha  Téu'tlilleTecebido''"     ''" 
Alegre  por  saber  qué  ayan  venido/  '       " 
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Luego  se' fue  donde'Cortes  estaua. 
Con  los  aduenedizos  mensageros, 

Y  la  embaxada  alli  le  relataua. 
Embuelta  al  parecer  de  algunos  ñeros: 
Mas  Cortes  que  muy  bien  dissimulauaj 
Abragaua.a  los  nueups  compañeros, . 
Agradeciendo  mucho  aquel  .presente^ 
De  mano  de  vn  Monarca  tan  potente. 

Dixo,  que  Motejuma!  le  áuisaua, 
Que  (íémas  del  trabajo  que  tendría   . 
En  la  yda  que  tanto  procuraua, 
Que  dar  della  seguro  no  podría:  .      . 
Por  el  muy  gfande  nesgo  que  lleuaua, 
De  gente  en  quien  dominio  no  tenia, 
Porque  eran  lielicosos,  y  soldados, 
En  las  aliñas  y  guerra  éxercitados. 

Y  eran  enemigos  capitales, 
Essentos  de  su  imperio,  inobedientes,  * 

Y  que  sabido  que  yuan,'eran  tales, 
Que  le  pondrían  mil  incoiiuénientes: 

Y  como  a  enemigos  capitales. 

Se  mostrarían  a  el  tan  impacientes,  . 
Que  por  está  ocasión,'  saldrah.  furiosos 
A  impedirle  los  passos  mas  for9oáos. 

Cortes  le  respondió,  rcagraidecíéndó  ' . 
La  sobra  de  palabras  afnokosas,  '  / 

Y  en  quanto  a  serle  jtodas  disuadiendo, 

■  •■■■•-.•     ,  '       •    •  ' 

No  entiehd.e  que  $on  nada  prouechosas:  . . 
Mas  la  intención  al  cabo  resumiendo,    . 
No  es  justo  darles  nombre  de  dañosas. 
Mas  este  muy  seguro  y  satisfeclio, 
De  que  son  estimada^  dé  su  pecho» 


cutí  iniTi 


tim  ii-  ' 


QUE  RÉHERE  UL  RESOLÜCIOK  DE  M0XE9ülf  A,  EL  DESPACHO  DEL 

NAÜIO  A  SU  MAGESTAD,  Y  DE  OTROS  SüCESSOS  QUE  HüüÓ  EN 

LA  VILLA  RICA,  CATLAXTA,  CEMPOALA,  Y  CHIAIÍHIUZTLAN, 

Y  LA  PLATICA  QUE  MOTECUMA  HIZO  A  LOS  SUYOS, , 

;  •   .      •   .      ,  '       •  -  -   •  '        ■       • '      •  .     '  ■" 

«     .     ■  '  ■>  ■ 

.•  -  .    .  .       " 

Avezes  en  estado  empobrezido, 
Vemos  amar  la  paz,  y  paz  les  plazei 

Y  otras  se  vee,  que  al  mas  enriquezidOi 
La  discordia  le  hincha  y  satisf^e:  . 
Entre  muy  grandes  PrincipeSi  que  ha  auidOy 
Puede  tanto  que  todo  lo  deshaze» 

De  adonde  nacen  infinitos  daños, 
Alternando  las  leyes  con  engaños. 

Y  entre  Reyes,  y  grandes  siempre  vemos 
Ligada  paz,  y  con  Emperadores, 
Con  promessas  tan  firmes,  que  creemos, 
No  poder  diuidirlas  mil  rencores, 

Y  a  poco  tiempo  luego  las  veremos 
Bueltas  en  mil  ci9añas,  y  rigores. 
Que  nunca  donde  reyna  la  codicia. 
Puede  auer  rectitud  en  la  justicia» 


^ 
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luzgj^d  A  yn  Polinestor  ^dfcio^. :  . 
En  quien  hallo  cabida  esta.  4o)eQGÍ%        ; 
Que  al  hijo  de.yi^oy^W  pQífeijos^  .  .  •    .    . 
Le  priuo  de  la  vi4^„sin  clemeftcáík;  . ;    .^. 

Y  aquel  gran ,  lí^j,  ^nl,  ym^í  Uasm^i 
Aquien  vngio  la  suiQnia  Ompotesjéáfik 

Que  por  ser  ia4lad$'jd^:co«iiemí,  i     . .       / 
Mostrb  en  rf^y.aws  hijo»  su  íusticiií.  ..:■ 

Dis  PtholoiTOO^Uen  átie)«  ojdOyf  r. 
Mas  auaro  que  Tántalo,  niiMidaí 
Que.tesiiendo  eábataüaservencidc^ 

Y  ser  su  hazienda  toda  destruida::    : 

Su  tesoro  en  nftuios  ha  rocXido^    .    '  '.^  i    r  : 
Pensando  djs  librarle  con  la<  vida, ;    ^    ! 
Mas  siendo  ppi  lossu^os  akáñ^ada,  > 
En  el  profundo  mar  ie  han  sc|niltada 
Suelea  sezr  mamariamente  odiosos:  >■ 
Los  hoiobresren  el'darei^nmdidQi, .. :  /  " 

Y  vereye  que'deípufo'coditíbsor?       j     <     •' 
Dexan  mayores biferiesrsQr  pétdidoir-       :    '  i 
También  suelen  tos  Pfiftdpes  guardoso^ 
Por  ser  de  la  codicia  i:on¿t«fBtóoB, 

Apenas  conseruatse  eft  iSÓ^éi^dofe,'o  '^'-^  ■ 

Y  aun  han  petiáidta  mu<iho$  los  ganados.  '  • 
Bien  al'4X>nti'ayio  desto  ¿f  ha  mófttmdó^  ' 

Este  Rey  Motéfuma  tan  íatitosdi '  ■      ' 
Que  por  librar  su-pueblo  albotofa[do/ 
Ofreció  vn  gran  tfesoró  podétoso:      *  ^ 
Mas  a  Cortes  que  a  interés  nunca^ha  áfi|íirádo 
Le  fue  ofrecimiáeitó  infructuoso,      '= 
O  Coite^  o  Cortes  quanto  tenuenás ;     '  > 
Tu  grande  nombre,  eori  mayoíes  pnieuas. 
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Y  procurando  algún,  seguf (>  {tuerto       - 
£n  donde  rcpaiar  la;  ;iaos  qncsii^ 
Hallaron  vna  isla  en  descubierto^;   ,   . 
Que  por  abrigo  vn  gran  peñpn  t^nia; 

Y  no  pudiendo  a^i^er  lugar  mas  qertO| 
Tomaron  este,  porque  conueniai      . 

Y  asseguraua  al  ñn  la  m^r  y  tierra, . 
Por  estar  ma£  diiipu€l$tos^a.  la  guena* 

Supo  de  algunos  Indios  .principalesi 
Que  le  dauan  tribuno  muy,  fpr^^os 
Con  muchos  sugedopes  desyguales 
De  qu^  quisieran  verse  libertados: 
Dixo  a  estos  Cortes  palabras  tale$> 
Que  pudpi  lo  que  quiso,  y- coligados, 
AtruxQ  a  su  amista4  muchos,  de  aqueUos  . 
Con  mil  promessas  de  átuorepi^llps»    . . 

Huuo  en  rnuchos  terrible  rebeldía,'  ^ 
Que  el  la  faciUtaua  con  lasrmaaps  •. 
A  pura  fuerza  de  arpas  los  hazia 
Conuenir  con  su  intento  a., ^tqa  tiranó$i 
A  los  vnos  y  otros  com.pania      .  \ 
Haziewioi(».de  indómitos,  huma^osi  . 

Y  con  esto  assegura  3tt  partida        . 
Hallándose  <]e  gente  aperc^ido»  : 

Fundó  ]a  Villarrica  en  este  estado, 

Y  alli  SG:  o^vpa  en  fabricar  los  murosi    . 
Haziendo  la  señal  con  corbo  arado 

De  los  cimientios  bondos.m^y  e^curos: 
Los  fuertes  torreones  ha  formado. 
Qual  los  de  T^oya  en  tiempos  majs  seguro% 
No  yguales  en  aquella  fuer9a^ inmensa^; 
Mas  siruenles  de  albergue,.^. de. defensa 
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No  con  tanta  vehemeacia;el  valeroso   . 
Hijo  de  Anqufse  a  Acesia  edMcáu% 
En  el  Reyno  de  Acuestes  él  ianóso^í  '. 

Y  alli  JQStktiay'y  leyjesíordenáua: 
Como  este\|iueuo  Emás  Gaudaloso,      : 
A  quien  ea.pi)eiiéBcáoBk8>miíta]ia, 
Señalando  ¿oukniQ,  y  Tegimiento^ 
Formando  templo^  y  Gasas  en  smasáientOL 

Como  •la'dUige^hte  Tortodioa     . . 
Al  tiem{$0'  de  tai  dulce  Frímaaiiera,  > 
Que  busca  áca  yalia  qualquier  pkgíca»  - 
Para  enredar  sú  nido  placentera:  . 
Assi  cada  sc^dad^  |rae  y  xtpliea  "  , 

La  piedra^  tiet^r  el  fi^tm/y  lama^^t^  '\ 
Que  la  ttécesdidad  buena  maestca  /  :  :  ^ 
Al  menos  industriado  enseña  y  muestm. 

Ni  (^md  con  sdlndtarñrecuéiicia         í. 
Las  astutas  abejasisidifican  ;í      . 

£1  inculto  pan^  con  .prou^denda,  • 

Y  muy. artificioso  le 'íábrica.m.:  .      :  .' .. 
Ni  aquel  presto  s9lír:con  diÜgeñeia, 
Para  la  tierna  ftor,  que  al  gusto  ¿|áíckB,. 
Es  ygfial)  ni  p£(rénte  a  la  qué  muesbm    t 
Aquella  apressurada  gente  nuestrar . 

Viendo  el  braüa  Estreñido  .valeroso' 
De  fortuna  el  diflcíl  passoa]t>ievto, 
Ordenb  el  hecho  «stuto  y  cautelosoi'     [ 
Que  sé  creyiS  de  algunos  desconcierto): 

Y  con  semblante  nada  sospechoso  ■''■ 
Mandb  a  los,  que  estainm  en  el  puerto^  ■''- 

m 

Que  los  namoft  luego  banenassen, 

Y  que  su  da|)itaña'refierua9i9ai»:.   O     ; 


.•^.« ' 


"  i 


az4 

Y  procurando  aJ«íP:  ^e^^pmhnes. 


En  donde  vej^siimj^  P''^daáó, 
Hallaron  v4Wri;4^'*'^'^nífe»i 
Que  por  abri^^   a;^  j^I^casd  «IboB^íaóoCi 
Y  no  pud'  jr^^M-ioAdiáoQm, 
Toma»-    >^^^;lieiAoii»la8lii|nadQ} 

^  '     J^'^qde^'  twnOT  «upo»  o«abift; 
ytíT^'^^^sunpoA  twios^les  dem.      «. 


^^  ffi/iííío  a  cnteüdet  aaarigOÉíitaróa^. : 
jiue/s  creydo  seiro^  pdo6  húoiíaiiOí.. 

£  querer  á.iq  muerte  condénalo*  ; 
¿-0  dexar  quien  os  pueda  dar  la  m^o:; , 
Yo  quiero  desta  culpa  lisseguidarOi.: 
Al  que  me  Jttzgutí  en  «sjto  por  ímisxQi 
T  es  ansi,  que  mande  que  battenassen  . 
Las  na^fl»  y  ma  sola  reserluüsffen^ 

Para  que  aquel  que. vohúúttad.no  tiene»  - . 
De  seguir  mi  jornada  f  bkh  añdán^  : 
Tenga  passo  .seguro,  quid  jconüíoie^     . 
Disponiéndose  lüegp.a  Kásér  mui&iizar  m: 
Y  si  necessidad  alguna  tienc^ 
Hable,,  yiiáíi^  cierta  ^uesp^éli^. 
Pues  no  jesf  justo  fbrgar,  que  el  que  lo»  fon^^o 
lamas  se  vio  queenjcosa  sya  acertada 

Todos,  le  respondieron  conjurados^ 
De  no  bolu^.  ira  passo  d  fafríb  íiido,      ' 
A  despecho  y  pesai  dadmoí-bádoí,' 
Por  mucho  que  los  aya  toiístreSido:  . 
Tienen  los  cora9ontKrkuántados^ 
Que  no  ay  quién  de  temor  este  opritmdd|< 
Si  alguno  se  arrepiente/DkMi  lo  tíaii!^  :  :'  ;•• 
Que  no  puede  juq^arse  en*  quien  tal.  cablb 
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Mas  seguro  Cortes  de  auer  oydo 
Voluntad  en  los  hombres  estimados. 

Y  que  si  alguno  el  rostro  ha  i^orcid<^ 
Son  quatro  marineros  desastrados;     ... 

Y  estando  ya  enterado  y  entep^^do,,;;. 

Y  viendo  a  susmajrores^sossiegf/dU^,.- 
Con  animoso  pedio  engc^ndecidg^^ :; 
Las  naos  al  mar'prpfun4Q  b^'i^iinf^Rgída 

Qual  la  despierta  gryl)a:Cuj^4p$a^. 
Que  la  curiosa  yeht  e^ta  h^iepdp^  ^:.: . 
Que  asida  de  I4  piedra. receldssi'  ^> ,-  ' 
Qualquiera  mouiinient<^  ya  sintiendo: 

Y  el  vn  pie  leuantado  ^nsi  T<pQ«l^  /  ,    . 
Con  cauta  vigilancia  preuiniend^  .,... 
Assi  esta  el  buen  Coilas  cada,  momento 
A  qualquiera  oe^ion  y  mqiujpiqnto^ ... 

Que  lengua  atirf^  que  sin  \%  }iu.dimna 
Pueda  Cortes  .f^m<>60  sublimarte» 
Que  gloria  pue(|e  itüer  que  aea  condigna 
Hinchendo  tu  medida,  en  cad^  pastel 

No  es  la  mia  t^o  loot^i^ imagina 

Que  puede  au^r  }oor.pára  loarfe,.  : 
Alia  lo  auras  habido  J^burO;  y  Vero  : 
En  el  eterno  libara  yeidadera  <  .  w  . 

Alli  las  tristes  ])^ttes(.H]mergieildo 
Estan4os  gruaesos  |urbolC$  a^d09,    . . 
Las  gúmenas^  y  jar(ia%  qncí  IftmMido 
Están  las  jga^ias^  mastieile^  fbmi40a$ 
Roldanas»  y  motónos»,  que  es  gl>uiemo 
De  tro9as,  trifas»  cabos  bí^  torcidos^ 
Las  mayeres  velachps»  y  trínquetei»     , 
Cebaderas»  mesanas^  borriquetes» 
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EscotaSi  amantilloii  y  bolinas, 
Los  timonesi  vitacoras,  guardadas, 
Baupresesy  y  mil  cuerdas  peregrinaS| 
Los  racamentosi  cabos,  y  amuradas: 
Los  cabrestantes  de  maderas  finas, 
Los  beques,  amantillos,  y  planchadas, 
Los  fuertes  bien  asidos  corbatones, 
La  clauazon  que  afíxa  los  tablones. 

Las  escotillas,  postas,  y  pañoles, 
Anclas,  cables,  que  es  stt  fortaleza, 
Contra  amantillos,  bo9as,  y  faroles, 
Las  coronas,  y  estayes  por  grandeza: 
Vstagas,  chifaldetes,  y  brioles, 
Ligazón,  latas  puestai^con  destreza. 
Quillas,  proas,  y  popas,  corredores, 
Que  ák  verlas  hundir  cien  mil  dolores. 

O  líbanos  preciosos,  qiie  causastes 
Felicissimo  fruto  en  tierra  y  cielo, 
Qual  mal  tras  tanto  bien  os  sepultastes, 
Para  que  viua  esté  este  desconsuelo: 
Mas  la  memoria  vina  én  que  quedastes 
Sera  la  justa  paga  al  grane  duelo, 
De  no  aueros  dexado  en  templo  sacro, 
Adonde  fuera  eterno,  simulacra^ 

Llegados  los  Caciques  mensageros, 
A  su  Rey  Mote^uma  han  informado 
De  la  respuesta,  casi  envuelta  ^n  fierosi 
Que  aquel  brauo  Español  les  auia  dado: 
De  quan  resuelto  estk,  sus  compañeros 
A  dar  fin  al  intento  platicado, 
T  Ueuar  en  persona  la  embaxada. 
Que  de  su  Emperador  le  es  encargada; 
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Informóse  del  mOdo  que  trahia 
De  armasy  ad^rentes^  y  pertrechos, 
De  la  aparienciai  el  traje,  y  cortesiai 

Y  si  muestran  tener  sóbennos  pechosi 
Al  fin  supo  de  todo  lo  que  auia, 

T  si  quedaron  algo  satisfechos 
Del  presente,  y  a  que  se  aficionaron, 

Y  a  lo  que  mas  de  aquello  se  inclinaron, 
Dixeronle,  que  el  oro  no  estimauan, 

Antes  todo  en  muy  poco  lo  tenian, 

Y  que  solo  el  intento  encs^ninauan 
En  inquirir  adonde  residían: 

Por  la  tierra,  y  caminos  preguntauan, 

Y  que  ver  la  ciudad  solo  querían 
Desta  famosa  gente  Mexicana, 

Y  esto  procuran  con  intensa  gaúa. 
Quedb  el  gran  Moteeuma  entristezido, 

Viendo  que  el  Extremeño  esta  resuelto 
De  venir  a  pisar  su  caro  nido, 
Temiendo  verle  por  alli  rebuelto: 
Estuuo  en  su  palacio  retraydo, 
Salió  el  tercero  dia  resuelto, 

Y  mando  congregar  su  ayuntamiento, 
Haziendo  para  ello  llamamiento**. 

luntaronse  quinientos'  principales 
Señores,  y  Caciques  valerosos, 
De  aquel'Reyno  de  Culhuá  naturales 
En  bienes  y  vassallos  poderosos: 
Osados  en  sus  hecho^íñmortales, 
Soberuios,  an^ogantes,  animosos, 
louenes  diestros^  y  muy  sobios  viejos 
Maduros  en  edad,  y  sus  consejos. 


Entraron  en  vna  ancha  f  larga  saki 
Donde  estaua  vn  excelso  j  afta  assiento 
Cubierto  de  riqu^a,  y  mucha  gala. 
Con  mil  diversidades  de  ornamento: ' 

Y  vna  águila,  que  cubre  con  el  ala 
Vna  silla,  que  de  oro  era  el  cimiento, 
Ocupada  de  aquel  varón  prudente, 
Inuicto  Emperador,  sabio,  y  potente. 

Todos  fueron  entrando  por  la  pieja 
Guardando  el  orden  en  la  tierra  vsadá, 
Vnos  de  azules  mantas,  y  cabe9a 
Con  rica  diadema  rodeada: 
Solos  gozan  de  aquesta  real  grandeza, 
Aquellos  de  su  linea  consagrada, 
Los  otros  Ueuan  mantas  muy  hizida» 
De  diversos  colores  escogidas. 

Tenia  puesto  hkzia  el  diestro  lado 
Vna  grada  mas  baxo  de  do  estaua 
Vn  ycpale  muy  ricamente  obrado. 
Adonde  su  sobrino  se  assentaua: 
El  gran  Quauhte,  Moctzin  hombre  estimado 
A  quién  como  dema  le  estiniauai 

Y  a  otro  anciano  Tlacahuepan  mueistra 
Su  acostumbrado  assiento  a  la  siniestra. 

Y  haziendo  ráuy  corba  reüereftcia 
Tomaron  sus  assientos  sefialadoSi 
Con  gran  veneración  y  continencia^ 
Y.  en  el  al9aT  la  vista  recatados: 

Y  el  con  rostro  séuéf o,  y  gran  prudencia, 
Estando  todos  quietos^  sossegadosi 
Soltb  la  ronca  hoz  al  pueblo  todo^ 

Y  assi  les  habla,  y  diz^  ^este  modo» 


Ya  aueys  vassallos  míos  entendido 
El  huésped  que  nos  viene,  sin  llamalle, 
Y  su  intento  y  fines  aduertido 
Que  tanto  he  procurado  de  estoroalle: 
Yo  lo  dexo  a  vosotros  remitido» 
Nadie  oculte  el  remedio,  ni  lo  calle. 
Que  yo  le  doy  licencia  abiertamente 
A  que  qualquiera  diga  lo  que  siente. 

Quedó  suspenso  todo  el  real  Senado, 
Inclinados  los  ojos  en  el  suelb> 
Nadie  rompe  el  silencio^  ni  ha  hablado, 
Callan,  como  impedidos  de  rebelo: 
Hasta  que  el  gran  Monarcha  ha  señalado 
A  Tlacahuepan  úódt  su  abuelo, 
Viejo,  sagaz,  prudente,  y  venerable, 
Tenido,  obedecido,  ymvty  afable. . 

Tlacahuepáín  ha  luego  obededdO} 

Y  haziendole  humilde  cortesia 

Le  dize:  Sacro  Rey  ya  has  ^entendido, 
Quanto  tu  causa  ^timo  yo  por  mia: 

Y  quantos  tiempos  ha  que  te  he  aduertido. 
Que  no  consientas  gente  estraña  vnxüá. 
Porque  gozes  tu  pueblo  libre  essaoto, 
Que  a  vezes  sin. pensar  ofende  d:viénisL 

Y  sino  me  he  oluidado,  ha  pocos  ,dias, 
Que  vino  a  tu  región  aquesta  gente^ 
Cargados  de  diversas  niñerias^ 
Como  con  las  que  vienen  .al  pi'esente: 

Y  con  solas  aquellas  bug^erias 

Han  querido  cebar  tu  incauta  gente, 

Y  no  es  esto  cuytado  lo  que  lloro, 
Si  soio  pcetendieiiin  Ueuar  oro. 
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Entonces  bastimentos  procurauan^ 
Con  muestras  de  humildad»  y  reuerencia» 
Lo  que  darles  <][uerian  aceptauan,  . 
Sin  hazer  de  su  parte  resistencia: 
A  poco,  como  pocos  aspirauan. 
Mostrando  su  miseria,  y  abstinencia, 
Aora  con  yronicas  señales 
Nos  muestran  que  no  son  pocos,  ni  tales. 

Quieren  verte  y  hablarte,  que  pretenden, 
Que  embaxada  es  la  que  Cortes  refiere. 
Como  a  solo  pisar  tu  pueblo  atienden, 
A  que  blanco  endereza,  o  que  te  quiere: 
Tus  Ídolos  y  dioses  ya  se  ofenden. 
Ya  se  ofusca  la  luz  que  el  cielo  hiere^ 
Echa  señor  de  ti  tan  graue  carga, 
Que  es  pesada,  afligida,  triste,  amargai 

Y  si  este  daño  aquí  solo  parasse 
Cebando  con  el  oro  el  apetito, 
lustp  fuera  señor  que  se  mostrasse 
Quanto  tu  gran  poder  es  infinito: 
Y  con  esto  el  intento.se  mudasse^ 
Al  fin  no  fuera  el  pueblo  tan  aflicto, 
Que  el  débil  enemigo  abandonado 
Suele  dañar,  si  en  poco  ts  reputado. 

Chimalpopoca  noble  cauallero 
Se  leuantb  encendido  en  viuo  fuego, 
Diziendo,  Rey  supremo  yo  no  quiero 
Que  ofusque  tu  valor  el  pueblo  ciego: 
Concédeme  licencia  a  mi  el  primero,    . 
Que  yo  me  ofrezco  a  la  vengan9a  luego 
De  aquel  traydor,  incauto,  torpe,  y  necio/ 
Pagando  su  osadia  en  justo  precio* 
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Y  admiran\e  señor,  que  tu  consicnUs, 
Que  aya  hombre  alguna  que  platique 
Señales  de  temor,  ni  estas  afrentas 
Ningún  vassallo  tengo  certifique; 
Y  para  que  el  efecto  desto  sientaSi 
Conuiene  que  mi  bra^o  lo  publique, 
Haziendo  tu  njemoria  esclarecida 
Eternizándola  en  inmortal  vida. 

Alayacatzin  yiejo  muy  prudente 
Con  vn  bordón  a' el  solo  concedido, 
Temblando  de.vej^z  la  cauta  frente, 
De  entre  todos  llorando  se  ha  salido: 
Diziendó,  aunque  la  edad  no  me  consiente 
Lo  que  cuytado  me  es  ya  defendido, 
Oye  señor  supremo  tnis  razones, 
Pues  a  darte  consejo  nos  dispones» 

Aquel  sacerdotiso  sacro  amado. 
Que  vn  tiem{)0  en  la  inm^Mrtal  memoria  vtuá, 
Por  presagios  nos  h&  profetizado 
Lo  que  la  edad  presente  ya  nos  muestra;- 
Dixo,  que  el  h^ido,  el  fin  tiene  ordenado 
Que  la  ceruiz  indómita,  y  la  diestra    . 
Sera  de  vuestra  ley  tiranizada,    ' 
Yainfímabaxezadtstertadsu  . 

Miradlo  si  qúereys  con  ojos  pios/ 
Que  el  fatal  curso  ya  os  va  acercando, ' 
Bolued  los  corazones  y.  altos  bños 
A  la  boz,  que  del  pueblo  tsA  damanido: 
Quien  causa  tan  estraños  desuarios, 
Ni  quien  la  libertad  os  va  aherahde. 
Quien  al  Reynó  de  Culhuas  poderoso 
Pudo  hazerle  en  cosa  temeroso. 


Las  plantas,  tierra,  el  mar,  el  ayre,  y  cielo, 
Mugeres,  niños,  mo9os,  y  mayores, 
Incitan  a  infundir  vn  íáo  yblo 
Causado  de  los  miseros  humores: 
Todo  lo  veo  suspeasó,  y  sin  consuelo, 
Tácitos  suenan  ya  nueuos  rumores, 
Los  cora9ones  siento  muyañictós, 
Sin  causa  de  mortiferos  conflictos. 

No  lloro  el  golpe  que  en  el  alma  siento; 
Por  el  misero  cueipo  enuegecido, 
Que  como  árbol  sin  fruto,  ni  cimiento. 
Me  hallo  ya  dd  tiempo  consumido: 
Mas  lloro  el  patrio  pueblo,  libre,  essento^ 
Al  yugo  amargo  y  leyes  sometido, 
Hazed,  hazed  que  el  hado  se  contraste, 

Y  el  esfuer9o  y  furor  lo  acabe  y  ga^e. 
•     Esto  dixo  llorando  el  viejo  anciano 

Traspassadas  las  miseras  entrañas, 
Quauhtemoctzin  tomb  luego  la  mano 
louen  de  gran  valor,  industria,  y  mañas: 
Si  el  ciek),  dize,  y  todo  el  sitio  humano 

Y  essos  altiuos  dioses,  sus  cizañas  ' 
Inuocan  con  vnion  conjunta  entre  dios, 
Solo  este  bra9o  bastará  a  véhcellos* 

Concédeme  licencia  amado  fio, 
Pues  ser  de  tu  progeniey  sangre  clam 
infundiera  enimi  pecho  tanto  brio, 
Que  aun  fortuna  no  ose  serme  auarat 
Castigare  el  osado  desuario, 
Haziendo  tu  memoria  mas  preclaraj 
Puniendo  aquel  incauto  y  atreuido 
Español,  y  A  su  Rey  engrande«idoí 
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T  assi  juro  en  tas  manos^  y  prometo   . 
Por  la  sangre  que  he  dada  en  sacrificio 
A  mi  Dios  y  señor^  tu  quien  sugeto 
El  fin  de  mi  sangriaito  beneficio: 

Y  por  aquel  Coatí  sabio  y  petrfeto 
A  cuya  voluntad  estoy  propicio^ 
De  sulcar  aquel  maretabrauezido 

Y  traerle  ante  ti  preso»  y  Tehcidd 
Tepehuatda  se  faa  luego  leoanUdo^ 

Y  con  corba  y  humilde  reuet encía 
A  su  gran  Afete^uma  ha  saludada 
Ardiendo  en  ira^de  mortal' dolencia: 
Bien  aüras^  dise»  siempre  en  nú  bullado 
Por  exemplo  cruel  demi  impaciencia 
Quanto  este  brafo  fuerte  es  poderoso, 

Y  quanto  es  a  eóiefi^ós  riguroso» 
Luego  cura'Sefior  d^^despacharmé^ 

Que  yo  te  impetere4a  nueua  gente^  ' 
Que  aunque  el  jiado^no  quiera  eticmkiarme 
A  mas,  y  más^  aspiro,  y  soy  potentes  ^ 
^adie  procure.aquésto  contmstarmei 
Que  juro  por  mi  Dios^itnipofenle    , 
Que  aunque  me  lo  ^atribuyas  » lo^ra. 
De  darle  luego^elerlüasepiñfewa» 
Ofendido  quéád  lodo^  Sénad6 

Del  Bárbaro  ^latdgáíiej-atiettidOr   - 
Qualquiera  estatuar  ya^Setermináéd' 
De  darle  alli  et  castlgé  tnerédddr   ^ 
Hasta  que  á  Óáma^ichtle  se^há  humillado^ 
Pidiendo  aquel  Ménaicba^^ugranderidO 
Vse  de  su  clementia^  poderosa  — 
En  ocasión  tan  graue^  y  tan  f^ifMai 


Habló  Ytzcoaü  vn  TÍejo  venerable 
Cansado  ya  de  vsar  la  ininuoda  arena^ 
Diziendo  el  caso  feo»  y  detestablcí 
Incita  a  gran  rigor,  y  fiera  :pena: 
Mas  se  señor  con  pió  zelp  amable 
Pues  nadie  juzga  aquella  causa  agena, 

Y  hazte  agradezido  desta  gente 

Del  sacro  Ayuntamiento  tan  prudente. 
Y  no  disueluas  en  tan  breué  espacio 
Lo  que  el  tiempo  mejor  yra,curandO|- 
Bueluete  a  tu  Real  y  gran  palacio 
Adonde  cada  qual  te,  yr^  informandoi 

Y  ansi  en  mejor  sazón  y  mas  espacio 
Se  yra  el  remedio  faclUnente  d^ndo; 

Y  vayan  mensageros  tras  esotrosi,  . 

Y  tras  aquestos,  otros,  y  otros,  y  otros. 
£1  cuerdo  Cahuatm  se  há  leuantado, 

Diziendo,  Este  consejo  es.  cuerdo,  y  sano, 
Sacro  señor,  Ytzcqatl  ba  bien  mirado 
Que  no  da  sin  sazón  fruto  el  manzano: 
Ya  ves  tu  pueblo  todo.^celerádo, 
Qualquiera  siente  el  pecho  a  furia  insano^ 
Que  no  pierde  sazón  ni  coyuntura 
Lo  que  en  qualquiars^  tiempo  ti^e  cura» 

Aquel  señor  de  Culhuas  poderoso 
Responde  con  semblante  aceleradoi 
No  esteys  mi  csao  pueljdo  rezelosoí 
Ni  temays  quanto  el  Sol  tiene  aiadoi 
Confiad  en  mi  nombre  valeroso^ 
De  quien  el  sitio  h^mimo  es  ampsoritdói 

Y  el  tiempo  y  oeasiones  hará  cierto 
Lo  que  a  nadie  es  oculto  ni  encubierto^. 


Y  assi  vassallos  mios  yo  recibo 
Aquessa  voluntad  e&  sacriñcío, 

Y  conozco  de  vos  mi  pueblo  altíuo 
Que  os  deuo  sempiterno  beneficio: 
ToL  pura  fe  y  amor  tiene  c^tiuo 
Mi  corazón,  con  liberal  hospicio, 
T  con  esto  dio  fin  el  pariamento, 
Dexando  al  tribunal  y  graue  assiento. 

Qual  suele  pia  nurdre  entemecersie 
De  ver  el  caro  hijo  que  ha  criado 
Quexarse,  y  poco  a  poco  enflaquezerse    . 
De  vn  mal  que  en  lo  interior  tiene  arraigado 
Que  por  no  ver  el  niño  entristecerse- 
Risueño  buelue  el  rostro  fatigado,  . 

Y  sabe  Dios  que  el  a{nia  le  traspassa 
Qualquier  pequeño  mal  que  el  niño  passa, 

Assi  quedb  el  prudente  Mote<^ma 
Confuso,  rezeloso,  y  afligido, 

Y  aunque  siente  en  el  alma  pena  suma, 

Lo  oculta  en  lo  interior  qqanto  ha  podido:  * 
Mas  porque  el  pueblo  incautó  no  presuma 
Que  el  animo  inmortal  esta  oprimido. 
Estima  en  poco  el  contrapuesto  vándo. 
Aunque  le  esta  ya  el  hado  amenazando. 

Muchos  destos  Caciques  no.estimauan  . 
La  aduenediza  gente  ya  llegada, 
Antes  todos  a  vna  desseauan 
Llenarlo  por  el  filo  de  la  espada: 

Y  con  discurso  vano  platicauan 
El  fin  de  aquélla  hom  despeada» 

Mas  el  gran  Mote^umá  cue)rdamenti3  . 
Procuraua  el  remedio  conumiente 
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Huuo  entre  ellos  diuersas  opiniones, 
Que  con  dadiuas  y  oro  los  ceuassed, 
Otros  dizen,  que  formen  esquadro^es, 

Y  que  en  el  mar  profuhdo  los  iaigaas^» 

Y  oydas  ya  de  todos  svá  tazones,     . 
Tomadas  las  que  más  aprouecbaasen, 
Ordenb  Mote9uma  otra  embaxada    . 
Con  amorosa  muestza  y  regalada. .  < 

Señalb  dos  Cadquea:  valeipioa, 
Con  que  embía  a  Cortea  otro^pceatote 
De  orO|  y  nueuoa  géneros  airtosos, 
Para  que  repartíesse  entre  au  gente: 
Dizeles,  que  se  muestren  amorosos, 

Y  que  si  su  venida  no  consiente 
Es  por  librarle  del  camino  amargo, 
Tan  trabajoso,  tan  estsafto,  y  larga 

Y  que  si  alguna  cosa  le  ba  ^taij^ado 
Su  Emperador,  que  luego. lé  autsásse, 
Para  que  al  punto  con  mayor  cuydááo  : 
El  cumplimiento  della  efectuasse: 

Y  que  si  de  algo  est^  necesalesitado: . 
Abiertamente  se  lo  decfairasse, 

Que  el  le  satisfará  lo  que.pMietide, 
Si  a  tesoro  o  riqueza  solo  atiende» 

Y  que  si  este  es  su  intento,  le  oftecia 
Vna  carga  de  oro  a  cada  vño 

De  la  gente  y  soldados,  que  trahia, 

Sin  exceptuar  de  chico  o  grande  alguno: 

Y  a  el  solo  dos  cargas  le  daria^ 
Porque  luego  se  fuessen  de  consuno, 

Y  que  ya  vee  que  es  harto  lo  que>baz« 
Pues  con  dadiua  tat^  le  satiafaze^ 
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Mucho  le$  ha  encargado  que  obuiassen 
£1  intento  a  Cot^  quaoto  pudiesaen, 

Y  que  por  todas  vias  procurassen 

Que  desde  allí  a.  SU3  tierras  le  bolwessen; 

T  que  dificttitade.procunuffien 

£1  paSso,  y  mucho»  miedos  le  pusiessen 

Con  la  gente  enemiga  'que  tenia» 

Que  no  catauan  ley.  ni  cortesía* 

Llegados  pues  aquellos  mensag^os 
A  Cotlasta,  doz^  TeulliUe  eitaua, 
Fueron  tratados  como  los  primeros, 

Y  con  muy  gran  amor  los  hospedaua: 
Porque  eran  hombres  noUes,  cauallerosi. 

Y  como  tales  ellos  estimaua. 
Ordenaron  de  yr  d  día  siguiente 

Con  la  nueua  embazada,  y  el  présbite; 
Fueron  del  gran  Cortesa  bien  recebidos, 

Y  viendo  los  partidos  que  trahian^ 
Al  ñn  en  nada  fiíeíoñ  admitidos. 
Ni  el  animosopechble  moaian: 
Antes  se  huelga  de  que  sean,  venidos 
Con  que  nueuas  espueias'le  p¿mán. 
Al  gran  desseo  que  tiene,  y  ha:tenído; 
De  ver  a  su  Monarchaen^mndézida 

Con  esto  se  bobiieroB,,eiitenj(liendo 
Que  es  martiUar  en  gruesso  hi^TO  irío^ 

Y  assicomo  TeutlUle  füesse  viendo 
Que  era  el  tratar  mas  dallo  desuario: 
Dezengeñado  ya,  y  ^n  ira  ardiendo,   \ 
Con  inteacioit  dañada,  y  nueuobrio. 
Mandó  a  la  gente  toda  que  alli  humease, 
Que  al  punto  hasta  el  postrerasc  bolü¡es$¿ 

P»R.— ao 


Visto  del  gran  Cortes  el  nucuo  hecho, 
Tuuo  alguna  sospecha  de  mudan9a, 

Y  assi  estaua  resuelto,  y  satisfecho, 
Que  auia  de  diñnirlo  ]x>r  la  langa: 
Creyb  que  por  entonces  muy  de  hecho' 
Contrastaran  su  ñn  y  su  esperanga, 

Y  esto  le  haze  estar  con  gran  recato. 
Por  negociar  con  ellos  mas  barato. 

Quantos  ay  en  el  mundo,aura,yhaauid6, 
Que  la  boltaria  rueda  ha  leuantado, 

Y  en  su  diñcil  cumiSre  aura  subido, 
Para  priuarlos  luego  deste  estado: 
Que  viéndole  tan  baxo  y  abatido. 
Considerando  aquel  do  auian  llegado, 
Aumenta  el  sentimiento  y  la  tristeza 
Ver  el  misero  estado  de  baxéza. 

Alia  llegb  Cortes  bien  poco  auia, 

Y  a  penas  huno  puesto  el  pie  en  la  cumbre 
Quando  al  punto  de  súbito  cáhia,. 

Que  es  del  tiempo  propcio  gran  costurnt^re: 

Y  en  medio  de  las  ansias  y^ágonia  • 
Muestra  el  farol  dichoso  de  su  lumbre. 
Para  que  .deslumbmdos  no  acertemos, 

Y  con  facilidad  nos  despeñemos. 
Que  cierto  por  aqui  puede  sacarse 

Quan  poco  estables  son  las  cosas  ddk,- 
Que  según  la  experiencia  ha  de. juzgarse 
Durar  lo  que  del  fuego  la  centella: 
Suele  el  cielo  cl&rissimo  turbarse, 

Y  ocultarse  la  mas  fulgente  estr^a^ 

Y  aunque  fortuna  de  fidice 'estado, 
Dkhoso  aquel  que  ddla  es  oluidado. 


Viendo  Cortes  las  cosas  tan  mudadas, 

Y  el  auerse  la  gente  toda  al9adOj 
Con  muestras  de  rigor  y  aceleradas, 
Quedb  mustioi  confuso,  alborotado: 

Y  por  verlas  en  algo  reparadas, 
Después  de  auerlo  ya  comunicado 
Con  la  gente  mas  sabia  y  mas  prudente, 
Determinb  mudar  de  ^lli  su  gente. 

f^uesse  con  la  mas  parte  de  soldados 
Por  la  tierra  buscando  aloxíuniento, 
Yuan  a  Cempoala  encatninados, 
Pueblo  de  muy  insigne  ayxmtamiento: 
Fueron  de  aquel  Cacique  regalados, 
Rindiéronse  al  gran  Carlos  al  momento, 
Con  los  de  Chianhuiztlan  gente  oprimida 
Vltraxada  de  Culhuas  y  abatida. 

Hallb  ocasión  Cortes  de  grangearlos, 

Y  ansi  le  dieron  su  fauor  y  ayuda, . 
£i  procuraua  mucho  de  agradarlos, 
Con  que  libro  su  confusión  de  duda: 
Luego  rindieron  parias  al  gran  Carlos,. 
Quedb  la  gente  de  Teutlille.muda, 
Viendo  enseñoreado  el  campo  Híspano 
Del  poderío  supremo  del  Indiano. 

Tratb  Cortes  con  estos  principales . 
Que  quería  fundar  allí  vn  assientó, 
Ellos  fomo  vassallos  tan  leales  . 
Lo  obedecen  con  gusto  y  con  contento: 
Ayudando  con  muchos  naturales 
A  executar  el  alto  pensamiento, 
Poí  verse  libertados  de  los  daños^ 
Que  padecido  auian  tantos  años<  . 
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Ya  os  he  dicho  señor,  que  en  este  estado 
Fundo  Hernando  Cortes  lá  VHlarrica, 
Para  aguardar  alli,  si  al  comen9ado 
Intento,  Mote9uma  le  replica: 

Y  si  por  bien  Id  huuiesse  grangeado 
Con  la  humildad  que  á  todos  lo  publica, 
Suspenderla  el  rigor  del  fino  azero, 

Y  el  sangriento  cuchillo  carnicero. 
También,  sacro  señor,  os  he  aduertido, 

Que  no  pretendo  hazef  prolixa  historia, 

Sino  solo  tocar  lo  sucedido, 

De  que  deue  tenerse  mas  memoria: 

Y  assi  vereys  que  solo  he  reduzidó" 
Los  casos  dignos  de  renombre,  y  gloria, 
Obrados  en  virtud  dé  Corlos  nuestro, 
Invicto  Emperador)  y  abuelo  vuestro. 

Y  assi  porque  me  aguarda  el  fiero  Marte 
Con  su  sangrienta  mano  acelerada, 
Me  conuiene  dexarlo  todo  aparte 
Por  mostraros  la  Mexicana  espada: 
Conde  haré  vñ  sumario  y  breue  parté> 
Hasta  verme  en  la  hora  situada, 
Que  en  vuestro  fauor  señor  supremo 
Todo  se  facilita,  y  nada  temo. 

Ganadas  por  Cortes  las  voluntades 
De  aquellos  dos  señores  sus  amigos. 
Queriendo  allanar  mas  dificultades 
Procurb  grangeai*  los  enemigos: 
Impórtale  aliarse  de  amistadesj 
Por  no  andar  de  contino  hechos  mendigoá> 
Escogió  quatrocientos  compañeros. 
Hombres  diestros,  gallardos,  y  ligeros; 
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Procuraron  correr  toda  la  costa 
Por  muchas  poblaciones  que  alli  auia, 
De  la  parcialidad  del  gran  Cotosta, 
Gente  de  la  que  nias  se  resistía: 
Conuinole  passar  muy  por  la  posta 
Sin  descansar  vn  punto  noche  y  día, 
A  otros  seftorcetcs  que  alli  estañan, 

Y  todos  las  ceruices  humillauan. 
Diose  tan  buena  maña  el  Estremeño, 

Que  vino  a  hazer  con  todos  amistades, 

Y  como  eran  en  numero  pequeño 
Le  fue  fácil  ganar  sus  voluntades^ 
Al  fin  se  apodero,  y  se  hizo  dueño, 
Con  que  vino  a  dexar  sus  libertades 

Sugetas  ya  al  Señor  del  mieuo  mundo 

» 

Nuestro  Cesar  Augusto  sin  Segundo. 

Dio  Id  buelta  con  este  buen  sucesso, 
Con  gente  que  ayudasse  a  hazer  la  villa, 
Contento  en  ver  que  no  le  salió  auiesso 
£1  intento  entre  aquella  gentezilla: 
Passo  en  este  coñiedio  vn  gran  processo 
De  mucha  que  Uoraua  esta  manzilla, 
De  la  que  a  fuer9a  de  armas  ha  rendido, 

Y  al  dominio  Español  ha  sometido. 
Nombro  en  esta  ocasión  dos  caualleros 

Que  fuessen  a  dat  cuenta  en  vn  nauio, 

A  su  Rey  y  señor,  de  los  primeros 

Sucessos  deste  imperio  y  poderío: 

Llenaron  estos  fíeles  mensageros 

Vn  presente  de  gi/ande  señorío, 

Con  mas  los  quintos  que  huno  de  prouechos, 

Y  lo  que  Ib  fia  cabido  de  derechos* 
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El  gran  Alonso  Hernández  era  el  vno 
Puerto  Carrero  noble,  y  valeroso, 
Francisco  de  Montejo,  que  ninguno 
Huuo  mas  cuerdo,  diestro,  y  animoso: 
Ambos  se  han  embarcado  muy  en  vno, 
En  el  profundo  piélago  furioso. 
Llenan  a  su  Monarcha  la  embaxada 
Que  del  campo  Español  les  fue  encargada. 

Señalóles  Cortes  su  capitana, 
Para  mejor  auio  del  presente, 
Quedó  la  gente  toda  muy  vfana 
Por  ser  este  viage  conueniente: 
Loan  mucho  a  su  Rey  la  tierra  Indiana, 

Y  la  comodidad  vista  al  presente, 

Y  lo  que  mas  ofrece  el  Mexicano 
'  Estado  del  Emperador  Indiano. 

Todo  el  cabildo  escriue,  suplicando 
Al  sacro  Emperador  fuessc  seruido 
be  embiar  el  gouierno,  y  nuéuo  niando 
A  Cortes,  que  al  presente  han  elegido: 
Por  ver  quan  sagazmente  va  ordenando 
Quanto  en  todo  aquel  Reyno  ha  sucedido, 

Y  que  como  hombre  sabio,  y  de  experiencia 
Ha  hecho  a  los  tiranos  resistjsncia. 

Y  assi  conuiene  mucho  conseruarle, 
Por  tener  entendida  ya  la  tierra, 
Pues  el  inconueniente  de.  mudarle. 
Se  sintiria  mucho  en  paz  y  en  guerra: 
Antes  su  Magestad  deue  aprouarle 
Por  ser  en  quien  tan  gran  valor  se  encierrai 
Cuerdo,  sagaz,  prudente,  y  muy  aceto, 
De  quien  deue  tenerse  gran  conecto. 
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Dieronle  larga  cuenta  de  lo  hecho. 
En  las  islas,  y  tierra  donde  estaua, 
Dando  a  su  Magestad  el  satisfecho 
Que  es  justo,  en  lo  que  todos  desseauan: 

Y  como  era  su  intento  muy  de  hecho 
De  los  que  alli  siruiendole  quedauan 
Vender  la  sangre,  vidas,  y  persona, 
Por  el  aumento  de  su  Real  corona. 

Y  aunque  estaua  el  imperio  riguroso 
Con  las  reuoluciones  sucedidas, 

Y  el  passo  estrecho  y  harto  peligroso, 
Piensan  auenturar  todos  las  vidas: 

Y  por  ser  el  Tirano  cauteloso. 

Es  bien  jugarle  tretas  entendidas, 
Para  que  la  encubierta  le  de  mate, 

Y  su  gran  poderio  desbarate. 

Yassi  se  han  conjurado  en  vna  todos 
Que  han  de  pisar  a  México  el  nombrado, 
Ora  por  fuer9a  de  armas,  o  por  modos 
Que  jamas  se  ayan  visto,  ni  intentado: 
La  fe  dan  a  su  Rey,  cumplirla  han  todos, 
Todos  la  cumplirán,  que  lo  han  jurado 
De  morir,  o  vencer  aquella  tierra 
Con  ardides,  y  tra9as,  paz,  o  guerra. 

Pidió  la  Villa  al  Rey  que  le  embiassc 
La  gente  de  socorro  que  pudiesse. 
Porque  la  tierra  mas  se  assegurasse. 
Pues  tante  era  el  prouecho  é  interesse: 

Y  que  su  Magestad  la  despachasse 
Con  la  mas  breucdad  que  se  ofreciesse. 
Salió  por  lulio  a  veintiseys,  del  puerto 
La  nao,  de  diez  y  nueue  el  año  cierto. 
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Hizo  Cortes  aparte  vn  gran  sumario, 
Escriuiendo  a  su  Rey  lo  sucedido, 
Por  orden  muy  galán  y  estraordinario, 
Como  sagaz,  prudente,  y  entendido: 
No  dize  Cosa  que  se  vea  al  contrario 
De  quantas  en  su  carta  ha  referido, 
Toda  en  fauor  de  todos  sus  soldados, 
Desseoso  d«  verlos  bien  premiados. 

Con  esto  me  parece  que  he  pagado     ' 
Lo  que  puedo  deuer  a  mi  promessa, 
Y  aunque  voy  fuera  della,  me  he  esforzado 
No  hazer  el  viage  tan  apriessa: 
Detehgome  en  lo  que  es  de  mas  cuydado, 
Por  ser  la  fe  y  palabra  tan  expressá, 
Dadme,  Señor  Supremo  nueuo  aliento, 
Porque  es  muy  necessario  en  este  cuenta 
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Resuélvese  costes  bic.la.:tda  a^tlazcala,  t  lo  í»;b  allí  le 
AUiNo:  Y  coila  la  agokíra  tlantefüzttjiya  tomo  el 

FErOTC^  Y  AC0K98;r6  LA  PAZ'A  TLAZCALA. 
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Quando  la  antigua  y  variable  diosa    '  . 
Procura  leuantar  a  vn  abatido,* 
Con  que  facilidad  quieta  y  reposa 
El  animo  mas  débil  y  oprimido: . 
Quan  ligera  camina  y  presurosa 
Al  curso  y  orden  prospero  ofrecido, 
Ciega  la  voluntad  quanto  preuiene» 
Incitándola  á  aquello  que  conuiene. 

Siempre  vemos  seguir  a  la  bQnán9a 
Golpes  gue  da  fortuna  en  tiempo  bueno, 

Y  viéndonos  sm  rienda,  en  la  esperíux9a. 
Nos  haze  reparar  con  duto  freno: 
Qualquier  estado  tiene  su  mudan9a|. 
No  hay  mal  solo,  ni  bien  de  mal  agenoj 

Y  assi  si  es  fauorable  la  ventura 
Conuiene  conseruarla  con  cordura^ 


Y  a  esse  solo  llamo  venturoso 
Que  desta  miel  mezclada  no  ha  gustado 
Por  verle  del  aziuar  riguroso, 

Y  de  sus  amarguras  libertado: 

Que  no  es  prospero  l)ien,  si  es  presuroso 
El  curso  breue  del  glorioso  estado, 
Sino  se  huye  el  áspero  camino. 
Adonde  le  endere9a  su  destino. 

Ni  aquel  gran  Salomón  con  su  dotrina, 
Ni  el  famoso  Aristóteles  fecundo, 
Ni  aquel  Platón  con  ciencia  tan  diuina, 
Ni  quantos  son,  ni  han  sido  en  este  mundo: 
Ni  el  gran  Sabio  Zoroastro,  que  adiuina 
Las  cosas  desde  el  cielo  hasta  el  profundo. 
Supieron,  ni  sabrán,  ni  aun  han  sabido 
Lo  que  el  futuro  tiempo  ha  prometida 

O  tiempo  turbador  de  la  memoria, 
Que  con  ligero  buelo  y  J)resüroso, 
Nos  ofuscas  y  borras  dé  Ja  gloria 
El  estado  mas  dulce,  j  mas  gustoso: 
Quan  pocos  hallaras  alia  'en  tu  historia, 
Sin  contrastes  del  hada  prozeloso. 
Ni  que  puedas  dezir  que  aya  quedado 
Sin  ser  cori  duro  a9ote  castigado. 

Este  fue  quien  mostrb  las  apartadas 
Tierras  de  aquellas  árticas  regiones, 
De  Barbaras  naciones  gouernadas,     - 
Con  inauditos  fueros  y  opiniones:  • 
Por  este  las  veremos  sugetadas, 

Y  bueltas  sus  dañadas  intenciones, 
Como  vereys  señor,  si  days  oydos, 
A  casos  Xm  estra&os  sucedidos* 
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Ordenb  Mote9uma  vn  hecho  estraño. 
De  gran  sagazidad  y  artiñcioso, 
£n  el  recaudo  falso  con  engaño, 
Coucediendo  el  viage  desseoso: 
Que  porque  le  viniesse  mayor  daño 
Se  mostró  muy  irónico,  gustoso, 

Y  a^si  mandó  que  el  vulgo  publicarse 
La  amistad,  de  Cortes,  y  la  aprouasse. 

A  ñn  que  el  gran  Tlaxcala  su  enemigo,  . 
Visto  que  en  su  amistad  aula  venido. 
Le  saliesse  con  armas  al  castigo 
Que  tuuo  por  fiarse  merecido: 
Eí  tiempo  fue  muy  breue  buen  testigo, 
Pues  vino  aquel  irUento  a  ser  cumpUdo 
Por  orden  de  Tlaxcala,  y  su&  vezinos, 
Impidiendo  lo$  passios  y  camiñoá. 

Cortes  fue  el  engañado,  como  es  claro, 
Tiempo  vendrá  el  pagarse  de  su  mano, 
Si  acaso  no  se  muestra  d  cielo  auarp, 

Y  no  lo  dexa  la  diuina  mano: 
Determino  juntar  su  pueblo  caro, 
Para  pasar  al  Reyno  Mexicano, 
Dexando  a  Pedro  de  Yrcio  alli  en  la  villa 
Con  ciento  y  cinquenta  hombres  de  quadrillai 

Mucho  los  Españoles  prociu-auan 
£1  fin  del  tardo  tiempo,  des&eado, 
Tardo,  porque  el  vigor  alimentauan 
Con  animo  inuencible  no  domado:   . 

Y  assi  la  hora  y  sazón  apressurauan, 

Y  siendo  el  punto  de  partir  llegado^ 
El  gran  Cortes  con  rostro  de  alegria 
Estas  breues  palabras  les  deziai 
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Amigos,  bien  entiendo  que  el  intento, 

Y  fogoso  desseo  que  os  próuoca 

A  pelear,  no  es  solo  el  fundamento 
latar  vuestra  osadía  en  sazón  loca: 
Que  no  es  parte  el  audaz  atreuimienta 
Para  adquirir  la  gloria  que  nos  toca, 
Que  el  temor,  muchas  vezes  es  prudencia, 

Y  en  saberle  vencer  estk  la  ciencia^ 
Que  no  es  sólo  con  animo  adquirida 

La  empresa  mas  difícil  ypesada. 
Si  fuera  de  su  limite  medida 
Con  arrogante  furia  es  gouernada: 

Y  siendo  fuera  de  sazón  regida 
La  juzgan  dé  incapazi  alimentada^ 

Y  las  cosas  mas  llanas  de  emprenderse 
Dificultan  y  ñier9an  a  perderse» 

Quantos  ay  en  el  mundo  que  han  cajdo 
Del  estimado  credko  en  afrenta 
Por  soloaúer  sin  limite  regido 
£1  disponer  del  orden  tan  sin  cuenta: 

Y  si  a  cauto  gouierno  es  reduzido, 
£1  hado  le  repara  y  alimenta, 
Prudente  es  y  discreto  el  homicida 
Que  sufre  vn  gran  tormento  por  la  vida. 

Y  assi  quiero  poneros  por  delante 
Que  aueys  a  la  razón  de  sugetaros.' 

Y  con  prudencia  y  pecho  muy  constante 
Considerar  el  fin  de  auenturaros: 

Fiad  que  ella  os  hará  passar  delante, 
Si  quereys  por  su  mano  gouernaros. 
Que  el  pueblo  sin  razón  administrado 
No  puede  ser  jamas  bien  gouernado. 


Con  esto%a  áxáo  ün  »  $ue  rw^ñ^. 

Y  ordenada  la€«>te'Qvifftre«t«4a, 
Dispuesto  todo.)Qa;  a^.lai$  eeafiion^^ 
A  Cempdaia  luej^o  enp%ppi^ua: 
Vaanimes  est^n  ix^ogiwMfiti 

La  cooitm  rai^txúAé  $e  <?ói»6)cinaua, 
Prometiendo  AUa&IQr9u(|ueUa  ¥k| 
Que  incierta  y  tBot  áiñoi  p^secia^ 

Puesto  ya  el  ^;«3  C&0^  ea  Ceia|Hmta| 
Congregó  a  los  Caeiquos^  que  ^Ui  auia, 
Para  qüejdnGanúnaitdote  a  Tlaxcala, 
Le  diessenlo  queimia^  le^ooiatt^nia::-  . 
La  voluntad  áe  toáol»  bito  je  ^gioúa 
A  la  que  su.Cad^de  ie.l;ema, 
Diole  mil  gasladorea  ij^e  a^uda^saiv 

Y  mucko  lmíime$»to  gue  UeuaasejcL  . 
Otros  dozJi^otoa  I»ctios  lea  ha  dado 

Para  la  ^Cill^ía  y  .mqaicioneíi, 
Con  esto  el  b^eoí  Oor^afr  los  ha  át^^ii^ 
Asseguradíw  ya  sws  ¡i^tenck>nesí  < '^  ;^^ 
Tres  legua«:ílel  liíg^jfie. han) ^x%(^^... 
Fogosos  tos.  psadps  peq^49in€|Si  :    ' 

Siguiendo  va  é  de^seg^  a  la/es^^zj^^ 

Y  el  anbao^^rUmite  y  sawiaHS^..  .  r     ^' 
Qtiatildcientps  so^^ado^  kf^.f^4o 

En  el  miser<íK:Oampo,de  Cbristiam^fs 
Treze  buenos  ea^Uos  hap  tra^d^» , 
Al  nuniero  y  defenss^  <te  Tixanos>'  . .    ?  . 
De  seys  tk^s  áe  brpnze  guarnecidos 

Y  dozientos  Isleños,  cuyas  manos 
Dando  van  clair^s  fmiestras  de  pujanza- 
Al  duro  hierroi  y  contrapuesta  Iati$fti 
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Caminan  vno  y  otro,  y  otro  dia, 
Por  incultos  caminos  minea  ysados. 
Siguiendo  la  aspere9a  4e  bi  via 
Por  montes,  séluas,  Valles^  y  collados: 
En  ordenan9a  va  la  compañía, 
Dispuestos  a  la  guerra,  y  preparados, 
Temiendo  algunos  pueblos  y  vezinos, 
Que  pudieran  salir  a  los  caminos. 

O  desseo  sin  limite  regido. 
Con  tanta  diligencia  alimentado, 
Que  por  dar  al  honor  lo  que  es  deuido, 
En  el  incierto' fin  no  ha  rqutradoc 
O  animo  inmortal  inaduiértido, 
Seguido  sin  razón,  desenfrenado,  . 
De  la  reputación  tan  caro  amigo, 
Prueua  desta  verdad,  y  buen  testigo. 

Llegados  a  los  limites  vedados 
Del  sitio  de  Tláxcala  la  noilibrada,  . 
Fueron  alíi  los  nuestros  aloxadós  v 
Por  venir  ya  la  gente  fatigada: 
Embio  quatro  Caciques  señalados 
Amigos,  que  Ueuasséñ  la  embaxada 
Al  gran  Maxixcaltzin,  que  góuemaua 
Aquel  Reynó  diuiso,  y  le  amparaua^  -  '  ^ 

Én  su  nombre  Cortes  los  ha  embiadOi 

Y  del  buétí'Cempoala,  y  sus  amigos» 
A  que  sepa  el  auerse  ya  amistado, '    - 
Por  huyr  de  andar  hechos  mendigos: 

Y  que  todos  en  vna  han  procurado. 
Como  los  mensageros  son  testigos. 
Verle,  y  setuMe,  que  sera  la  cosa 
Para  ellos  mas  alegre,  y  mas  gustosa^ 
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Y  que  dandde  auiao  de  su  gustó/ 
Luego  se  partirá  de  adonde  estaua»     . 
Con  todo  buen;  intentoi  <x)mo  es  justOi 
En  negocio  que  tanto  desseaua: 

Y  que  sin  su  ami&tad  ;s§ria  ía justo  * 
Proseguir  el  yiage  que  lieuaua, 

Con  esto  los  Caciques  se.  partieron. 
Con  otras  cosas  que  se  les  dixeron. 
Llego  a  Tssauctlan  Cortes»  puebloapazíble, 

Y  alli  dexb  la  genl;e  muy  gozosa. 
Tratólos  bien  quanto  le  fue  possible 
Por  ser  muy  apazibleí  y  no  escabrosa: 

Y  aunque  a  ^os  Indios  (u^e  caso,  terrible» 
Cortes  que  en  sus  intentos  no  reposa 
Los  Ídolos  quitb  de  aquellos  templos 
Con  halagos,  con  maña»  y  con  ex^mplos. 

Vino  a  Yztacmichtlan  lugar  muy  fuerte»' 
Con  vna  cerca  y  muro  a  nuestro  modo, 
Gente  loable,  y  de  muy  buena  suerte. 
Cortes  con  buena  tra9a,  estilo»  y  modo: 

Y  assegurados  ya  de  riesgo  y  muerte» 
Siruio  con  gran  cuydada  el  pueblo  todo» 
Aqui  aguardó  Cortjss  los  mensageros»   : 
Que  Tlaxcala  trato  con  tantos  fieros. 

Estando  todo  el  campo  alli  alQxado^ 
Cortes  apercibió  secretamente 
Dozientos  hombres,  numero  ajustado» 

Y  de  noche  partió  muy  diligente: 
Auia  aquella  tarde  columbrado. 

Vn  pueblo,  al  parecer,  de  mucha  gente»^ 
Era  el  gran  Tzimpandnco  poderoso» 
De  imposiciones  libre,  y  caudalosa 
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Marcha  con  ^eyscauedlos  caminandoi 
Para  dalles  tfita^iáodesetqfdftdos, 
T  a  poco'€spách)  qtie  «e  fue  álexando, 
Quedaron  casi  todos  estancados: 
Con  vn  sudor  teíriblc^eftttn  temblando, 
Aunque  en  camintoís  fíanos  7  escombrados, 
Quiso  Cortes  bohterise  teuáendo  alto, 
En  harta  confusión  y  sobresalto. 

Poco  rato  pássb  que  ntí  bokrieron 
Los  cauallos  al  ser  que  tintes  tenían, 
Con  esto  su  ríage  prosiguieron, 
Que  marcado  el'lugaí  muy  bien  tcjiian: 
Sobre,  el  á  media  noche  se  pusieron, 

Y  aunque  desamparadúle  le  auían, 
De  la  gente  que  en  el  se  asseguraua 
Con  gran  facilidad  «e  le  allanaua.   •        ' 

Bupo  cosas  Cortes  marauillosas, 
Sossegolos  con  muestras  regaladas^ 
Dieronle  bastimentos^  y  otras  cosas, 
Que  eran  deBos  tenidas  y  estimadas:' 
Eran  aldeas  solas  poderosas, 

Y  de  todos  en  mucho  reputadas, 
Boluiose  el  gran  Cortes  Con  sus  soldados 
Muy  gustosos,  y  algunos  fatigados. 

Sabiendo  Mote9uma  la  partida 
De  Cortes,  no  pudiendo  disuadirle, 
A  toda  su  comarca  hizo  áduertida. 
Que  acudiesse  solicita  a  serulrle: 
Con  lo  mas  necessorio  de  comida, 

Y  que  en  nada  procuren  impedirle. 
Porque  el  hará  como  ladrón  de  casn, 

Y  sacara  con  mano  agena  brasa, 
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Y  aunque  como  parece  auia  mostrado. 
Tanto  rigoi;  en  que  Cortes  se  iuesAe, 
Auia  grand^ente  procurado 
Verie  de  modo  que  ^  np  lo  entendiesae: 

Y  assivn  Indio  muy  sabio  ha  despachado 
Para  que  trasuntado  le  trazesse 

En  la  Imag^nacioni  donde  verla 
£1  sugeto,  y  figura  que  tenia. 

Como  en  I4  lisa  tabla  va  formando 
El  astuto  pintor  xon  artificio 
Vn  rostroi  las  íaciones  releuando,. 
Dando  a  lo  natural  pat^te  indicio: 
De  aqueja  suerte  se  le  fue  pintando 
El  Barbsuro  industrioso,  en  tal  oficio^ 

Y  assi  le  ha  traslado  de  manera 

Que  entre  mil  hombres  bien  le  cono(tienu 

O  infellce  hado»  quan  de  priessa 
Mientras  tus  varios  finesi  y  misdan^asi 
Pues  que  tras  la  bonanza  mas  espressa 
Nos  das  con  tus  precisna  assechan^as; 
Quan  bien  cumples  aveces  tu  promesaa» 
De  ser  vanas  al  fin  tus  ^x^nfian^as*, 
O  mal  seguro,  aleue>  mtsarable} 
Que  nunca  nadie  al  mal  te  vio  mudable. 

Por  que  Qiminos  tan^trac^dinaríos 
Sigues  la  miserable  compañía, 
Por  quan  incultas  vias,  y  contrarios 
Modos  le  vas  quitando  el  alegría:. 
Ayudas  a  subir  los  aduocsarios, 
Siruiendoles  de  norte,  escudo,  y  guia, 
Haziendo  que  tus  muestras  lisongeras 
Estén  en  el  lu^  do  están  las  veras» 
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La  gente  Tlaxealteca  resabida, 
Aunque  ñie  aquel  mensage  recebido, 
Mandó  ponerla  toda  apercebidá, 

Y  que  el  campo  a  la  guerra  este  aduertídot 
Con  dos  Caciqueis  a  Cortes  combida, 
Que  fueron  con  los  quatro  que  han  venido, 
Con  quien  embiá  a  dezhrle,  que  gustaua 
De  que  viniesse,  como  lo  tratauá. 

Cien  mil  hombres  de  guerra  preuinieron 
Con  orden,  que^aliessen  al  camino, 
Porque  sin  duda,  sienipre  se  temieron 
Del  Mestícanü  sitio  $u  yézitíoi 
Porque  los  principales  entendieron 
Que  era  la  tra9a,  el  orden,  y  camino 
Para  que  Mote9umasevengas9e, 

Y  de  los  Españoles  se  ayudasse. 
Huuo  acuerdo  de  louenes  briosos^ 

Que  luego  se  saliesen  al  caminó 
A  impedirles  los  x>assos  peligroso^, 

Y  que  era  el  dilatarlo  desatino: 

Y  como  temerarios,  orgullosos, 
Siguen  su  voto,  y  luego  se  preuino 
El  cauteloso  engaño,  y  la  emboscada 
Por  orden  tan  sutil  y  delicada. 

Criaron  vn  caudillo  diligente. 
Que  relación  dje  todo  les  truxesse  ' 
Del  disignio,  y  el  numero  de  gente^ 
Con  orden  que  en  el  punto  se  boluiesse: 
Preuienen  lo  fbr9oso,  y  conueniente 
Después  de  visto  lo  que  mas  cumpliesse, 

Y  assi  dessean  ver  al  enemigo, 
Ciertos  en  la  véngan9a,  y  el  castigo. 
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Son  de  aquestos  las  annas  mas  vsadas, 
Como  dé  valentissimos  soldados^ 
Destos  las  guena»  son  exertidas» 
"Y  en  el  bélico  oficio  reputados:  - 
Libres  de  imposiciones  señaladas. 
De  pariaS)  7  tritotos  libertados, 
Essentos  del  imperio  Mesdcano 
Con  la  defensa  de  sü  diestra  mano. 

Las  armas  que  mus  vsan  son  lan^nes 
De  nauaja  enastados,  y  montantes, 
Dardos,  arcos,  y  flechas^  y  punzones, 
Mas  agudos  que  puntas  de  diamantes: 
Hondas,  varas  tostadas,  todelones, 
Macanas,  y  trabucos  muy  pujantes, 
Y  vnas  pieks  curtidas  de  animales. 
Que  las  de  fina  pasta  tío  son  tales. 

Estos  tenian  guerras  de  ordinario 
Con  todos  los  señores  Mexicanos, 
Solo  Mexixcaltzin  era  contrario,' 
Que  todos  los  demás  estáuan  Hanos: 
Tenian  por  tesoro  y  relicario 
La  sal  que  defendían  a  Culhuanól,  * 
Que  era  la  ocasión  que  aquella  tierra 
Tuuiesse  con  Tlaxcala  tatita^güeirá. 

Es  Tlaxcalá  ciudad  muy  populosa 
Tiene  cinquenta  mil  y  mas  vetiúófj 
Poco  dista  vna  sierra  poderosa* 
De  muchos  animales  peregrino?: 
Es  la  prouincia  en  todo  caudalosa, 
Dan  libres  para  el  trato  los  caminos, 
Es  señorio  sin  iey,  y  gouernadó 
Por  1^  mayor  cauei^  del  S6nadcj 
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MaxixcalUin  entotices.  gouernauay 
Que  era  de  gran  yalori^y-sufici^n^ai 
Con  Mote9uma  siempí:^^^  .encQntrau%  , 
Haziendole  ten;ible  resistencia: 
Este  fue  qüioa  aora  prpgiffa^a 
Con  poderlo  y  mi^ao  sin  d^^n^ia  ; 
Resistir  a  Cortas  pl  poder  verle, 
Sin  querer  su  amistadj  ni  conócele* 

BolMJieron  de  los-quatro  mensag^ros 
Los  otros  que  Cortes  auia  embij^io, 
Diligentes  corriendo  muy  ligeros. 
Que  casi  han  todo  el  campo  alborot^^o: 
Relatan  la  re^iMiesta,  y  brauos  fi^os 
Que  el  gran  Maxixcalfóin  les  auia- dado,.  > 
Diziendoles,  que  luego  se  aperciban^ 
Y  todos  con  las  #rmas  le  recib^n4 

Tenia  elj^an  Gprtes  ?u  campo  puesto: 
En  unos  paredones  que  alli  estañan, 
Lugar  para.defensa  bien  dispuestQi 
Pero  no  al  poderío  que  agiuurdauan: 
Vieron  venir  al  otro  en  contrapuesto 
Por  vn  repecho,  adonde  se  n»>strauan 
Con  la  mayor  braueza  y  biz£u:ria 
Que  la  lengua  pintar  aquí  podóa* 
Venia  p^  capitán  en  delan¿a:a 
Xicotencatl  Caqiqu^  vatei^oao» 
Este  entre  todos  estimado  císl 
Por  el  mas  .atreuido,  y  belicoso: 
El  campo  de  diez  mil  soldados  era, 
Luzido  por  estremo,  y  muy  vistoso, 
Tanto  que  a  quien  batalla  no  esperara 
Por  vna  alerce  ñesta  lo  juzgarái. 
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Era  vn  Indio  arrogante, "belicoso,     . 
Cuerdo,  lenguaz,  astuto,  diligente, 
Cruel,  benigno,  manso,  riguroso, ' 
Reputado,  bien  quisto  entre  la  gente: 
Membrudo,  temeraiÍQ,  y  ítíiimoso. 
Pronto,  astuto,  solicito,  valiente, 
Gran  seso,  reportado,  sabio  en  todo, 
Lindo  talle,  y  a^p^cto,  'fuerte,  y  modo. 

Ya  la  diuiíla  e$pósa  cdmei:)9aüa 
A  matizar  las  nuues.de  colores, 
A  la  marchita  ñor  se  restauraua 
En  su  ser  esparciendo  mfl  olores:. 
Ya  el  desseóso  campo  en  si  mostraua 
Con  el  dulce  regalo  mil  amores 
De  aquelli»  luz  alegre,  cltoa,  y  nueua, 
Quando  Xicoténcatl  sallo  a  la  prúeua. 

Tocaron  luego  al  arma  con  vn  pito, 
Que  penetrb  los  cielos  por  gr^a  rato^ 

Y  dando  el  Capitán  vn  grande  grito 
En  tropel  se  arrojaron  al  rebato: 
Pareciónos  vn  nuiji^ro  infinito 

Con  la  alg^jara  y  bpzes,  que  es  su  trato, 
Sonando  las  bo^i^as  y  ati^mboires 
Con  estraSoa  denuedo?  y  rumpres. 
Arrojaron  de  flecha?  taata  piEirte, 
Que  otra  cosa  no  pisa  nuestra,  gente,, 
Las  manos  les  Jhiiuchia  el  fiero  Marte, 
Que  ayrado  estaiia  efi  la  sai^o^  presente: 
Tremolan  «us  vauderjas  y  ostandarte,  • 
Tiran  datdoft^que  ofenden  grandemente^ 
Por  ser  grues^os»  agudps,  y  tostados, 

Y  de  furiosos  brajos  arrojados. 
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Cortes  salió. al  encuentro  embrauezidoi 
Con  el  campo  de  suerte  gouemadOy    . 
Que  nunca  acá  se  ha  visto  assi  regido, . 
Por  ser  mas  necessario  alli  el  cuydado: 
Mostrauase  el  poder  engrandezido 
Por  Española  mano  administrado. 
Disparando  escopetas  bien  cargadas, 
De  salitrada  especie,  alimentadas. 

Trauase  en  este  punto  la  batalla     . 
Con  corage  diabólico  sangriento, 
Prueuan  el  coselete,  y  fina  malla, 
Con  brajo  fuerte,  y  con  furor  violento: 
Ninguno  de  rigor  libre  se  halla, 
Executando  su  furioso  intento, 
lugando  de  rodela  y  de  la  espada, 
Contra  el  puñal,  y  ma9a,  barreada. 

Quautli  Cacique  siero  y  valeroso 
lugaua  de  vn  montante  tan  ligero, 
Que  era  su  brajo  solo  poderoso 
A  rendir  y  vencer  vn  itiündo  entero: 
Carauajal  se  le  ofreció  furioso, 
Que  era  valiente  y  braüo  caualléro^ 
Y  vn  golpe  le  sacudís  en  el  montante,  ' 
Que  le  soltó  del  brajo  en  vn  instante, 

Godoy,  luaíi  Pérez,  Leyua,  y  Mataraala, 
Quiñones,  Xaramillo,  yyalen9uela, 
Estrada,  que  ninguno  se  le  yguala, 
Yuan  juntos,  y  hechos  vna  muela: 
Toparon  con  el  fiero  Quaunahuala, 
Que  solo  en  dar  heridas  se  desvela, 
Xuchitl,  Quetzatl,  Xihuitl,  se  les  oponen, 
T  a  vencer,  o  a  la  muerte  se  disponen. 
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Mas  quiso  8u  desdicha  y  varia  suerte, 
Que  durasse  tan  poco  su  osadia. 
Cupo  a  los  seys  de  quatro  aquella  suerte, 
Que  eran  hombres  de  grande  valentía: 
Los  Indios  padecieron  cruda  muerte^ 
Con  muchosi  en  quien  esto  sucedía. 
Que  matando,  hiriendo,  y  derribando 
Yuan  los  nuestros  su  rigor  mostrando. 

Los  brauos  Pedro,  y  lorge  de  Aluarado 
Yuan  casi  a  vna  vista,  poco  trecho,* 
Con  cien  hombres  valientes  por  vn  lado, 
Acometen  mostrando  ayrado  pecho: 
Muchos  han  muerto,  herido  y  derribado,    . 
Llenando  quanto  encuentra  todo  a  hecho^ 
Coli  hechos  hazañosos,  que  en  memoria 
Se  pudiera  poner  en  la  gran  historia.' 

Los  Indios  de  corage  ya  incitados, 
Arremetieron  fuertes  resistiendo,   . 
Dexan  muchos  heridos,  mal  parados, 
Con  que  se  fue  Aluarado  retrayendo: 
Bueluenlos  a  su  puesto  bien  forgados, 
Que  el  Indio  en  g^an  tropel  los  va  siguiendo 
Luzon  quedó  en  vn  muslo  mal  herido, 
Del  brauo  Xicotenga  engrandezido.' 

Qual  dos  contrarias  aguas  muy  furiosas, 
Que  con  rauda  corriente  prozelosa 
En  yéndose  a  juntar,  muy  poderosas 
Vence  a  la  flaca  la  que  es  mas  furiosa: 
Y  sus  grandes  corrientes  poderosas, 
Haze  boluej:  la  débil  presurosa^ 
Assi  bueluen  de  Barbaros  cercados 
Los  valientes  hermanos  AluaradoSi  . 
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Cortes  que  los  cauallos  gouemaua, 
Entraua  acá,  y  alli  ligeramente,    - 
Su  lan9a  y  bráut  espada  éxecutáuá 
En  aquél  Barbarismo  y  ciega  gente: 
Entre  todos  Cortes  se  seftalaua, 
Mostrando  quaíi  sin  limite  es  valiente;    * 
Haziendo  cosas  tan  auentajádas, 
Que  merecen  estar  ^eternizadas. 

Diego^de  Oídaz,  Gatnica,  y  Escáiante, 
Salzedo,  Villagomez,  y  Murguía, 
Pedro  de  Paz,  Zaiízedo,  y  Villasante, 
Y  Rafael  de  Trexo,  que  los  guia: 
Estos  arremetieron  adelanté 
Con  Ímpetu  y  estraña  valentia, 
Solos  a  todb  el  campo  resistieron, 
Con  que  los  Indios  luego  rébólaieron, 

León,  Mercado,:  y  Leyuá  les  sigüian, 
Alonso  Ortiz,  Briones,  y  Ontiueros, 
luán  Peréz,  y  Menéses,  acudían, 
Valientes  Hombres,  diestros,  y  guerreros: 
Najerá,  y  Palma  apriessa  acometían, 
Mezquita,  que  este  fue  dé  los  primeros. 
Aguilera,  luán  Díaz,  y  Quiñones, 
Todos  fuertes  y  celebres  varones. 

San  Vicente,  Alderete,  y  Castañeda, 
Rodrigó  Gómez,  Santacruz  el  brauo, 
Aguilar,  Villalobos,  y  Ojeda^    . 
Puerto  Carrero  de  virtudes  cabo: 
Pudieran  en  la  instable  y  alta, rueda  . 
De  la  fortuna  hincar  el  fuerte  clauo,   . 
Engrandezidos  por  sus  hechos  fieros 
Entre  los  mas  famosos  y  guerreros. 
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Lasso,  Montañc^  LeyuE,  Chauania, 
MarmolejOi  Fons€ca,  el  buen  Guisado» 
Cifontes,  y  Morantes,  y  Mexia, 
Cayzedo,  Martin  López,  y  Tirado: 
Briones,  y  Cabrera,  que  aquel  día, 
Se  mostró  su  v^or  tan. estimado, 
Haziendo  con  la  fuer9a  de  su  espada 
Que  la  gente  se  fuesse  retirada. 

Crecía  aquel  combate  riguroso, 
Sin  minima  perder  de  parte  alguna, 
Prouando  están  el  hado  prozeloso, 
Y  adonde  arroja  el  golpe  la  fortuna: 
A  vnos  se  mostraua  riguroso, 
A  otros  encumbraua  alia  en  la  Luna, 
Porque  fue  la  batalla  mas  reñida 
Que  se  ha  visto  jainas  en  esta  vida. 

Dioles  vn  aguazero  en  este  punto. 
Qué  esto  solo  fue  parte  a  despartillos, 
Fuesse  a  Tlaxcala  el  campo  toda  junto,,     , 
Que  nunca  pudo  nadie  diiiidíUos: 
Dexaron  vn'grí^n  num'erp  difuntp. 
Sin  ser  los  suyos  parte  a  resistillo'?,   " "/ 

•  »         "         '    • 

Mil  y  seysciehtos  cuerpo^  se  quedároni ,     , 
Que  los  nuestros,  señor,  allí  mataron. 
Los  aipigps  hizieron  grandes  cosas 
En  nuestra  ayuda,  sin  faltar  én  riada, 
Cierto,  sacro  señor,  marauillosás» 
En  gente  de  rázon  tan  desulada: 
Al  fin  se  ha  de  hazer  prueua  ep  todas  cosas. 
Que  no  estS  la  fortuna  recatada 
En  repartir  sus  dones,  ni  esth.  queda. 
Que  estos  también  tocaron  en  su  rueda. 
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Bolüio  Cortes  a  recoéeír'su  gente; " 

Y  el  eaiiipo  assienta  casi  donde  estáuá, 
Que  quedó  fatigada  grandemente,   '   *  * 

Y  la  fiesta  y  calor  ápriessá  entráüa:    .  ' 
A  todos  el  reposo  se  consiente, 

Y  a  los  necéssitadps  regalaüá,' 
Que  fue  inmenso  et  trabajo  de  este  día, 
Que  también  lá  Vitoria  merecía.  "  "* 

Aguarda  Maxixcatl  su  gente  amada, 
Pensando  que,  gran  triunfo  le  tfahía. 
Está  toda  Tlaxcala  alborotada. 
Hasta  ver  el  despojo  que  tenia: 
Supo  de  la  ruyna,  grangeada 
En  vez  de  la.vitoria  que!queria, 
Quedb  Ma;x¡xcáltzin  tan  ensañado,'    " 

Que  ordeno  cohuocar  todo  el  estado*. 

^     ■  •  .    ■    ,  •  •  \f  ■  > 

Mando  .cmé  cien  mil  Indios  íes  saliessen 
A  darle  la  batalla  el  dia  siguiente., 
T  ai  gran'  Cortes  allí  se  le  traxessen 
Como  era  necessario  y  conueniénte; 
Porque  los  Españoles  enténdieásen  , 
El  valor  de  su  tierra  y  de  su  gente^^. 

Y  al  dia  señalado  lo  difiere, 

Y  al  castigo,  y  vengan9a,,  se  profiere*  .     , 
Passaron  todo  el  diaen  confusiones 

Los  nuestros  alox^dos  donde  digo,     ' . 
Aguardando  las  nueuas  .ácasíonep, 
Que  tantas  les  ofrece  eí  enemigo: .  .    ,^  -  ! 
Tiene  aquel  Tlaxcaltecatl  mil  razones  ' '' 
De  procurar  vengan9a  con  castigo,"     _^  .  , 
Mas  Cortes  que  seguro  cierto  ti^ne, 
Todo  lo  ordena,  traya,  y  se'preuienei 
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Estando  todo  eIx:ampo  alli  ^oxado, 
Llegaron  seys  Caciques  principales, 
Traen  de  Mote9uma  vn  gran  recado, 

Y  vn  presente  de. cosas  essencialej: 
Dizen  que  esta  confuso  y  muy  penado. 
Temeroso  de  aquellos  natiurales 

De  Tla^cala,  porque  es  muy  atreuida, 
Traydora,  ifalsa  gente,  y  muy  fingida. 

Y  que  np  ñe  dello»  cosa  alguna, 
Aunque  ofrezcan  seguro,  y  amistades, 

Y  que  le  jura  por  el  Sol,  y  Luna, 
Que  son  inumerables  sus  maldades: 

Y  que  no  tenga  desto  duda  alguna, 

Y  repare  las  mas  difi^cultade^,  . 
Porque  Ips  comerán  lo$  naturales 
Como  manjares  dellos  celestiales. 

De  tpdas  -esta^.  cosas,  aduerti^. 
Mote9umaA  Cortes  con  artificip,     -^ 
Llegb  en  esta  sazón  vn  Indio  e^pia 
De  los  de  Cempoala  bien. propicio: 
A  dezir  como  despbierto  auia 
Cerca  de  alli  vna  gqnte.de'seruicÍQ,    . 
Al  parecer  en  traje  disíra9adp| 

Y  estaua  jdesto  casi  assegurado. 
Llegaron  con  silencio  a  poco  rato 

Estos  cinquenta  indios  referidos, 
Muy  descuydados  en  su  modo  y  trato. 
Mostrándose  de  todo  diuertidos: 

Y  por  disimular  su  falso  trato, 
Vinieron  al  real  muy  preuenidos  • 
De  pan,  cerezas,  gallos,  y  gallinas. 
Con  otras  muchas  frutas  peregrinas. 
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Dieronhs  a  Cortes  muy  httmiHddoSi 

Y  el  campo  contemplaban  con  cuydado, 
Mirando  y  aduirtiendo  a  todos  lados, 
Fue  dellos  visto  todo,  demarcado: 
Hablauan  entre  si  dissimulados, 

Y  vn  Indio  amigo  se  llegb  iterado, 
Diziendo  al  gran  Cortes,  que  rep¿£rasse 
La  encubierta,  y  engaño,  y  le  escusnsse. 

Cortes  mandó  prenderlos  al  momento, 

Y  que  tormento  luego  se  les  diesse, 
Ellos  turbados  todos  sin  aliento, 
Ni  que  mas  (filigencia  se  hiziesse: 
Confessaron  el  falso  fundamento; 
Cortes  porque  en  exemplo  se  tuüiesjse 
Ordeno  que  las  manbs  les  cortassen:  ' 

Y  con  esto  a  su  tieñ'a'  se  tomásiseií,     "\ 
Diziendoles  que  mfbnííen  dd  castigó  ' 

Que  alli  se  les  ha  dado  con demencia 

Y  que  lleuensu  daño  por  testigo      '    . 
Del  atreiíído  engaño  é  Insolencia: 

Y  que  digan  muy  claro  al  enemigo 
Que  lo  miámo  hará  sin  resistencia  ' 
Con  todos  los  demás  que  se  atreuieren, 

Y  que  lleguen  a  verlo  sí  quisieren. 
Quedaron  admirados  de  eSteliecho 

Los  Indios  que  de  México  vinieron, 
Viendo  aquel  brauo  y  arrogante  pecho  • 
Que  de  Cortes  y  de  otros  conocieron: 

Y  por  dexar  de  todo  satisfecho 

'  A  Mote9uma  los  tres  dellos  fueron 
A  darle  la  respuesta  que  pedia, 

Y  comg  en  v«rl^  a1  fía  se  resoluía. 


En  este  miedio,  estando  preuenidos 
A  qualquiera  sucesso  de  la  guerra,    • 
Vieron  venir  quinze  Indios  muy  tozidos» 
Quedando  á  las  espaldas  de  vná  sierra: 
Vn  gran  numero  dellos  eáoondidos, 

Y  publicando  a  Bozés  guerra,  guerra, 
Con  ocasión  de  que  si  los  siguiessen' 
£n  la  emboscada  a  todos  los  metiest^ea 

Salió  Cortes  con  todos  los  cauáUos     ' 
A  seguir  a  los  quinze  que  gritauan, 
No  se  taidaron  mucho  en  alcan^atlos, 
T  a  resistir  los  ttidios  se  parauan; 
Fácilmente  pensaron  maniatállos, 
Mas  ellos  que  de  esfuef56  té  píecSauaffi,- 
Le  resistií&ron  tan  tcrribleiiieñte^ 
Que  hizieroñ  rfaf  a  nuestra  gente.  • 

Porquedelá  primara  arremetida    ' 
Mataron  dóVcatiálloSi  sin  pétisaUor 
Que  con  vña  macana  muyforúidft   •  •  ^ 
Vno  cortb  el  pesGtíé90  al  vn  caiíallo;      - 
El  otro  en  el  ijar  fue  la  herida, 
Que  no  pudo  ninguno  rémediátlo^    : 
AlH  todos  lo»  gí|itt«5  p^íederon, 

Y  los  ntüÉstí-os  al^campo  se  bohádroii.; 
Los  Ihdíoa  eistendieiido  el  sentimiento 

Que  desfo  el  gran  Cottes  auia  hecho^ 
Le  enábiaroñ  a  ofrecer  luego  al  momento, 
Paga  con  que  quedasse  satisfecho: 

Y  que  solo  ponían  el  intento 

En  defenderse,  por  el  gran  prouecho 
Que  de  hazer  lo  contrarió  te  vendriíi 
A  Mote9uma,  qué  los  ofendiai 
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Y  assi  fuesse  muy  en  hora  buena 
A  México  sin  verlos^  ni  aun  oyrlos, 

Y  que  goi$asse  la  amistad  agena. 
Sin  la  qu^l  dess^uan  admitirlos: 

Y  que  ellos  no  tejiian  dello  pena, 
Pues  estauan  canudos  de  aduettirlos, 

Y  que  el  tiempo  sera  testigo  cierto 
De  lo  que  aora  esfta  tan  encubierto» 

Vierpn  aquella  noche  grandes  lumlures 
En  Tlaxcala  con  gritos,  y  armonía, 
De  los  actos  de  guerra  3Qn  costumbres. 
Que  celebran  conbozes  y  alegría: 
Víamos  claro  el  fuego  de  las  cumbres, 
Que  sin  quererlos  ver,  se  parecía, 

Y  en  esto  hasta  el  día  se  ocuparon, . 

Y  las  armas  apríessa  arrebaitarcHi, 

La  mustia  Clíce.estaun  ya  of(^ndida  , 
De  aquellas  ig^sa  luz  que  la  estoruaua^ 
Tetís  con  aquel  acto  de  alegcia, 
Con  enfatuados  cjos  ia  miraua: 
Dello  la  alegre  dio&a  $e  rebia, 

Y  su  apazifalé  luz  al  mundo  daua, 
Quando  Cortes  sintió  qnerya.  marchauañ 
Los  que  tanto  lu. muerte  desiieaua»,    . 

¥eman  cien  mil  hombres  diuidídos 
En  tres  partes  a  trechos^  y  distantes,  ; 
Dq  treynta  en  treynta  mil  bien  esparzídos 
Soberuios,  atreuidps,  y  arrogantes, 
Vnos  tras  otros  vienen  repartidos^ 
Muy  vfanos,  alegres,  y  pujantes, 
Modo  a  Qosotros  harto  diferente, 
Tres  millas  de  la  vna  la  otra  gente, 
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Cortes  después  de  auerse  preuenido, 
Lo  primero  plantó  la  artillería 
£n  puesto  muy  capaz,  que  fue  escogidoi 
£1  mas  acomodado  que  alli  aula: 
Quiere  que  sea  con  ella  recebido, 
Porque  vea  de  nueuo  lo  que  auia, 
Sino  creyó  del  ya  passado  trance^ 
Que  pudiera  gozar  del  mismo  lance. 

Salió  primero  el  con  los  cauallos. 
De  la  mitad  del  campo  acompañado. 
Muy  poco  se  apartó  para  sacaUos 
Con  engaño  hasta  el  puesto  situado; 
£1  Indio  quiso  luego  saludallos 
Con  el  r<^io  dellps  mas  vsadp, 
De  varas¡  flechas,  dardos  y  trabucos, 

Y  hondas  de  las  grandes  de  Huexucos. 
Duró  sa  raziada  media  hora, 

Sin  cessar  soló  vn  punto  ni  momento, 
Muy  gran  rato  a  los.  nuestros  se  mejora 
Exectttandó  bien  su  brauo  aliento: 
Desseosos  de  ver  aquella  hora 
De  ensangrentar  su  yengatiuo  intento, 
Mostrando  de  sus  bfa9os  fuer^  fieras, 
Con  el  rigQr  de  manos  carnizeras. 

Embueluense  los  vnos  con  los  otros. 
Lo  mas  estrechamente  que  ser  puede, 
Haziendo  grande  riza  entre  nosotros, 
Mas  que  lar  lengua  humana  dezir  puede: 
Cortes  los  trae,  y  guia  acá  a  nosotros, 
Házia  la  artillería,  quanto  puede, 

Y  estando  casi  en  puesto  acomodado. 
Cortes  se  puso  en  ala  hazia  el  rn  lado. 
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La  iñfahteria  prpcurb  apartarse," 
Demarcando  muybieh  la  ártiHeria,     '  - '   ; 
Comengo  en  este  puhto  a  dispararse,  '''•']' . 
Vomitando  la  carga  que  tehiá:      '     ''* 
Los  demás' procuraron  acercarse  ' 
lugando  ápríessa  la  arcabucería 
Fue  notable  ruyná.ló  tra9ado,'' 
T  el  ardid  (jue  ifta's  bien  sé  vio  empleadd.'- 

Murieroñ  déste  lance  mil  contados,"  7' 
Del  campó  del  contrario  inádüertidó,' 
No  es  mucho  que  estuuiesseh  descuydadoSj, 
Pues  tal  rumor  jamas  auíanpydó:      .,*  .  .  r 
Todos  bueluéñ  apriessá  retirado^  ■' 
Temiendo  grandemente  ^qüeí  rm'^iO  '     '  /. 
F.ueron' a  consultar  lo  que "hariaó     ',       .  ., 
Con  todos  los  "depilé  que  atrás  venían*  ., 

Los  nuestros  prosiguieron  el  alcance 
De  aquella  tropa  vil,"y  vil 'canalla, 
Ellos  ytiañ  huyendo  a  todo  'tfahc;é¿ 
No  osando  bóliíe?  niás  a  la  batalla: 
No  quiere  nuestra  gente  dalle  alcance, 
Porque  con  paz  procura,  conquistalla, 
Primero  que  las  manos  carnizeras 
Se  muestren^  como  pueden,  Verdaderas. , 
Bbluieronse  a  Tlaxcala  todos  juntos,. 

A  daifáMáxixcatl* cuenta  de  todo, 

.'"  -  •       •  •  •  )        ■  *  *i  '■  '■  ■ 

Numerando  los  muertos  y  difuntos. " 
Con  tan  graué  rigor,  y  estráño  modo: 
'  Dizenle  que  si  todos  fueran  juntos, 
Sin  duda,  se  asolara  el  campo  todo, 
Con  los  rayos  de  fuego  y  llama  yiiia, 
Que  todo  lo  consume  y  lo  derriba; 
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£n  este  punto  vino  vna  Agorera . 
De  gran  reputación,  industria,  y  fama, 
Sutil,  astuta,  y  diestra  hechizera, 
Que  entre  ellos  llaman  Tlantepuzylaraa: 
Dixo  a  Maxixcalt;ziñ,  que  justo  fuera 
Que  pues  la  .guerra  tanto  se  derrama, 
Se  huuiera  su  con3ejo  procurado, 
Pues  sabe  quanto  en  todo,  es  acertado. 

Mazixcaltzinle  dixo.muy  gozoso, 
Madre  tu  vengas  muy  en  hora  buena, 
A  tiempo  q\xb  me  hallas  disgustoso, 
Con  tan  Justa  rázott,  y  gran  pena,: ' 
Ya  Vés  del  hado,  el  golpe  rigúroscí;  ' 
Causado  por  tan  corta  inano  agena. 
Dame  consejo  madre  regalada. 
Para  qnS  veas.tu  patria  bien  vengada. 

La  vieja  le  rés^nde,  hijo  amado 
Suspéndase  en  vn'sblo  punto  todo. 
Hasta  que  seas  de  mi:  bien'  informado,- 
Dándote  en  la  defensa  tra9a  y  modo: 
Tenemos  nuestro  Dios  muy  enojado. 
Dándole  poca  cuenta,  siendo  él  todo 
En  las  aduersidades  y' contentos. 
Pues  rige  cielo,  tierra,  y'elemehtos. 

Luego  se  fue,  dispuesta  y  jp'reuenída 
De  catarle, los  sepo^  al  infierno,. 
Tenia  su  despensa  proueyda 
De  quanto  encierra  y^tíene  el  lago  auerno: 
Mostróse  en  vna  cueua  tan  hundida 
En  la' tierra,  queHega  hasta  I9  interno, ' 
Donde  oyrcys  señor  lo  que  álli  hizo 
Por  orden  del  demonio,  y  de  sü  hechizo. 
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Zauida,  valeriana  preparada, 
Con  el  9umo  de  ruffa,  y  de  retama, 
Los  dientes  de  la  Scitola  ensañada, 

Y  la  hiél  de  venado  qiié  anda  en  brama: 
Lengua  de  sierpe  muy  rezien  cortada, 

Y  la  sangre  que  della  se  derrama, 
Caspa  de  mo9a  flaca,  y  verdinegra, 
Lagrimas  de  muger  que  tiene  suegra. 

De  todo  estaua  hecho  vna  mistura 
Con  vléaxi,  y  azeyte  de  higuerillíi, 

Y  cosas  que  por  ser  contra  natura 
Dexo,  y  por  no  causaros  marauilla: 
El  peyote,  señor,  tomar  procura, 

Que  es  cosa  que  no  ay  acá  en  Castilla, 
Que  beuido,  se  sabe  por  mal  mgdo 
Quanto  quieren  saber  del  mundo  todo. 

Sacb  vn  vaso  pequeño,  donde  auia 
Sangre  de  vn  niño  muerto  por  su  manp, 
Con  la  d<e  vna  donzella,  el  mismo  dia. 
Criados  solo  para  el  caso  insano: 

Y  de  vna  vieja,  sabia,  que  tenia 
Casa  de  viciq,para  el  trato  h.uniana. 
Ponzoña  de  culebra  alimentada 
Con  sacrificip  de  la  ley  maluada. 

Y  auiepdo  grandes  ceremonias  hecho, 
Tomí)  vn  hisopo  bien  exorcizado.  . 
Y.  miraiMio,  primero  hazia  el  techo, 
A  roziarle  todo  ha  comenzado  i 
Lo  mismo  en  todo  el  aposento  h^  hpchOi. 
Auiendose  tres  veces  humillado, 
Vngiose  luego  con  aquel  vnguente,' 
Para  aquel  acto  horrendo  conuenicnte. 


Sacb  tres  candelillas  muy  delgadas, 

Y  estandolas  mu|^  passo  coajumndo 
En  tierra  hs  rodillas  humilladas, 
Con  el  baho  las  fue  viuiñcando: 
Echaua  del  ardientes  llamaradas, 

Con  que  las  encendió,  y  queda  temblando, 
Afligida,  cansada,  y  denegrida. 
Que  huuiera  de  perder  alti  Ja  vida. 

Luego  tomb  d  peyote  muy  molido^ 
Desatadp  en  vna  agua  delicada, 
De  confecciones.,  de  aguas  de  oluido, 
^        Y  del  Leteo  estigíe  epq)on9oñada: 

Beuiole^  y  al  passar  le  dio  vn  gémidOt. . 

Y  vna  terrible  )t  rezia  deptellada^ 

Y  al9ando  el  dedo  con  el  biajo  todo» 
Hizo  conuooaciones  deste  modo. 

O  tu  Pluton,  rector  del  baxo  infierno^ 
Señor  de  los  sulfúreos  ¿legps.viuos,     . 
Del  litigk>sa  caos  .y  lago  auernp,   . 
Tesifone,  Mequexa,  Alelp,  equinos;  ;. 
Coscito,  Esti^,  y  Dite  sempiterno. 
Mas  fuertes  que  los  fieros  Etneos  v^uos. 
Mostrad  YdraS,  Arpias^. furia  insana, 

Y  tu  Demogorgon  ira  inhumana 
Salid  furias  d^  la  infernal  mpiadir 

Vuestra  iniiftta  fiTfrga  ^ecutandOf 
Ecate  iier^  hoírenáai  mal  taUadaj 
Viejo  Caro»)  ^)ue  estas  de  sai  temblando: 
Gorgoneas  potestades,' fea  mostrada 
Vuestra  furia,  ven¡d>aqui  bolando,     ; 

Y  si  os  t£ffdays,  al  punto  rechare  luego 
Sin  mirar  el  erebo  incendio  y  fu^o* 

Per.~S3 
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.    Obedezed  mi  mando  establezido, 
Haziendo  aquí  patente  en  vn  momento 
Quanto  en  el  mundo  todo  ha  sucedido, 

Y  en  la  esfera  del  alto  fitmamento: 
Mostradme  aqui  muy  claro  y  conocido 
Lo  por  venir,  passado,  y  el  intento 
Desta  gente  de^  España,  y  su  venida, 
Para  que  sea  patente  y  entendida. 

Luego  en  el  propio  instante  parecieiDñ 
Cien  mil  legiones  del  abismo  horrendo, 
Todos  a  vna  alli  le  prometieron 
La  obediencia  de  aquel  mando  estupendo: 
La  tierra  por  vn  rato  estretneciéron. 
Con  la  armonia,  orgullo,  y  graíi  estruendo, 
Tom6  vna  candelilla,  y  estacada   '     " 
Se  estuuo  los  pies  juntos  muy  callada. 

MoBtraronJe  tntiy  claro  y  euidehte. 
El  mar,  la  tierra,  y  quanto  cubfe^l  cíelo, 
Vio  la  gran  Róilia,  y  silla  tan  potente, 

Y  aquel  sacro  Pontífice  del  délo: 
Es  Vicario  3e  vn  Dios  omnipotente, 

Que  es  aquél  que  gouiema  áca' en  elsuelo, 
Por  el  Señor  de  todo  lo  criaido. 
Sin  tener  caso  alguno  réseruado. 

*  ■ 

Vio  a  Italia,  y  a  Flañdes  y  Alemana,    - 
Constantinoplá,  y  toda  la  Turquía, 
Todos  los  Reynos  dé  la  grande  España, 

Y  el  sacro  Emperador  qué  los  regia: 
No  quedó  allí  nación  la  mas  estrañá. 
Desde  lerusalen,  Assia,  y  Vngria, 
Que  tío  la  vio  patente,  y  sus  estadbsi 
Mitrasi  Capelos,  y  otros  potentados; 
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Vio  el  ancho  mar  por  hombres  tan  sulcado, 
Las  islas,  puertos,  calas,  7  baxios, 
Vio  el  continuo  tributa  tan  vsado, 
Que  Icofrecen  los  caudalosos  rios: 
Vio  a  Cuba  de  Españoles  conquistado, 
Destituydo  de  sus  señónos, 
Vio  a  Tabasco,  y  la  ruyna  de  su  gente, 
Sugeta  al  sacro  Emperador  potente. 

Vio  que  estaua  dispuesto  y  ordenado 
Que  México  también  se  sugetasse, 

Y  Tlaxcala  su  pueblo  tan  amado, 
A  quien  de  sus  miserias  la  librasse: 

Y  el  sacriñcio  horrendo  tan  maluado, 
Sin  que  quede  memoria  se  quitasse, 
Alerta  está  la  vieja  y  muy  atenta, 
Teniendo  en  todo  gran  cuydado  y  cuenta. 

Vio  sugeta  su  patria  libartadá, 
Avna  ley,  qitó  la  dex5  suspensa, 
Desto  quedb  afligida,  y  admnrada, 
Recibiendo  en  alma  pena  intensa: 
La  vela  estaua  ya  casi  acabada, 
Quando  le  muestra  la  l^^n  inmensa 
El  inñerno,  y  las  cosas  qué  aíli  áuia,  ' 
Que  tan' granes^  tormentos  ctfrecia. 

VioálUl^  gente  di¿  Tabasco  miaerta,  ' 

Y  la  suya,  qué*  alli  mttfíd  énia  güeira, 
Su  pena  de^espétáó^á  fóB  incierta,      '   • 
Con  que  la  pu^ta  a  los  'placeres  cierra: 
Vio  por  cosa  cuidenté><cláBa,  y  t:iertftv 
La  sugeciottdc  toda  aquella  tierra, 

Y  en  este  punto  se  quedo  adormida^    •       ' 
Yéndose  aquella  gente  aborrecida* 
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Luego  que  despertó,  quedb  cansada, 
Lacia,  encogida,  ñaca,  y  amariHai 
Absorta,  sin  aliento  y  muy  turbada,  -  ^     . 
Que  no  oculta  la  triste  su  naanzilla: 
Fuesse  con  la  melena  enerizada, 
Con  su  aflicción  y  graue  marauilla, 
Ante  Maxixcaltzin,  que  la,  aguardaua, 

Y  lamentando  assi  le  saludaua* 

Que  hazes,  di  Señor  desuenturado. 
Llora  la  plaga  que  nos  ba  venido, 
Tu,  y  todp  este  Reyno  libertado, 
Sera  del  Español  psesto  regido: 
La  fortuna,  y  k  suerte  lo  ha  ordenado, 
Sin  poder  ser  de  nadie  defendido, 
En  esto  no  ay  duda,  que  yo  lo  digo. 
Como  quien,  es  de  vista  buen  testiga 

Refirióle  lo  visto  por.  extenso, 
Sin  oluidarsQ  en:  co$a,-ni  dexalla, 

Y  pues  señor  lo  quiere  el  hado  inmenso 
No  pretendas  saUr  mas  a  batalla; 
Antes  s^iá  mas:s9^3^  según  pienso,  ^ 
Que  en  ^xnistadoPjrpcu^es  €0|:nutall%      :  : 

Y  al  Españeljiaia^^it^.y  lp:.llam€(S|-  \ 
Lo  estimes,  y  recibas^  quíeriks,  7  «sti^ai. 

'Lyxtgo.m  vfii  p\^t6  cQngrego-su  e9tadoi 

Y  en  voluntad  deit^S'^ecHi^ei^tidl^  .     ; 
Embia  dc^  Caciques  del  Sen^o    - 

A  Cortes  con  la  pa^.y^  recebida:    ^ 
Ofreciendo  por  todo  el  p«itentado^  ; 
Que  con  buenas  eatrañas  le, combid%   . 
Estimandaen  lo  justo  su  persona, 

Y  a  CatIos  seruiran  y  a  su  corona. 


269 

Muchos  historiaderes  han  vsado 
Mezclar  con  la  verdad  de  su  escritura 
Varias  ficciones,  y  han  considerado 
Bien,  pues  sime  de  adorno  a  la  pintura: 
Pero  yo  solamente  he  procurado 
Contaros  la  verdad  desnuda,  y  pura, 

Y  digo,  que  e$tos  son  tan  agoreros, 
Que  los  rigen  y  mandan  hechizeros. 

Y  es  de  manera,  que  oy  no  ay  en  .el  mundo 
Adonde  se  vse  mas  la  hechizeria, 

Y  algún  Indio  en  el  arte,  sin  segundo. 
Que  habla  con  el  diablo  noche  y  dia: 
Esto  es  verdad,  y  como  en  ella  fundo 
La  historia  deste  libro,  no  querría 

Que  se  entendiesse  que  es  ñccion  o  quento, 
Pues  no  dezir  mentira  fue  mi  intento. 
Luego  foeron  sefiór  los  señaladosr 
Acompañados  de  luzidá  gente, 
Muy  gallardos  y  bien'atauiados,  ^ 
Como  sagaz,  compuesta,  y -tan  prudente: 
Descubren  a  las  nuertros,  que  alotados   ' 
Éstauan'yk' en  lugar  mas  stifitíente,  ^ 
Como  vereys  señbi:  ébgraiidézido) 
Que  quiere  el  nueua  <tanto  atentó  oydo* 

A.  WK-  tXL  CÁHIO  líDKÓ;       • 
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QUE  TRATA  LÁ  ENTRADA  DE  TLAXCALA,  Y  LAS  PAZES  QUE  BE  ASSEN* 
TARON  POR.  CONSEJO  DE  TLANTEPÜZTLAKAi  QUE  TOMÓ 
EL  PEYOTE,  Y  LA  ENTRADA,  Y  GUERRA  DE  , 
CHOLULA,  Y  VIA  DE  MÉXICO. 
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Nunca  deue  negarse  grata  audiencia 
Al  enemigo  que  es  mas  sospechosOf 

Y  haze  allí  mas  clara  la  euidenóia. 
Mostrar  atento  oydo.  a.yn  cauiloso: 
Siempre  nps  ha  mostra^Q  la  experiencia, 
Quanto  daña  yn  semblante.riguroso,  . 

Y  quanto  es  prouechpso,  como  digo, 
Recebir  con  cautela  al  enemigQ.      :  .., 

De  alli  se  inñere  al  ña.  en  las  señales, 
En  el  semblante  y  muestras  aparentes,      • 
El  blanco,  a  do  endere9a  él  daño  o  males. 
De  16  interior  aunea  los  mas -prudentes: 

Y  aunque  las  muestras  desto  no  sean  tales 
Qual  el  caso  las  pide  conuenientes, 
Despierta,  anima,  incita,  y  aun  preuiene 
Lo  que  en  lo  mas  difícil  mas  conuiene. 
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Estaua  el  gran  Cortes  bien  pre^uenido 
Al  sucesso  de  la  fortuna,  7  hado, 
Quando  por  vn  repecho  assomar  vido 
Vn  pequeño  esquadron  bien  ordenado: 
Su  gente  en  vn  mstante  ha  apercebido, 
Que  todo  estaua  puesto  7  alistado, 
Los  cauallos  tenian  ensillados 
Paciendo  7erua  entre  bs  verd^  prados. 

Trahian  por  delante  vna  randera 
Blanca,  7  azul,  por  imitar  la  nuestra, 
Para  señal  de  paz,  clara,  7  sinzera. 
Tremolándola  siempre  hazia  la  diestra: 
De  mucha  gente  acompañada  era, 
fíaziendo  de  alegrías  clara  muestra,.,'. 
Eran  Hue3n?ü¡,  7  Xicotfencá  el  fuerte^ 
Celebres  en  estado,  honor,  7  fuerte.  ..         . 

Venían  por  estremo  atauiádos  . 
De  galas,  inuencioñes,  7  brau^za^     . 
Están  todos  mirando,  7  admirados  . 

Del  modo,  la  osadia,.  7  la  grandeza: 
Aguardándolos  los  nuestros  reportados,      ,  ^ 
Para  ver  éri  que  para  sü' fiereza,    .  f   ' 

Llegóse  en  esf o  vn  tñdió  de  los  nuestros     .. 
Diziendo,.'aqueJlos  son  amigos  vuestros. 

Vandérá  es  de  áníistad,  ségun  su  Vfeanca, 
De  paz  viénéii  señor  70  lo'sospecnOj 
No  tratan' de  rigor  de  aguÜá  Iah9a, 
No  muestran  contra  ti  soberuio  el  pecho: 
Cortes  las  armas  en  él  punto  lah9a, . 
Y  quedando  seguro  7  isatisfecho, 
Se  entrb  dentro  én  su  tienda,  por  mostrarles 
Su  intención,  7  inejór  poder  hablarles. 
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Llegaron  los  Caciques  valerosos, 
Haziendo  humillación  ambos  muy  baxa, 
Sonando  en  aquel  punto  mil  gustosos 
Acordes  instrumentos,  y  sonaxa: 
Muestranse  muy  alegres,  y  amorosos. 
Sin  referir  en  cosa  la  baraxa 
De  aquel  passado  y  áspero  rencuentro. 
Entrándose  en  la  tienda  entrambos  dentro. 

Cortes  los  abra9o,  y  mando  sentarlos, 
Dándoles  de  amistad  muy  claro  indicio, 
Procuró  grandemente  de  alentarlos. 
Dando  muestras  de  serles  muy  propicio: 

Y  de  quererlos  siempre  y  estimarlos, 
Ellos  ambos. comreñ9an  ej  oficio ' 
De  embaxadorés  ciertos  y  légales, 
Diziendd  al  gran  Cortes  palabras  tales. 

Maxixcatl,  y  el  Senado  valeroso, 
Me  embia  aple  ti^co^n  gran  contento,^ 

Y  dize  que  del  íránce  riguroso 

No  fue  la  culpa  eli  ni  fundamento: 

' .  •      •.  '  ■  ,    '  '  ' 

Que  él  vulgo  incauto,  a  vezes  tan  dañoso, 
Incitado  del  malicioso  intentó, 
Le  persuadió  g^ué  no  te  recibiesse, 
Ni  tu  gente  en  su  tierra  el  pié  pusíesse. 
Y  que  pues  tu  assentauas  ami$tades, 
Con  Moté9uma  Rey  tan  poderoso,. 
Que  en  esto  auia  mil  dificultades,, . 
Por  ser  tan  vengatiuo,  y  riguroso: 

Y  crecerían  las  enemistades. 

El  daño  de  su  pueblo,  a  el  tan  odioso,,  . . 
Tque  esta.fue  ocasión  de  lo  passado. 
De  que  pide  perdón,  a  ti  humillado* 
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Y  que  vejas  segurantente  luego, 
Donde  veras  do  Uej^  su  desseo, 

Y  que  si  no  admitíessefil  eote  ruegOi 
Sera  pagarle  mal  tan  buen  trofeo: 
Cortes  les  resppndioi  Hijos  no.  niego 
La  causa  referida,  pues  ya,  veo 

La  llana  voluntad  que  se  me  ofrecei 
Estimándola  en  todo,  qusJ  merece. 

Y  assi  Caciques  jd  en  hora  buena, 

Y  dezi  a  Maxixcatl^  que  yo  ]nre  al  punto, 
A  gozar  de  la  p^g^  y  amistad  buena, 

Que  me  ha  ofrbddo  a  mi>  y  al  campoi  jun^: 

Y  que  mi  vduutad  hallara  Uena 

De  amor,  y  de  amistad  todo  conjunto, 

Y  la  paz  queda  cierta  y  assentada, 
Kecebida  de  entrambosi  y -jurada. 

Luego  se  despidieron  al  momento, 
Auiendoles  Cortes  mil  cosas  dado, 
Fueron  bolando  casi  por  el  viento, 

Y  alegres  en  Tlaxcala  se  han  entxajdo: 
Do  estaua  el  congr^gadQ  ayuntamiento    . 
De  dMaüxcatl^íy  iodo  su^  Senado^ . 
Dieron  raaoofi 'de. att  iaensageriai 

Y  assentaron  la  «pa«  oon  J^grtsu^  ; 
Gustosos  y  coñtet^s  de  le.^chp^ 

Ordenaron  mil  üestas  e  ín^tmi^nps^ 
Con  que  a  Ctate»  dexftr  itias  satisÜBcJ^o,. 
Como  era  justb  en  tftles^ocasipneff: 
Tratan  de  que  sé  alegre'  aquel  gran  pechói 
Con  mitotes,  y  juegos,  y '  cancianeS) ' 
Preuiaiendo  los  pueblof^  com«roaffo%  . 
Principales,  y  rústicos  villanos^ 
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Entrb  Cortes  el  consiguiente  día 
Con  el  campó,  y  su  gente  bien  compuesta, 
Por  vna  loma  abaxo,  donde  aula  - 
Grandes  arcos,  y  'música  en  la  cuesta:   ^ 
Sonaua  de  instrumentos  la  armonía 
De  la  agradable  y  regalada  ñesta, 
Bayles,  dan9as,  de  ni&os,  y  mugeres, 
Matachines  vsados  en  plazeres.- 

Hombres  en  animales  conuettidos, 
De  pieles  sutilmente  cobijadas, 
Aues  tan  viuas  coiño  en  propios  nidos, 
Micos,  graciosameñfe  ri&miMsKios:    ' 
Perros,  lobos,  al  viüo  los  aullidos,   /     ■:  ^   > 
Águilas,  sierpes,  tigres,  y  venados>  -•     •    .    • 
Tan  industriosamente  ti^asladado^  •       .  . 
Que  excede  al  naturallo  dibtixado*. 

Estk  Tlaxcak  en'báxo,  entre  vnas  <:uestaS| 
De  ricos  edificiosos  abundosa, 

Las  casas  por  niiiél  todas  compuestas, 

*    .-  » 

Y  vna  espaízida  pla9á.y  anchurosa': 
Contiene  algunas  toites  entrepuestas. 
De  chapiteles,  qué  és  gustosa  cosa, .  u. 
Tres  temploií  de  hólc^ustó6  de  suS'Tzcros,^ 
Donde  obseruah,  y-haáieil  liacriñdos; 

Baña  la  fértil  tíeítavn  gíÉin  fioj         r 
Que  en  Antláncatepec  printípio  tiene, 
Tributa  con  pujan^  y  ptOderíb ';   .  '.     .....: 

De  sus  aguas  las  ixÚ&á^5Q&  qué  coñtienBs    :* 
Corre  con  impetuoso  y  Alerte  bridj     . 
Házia  el  gran  Zacatuk^  j'alU'tiíase   ' 
Dos  salidas  ú  maf  del  Sur,  ionáe  entia, 

Y  en  surribetar  C0&  íurór  s^  «noaéntrái 
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Esta  la  gran  Tlaxcala  díuidida 
En  quatro  partes  todas  lepartidas, 
Ocotelulco  es  vna  la  sabida, 
La  otra  es,  Quiahuiztlan  piuy  bien  seruidas: 
Tepeticpacyticatlan  luzida. 
Y  estas  son  las  caberas  conocidas, 
Gouieman  Maxixcatl,  y  Xicotencatl, 
Tlechuexolotl,.y  el  brauo  ChichimecatL 

Salió  Maxixcaltzin  acompañado  : 
De  todos  los  Caciques,  y  geñorés, 
A  las  postreras  casas  ha  llegado 
De  los  mas  ciudadanos  moradores: 
Vestido  mujrgalan,  bien,  adornado, 
Manta  blanca  y  azul,  y  otros  colores, 
Vna  Tiara,  .y  glandes  oregeras         . 
De  sutil  oro,  3?.  ricas  narigueras, 

Cactles  de  metal  rubio  tan  tenido, 
Camiseta  de  red  muy  bien  labrada, 
Vn  bra9alete  al  diestro  lado  asido,       .  / 
De  plumas  en  esmerjaldas  engastada: 
Trae  ricos  omatosii  y  vestido^.. 
Con  la  inuencion  entr^  ellos  nías  vsada, 
Los  otros^  tres  señores, van  delante,  . 

Con  adornos  al.  otro  semejaíite.,         .  -.  ,  . 

Llego  Maxixcaltzin.  mj;y  humillado, 
Hacia  Cortes^  qu^  a  :pie  también,  venia, 
Vn  coselete. rico  bien  labrado. 
El  brauo  Capitán,  fwesto  t;Kihia, 
Ambos  con  grande  amof  se  l^n  ,abra9adO|^  - 
T  muy  sobrada  y  justa  cortesía, ,  . 
T  a  los  demaa  le§  habla  y  AOitici^,     .      . 
Con  muestra xonúeniente  y  muy  propicia,. 
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Todos  los  Capitanes  valerosos, 
Hablan  a  los  Caciques  mas  tenidos,  . 
Abra^onse  todos  muy  gozosos, 
Tuan  juntos  al  pueblo,  entfétexidos: 
Cbrtes  dito.  Caciques  valerosos, 
Que  a  regalarme  sólo  soys  venidos, 
Sabed  de  mi  jornada  el  fundamento, 
Mi  embaxada,  demanda,  y  sánoíntíenta' 

Carlos  Emperador  engranderido, 
Vn  Monarcha  señor  dé  todo  el  iüxihdo, 
A  donde  nace  el  Sol  táti  couoícido 

Y  en  todo  Ío  que  cubre  5in  segundo: 
En  su  nombre  Heal  hemos  venido, 
Passando  el  lago  y  fiera  mar  ptoñindo, 
A  enseñaros  la  1^6  de  ÜUristq  eiekió, 

Y  a  sugetaros  á  sti  gran  góüiettíb.' 

Y  assi  ante  todsts  cosas,  lo  primetó 
Aueys  de  someterle  ta  obediencia^ 

Y  recebir  de  Chíisto  Vérdadeiro' 
La  Fé  diúina  de  sü  oiñnipotentiaí 
Maxixcaltzin  respon\ié.  Asá  lo  quiero. 
Que  sea  fe  de  justicia,  xj  de  demencia, 
La  aceto  en  nombre  de  todo  el  Señado, 

Y  a  Carlos  se  stigeta,  y  da  él  estado. 
Tomb  víi  testimoYiio  con  tertigós. 

Cortes  que  no  era  nada  inadoértidb, 
Luego  fueron  marchando  los  amigos, ' 
Creciendo  de  'fes  éestaS  el  *úydo: 
El  cielo,  el  ayre,  y  aues  son  testigos 
Del  contento  que  todos  han  ténidó> 
Viendo  aquella  cbdad  táii  poderosa, 
Primera  possession  dulcei,  y  gustosa. 
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Llegaron  a  las  casas  principales 
Morada  de  Mimxcatl  poderoso, 
Huuo  cosas  de  rer  al  gusto  yguaíes,    ^  • 
De  ornato  de  aquel  pueblo  generoso: 
Voyme  ligero  tras  las  essenciales, 
Que  no  estój  nadaiimigó  de repesoj 

Y  no  quiero  ocupad  la  toisca  pluma 
En  cosas  que  quisiera  se'  pte^vaoBu 

No  Ueua  él^  dra&mento  de  fnuesctouésy 
De  Ninñis  C^balinás,  ni  Fafnasd, 
De  Náyades,  Plaiietas^  ni  Triones, 
Que  yo  tei^ot^Kxr  dar  el  píiiiier  pastso; 
No  se  quien  son  los  fuertes  Mirmidones^ 
Ni  aun  el  Beloponeso,.  ni  el  Okaoo^ 
Porque  mé han  dioho cierto,  qiceesrlofino^ 
£1  dezir  pan  por  pan,  Tino  porTÍnoi 

Hospedo  aHia  Cortes  Mamcaü  luego, 

Y  repartió  ios  homfa^-es  estimados» 

Y  no  fue  menester  hazedes  niiespo. 

Que  son  de  todos,  todos  desseádosr 

I» 

Todo  lo  acomodb  coa  gran  sosiego, 
Dándoles  mil  maiqaies  regalados,. 
HueipSe  aposentí)  a  los  hermanos 
Aluarados  eon  hechos  josa  que  humanos. 

Tenia  vna  hija  vnica  heredera, 
Mas  bella  quela  hiz  del  daio  dia« 
Andana  alli  siruiendo.  de  ttasera, 
Que  obligaua  a  seruirla  a  qhien  la  vift: 
Tras  ella  se  sálío,  que  no  deuiera, 
£1  gran  lorge  en  el  punta  que  la  vkt, 
Auiendo  atrauessado  el  niño  ciego 
£1  alma,  echando  en  eUa  el  dulce  foego» 

Per.— 24 
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Pidióle  al  gran  HueipiU  se  la  diesse, 

Y  el  tenerla  a  su  cargo  le  promete, 

Sin  que  ofexisa.ni  agrauio.  s^  le  hiziess^ 

Y  darle  estado,  como  le  compete: 

El  aunque  resintió,  por  que  no.  viesse .  . . 
Negarle-  su  amistad,  se  la  promete, 
Diosela,  y  le  mandp  que  se  ocupasse 
En  seruirle,  y  por  dueño  le  tomasse. 

Machas  yezes  se  vee  que  de  los  males 
Mil  bienes  nos  redut^dan,  no  entendidjQs, 
Quien  pensarSt  que  con  principios. tale% 
Fueran  tan  grandes  males  prevenidos: 
O  sjecretos  de  bienes  celestiales 
Como  de  nadie  sojsicomprehendidos, 
Amistanse  Aluaradó  y  sa  Chitluella, 
Que  este  nombre  tenia  la  donzeiia. 

yamonos  a  Cortes,  que  jestk  gozando 
De  mil  regalos  dulces,  y  gustosos,  . 

Al  buen  Maxixcaltzin  esta  in^Gurmando .  . 
De  casos^  arduos,  y  dificultosos: 
Todos  los  que  propuso,  fué  acetando, 
Aunque  al  principio  fueron  escabrosos;  : 
Por  no  quitar  del  todo  aquellas  leye&i,  * 
Que  obseruauan  los  suyos,  y  sus  greyes. 

Prometió  de  euitar  los  saorifícios, 

Y  quitar  de  los  Ídolos  los  bultos,    . 
Porque  cessassen  tantos  maleficios, 
Sacándolos  de  donde'  están  ocultos: 
Promete  de  quitar  todos  los  vicios, 
Siruiendo  a  Dios  en  sus  diuinos  cultos, 
Poniéndolo  en  efeto  los  quitaron, 

Y  alli  sacras  dlgies  estamparon» 
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Para  el  siguiente  dia  preuinieron, 
Hazer  la  fiesta  del  initote  vsadoi 
Ventanas,  y  tablados  se  hizieron, 
Después  de  auer  a  todos  combidado: 
Vn  gruesso  palo  altissimo  puñeron^ 
£n  medio  de  la  pla9a  bien  fíxado, 
£n  el  remate  del  en  quadro  estaua 
Quatro  Indios  asidoi^^  que  bolauan. 

Era  fiesta  graciosa,  y  estimada. 
Aunque  sin  duda  mu<^o  peligrosai 
Dando  los  que  bolauan  algarada, 
Que  era  verlos  venir  estrada  cosa: 
Estaua  vna  maroma  bolteada, 

Y  vn  torno  destorciendo,  rara  cosa, 

Y  assi  venian  al  sudo,  y  encaxados 
En  quatro  cprdeUllos.  bien  delgados. 

Hizose  vn  juego,  que  es  alli  estimadoi 
Que  llaman  el  del  palo,  harto  mañoso, 
Ponese  vno  de  espaldas,  recostado 

Y  a  vn  son  de  tamboril  marauilloso: 
Vn  bastón  de  madera  muy  pesado 
De  dos  varas  y  media,  con  reposo 
Le  juega  con  las  plantas,, de  manera, 
Como  si  en  diestras  manos  paja  fuera. 

Sallo  al  mitote  infinidad  de  gente, 
De  cien  mil  inuenciones  adornados, 

Y  al  5on  de  vn  tepoñaztee  su  suficiente, 
Cantan  los  granes  casos  ya  passado^: 
jMotes  compuestos  muy  graciosamente. 
De  amores,  con  acentos  regaladosi 
Pieles  cubiertas  de  cien  mil  maneras; 
De  lobos,  aues,  gimios,  y  panteras, 


Después  de  festejados  largamente, 
Trata  Cortes  de  yrse  a  su  viagc, 
Pide  a  Maxíxcaltzin  lo  conuenieiú^ 
De  gente  que  le  passe  él  carruage: 

Y  alguna  ayuda  de  Indios  suficiente, 

Y  quien  Ueue  a  Chtilula  su  mensage, 
Todo  lo  hizo,  y  dio  de  sus  estados 

Seys  mil  Indios  y  mas  muy  bien  armados. 

Con  esto  se  partió,  y  dexo  áuisado  • 
Que  siendo  necesario^e  cmibiaria 
Por  todo  lo  que  fuese  mas  for5ado, 

Y  del  sucesso  cuenta  le  daría: 

Delante  a  Quatínahuac  embió  vn  recaudo, 
Anisando  que  a  verle  se  partia. 
El  respondió,  que  luego  le  aguardauá, 
Porque  assi  Mote9unla'  lo  mandaua. 

Y  que  le  recibiesse,  y  regíilasse. 
Sin  faltar  cosa  alguna  de  su  gusto, 

Y  en  esto  todo  el  pueblo  seempleasse, 
Siruiendoles  a  todos  cómo  es  justo: 

Y  que  todo  se  hiziesse  y  ordenasse, 

Sin  que  en  nada  le  í)uedan  dar  disgusto, 

Y  esto  lo  cumplirá  tan  largamente 
Quantb  fuere  possible  y  conuenientei 

Salió' el  gran  Quaunahuac  acompañado 
De  granes  personages  Mexicanos, 
Deste  solo  es  el  pueblo  gouefnado, 
Que  era  cuerdo,  y  valiente  por  las  manos: 
Era  aquel  pueblo  el  mas  -auentajado 
Que  ay  en  todo  el  imperio  de  Culhuanos, 
Tiene  quarenta  mil  y  mas  vezinóS| 

Y  raros  edificios  peregrinos. 
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Todos  viuen  y  están  auezíndados, 
En  sus  casas  adentro  de  los  muros, 
Son  al  ■befico  oficio  diputados,   ' 
En  los  tiempos  presentes,  y  futuros: 
Frontera  de^Tlaxcála,  y  sus  estados, 
Que  nunca  están  jamas  dellos  seguros, 
Hombres  ligeros,  cautelosa  gente, 

Y  entre  tpdas  naciones  diferente. 
Salieron  muy  luzidos,  y  adornados,  * 

Haziendo  fiestas,  y  actos  dé  alegría, 

Y  estando  ya  los  nuestros  acercados  ' 
A 'Vnbs  paredones  que  allí  aüia:  ' 
Cortes'inandb  hazer  alto  a  los  soldados, 

Y  dexando  el  cáualto  eíi  que  veñiá. 
Tiro  piedfaá,  y  yéruas  atrancando. 

La  possession  por  Carlos  fue  tomando. 
Venian  mas  de  quinientos  sacerdotes 
Con 'Sus  camisas  blancas  saludando. 
Los  nuestros  cóñ  palabras,  y  con  motes, 

Y  con  ccrpal  a  todos  incensando  r 
Otr^  íiaziéndo  sus  dan9as  y  mitotes. 
El  acto  de  alegría  festejando, 
Indias  hermosas  por  las  a9otéás, 
Que  ay  este  íugar  muy  pocas  feas. 

Aceitados  los  Indios  se  humillaron 
Todos  al  gran  Cortés,  como  deuian, 
Los  vnos  a  los  otros  se  abra9aron, 
De  quién  grande  contento  recebian: 
Al  pueblo  con  gran  fiesta  los  llenaron, 
Dondfe  bellas  guirnaldas  les  poñian; 
Estauan  casas,  calles,  y  ventanas. 
Adornadas  con  galas  más  qué  humanas. 


Hospedólos  señor  cumplidamente, 
Con  regalos,  y  cosas  de  la  tierra, 
Pulida  era  en  estremo  aquesta  g^te, 

Y  de  gran  cortesía  en  paz,  y  en  guena: 
Lindas  mugeres,  todo  diferente 

A  la  otra  gente  tosca' de  la  sierra, 
Templos  diuinamente  fabricados, 
Lindas  casas,  y  Cues  leuantados. 

Dizen,  que  el  mayor  dellos  fabricaron 
£n  vna  noche  para  su  defensa,  - 
No  se  como  señor  lo  edificaron. 
Que  es  vna  fuer9a  inexpugnable  inmensa: 
Si  no  6s  que  los  demo.nios  ayudaron. 
De  que  han  llenado  harta  recompensa, 
Que  las  almas  por  premio  1^  ofrecían 
£n  los  mas  sacuñcios  que  hazían. 

Splenizan  los  actos  del  contento,  • 
Con  juegos,  danjas,  bayles,  y  comidas. 
Esculcándonos  siempre  nuestro  intento. 
Para  mejor  priuarnos  de  las  vidas: 
Quitamos  de  los  templos  de  su  assiento 
Los  ídolos  y  estatuas  tan  tenidas. 
Poniendo  en  lugar  dellas  muchas  cruzes, 
Con  grande  ceremonia,  ornato,  y  luzes. 

Quiso  partir  Cortes,  que  desseaua 
A  México  llegar,  pero  el  Cacique 
Con  ruegos  sü  partida  diíatauá. 
Para  que  mas  su  amor  se  verifiqueí 

Y  el  Español,  que  descuydado  estaua. 
Sin  temor  que  su  mal  se  multiplique, 
Detuuose,  que  es  muy  dificultoso 
Penetrar  vn  intento  cauteloso. 


«83 

Al  finse  difirió  al  siguiente  dia. 
Que  preuino  Cortes  precisamente,. 
£1  campo  apercibido  con  al^;ria, 
ir  a  punto  estuuo  nuestra  ciega  gente: 
Tocb  el  clarín  qualquiera  compañía. 
Seña  vsada|.fbr90sa»  y  conueniente^  . 
Para  escusar  de  andar  de  en  vno  en  vnO| 
Modo  cansado,  largo,  e  importuno. 

Ya  se  acercaua  al  mundo  aquella  horai 
Que  los  Febeos  cauallos  se  encerrauan, 
Quando  k  mustia  Clice  se  mejora, 
Que  juntas  ella  y  Tetis  se  gozauan; 
Porque  afligida  lamentando  llora, 

Y  Filomena,  y  ella  se  acuitauan, 

Y  el  cansado  Morfeo  soñoliento, 
Con  la  oscura  tíniebla  tomb  alienta 

£n  aquel  punto*  Jorge  de  Aluarado 
Por  gozar  de  su  dulce  Xuchitl  bdla^ 
Tomb  temprano  el  lecho  regalado, 

Y  en  el  ale^e  se  acostb  con  ella: 
Xuchitl  al9o  el  vn  bra90,  y  recostado, 
Le  tuuo  llena  de  ansias,  y  querella,  - 
Boca  con  boca  triste  lamentando,  . 
Con  S0II090S  del  alma  suspirando. 

Diziendole,  regalo  de  mi  vida,* 
Dulce  satisfazion  de  mis  antojos, 
Luz  por  quien  viue  el  alma  emiquezida, 

Y  en  quien  se  glorifican  estos  ojos: 
Quien  dará  aliuio  a  pena  tan  crecida. 
Faltando  al  corazón  tantos  despojos, 

Y  aqueste  alegre  estado  venturoso, 
De  que  me  priua  el  hado,  riguroso. 
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Este  lazo  de  amor  terrible  y  fuerte 
Que  la  fe*nos  atb  con  ciego  nudoj" 
Atenta  estuüo  la  embidiósa  ttíuerté; 
Y  esta  se  desatb,  que  otra  no  pudó: 
Este  es^él  fin  que  la  infetícé  éuéñé   - 
Mostró  c?on  él  rigor  de  golpe  ajgudo, 
Adonde  dulce  amigo  regafádo  • 
He  de  hallar  otro  lorge  de  Aluárado. 

•ÍSirbado  le  Tespótíde,  amiga  mia, 
Que  nouedad  es  esta  que  én  ti  veo,  '. 
Quien  nos  puede  turbar  nuestra  alegría, 
Ni  cortar  desta  gloria  el  gráh  trofeo;  " 
Ay  (le  responde)  lá  desdicha  niia, 
Cortó  el  hiló  del  bien  a  mi  desseo, 
Como  pre^o  veras  y  yo  cuytada' 
Lamentare  mi  suerte  desastrada. 

Muy  poca  estiríiacioií  tienes,  bien  mío, 

,  r  •  *  -.  • 

Desta  .diestía,  y  níi  brá90  riguroso, 
Ten  segaro  de  mi,  yo  te  lo  íio, 
Y  en  el  vigor  dei^pécho  poderoso:       ■  ; 
Que  no  podra  el  humano' poderío, 
Ni  todo  el  mundo  juntó  caudaloso. 
Apartarte  de  mi  solo  vn  momento. 
Mientras- tuuiere  este  vital  aliento. 

Ay  (dixo  Xüchftí)  yo  bien  satisfecW  ^ 
Estoy  desto,  mi  bien,  mas  no  séguta. 
Muy  poco  que  sea  assi  ños  aprouéóha. 
Si  vence  a  todo  nuestra  desúentuta: 
Sabrás  qué  Mote9umá  tiehe  hecha 
Vna  (íeláda  en  parte  de  apretura. 
Adonde  vuestro  fiíi  sera  sin  duda,  ' 
Que  mi'  desdicha  y  haáo  a  todo  ay\ida. 
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Treinta  túil  Indios  lian,  mi  Itte,  venido 
A  cegar  elcaiíiino  y  viá  ordinaria, 
Con  el  may'or  silencio  qiie  han  podido,  • 
Echándole  por  parte  extraordinaria: 
Hkcia  yn  estrecho  lago  lo  h^n  traydo, 
De  modo  que  parece  la  contraria, 
En  tierra  cenegosa  empantanada, 
De  medaños  lodosos  muy  quaxada. 

Ay  vna  gran  barranca  honda,  estrecha, 
T  en  ella  vna  encubierta  puente  asida, 
Está  del  raudo  curso  muy  deshecha, 
De  las  continuas  aguas  carcomida: 
T  vnos  pequeños  lagos,  senda  hecha 
Para  abreuiar  el  curso  de  la  vida, 
Asserrada  la  puente  con  taí  modo 
Que  ocurriendo  la  gente  cayga  todo. 

Y  en  frente  deste  lago  encenegado, 
Que  guarida  sin  duda  pareciera, 
Esta  el  campo  ide  hoyos  muy  quaxado 
Con  pun9ones  y  estacas  de  madera: 
Tod0  esta  sutilmente  cobijado. 
Que  qualquiera  picaril,  aunque  lo  viera, 
£1  campo  en  ver9a  al  viuo  trasladado 
Qual  si  fuera  por  Ccrés  fabricado. 

Para  que  quando  llegue  nuestra  gente 
Al  passo  oculto,  y  cauteloso  engaño,    , 
Acuda  aquel  gran  numero  impaciente, 

Y  en  celada  traycion  hagan  el  daño: 
Chulula  esú.  cerrada  fuertemente 
Todas  las  calles  con  ardid  estraño, 

Y  solas  quatro  puertas  bien  guardadas, 
Con  veyíitc  mil  guerreros  refor9adas» 
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Para  que. al  punto  que  oygan  vna  seíia  ■ 
Acudan  de  vna  y  otra  parte  luego,  .  . 
Ay  passos  de  faxkia,  y  corta  leña, 
Que  en  passando  por  ellos  caygan  luego 
£n  aquella  cauerna  y  honda  peña 
Yendo  en  tropel  huyendo  el  campo  ciego, 
Mira  mi  solo  bieti  si  és  esta  cosa 
Que  deuo  lamentar  y  estar  -llorosa. 

Asida  estaua,  ay  triste  desdichada, 

•  •       •        »  , 

A  las  aldauasde  la  vida  mia. 

La  puerta  de  xni  gloria  veo  cerrada, 

Que  no  áy  quien  pueda  abrirla  a  íñi  alegria; 

La  muerte  la. cerro,  y  dexb  trancada, 

Y  no  está  sorda  a  lo  qué  el  Hado  guia, 
Que  ella  llegara  a  ti^  quando  yo  quiera 
Que  muestre  en  mi  su  mano  carnicera. 

Aluarado  le  dize,  dulce  gloria, 
No  te  turbe  esse  caso  el  tierno  pecho. 
Ten  seguro  el  gozar  nuestra  Vitoria, 
*  Fialo  desteT)ra90  en  qualquier  hecho: 
Aguardad  fin  de  aquessa  hueua  historia, 
Pues  estoy  dé  tu  amor  tan  satisfecho, 

Y  al  punto  fué  a  Cortes  á  darle  cuenta 
De  la  braüa  traycion,  y  se  la  cuenta. 

Luego  en  aquella  hora  preuinierott 
La  gente  toda  con  silenció  estrañb,  - 
A  todos  larga  cuenta  dello  dieron, 

Y  qué  se  de  el  castigo  a  tal  engaño:. 
Armados  en  vn  punto  se  pusieron, 
Para  que  al  alúa  vean  en  su  daño 
Otra  celada  menos  aduertida, 

Que  no  les  cueste  menos  que  la  vida. 
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Y  al  tiempo  que  la  diosa  diligente 
Nos  anunciaua  alegre  su  luz  bella, 

Y  mostrándose  al  húmido  Tridente, 
Escurecia  la  mas  fulgente  estrella:   . 
Súbito  tocb  al  arma  nuestra  gente. 
Con  tanta  furia,  qual  la  causa  della, 

T  a  vn  tiempo  ocurrió  toda  donde  estauan 
Gran  numero  de  Indios  que  velauan. 

Dieron  sobre  ellos  con  tan  grande  saña, 
Que  como  estatum  todos  descuydados 
Les  pareció  vna  cosa  muj  estraña^ 
Quedando  entontecidos  y  turbados: 
No  atinan  a  la  parte  que  mas  daña. 
Que  por  qualquiera  estauan  fatigados. 
Dando  los  nuestros  muertes  y  heridas,  ' 
Priuando  a  dos  mil  hombres  de  las  vidas. 

Los  tristes  corren,  gritan,  aguijando, 

Y  a  las  armas  confusos  arremeten, 
En  la  casa  del  vno  el  otro  entrando» 

Y  a  las  que  no  son  suyas  acometen:      ' .   .- 
Vnos  apriessa  el  peto  arrebatando 

Otros  rodelas,  bien  confusamente, 
Varas  tostadas,  arcos,  y  punjones. 
Espadas,  y  montantes^  y  lan9ones. 

Muy  poco  aprouechb  su  diligencia, 
Que  el  mismo  Marte  fuera  de  vencida 
Viendo  las  cosas  que  tan  sin  clemencia 
Hazia  nuestra  gente  embrauecida: 
Todo  el  mundo  no  hiziera  resistencia 
A  la  que  va  ensañada  y. encendida, 
Los  tiros  de  las  balas  rimbombauan,     , 

Y  las  cauernas  concauas  tamblauan* 
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Armanse  todos  diUgentemiehte, 
Que  aun  hazerlo  el  temor  no  los  dexaua^ 
Que  entrando  en  las  mas*  casas  diligente 
De  las  armas,  y  vida  los  priuaua: 

Y  aunque  al  Cu  se  amparo  la  ciega  gente, 
Primero  el  campo  nuestro  le  ganaua, 

De  suerte  que  el  que  alli  seguarecia, 
De  herido,  o  muerto  no  se  defendía. 

Rasgase  el  cíelo,  treme  el  mar  y  tierra, 
Con  tanto  orgullo  llanto  y  bozeria, 
Creciendo  va  el  tigor  de  mortal  guerra, 

Y  el  humo  el  Sol  que  nace  escüredia: 
Los  animales  ¿alen  de  su  sierra. 

Las  aues  huyen  todas  a  porfía, 

Y  el  conipassiuo  cielo  sé  mostráuist 
Clemente,  y  el  infierno  sé  alegraúa. 

Seys  mil  y  mas  hirieron  y  mataron, 

Y  todo  sí  quisieran  ló  assotoan,  • 

A  Quaunahuac  prendieron  y  tomaron," 
Y 'el  les  pidió  que  el  gran  rigor  cessaranr 
Otros  Caciques  presos  maniataron, 
Para  que  la  traycíón  les  confessaran. 
Luego  lo  declararon  todos  Juntos, 
Que  estauari  los  mas  delltís  ya  difuntos. 

Las  njugeres  y  niños  lamentaüan 
Tan  lastimosa  y  afligidamente. 
Que  las  duras  entrañas  ablandaüan 
De  quien  se  maestra  allí  mas  impaciente: 
Sus  gemidos  el  cielo  pénétrauan, 

Y  a  todo  mueue  el  numero  innocente, 
Algunos  destos  quedan  mal  heridos, 
Sin  ser  vistos^  oydos,  ni  entendidos. 
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Durb  la  ira  del  combate  fiero 
Poco  mas  de  tres  horas  naturales» 
Hecho  estaua  de  cuerpos  matadero, 
ir  arroyos  desta  sangre  de  'brutales: 
Salia  de  las  casas  .gran  rqguéro, 
Asoluando  los  oaños,  y  leaborcíales, 
Todo  está  de  cadaueres  qnf^do, 
Los  templos,  plai^nsi  caH^  y  collada 

Quiso  Cortes  saUrles  al  camíao 
A  los  que  estañan  puestos  ^ncekiáai 
Tuuose  aquel  intento  a  desatino^ 
Porque  estaua  te  gente  ja  anisada: 
Prostrada  y  mqy  sugeta  luego  viao^ 
Pidiéndole  que  fuesse  perdonada, 
Cortes  despachó  al  graue  Motef  urna, 
Dandele  larga  cuenta  en  Inene  suma. 

£1  respondió,  cien  mil  disculpas  dando, 
Con  muy  encarecido  juramento, 
Al  contrario  de  todo  publicando» 
Mostrando  de  su  yda  gran  contento: 

Y  por  estsur  Cort^  esto  aguardando, 
No  ha  dispuesto  las  cosas  de.sp  intente, 

Y  viendo  la  respuesta  se  preuiene 
A  hazer  el  yiage  qual  coauiene. 

Los  Cholultecas  todos  se  humillaron» 
Siruiendolos  con  mucha  reuerencia, 
Amigos,  y  sugetos  se  quedaron 
A  nuestro  Emperador,  y  su  clemencia: 
£1  sucesso  y  traycion  muy  bien  lloraron, 

Y  era  de  arrepentidos  la  apariencia: 
Salió  de  alli  al  viage  p^trechado, 

Y  el  campo  en  diez  mil  Indios  ha  ajustado. 

Per.— 35 


Fuesse  derecho  la  derecha  via 
Por  el  Bolean,  camino  riguroso, 
Nueue  millas  de  cuestas  se  subia, 

Y  aunque  sin  piedras,  alto,  y  pel^osp: 
Al  pie  del  assentb  la  compañía, 

Para  que  en  dando  el  sueño  algún  reposo, 
Tomada  la  mañana  le  passasse, 

Y  hazer  noche  en  el  no  le  for9asse. 
Passole  en  siendo  el  dia  el  campo  todo, 

Sin  quedar  cosa  de  la  compañía, 
Auia  en  qualquier  parte  mucho  lodo, 
Que  jestoruaua  el  passar  la  artillería: 
La  baxadá  es  tan  agria,  y  d«  tal  modo. 
Que  es  menester  tener  buen  tino  y  guia. 
Llegóse  con  trabajo  a  Meca,  Meca, 
Guiando  al  pueblo  el  campo  Tlaxcalteca. 
Descubrió  el  gran  Cortes  aquella  tierra 
Inculta,  de  Christianos  no  pisada,  . 
Que  con  rigor  de  bra50s  y  de  guerra 
La  piensa  ver  sugeta  y  allanada: 
Passada  ya  la  inmensa  y  alta  sierra 
Que  está  en  Verauo  é  Inuíemo  tan  neuada, 
Sus  sitios  y  mojones  contemplando,  ' 
La  tierra  y  los  lugares  demarcando* 

Passó  la  noche  allí  bien  bastecido 

^^  •  - 

De  comida,  zacate,  y  lo  for9Óso 
Esta  de  pueblo  en  pueblo  apercebido. 
Que  es  el  Reyno  muy  fértil  y  abundoso: 
Qualquiera  está  anisado,  y  aduertido, 
Que  es  mando  del  MÍonarcha  poderoso, 
Y  asaz  a  todo  el  campo  regalaua 
El  Cacique  que  el  pueblo  gouernaua* 


A  Cbalcoatenco  fue  el  siguiente  dia, 
Lugar  muy  grande  y  bien  acompañado, 
Mote^uma  a  Cortes  alli  le  embia 
Seys  Indios  de  los  graues  de  su  estado: 
A  saber  como  estaua,  y  si  venia 
Gustoso^  y  si  esta  necéssitado 
De  cosa  alguna,  que  se  lo  auisasse, 
Porque  en  cumplirla  solo  se  empleasse. 

Embiole  vn  gran  regalo  de  comida 
De  harta  estimación  a  vsan9a  suya, 
Con  cosas  de  su  gusto  le  combida, 
Desseando  que  no  se  las  rehuya: 
Porque  luego  su  voluntad  sabida 
La  pondrá  por  la  obra,  y  que  atribuya 
La  falta  que  en  su  gente  huuiere  auido 
A  no  estar  qual  conuiene  preuenido« 

Los  Caciques  quedaron  diputados 
Para  que  acompañándole  viniessen. 
Porque  fuessen  seruidos  y  estimados, 
Y  de  lo  que  gustasse  le  aduirtiessen: 
Estauan  los  senderos  muy  poblados. 
Que  no  quedaua  nadie  que -no  fuessen 
De  toda  la  comarca  a  los  caminos 
A  ver  aquellos  hombres  peregrinos. 

Yua  Cortes,  y  todos  admirados 
De  ver  los  que  los  campos  ocupauan, 
Niños,  mugeres,  viejos,  embonados 
Atentamente  a  todos  contemplauan: 
Muchos  venian  desnudos  y  embijados 
Con  inuenciones  que  los  festejauan,  . 
Gente  serrana,  todos  labradores, 
Baylando  con  el  traje  de  señores. 


Hízose  allí  vn  galán  i^cebimiento 
De  muchas  inuenciones  (aferentes, 
Llegauan  a  Cortes  de  ciento  en  ciento, 
Poniéndole  delante  mil  presentes: 
Esparziendo  las  flores  por  el  viento, 
Dándoles  vnas  y  otras  diferentes, 
Cadenas  y  guirnaldas  les  cubrían, 
Con  muchas  ceremonias  que  haziaa 

De  alliembib  Cortes  dos  principales 
A  saber  como  estaua  Mote5uma, 
Diziendoles  de  amor  las  essenciales 
Palabras,  con  que  el  resto  cierra,  y  suma; 
Embiole  de  piedras  Orientales 
Vn  gran  presente  para  que  presuma 
•El  grande  amor  con  que  a  hablarle  viene, 

Y  que  dé  sus  riquezas  también  tiene. 
De  que  todos  tenian  mucho  gusto, 

Y  mas  obligación  que  dezlr  pueden, 

Y  que  estén  esperando,  como  es  justo 
Cumplirla,  y  mucha  deuda  le  concedeii: 
Pues  fuera  lo  contrario  tan  injusto, 

A  las  causas  tan  justas  que  preceden, 

Y  que  el  vera  satisfaclon  cümj)l¡da 
En  el  tiempo  y  discurso  de  la  vida» 

Y  que  todos  a  vná  le  pedian 
Les  anisase  quando  era  seruido 
Que  le  fuessen  a  ver,  por  que  lo  harían, 
Guardando  en  todo  lo  que  le  es  deuido; 
Que  anisándole  luego  partirían 
A  México  su  pueblo  engrandezido, 

Y  que  lo  ordené  todo,  y  lo  componga, 

Y  a  su  gusto  lo  haga,  y  lo  disponga. 
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Partieron  ^os  Caciques  muy  gozosos 
A  lo  que  el  gran  Cortes  los  ha  embiado, 
Los  que  quedan  como  hombres  tan  curiosos, 
Mostrauan  a  Cortes  todo  el  estado: 
Las  lagunas,  y  pueblos  poderosos, 
Todo  parte  por  parte  s^lalado, 
Tezcuco,  Suchimilco,  y  Culpuacan, 
Iztapalapa,  Tacúba,  y  Cuyuacaa 

Todos  los  demás  pueblos  le  mostrauan, 
Que  estauan  por  prouincias  diuididos, 
De  los  Señores  dellos  le  informauan, 

Y  a  que,  y  a  quien  estauan  sometidos: 
De  todo  relación  larga  le  dauan, 

De  a  quien  tocan  los  pueblos,  y  partidos, 

Y  a  quien  dauan  la$  patrias  y  tributos. 
Que  no  fuessen  señores  absolutos. 

Y  los  que  eran  por  tales  estimados, 
Supuesto  que  tributos  le  ofrecían, 
Estauan  todos  ellos  obligados 
Ala  justa  obediencia  que  tenian: 
A  Mote9uma,  y  todos  los  estados 
La  misma  obligación  reconocían, 

Y  en  este  modo  son  señores  ellos, 
A  Mote9nma  solo  señor  dello& 

Dieron  bastante  relación  de  todo 
De  los  fueros  y  leyes  que  alli  auia, 

Y  como  era  el  gouierno,  y  en  que  modo, 
Del  que  pueblo  y  vassallos  possehia: 

De  muchas  cosas  satisñzo  en  todo, 

Y  de  oyrlas  Cortes  gusto  tenia, 

No  tratan  de  las  guerras,  ni  por  pienso^ 
Aunque  hablan  de  mucho  por  estenso.   • 
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Mostróle  la  lengua  tan  preciada, 
Diziendo,  que  por  ella  se  bastece 
La  gente  en  su  ribera  auezindada, 
T  México  de  quanto  se  le  ofrece: 
Viola  Cort^  de  pueblos  rodeada, 

Y  la  mejor  del  muudo  le  parece, 
Admirado  quedb,  sin  mostrar  cosa 
De  lo  que  vio.de  tierra  tan  famosa. 

Muestranle  otra  prouincia  alia  apartada 
De  aquel  famoso  valle  Matlalcingo, 
Tierra  abundante,  fértil,  muy  poblada, 

Y  a  quien  está  sugeto  Tlenandngo: 
Esta  tras  de  vna  sierra  desuiada, 
Norte,  Sur,  con  el  gran  Mexicalcingo, 
Como  vereys  señor,  si  soys  seruido 
Prestar  con  atención  el  grato  oydo. 


FIN  DEL  CANTO  DÉCIMO. 


CinODIZDi 


QUB  TRATA  DB   LA  DISCRIPCION  DE  KEXICO,  T  COSTTTHBBXS  DEL, 
Y  BU  TIERRA,  T  LA  ENTRADA  DE  CORTEg  EN  EL:  T  LA  PRISIÓN   . 
DE  MOTE9UMA:   Y  LO  QUE  ACAECIÓ  TIENDO  ESCUPIR  YN 
SOLDADO  QUB  ERA  SU  GUARDA. 


Sacro  pimpollo,  cuyo  dulce  fruto 
Todo  aquel  nueuo  mundo  está  aguardando. 
En  premio  del  alegre  7  gran  trlbutoi    ^ 
Que  de  entrañable  amor  os  esta  dando: 
Bien  vimos  que  sin  limite  absoluto 
Vuestro  dichoso  padre  os  fue  entr^ando 
Su  Regio  ceptro,  y  graue  Monarchia, 
Que  tanto  a  su  seruicio  conuenia^ 

Pues  no  era  justo  que  en  edad  cansada» 
Que  tan  felicemente  se  ha  empleado, 
Le  añigiesse  la  carga  tan  pesada, 
Que  con  tan  graue  esfuer9o  aueys  quitado: 
Calle  la  sutil  lengua  mal  limada, 
Que  se  ha  con  mano  rustica  tocado 
La  tela  mas  diñcil  deste  mundo, 
Pues  no  ay,  ni  aura  a  Filipo  otro  segundo^ 
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Inclinad  vuestra  faz  jouen  glorioso, 
A  quien  vuestro  fauor  está  pidiendo^ 
Esme  señor  supremo  aqui  for90so 
Yrme  de  vuestro  auxilio  socorriendo: 
México  aquel  lugar  tan  poderoso 
Me  importuna  que  os  vaya  refiriendo, 
Sus  costumbres/  su  assiento,^  y  sus  mojones, 
Su  comarca,  su  gente,  y  condiciones. 

Es  México  lugar  bien  assentado, 
De  edificios  riquissimos  costosos, 
De  piedrapomez  todo  edificado. 
Con  muchos  torreones  miiy  vistosos: 
Todo  de  cal,  y  hercilla  fabricado, 
Grandes  casas,  y  templos  suntuosos. 
Los  techos  son  cubiertos  de  madera, 
Con  ricos  ventanages  por  defuera. 

Está  todo  el  lugat  y  su  edificio 
Fundado  sobre  agua  en  buena  tra9a, 
Y  atrauiessan  azequias  al  seruicio 
De  la  ciudad,  hasta  la  misma  pla^a: 
No  ay  cosa  mal  cótnpuesta,  ni<:on  vicio. 
Antes  no  solo  ocupa  ni  embara9a, 
Mas  quedan  tale6  calles  y  anchurosas, 
Que  son,  sacro  señor,  marátiillésas. 

Fosado  estk' el  lugar  con  dos  lagunas, 
Que  la  rodean  por  qüalquiera  parte, 
Cal9adas  como  diques  áy  algunas, 
Que  les  siruen  de  muro  y  baluarte: 
No  ay  rebellines,  ni  trincheras  ningunas, 
Que  descubierto  esta  por  toda  parte, 
Solo  vsán  de  cues,  a  manera 
De  atalayas,  espias,  o  tronera. 
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Están  quatro  cal9adas  principales 
Por  donde  se.freciientan  los  estados^ 
A  trechos  van  de.=gniessos  pedernales 
Los  pontones  j  paisaos  bien  calaos: 
Son  estos  los  caminos  essenciales 
De  los  pueblos  mas  granes  y  esttmadoSi 
Tetz^  Cuco,  SttchimilcOy  y  Cuiuacan, 
Chapultepecy  Tlacnha,  y  Guatitlan. 

Dos  mil  y  mas  canoas  cada  dia 
Bastecen  el  gran  pndilo  Mexicano^ 
De  la  mas  y  la  menos  liiñeria 
Que  es  necessario  al  alimento  humano: 
Procura  cada  qnál  a  mas  pcrfia 
Sin  excetar  Inniemo»  ni  Verano, 
Traer  leña,  mayzj  9acate^  y  fratás 

Y  quanto  mas  la  tierra  les  tributa. 

Son  las  Indias  muy  diestras  nuoinerasi 

Y  el  agua  meten  muchas  en  canoa, 
Destas  casi  las  mas  son  las  fruteras, 

*  Que  es  el  trato  que  oitre  ellas  mas  se  loa: 
Son  lenguazes,  graciosas,  y  parleras, 
Reman  con  pala  puestas  en  la  proa, 
De  alli  van  conuocaodo  compradores, 
Con  mil  motes,  donayres,  y  dulgoreis^ 

Auiaci^xto  y  veinte  mal  vezinos 
En  el  btauo  Tenoctítlan  mnnbradoi 
Sin  los  pueblos  sugetois  conucEiiiOs, 
Demás  de  los  que  son  del  mismo  estado; 
Vianse  en  qualquier  hora  los  caminos 
Tan  buUa&tes,  seguidos,  que  mirado, 
Parecía  muy  frequente  horm^ero, 
De  Tiangues^  LatruiUti  o  Matadero. 
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Tenían  templos,  y  oráculos  propicios, 
Con  gran  veneración  y  reuereñcia. 
Para  las  oblaciones  de  sus  vicios, 
T  holocaustos,  tan  sin  resistencia: 
Allí  eran  los  horrendos  sacrificios, 
Quando  daua  el  demonio  la  sentencia, 
El  cora9on,  y  entrañas  ofredan, 
Con  cien  mil  ceremonias  que  hazian. 

No  quiero,  señor  sacro,  relataros 
Los  ritos,  y  las  leyes  que  obseruauan, 
Por  entender,  sini  duda,  he  de  cansaros, 
Porque  eran  infinitas  las  que  vsauan: 
Otros  están  dispuestos  a  informaros. 
Que  solo  este  principio  d^seauan, 

Y  que  yo  la  verguenfa  les  quitasse, 

Y  con  lo  que  padezco  me  quedasse. 
Pero  daros  señor  disculpa  desto, 

Y  de  mi  loco  y  grande  atreuimiento, 
£n  arrajarme  a  tanto  contrapuesto, 
Conociendo  tan  claro  el  poco  aliento: 
Anímame  señor  a  echar  el  resto, 

No  con  poco  temor  y  sentimiento, 
£1  ver  que  soy  en  México  nacido, 
Donde  ningún  historiador  ha  auido. 

Y  porque  aquesta  culpa  no  tocasse 
A  Reyno  tan  capaz  de  tantos  bienes, 

Y  que  por  tierra  inculta  no  quedasse, 
Sin  boluer  a  su  España  sus  rehenes: 
Esto  causo  que  ciego  me  arrojase 

A  dar  vn  buelco  a  las  estrechas  sien^Si 
Asiéndome  de  vos  por  ampararme, 
Que  es  for9oso  señor  el  no  culparme, 
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Son  los  Indios  dispuestos,  bien  formados, 
Corpulentos,  membrudos,  y  ligeros, 

Y  viéndose  coujuntos,  y  ayudados, 
Son  sin  duda,  señor,  brauos  guerreros: 
Sufren  mucho  el  trabajo  los  soldados, 

Y  los  Caciques,  nobles,  caualleros,  • 
Grandes  hombres  de  guerra  y  por  ík  espada 
Nación  ninguna  no  les  gana  nada. 

México  esta  distante  y  apartado 
De  el  equinocial  en  veynte  grados, 
De  mi  con  diligencia  y  con  cuydado 
Por  sutil  estrolabio  computados; 
Está  en  el  polo  Ártico  fixado. 
De  temple,  cielo,  y  ayres  regalados, 
A  quien  el  mar  del' Sur,  Océano,  y  Norte, 
Le  contribuyen  por  su  justo  porte. 

Halfe  de  latitud  de  puerto  a  puerto 
Quinientas  millas  por  derecho  sulco, 
Ay  camino  frequente  y  muy  abierto. 
Desde  san  luán  de  Vlüa,'al  de  Acapulco: 
Este  es,  señor,  el  mas  seguro,  y  cierto, 
Que  aunque  corre  hazia  el  Sur  el  de  Gatulco 
Zonzonate,  Piru,  Panamá,  y  China, 
A  este  solo  todo  lo  encamina. 

Es  grande  longitud  la  que  contiene, 
Corre  Norueste,  Sueste,  Tierra  firme, 
Por  poblado  a  Nicoya  bien  se  viene, 

Y  a  fe,  sacro  señor,  que  yo  lo  añrme: 
Acá  házia  el  Norte  gran  corriente  tiene, 

Y  aunque  ay  muy  grandes  rios,  todo  es  firme 
Donde  estSt  el  nueuo  México  nombrado, 
Que  pocos  le  pretenden  ver  ganado. 


Allí  estk  Zacatecas  la  famosa. 
Que  tanto  ha  de  sus  venas  produzido, 
De  alli|  de  I4  gran  mano  poderosai 
Sacro  señor.  Corregidor  he  sido: 
Cumplí  la  obligación  qué  era  for^osa^ 
A  mi  Rey  y  señor,  como  es  deuidó, 
Con  la  fidelidad  que  ftie  possible. 
Que  hazer  otro  mas  era  impossible. 

Y  visto  que  el  gouiemó  yua  poni^ido 
Como  era  justo  en  todo  y  conúeniente, 

Y  la  juridicion  Real  defendiendo^ 
Se  conuoco  en  mi  daño  cierta  gente: 
Fuese  de  lance  en  lance  esto  estendiendo^ 
Valiéndose  de  ayuda  suficiente, 

De  suerte  que  me  fue  quitado  el  dargo 
Sin  parecer  que  ay  causa  en  mi  desCtilgo. 
Vien  claro  lo  vereys,  Rey  sobeiífno, 

Y  quanda  es  desdichado  el  que  ise  alexa 
De  vuestra  poderosa  y  justa  mano, 
Pues  llega  tarde  a  vos  qüando  se  quexa: 

Y  qué  llegue  señor  intento  humano 
A  hazer.  de  inueñdonés  falsa  quexa. 
Sin  que  vuestra  justicia  poderos 
Muestre  en  la  mta  su  mano  figtiu'oSia. 

Que  »o  es  Jiisto,  stífior,  que  Id  padezca 
Mi  honor,  mi  calidad,  y  mi  persona, 
Ni  aya  quien  se  anime,  ni  áe  ofrezca 
A  informar  falso  a  vuestra  Real  corona: 
No  se  hallara  quien  mas  que  70  merezca 
Alia,  como  la  íama  lo  pregona, 
Auerlo  mis  passados  conquistado, 
bescubi^to,  regido^  y  gouernadok 


Y  si  mis  obras  no  han  desmerecldOi 
Sera  justo  que  lleua  la  medidaí 
En  darme  lo  que  tanto  me  esdeuido, 
Se  de  castigo  a  relación  fingida ; 
Que  sabe  Dios,  señor,  si  os  he  seraido 
Mejor;  que  de  qien  fue  tan  ofendida 
Mi  honra,  por  passiones;  conocidas, 
Que  de  fuer9a  hande  seros  ref<íridas. 

Llegaron  los  Caciques  embiados 
Por  nuestro  gran  Gortes^  a  Mote9u%to, 
Dixeronle,  como  eran  ya  llegados 
A  Chaico,  con  contento  y  gloria  suma: 
Preuino  en  aquel  punto  sus  estados, 
Para  que  en  recibirle  se  resuma, 
Con  las  mayores  fiestas  y  alegría. 
Que  a  su  ser  y^ratidesa  conuenie» 

Todos  se  TCSoUiieron  ahazerlo 
Dentro  de  quatro  4ias,  preainiendo 
Fiestas  solenes  para  entretenerlo, 

Y  assi  se  ordena,  y  queda  proueyendo: 
Por  Cuytlahnac  precuntn  de  traerlo, 

Y  por  Yztapalapa  jrua  ya  viendo 
La  grandeza,  y  riquezas  del  ostado, 
Oosa  que  tanto  áuia  desseada 

Luego  Jes  respondió,  que  se  partíeífi^ 
A  Yztapalapa,  no  con  mucha  priessa, 

Y  con  gusto  y  holgándose  viniessen. 
Gozando  de  los  bosques,  y  dehessat 
Mandb  que  alli  muy  bien  le  reoibie^eni 
Tomando  el  regafeurse  por  empressa, 

Y  que  de  alli  muy  breue  áuisaríá 
La  hora  y  punto  que  le  aguardaria4 

PeRi— a6 
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Hizolo  assi  Cortes,  y  en  los  collados 
Por  la  parte  mas  fértil  y  escabrosa, 
Tenían  muchas  aucs,  y  venados,     ... 
Adonde  huuo  vna  ca9a  milagrosa: 
Tenian  en  ellos  bosques  fabricados. 
De  inuendon  sutUissima  y  graciosa. 
Tal,  que  las  fuentes,  peñas,  y  animales, 
Parecian  mejor  que  naturales. 

Passado  de  aquel  puesto,  en  otro  estaua 
Vn  bosque  hecho  de  juncia,  y  peñascoso, 
Mucha  gente  de  a  pie  le  rodeaua 
Armados  a  su.  modo,  bien  vistoso: 

Y  ya  que  de  tropel  en  el  entraña, 
Le  salió  a  defender  muy  presuroso 
Otra  desnuda  de  arcos  embixados, 
Defendiendo  la  entrada  a  los  soldados. 

Combatiéronle  vn  rato,  gritos  dando, 
Con  grande,  engullo,  siluos,  y  armonía. 
Instrumentos  de  guerra  resonando, 
Que  fue  gustosa  cosa,  y  de  al^^ia:^ 
Yuanse  al  pueblo  todos  acercando 
Con  muchas_dan9as,  juegos,  bozeriá, 
Sonando  tai^boriles,  y  cornetas^ 

Y  vnas  flautas  a  modo  de  trompetas.  . 
I|^egaron  aquel  pueblo  señalado, 

Donde  6aliei;on  al  recebimiento 
Muchos  Caciques,  y  vno  del  estado, 
Viejo,  sag4^  de  gran  entendimiento: 
Huehueculhua  entre  muchos  señalado,  . 
Llegb  a  Cortes  con  gran  comedimiento, 

Y  las  mangjs  le  puso  en  el  espalda, 

Y  en  la  o^beja  vna  sutil  guirnalda. 
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Aposentóle  a  el,  y  al  campo  todo 
Con  grande  ceremonia  y  cortesía. 
Que  en  aquel  BarbarismOi  y  a  su  modo, 
No  se  quien  mas  acá  ni  alia  lo  baria: 
Regalólos  curiosamente  en  todo. 
Sin  faltar  cosa  de  las  que  alli  auia, 
Tanto  que  es  impossible  ser  contado, 
Ni  con  humano  ingenio  exagerado. 

Estuuo  alli  dos  dias  detenido, 
Hasta  que  le  auisasse  Mote9Uma, 
En  mil  cosas  de  gusto  entretenido, 

Y  en  lo  essencial  dessea  que  se  resuma: 
Diez  famosos  Caciques  han  venido. 
Llegaron  a  Cortes  con  gloria  suma, 

A  decirle,  que  parta  al  dia  siguiente, 
Que  el  Mpnarcha  le  aguarda  alegremente. 

Ya  él  rojo  Apolo  alegre  apacentaua 
Sus  cauallos  Febeos  estimados, 

Y  aquella  dulce  Ambrosia  roziaua 
Con  su  licor  diuino  aquellos  prados: 
Las  flores  su  rozio  alxofaraua 

El  arrayan,  y  nairtos  regalados, 
Quando  Cortes  alegre  se  partía 
A  México  con  gusto  y  alegría. 

Salió  con  muchos  Indios  principales 
De  YztapaJapa  a  México  el  famóSO, . 
Yuan  delanfe  muchos  naturales 
En  numero  señor  marauilloso: 
Haziendo  de  alegría  cosas  tales, 
Que  mostrauan  ingenio  milagroso. 
En  dan9as,  bayles,  juegos,  e  inuenciónes, 
De  mascaras,  embiges,  y  canciones. 


Dista  dos  leguas  solas  de  cal9ada 
México  a  Yztapalapa  tan  derecha, 
Que  del  principio  puede  ser  mirada 
La  ciudad  toda,  estaua  en  ella  hecha 
De  artificiosa  mano  fabricada 
Vná  inuencion,  por  quien  se  vio  deshecha 
Naturaleza,  tal,  que  imaginada, 
Aun  no  estará  tan  bien  como  pintada. 

Por  las  azequias  yuan  nauegando 
Muehas  canoas  de  Indios,  y  pobladas 
De  gente  de  plazer,  solenizando 
La  fiesta,,  con  rodelas  emplumadas: 
Flámulas,  y  vanderas  flameando, 
Despidiendo  cien.mil  varas  tostadas, 

Y  boordos,  que  tiran  tan  mañosos. 
Que  se  pierden  de  vista,  y  son  vistosos. 

Llego  a  vna  fuer9a  inexpugnable,  y.bella 
Que  quatro  leuantados  torreones 
Adornan  su  omenage,  y  ay  en  ella 
Vn  foso  hecho,  que  en  las  ocasiones 
Le  sirue  de  defensa,  y  ofendella 
No  pueden  minas,  ni  otras  inuenciones, 
Esta  diuide  y  parte  la  laguna, 
De  manera  que  haze^os  de  vna. 

Vinieron  cien  Caciques  entre  todos,- 
Marauitlosamente  atauiados,     ' 
Con  riquissimas  galas  a  i^us  modos, 
De  plumas,  y  quetzales  adornados: 
De  dos  en  dos  llegaron  luego  todos, 
í"  estando  ante  Cortes  .arrodilladosi 
Tocauan  en  la  tierra  los  dos  dedos, 

Y  los  besauan^  graues,  pero  ledos. 
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Vn  hora  &e  ocuparospcasi  en-  esto, 
Y  al  cabo  della  luego  parecieron 
Dozientos  principales  con  apuesto, 
Diferexite  de  estotros  que  se  vieron: 
Echaron  en  adornos  todo  el  resto. 
Que  eran  los  mas  8eik>res  que  pudieron. 
De  la  linia  de  Culhua  consagrada,    ' 
Gente  de  manta  azul,  tiara,  y  cal9ada. 

La  misma  ceremonia  estos  hizieron. 
Que  los  otros,  passandose  delante» 
y  en  ella  .yu  grande  rato  se  estuuieron. 
Como  gente  mas  graue,  é  impórtente:* 
Llegaron  a  vna  puente,  donde  vieron 
Grande  trppel  de  gente,  y  que  delante 
Venia  Mote9uma,  Rey  famoso. 
Mostrándose  gallardo,  y  valeroso. 

Debaxo  vn  paUo  ricamente -obrado. 
De  oro,  y  verde,  y  de  algodón  texido. 
De  rica  pedrería  rodeado,  . 
Que  era  admirable,  bello,  y  muy  luzido: 
Lo  tra^n  quatrp  se&^es  del  estado. 
Cada  qual  denlos  a  su  vara  asido, 
Cac^ma  le  tzae  vn  bra90  por  la  liáano, 

Y  el  otro  Cuetlabuac  su  primo  hermano. 
£ian  sus  dos  sobrinos  estimados, 

Y  Reyes  naturales  verdaderos,    . 
Otros  dozientos  Indios  señalados 
Venían  atrás,  qual  yuan  4os  primeros: 
Descal90s  todos^  ellos,  arrimados. 
Mirando,  a  las  pasedes  muy  seueros, 
Tíhdjendo  mantas  por  ^o  passáua, 

Y  jamas  nadie  al  j^ostro  le  mitaua. 
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Yua  el  gran  Mot^guma  atauiado 
De  manta  a9ul  y  blanca' con  gran  faldaí 
De  algodón  muy  sutil  y  delicado, 

Y  al  remate  vna  concha  de  esmeralda; 
£n  la  parte  que  el  nudo  tiene  dadO| 

Y  vna  tiara  a  modo  d^  guirnalda. 
Zapatos  que  de  oro  son  las  suelas 
Assidos  con  muy  ricas  correhuelas. 

Apeóse  Cortes  de  su  cauallo, 

Y  a  Motefuma  se  llego  humillado, 

Y  alegre  se  ajcerco  para  abra^alio, 
Como  era  entre  nosotros  tan  vsado: 
Fueron  los  que  lo  Ueuan  a  estoruaUo, 
Por  ser  aquel  señor  jamas  tocado, 

£1  les  mandb  que  aquello  se  dexasse, 

Y  que  Cortes  a  el  luego  Uegasse.- 

Y  puesta  la  vna  mano  én  el  espada, 
Con  la  otra  le  abra^  muy  amoroso, 
Hiso  esta  preuencion  tan  recatada, 
Porque  viessen  quanto  era  cauteloso: 
Mandó  a  dos  de  su  linia  consagrada, 
Que  assido  como  el  yua,  con  reposo 
Lleuassen  a  Cortes,  que  era  a  su  modo. 
La  autoridad  y  ser  del  mundo  todo» 

Cortes  tomb  vn  OoUar  bien  engastado, 
De  rubis,  y  diamantes,  y  oro  ñno, 

Y  al  cuello  a  Motefuma  se  lo  ha  echado. 
Por  ser  de  tal  valor  y  peregrino: 

£n  mucho  el  Rey  famoso  le  ha  estimado, 

Y  prosiguiendo  vn  poco  su  camino, 

Por  ser  Cortes,  al  gran  Cortes  famoso,    ^ 
Le  hizo  otro  presante  muy  gracioso. 


Mand6  traer  al  punto  dos  collares 
De  gruessos^  Camarones  colorados, 
Destos  colgauan  cada  sendos  pares 
De  oro,  y  perlas,  sutilmente  obrados: 
Vallan  mncha  suma  de  millares. 
Porque  eran  de  relieue,  y  matizados, 
Echoselos  al  cuello  por  su  mano, 
Que  no  auia  hecho  ^to  en  hombre  humano. 

Los  suyos  ise  admiraron  grandemente 
De  ver  lo  que  Cortes  auia  podido, 

Y  el  trato  que  le  hazia  deferente 

A  quantos  en  su  tiempo  son  rii^han  sido: 
La  vna  estk  mirando  la  otra  gente, 

Y  entre  si  ^cada  qual  enmudecido. 
Nosotros  contemplando  su  grande^, 

Y  ellos  la  nuestra,  el  modo,  y  la  braueza. 
Lleuolos  a  vn  gran  patio  celdbrado, 

Del  templo,  qüéf  los  dioses  obseruáua. 
Be  Axayaca,  sefk>r,  y  muy  nombrado. 
Custodia  que  lod  Ídolos  güardaua:  ' 
Llego  el  gran  M^e^uma  sossegado, 

Y  a  Cortes  por  la  itumo  le  tomaua, 
Diziendole,  descansa,  y  ten  gran  gusto. 
Que.  yo  bolue^e  a  verte,  como  es  justo. 

Todos  allí  muy  bien  se  aposentaron, ' 
Que  era  capaz  de  todo  el  aposento, 
Los  cauallos  tambieti  se  acomodaron, 

Y  los  Indios  con  grande  alojamiento: 
Al  punto  mü  ríalos  embiaron. 

De  comidas,  con  grMsde  cumplimiento, 

Y  a  los  cauallos  su  ración  cumplida    - 
De  pauos,  qual  ú  fuera  su  eomida. 
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Después  de  auer  cenado,  m^y  gustoso 
Boluio  él  gsm  Mot^juma  a. aquel  palacio, 
Entróse  con  Cortes  el  vajerjopo, 

Y  estuuo  alli  parlando  btuen  ^9pacio: 

Y  por  mostrar  su  pecho  gcn^rpso^ 
Mandí)  a  .muchos  siguientes,,  que  de  espacio 
Truxessen  a  Cortes  joyas  de  oro» 

Y  otras  cosáis  que,  tiene  cü  su.  tesoro. 
Dixole,  que  de  aquello  :se  siruiesise,' 

Y  de  su  vohíntad  tengan  seguro, 

Y  que  sin  duda  alguna  le  creyesse, 
Que  huncsHcaj  su  venida  estuuo  duro: 
Por  mas,  de  que  án  riesgala  hiziesse, 
Viendo  del  enemigo  el  fuerte  muro, 

Y  que  el  está  coa  guísto  de  hospedarle, 

Y  tenerle  en  sa  tieroi  y  jr^galarie» 

Y  qu^  después  .que  üupo.sn  venida, 
Ha  traydo  contiiuio  en  su.  menoría 
La  causa  muchas  yez^  tejida, 
De  loa. antiguos  tiempos  de  su  historia: 

Y  como^su  progenie,  era  venida 

De  Reynó  aduepedizOí  y  por  yitoria 
De  sus  antepassadasy  goúernaua 
Reyno  que  no  era.suyOi  y.le  amparaua. 

Y  que  todos  a  vua  le  dixerpn, 
Que  aiúan  4e  embiai- i^  Souernallos 
Los  sucessores  suyos,  y  oírederojpi 
Esta  suguridad  a  suS:  vasallos: 

Y  cree  que  por  ellos  lo  dixeron,  ^ 
Pues  que  yinen  apra^  sugetallos^ 

Y  que  siu  duda  es  esto  lo  que  entiende, 

Y  assi  el  ^star  alli  no  1^  defiende. 
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Y  que  también  está  ya  satisfecho, 
Pe  que  no  son  del  cielo  produziáos, 

Y  aunque  muestran  tener  soberuio  pecho, 
Están  a  lo  que  todos  ofrecidos: 

Y  assi  habla  tan  llano  en  su  prouechOi 
Sin  modos  engañosos  ni  fingidos, 

Y  que  también  se  aura  desengañado 
De  lo  que  falsamente  estk  informado. 

Diziendo^  qtíe  las  calles,  y  ornamentos, 
Eran  de  oro,  y  plata,  y  celestiales, 
Que  ya  vera  que  han  sido  fingimientos, 

Y  dichos  de  enemigos  capitales: 

Y  es  assi,  que  alli  tiene  aposentos 
Cosas  de  gran  tesoro,  y  que  son  tales,  ^ 
Quales  de  sus  passados  ha  heredado, 
Con  otras  de  tributos  de  sü  estado. 

Las  quales  le  ofrecían  llanamente, 

Y  todo  lo  que  mas  del  pretcndiere, 

Y  que  se  haga  a  Carlos  vn  presente  . 
De  lo  mas  escogido  que  tuuiere: 

Y  también  les  dará  a  toda  su  gente 
Lo  qué  sü  gustQ  mas.  apeteciere, 

Y  que  ya  estk  5ulR^yno  assegurado 
Del  rigor  que  era  dellos  relatada 

Y  que  con  este  nombre,  sus  vasallos 
Trataron  de  estoruarle  la  venida, 

No  pudieñdo  jamas  as/egurallos 
De  aquella  relación  iñal  entendida: 

Y  que  aun  aun  aora  trata  de  allanallos^ 
Que  es  gente  sin  razón  y  sin  medida, 

Y  el  tributo  ordinario  le  quítauan 
Algunos  que  distante  del  estauan. 
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Cortes  le  agradeció,  como  deiiki 
La  oferta,  y  el  presente  que  lé  ha  dado^ 

Y  que  en  quanto  a  lo  que  el  le  referia 
De  aquellas  sucessiones  del  Reynado: 
Que  era  sin  duda  assi  como  entendía, 

Y  Carlos  sucessor  de  aquel  estado, 
Assi  como  lo  es  de  todo  el  mundo, 

Y  en  el  tan  sin  ygual  y  sin  segundo. 
Con  esto  se  despiden  los  señores. 

Con  grande  gusto  de  lo  platicado, 
Haziendo  cada  qual  muchos  amoreSi 
Con  el  termino  dellos  mas  vsados: 
Con  esto  aseguraron  los  temores^ 
De  lo  que  ambos  auian  informado, 

Y  por  entonces,  mucho  se  enteraíon, 

Y  la  amistad  muy  firme  confirmaron. 
Entrb  Cortes  en  México  el  famoso 

A  ocho  de  Nouiembre,  bien  contados, 
Año  de  diez  y  nueue  tan  dichoso, 
Para  los  viuos,  y  sacrificados: 
Fassb  la  noche  a  gusto,  y  con  reposo, 
Aunque  la  barua  al  hombro,  y  racatados. 
Que  tanto  bien  gran  duda  les  ponia, 

Y  si  fortuna  en  el  los  dexaria. 
Estaua  Mote9uma  en  su  palacio. 

Que  Tecpa  se  Uamaua  propiamente, 
Este  tenia  en  tomo  á  buen  espacio. 
Treinta  puertas,  qualquiera  suficiente: 

Y  en  la  primera  vn  rico  y  gran  topacio. 
Treinta  baños  al  gusto  conuénient^ 
Cien  aposentos  rlcOs  y  costosos, .  . 
Tres  patios, enlosados  y  anchurosoSi 
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De  porñdo  los  marmoles  labrados, 
laspe  graciosamente  matizado> 
Las  puertas,  y  lumbrares.  releuados 
De  mucha  variedad  entretallado; 
Los  aposentos  todos  adornados 
Ee  colgaduras  de  algodón,  pintado 
De  mil  colores  de  aues  y  animales, 
Que  los  tapizes  ricos  no  son  tales. 

Seruianle  de  ordinario  noche  y  dia 
Seiscientos  principales  conocidos, 
Cada  qual  destos  siempre  alli  tenía 
A  nueue  o  diez  criados  preuenidos: 
Con  armas  tales  como  conuenia, 

Y  soldados  valientes  y  escogidos, 
Que  por  la  obligación  de  su  estatuto 
Le  tenían  de  dar  este  tributo. 

Estos  eran  señores  comarcanos, 
Que  aunque  lexos  algunos  residían. 
La  fuar9a  los  hazia  ciudadanos, 

Y  por  fuero  y  rigor  los  compelían: 
Eran  estos  los  propios  Mexicanos, 
Que  a  Mote9uma  solo^obedecían, 

Y  si  hazian  ausencia,  le  dexauan 

Sus  propios  hijos,  que  en  rehenes  dauan. 

Tenían  estos  sus  casas  señaladas . 
En  México,  costumbre  y  ley  forjosa, 
Estas  eran  las  mas  autorizadas, 

Y  gente  en  la  ciudad  mas  poderosa:    . 
Con  esto  eran  las  demás  guardadas, 

Y  el  palacio,  y  la  Tecpa  poderosa. 
Comían  de  las  sobras  cada  día. 
De  lo  que  a  Mote9uma  se  seruia. 


Tenia  quinientas  Indias  muy  hermosas, 
Todas  de  las  mejores,  y  mas  bellas, 
Con  quien  passar  sus  horas  deleytosas, 
Siempre  preñadas  las  dozientas  dellas: 
De  aquestas  las  que  le  eran  enfadosas, 
Daua  a  señores  que  moriañ  por  ellas, 

Y  demás  del  palacio  real,  gozaua 
Cien  casas  de  plazer  donde  se  holgaua. 

Otras  muchas  grandezas  refiriera, 
Deste  gran  Monarcha  poderoso, 
Sino  fuera  preciso,  y  conuiniera 
Seguh:  de  aquesta  historia  lo  for90so: 
Es  relación  muy  cierta  y  verdadera, 
Que  por  no  salir  della,  apenas  oso 
Apartarme  del  hecho  verdadero 
Desde  el  primero  puntó  hasta  el  postrero. 

Seys  dias  se  passaron  de  contento 
£n  plazeres,  visitas,  y  alegría, 
En  agradable  y  tal  acogimiento, 
Que  diuinó  y  no  humano  parecía: 
Aunque  andana  vn  rumor  de  mal  intento, 

Y  publico  entre  todos  se  dezia. 

Que  en  el  templo  que  estañan  aloxados, 
A  su  dioses  serian  sacrificados. 

O  quitarles  del  todo  la  comida, 
Al9andole3  las  puentes  mas  forzosas. 
Cortes  que  la  maldad  tenia  aduertida, 
Preuino  ocultamente,  y  bien  sus  cosas, 
Confusa  tenia  el  alma  y  afligida,. 
De  verse  en  causas  tan  dificultosas, 
Maquinando  si  hallasse  algún  buen  medio. 
Que  a  tantos  males  sirua  de  remedio. 
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Y  auiendo  fabricado  vn  hecho  estraño, 
No  quiso  a  nadie  altí  comunicarlo^ 
Porque  ñoies  viniesse  mayor  idaño. 
Hasta  (i  punto  que  íímsse  a  efectuarlo: 
Quiso  libvárse  del  jiefigro  estrado, 
Que  si  queremos  bien  ci^nsiderarlo, 
Con  vn  puño  de  tierra  cada  Vno 
No  quedaca  Español  Ttuo  ninguna ' 

Tratb  de  aprbionar  aquel  Monardia^ 
Por  escusar  el  daño  que  sospecha^ 
De  que  la  rigurosa  y  cruda  parca  . 
Corte  el  estambre  de  su  vida  hecha:' 
Quiso  fustas  ha^er,  o  alguna  barca. 
Que  al  agua  su  defensa  no  aprouecha. 
Por  las  muchas  canoas  que  alli  auia^ 
De  quien  reparo  alguno  no  tenia. 

Llegb  en  aqueste  punido  vn  Indio  aittigo 
De  los  qué  en  Y'úUnka.  auian  quedado^ 
Que  demás  de  vna  carta,  era  tefltigo 
Del  <:aso  que  trae  en  ella  lelatado: . 
Diño  de  riguroso  f  gran  castiga» 

Y  era  que  Qualpopoca  amia  Ordenado 
Diessen  ln  muerte  a  nuej^e^de  los/  nuestrosi 
Auiendo  paz,  y.  siendo  am^os  nuestros. 

Despachó  Pedro  deVrzio  aquel  auiso. 
Que  le  causo  á  Coates  notable  pena, 

Y  con  esta  ocasión  luego  al  prouiso 
Tuuo  la  tra^a  dada  por  mas  buena: 

Y  iisando  d^lla,^  biego  al  punto  quiso 
Mostrar  su  aistucia  de  saber  tan  llena, 

Y  aprestó  para  el  caso  de  la  gente, 
La  que  le  pareció  mas  couueniente. 

Per.— -27 
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Aqueste  mismo  día  auia  hallad<> 
Cortes  vn  aposentOi  en<  que  tenia 
Mote9uma  vn  tesof  o,  y  que  carado 
De  muy  poquito  tiempo  parecía:   : 
Llamb  muypasso  a  loige  de  Aluárado, 

Y  dixo,  le  dixesse.lo  qué  baria) 

T  de  conformidad  lo  agiqeíaion     . 
Por  donde  mas  flaqueza  le  hálUuron^  : 

Vieron  qué  áuia  dentro  vn  tesoro. 
Be  joyas,  mantas,  plumas^  y  otrasxosas, 

Y  vna  suma  gran'dissima  de  oro, 
Cabelleras,  y  nacates  preciosas: 
Cortes  por  güarddPtks  el  decoro,  - 

Y  acudir  a' ocasiones  m&s  forzosas,  ■ 
Call6,  y  tornb  a  xierrar  el  aposento,       • 
Por  yr  a  executar  su  brauo  intento. 

Fttesse  al  palacio  cdüy  disimulad<v 
Dentudo  quatro'caHes  guarnecidas 
De  soldados  armados,  con'cuydado. 
Que  no  iáiport^a  meitois  que  las  vidaá: 
Saludó  a  Mote9umá  reportado,; 
Dexb^^ todas  las  pie9as  preuenidas, . 
Coti  cada'dies'soldados  en  tas  puertas, 
Qtie  estañan  para  el  cotítinó  abiertas'. 

PáHaíon  como  siempre  grande  rato, 

Y  el  gran  Cortes  su  pena  refriendo,*  ~ 
Le  dixo  a  Mote^uma  su  falso  trató 
Que  los  suyos  con  el  yiiari  haziendo: 
El  graué  Rey  suspenso  por  vn'ratoi 
£1  casó,  como  es  justo,  fue  sintiendo, 

Y  assi  jutí)  a  Cortes,  que  el  no  sabia 
Cosa  de  las  que  allí  le  r^feria. 
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Y  por  satisfácion  luego  ha  mandado, 
Que  por  el  ayre  vayan  mensageros 
Por  Qualpopoca,  auiendo  señalado 
Dos  Caciques  muy  fuertes  caualleros: 

Y  por  señal  vu  sello  les  ha  dado 
De  sus  armás^  y  manda^  4ue  ligeros 
Se  partan,  y  le  traygan  ante  el  luego 
El  que  le  causa  tal  desassossiega 

Dio  muy  grandes  disculpas  de  lo  hecho, 
DiziendOf  no  saberlo  en  ningún  modo, 

Y  que  el  le  dexaria  satisfecho 

De  Qualpopoca,  y  de  aquel  pueblo  todo: 
Concediéndole  ser  inorme  hecho, 

Y  la  mayor  maldad  del  mundo  todo, 

Y  pidele,  no  estfe  tan  sospechoso, 
Hasta  ver  el  castigo'riguroso. 

Cortes  le  respondió,  señor  ya  veo 
Tu  poca  culpa  en  estos  casos  graues, 

Y  como  de  presente  no  dessep 

Mas  de  amparar  mi  gente,  como  sabes: 

Y  no  querrán  dexarme,  según  creo. 
Aunque  les  de  palabtas  mas  suaues. 
Hasta  ver  la  vengan9a  de  este  hecho, 
De  que  deuo  dexarles  satisfecha 

Con  lo  que  auras  señor  de  perdonarme, 

Y  hasfa  que  Qualpopoca  sea  venido 
Te  yras  a  mi  posada  a  acomjpañárme. 
Que  alli  seras  de  mi  muy  bien  seruido: 

Y  no  ternas  en  esto  que  culparme. 
Que  lo  tengo  a  los  mios  ofrecido. 
En  pago  de  la  gran  tráycion  vsada, 
Por  tu  pérfida  gente  tan  maluada* 
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Tomb  desto  tan  grande  sentimiento 
£1  Monarcba  del  mundo  Mote9uma^ 
Que  de  improuisó  vn  parajismo  lento' 
E15  sus  venas,  y  antes  que  presuma 
Cortes  en  temor  lo  mira  atento, 
Con  ira,  y  humildad.,  que  humana  pluma 
Si  pintaros  tal  vista  pretendiera, 
Fuera  impossible  que  jamas*  lo  hizíera. 

Teme  la  mattó  y  la  gallarda -espada, 
Con  que  sino  concede  le  amena9a 
La  furia  de  Cortes  arrebatada. 
Todo  le  aflige,  y  todo  lé  embara9a: 
Sossiegase,  alborotase,  y  la  osada 
Resolución  le  admira,  y  en  si  tra9a 
Si  su  lengua  á  Cortes  persuadirla 
A  que  le  dexe,  y  graue  assi  dezia. 

Sabes  quien  soy,  conocesme,  has  oydo 
Que  soy  él  gran  señor  que  el  inundo  rige^ 

Y  que  mi  nombre  respetado  lia  sido 
En  cíelo,  y  tierra,  como  ya  té  dixe: 
Sabes  que  treyntá  Reyes  me  han  seruído, 

Y  que  sola  mi  furia  los  aflige. 

Si  no  lo  sabes,  sábelo,  y  aduierte, 

Que  a  nueue  dellos  dio  mi  mano  muer tCi 

Repórtate,  que  yo  te  haré  seguro, 
Dando  lugar  que  gozes  tu  ventura, 

Y  por  los  dioses  soberanos  juro, 
De  darte  ayuda  con  la  paz  segura: 
Mira  que  solo  por  tu  bien  procuro, 

Que  no  me  prendas,  bien  ves  que  es  locura, 
En  que  si  aora  no  Vsas  este  medio, 
No  hallaras  después  ningún  remedio. 
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£1  soberuio  Español  resueltamente 
Le  dize,  que  conuiene,  y  que  no  áy  cosa 
Con  que  assegure  su  atreuida  gente, 
Como  cotí  esta  hazaña  Valerosa: 
Que  deseche  el  pesar,  y  el  gusto  aumente, 

Y  crea  que  su  persona  poderosa 
Sera  tan  respetada,  y  tan  seruída, 
Como  es  razón,  y  del  obedecida. 

Entre  los  dos  passaron  grande  rato, 
Hablando  d  vno,  el  otro  respondiendo, 

Y  al  ñn  Cohes  temiendo  él  falso  trato, 
Resueltamente  dixo,  no  te  entiendo: 
Que  sirue  resistencia,  ni  recato. 

Ni  estarme  á  lo  ímpossible  persuadiendo. 
No  me  hables  palabra,  ven  conmigo. 
Que  s^  ha  dehazér  sin  falta  lo  que  digo.  ' 
Viendo  que  ruegos  ewín  sin-prouecho, 

Y  que  el  poder  tan  Jkxzo  le  valia, 
Con  prudeoeia  y  valor,  allanb  el  pecho. 
Que  en  aquesta- ocasión  fue  valentía: 
C<»ncedio  su  pri;$ion,  heroyco  hecho,^ 
Reportación  na  vista,  brauo  dia, 

O  mudablefortuna^  insiable  rueda, 
Que  no  sabes  estar  vti  puntó  queda. 

Mañd5'  a^uátró  señores  principales, 
Que  en  sus  andgs  cargado  le  lleuassen,    - 
De  que  era  con  su  gusto  dio  señales. 
Mas  no  itíipórtO)  porque  antes  que  llegassen 
Al  graue  cuerpo,  hizieron  cosas  tales. 
Que  fue  fuer9a;  decilles  que  Callassen, 
Yuale  mucha  gente  acompañando. 
Con  lagrimas  mUy  ciernas  lamentando» 
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Llego  el  fuerte  Cortes  con  brauo  aliento, 
Donde  hallo  a  los  suyos  admirados. 
Colgó  en  vn  quarto  a  parte  vn  aposentOi 
Con  adornos  muy  ricos  y  estimados: 

Y  alli  le  aposento  con  gran  contento,. 

Y  púsole  de  guardia  cien  soldados, 
Los  suyos  como  de  ^ntes  le  ^eruian, 

Y  sus  mandos  en  todo  obedecían. 
La  ciudad  ha  quedado  alboratada 

Del  hecho  que  Cortes  aula  emprendido, 
Huuo  temor  que  fuesse  rebelada, 
Si  del  no  fuera  todo  preuenido: 
Mofe9uma  la  tuuo  sossegada, 
Diziendo,  quel  aquéllo  íuiia  querido, 
Encubría  su  peria  cuerdamente. 
Cierta  señal  de  quanto  era  prudente 
Estaua  a  ser  señor  tan  enseñado, 

Y  a  que  le  respetassen,  que  he  querido 
Contaros  vn  sucesso,  que  admirado 
Qualquiera  quedark  auiendolo  oydo: 

Y  fue,^  que  estando  en  vn  ycpal  sentado, 
Viendo  jugar,  sin  ser  dellos  sentido, 
Quatro  soldados,  gargajeo  vno  dellos, 

Y  con  ira  boluio  su  rostro  a  ellos. 
Porque  como  en  su  ser  el  no  eria  humano, 

A  lo  que  en  magestad  tenia  entendido^ 

Y  se  juzgaua  mas  por  soberano, 
Que  por  de  tierra,  estuuo  retraydo, 
De  vn  sentimiento  fiero  e  inhumano, 
lamas  imagina,do,  ni  sabido, 

Tres  dias  sin  comer,  ni  hablar,  y  tanto, 
Que  enterneció  a  Cortes,  y. mouio  allanto* 
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Llegóse  a  el  con  gran  comedimiento, 
Importunándole  que  le  dixesse, 
De  que  hazia  tan  graue  sentimiento. 
Para  que  a  el  remedio  luego  diesse: 
Refirióle  aquel  graue  atreuimíeuto, 
Pues  no  era  justo  que  se  permitiesse, 
Que  a  uu  sugeto  de  hombres  no  mirado, 
En  tan  poco  estimasse  rn  vil  soldado. 

Cortes  por  aplacarle,  mando  luego 
Que  en  su  presencia  al  punto  le  ahorcasseui 
Con  esto  se  mostrb  con  mas  sossiego, 
Hasta  que  lo  mando  executasseil: 
Ocurrieron  a  el*  con  grande  ruego, 
Para  que  de  la  horca  le  quitassen, 
£1  lo  pidió  a  Cortes,  con  que  lo  echasse 
Donde  su  Reyno  y  tierra  no  pisasse. 

Dexo  de  referir  muchas  grandezas 
Deste  graue  Monarcha  valeroso, 
De  estimación,  hazaftas,  y  proezas, 
Nacidas  de  aquel  pecho  caudaloso: 
Su  gouiemo,  sus  leyes,  y  firmezas, 
Sus  fueros  en  imperio  tan  iámoso, 
Tan  inuiolablemente  executadas, 
Quanto  de  justa  mano  gouemadas. 


riK  DEL  CANTO  ONZEMa 


URO  m 


QUE  REFIERE  LA  liXJERTE  DE  QUALFOPOCA^  LA  PRISIÓN  DE  CACAMA, 

« 

Y  EL  AUER  ECHADO  A  MOTE9ÜHA  PRISIONES;  Y  LA  TENIDA 
DE  PANFILO  DE  NARBAEZ,  Y  LO  QUE  DSLLA  RE3ULTÓ. 


No  el  si;^etar  imperios  poderosos, 
De  barbaras  naciones  tan  estrañas. 
Ni  los  heroycos  hechos  valerosos. 
De  otras  prtíhezas  graues.  y  hazañosas: 
Ni  en  los  paseados  tiempos  mas  dichoi^s, 
Se  cuenta  tal  grandeza,  industria,  y  mañas, 
Que  a  vn  Em^pemdor  tan  inoencible  • 
Sugetarle  a  prisión,  (:aso  es  terrible. 
.  Yo  confiesso  Cortes  que  no  me'atreuo 
A  celebrar  tus  hechos  inmortales, 
Que  para  no  hazerlo  como  deüd, 
No  es  bien  tocar  en  ellos,  siendo  tales: 
Y  aunque  a  intentarlo  muchas  vezes  prueuo, 
Mé  suspenden  los  casos  essenciales. 
Quedándose  la  lengua  enmudecida, 
Romitiendolo  alia  a  la  eterna  vida¿ 


Na  fue  menos  la  gloria  que  ganaste 
O  inuicto  Cortes  en  lo  que  héziste, 
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Quando  el  poder  y  mando  renunciaste, 

Y  en  manos  del  consejo  le  pusiste: 

Y  alli  por  nueua  elección  quedaste 
Con  mas  firme  poder  del  que  truxiste, 

Y  en  nombre  de  tu  Rey  te  señalaron, 
Quando  por  li  vnanimes  votaron. 

Quedó  todo  confuso  y  alterado. 
Viendo  preso  al  señor  y  Rey  famoso, 
Casi  se  huuiera  el  Reyno  rebelado, 

Y  estaua  Cortes  déllo  rezeloso: 
Mote9uma  a  los  suyos  ha  aplacado, 
Diziendo,  que  era  dello  muy  gustoso, 
Gouemaua  como  antes  sus  estados, 
Amparando  sus  graues  potentados. 

Salia  a  ca9a  casi  los  mas  dias, 
A  que  era  grandemente  aficionado, 
Al  templo  yua  a  orar  todos  los  ^xzs^ 
Con  diez  soldados  solo  acompañado: 
Gozaúa  de  otros  actos  de  alegrías, 
Con  que  pudiesse  ser  mas  recreado, 

Y  fi"equentaua  el  templo  de  los  vicios. 
Continuando  en  el  sus  sacrificios. 

Cortes  lé  suplico  que  lo  escusasse 
Que  se  vertiesse  assila  sangre  humana, 
Porque  sí  aquello  se  continuasse 
El  lo  defenderá  de  buena  gana: 
Aguardaron  vn  dia  a  que  el  entrasse 
A  hazer  a  su  Dios  la  ofrenda  vana, 

Y  quitando  los  ídolos  del  templo. 
También  querían  quitar  el  mal  exemplo. 
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Pidióles  Mote9uma  que  no  hiziessen 
Otra  vez  sin  razón  como  la  hecha, 
Porque  a  los  suyos  tanto  no  ofeQdiessen, 
Mirando  el  ara  de  su  altar  deshecha: 

Y  que  su  justa  ley  no  corrompiessen, 
Pues  ero  buena,  santa,  y  sin  sospeha, 

Y  por  tantas  razgnes  la  obseruauan, 

Y  en  tanto  la  tenian  y  estimauan. 
Cortes  determinó  de.  remediarlo 

Con  las  veras  y  mañas  que. pudiesse,- 

Y  assi  para  mejor  efetuarlo 

Pidió  al  gran  Mote9uma  qud  le  oyesse: 

Y  que  estén  sus  Caciques  a  escucharlo, 
Para  que  su  intención  mas  se  entendiesse, 

Y  estando  congregada  mucha  gente, 
Assi  les  dixo  el  gran  Cortes  prudente. 

Amigos  pues  que  Dios  os  ha  querido 
Comunicar  su  fe,  escuchadme  atentos 
Que  quando  mi  demanda  ayays  oydo, 
Estareys  de  otorgarla  muy  contentos; 
Saldréys  del  tnal,  que  ciegos  ha  tenido 
Vuestros,  ojos,  vereys  vuestros  intentos 
'Enderé9ados  a  mayor  alteza, 
Que  lo  que  aora  vsays  es  gran  baxeza. 

Vn  Dios  onipotente  y  soberano 
Crio  la  tierra,  el  mar,  y  el  altó  cielo, 
Luego  a  los  hombres,  a  quien  hizo  llano 
Quanto  aueys  visto,  y  ay  en  este  suelo:  . 
Tiene  sugcto  a  su  diuina.  mano. 
Que  recibe  de  estarlo  gran  consuelo 
£1  hombre,  el  cielo,  el  mar,  tpda  la  tierrai 

Y  todo  qüanto  lo  vno  y  lo  otro  ehciena. . 
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Vosotros  como  faltos  desta  lumbre, 
Teneys  por  dioses  vnos  hombres  hechos 
De  madjcra,  o  de  baño,  y  muchedumbr/e 
Dellos  vsays;  yestays  muy  satisfechos: 

Y  sugetos  a  eterna  ^eruidumbre 
Los  adorays,  y  con  humildes  pechos, 
Como  si  fueraa  algo  .es.tays  ante  ellps 
Sacriñcando  vid^s  por  teneilos, 

Quer^yffiirer  quanerradq^  vay/sentodo, 

Y  coma  ps  busco  paz,  gloriai  y  consuelp, 
Al  nat^nij.4is!qursQ  me  acomodo, 

Pues  Mote^u^na- manda  vuestr,Q  suelo: 
Del  gouiernof  común .  jturbara;  el^  ijacdo. 
Si  huujerari][iuchp&  dioses  <n?  el  ciólo, 
Que  vnos  a.tros  ^iep^pre  se  impidi^jran  ., 
Sin  que  jama^  ^edecidos  fíier^a- 

En  estQS  ^Ups  techos  celestiales 
Poned:  los  ojosi  «claros^  y  @1  intento^ . 
De  quien  todas  las  causas  terrenales 
Tienen  .81(1^  fín,  principio,  y  fundamento: 
Quien  mueue  acá  las  cosas  naturales 
Produzíendonos  todo  el  alimento» .-, 
Que  e^to  k^  d^es  falso?  no  lo  pueden, 
Que  de  vn  Dios  solo  son,.,  y  del  proceden, 

Des;ad>  de3(ad,  los  vanos  sacriñcios, 

Y  el  vertet.  la  inocente  s^re  humana, 
La  costumbre  nefanda,  y  torpes  vicios, 
Siguiendo  aquella  via  y  lu2  tan  llana; 
Seguid,  seguid  lossacrps beneficios 
De  sujuelJa  M^g^^tad  tan  soberana, 
Quitando  las 'estatuas  adoradas,  ' 
Poniendo  efigies,  y  aras  consagradas» 
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324 

Quedo  el  gran  Moteyuoia  muy  confuso 
De  ver  ió  que  Cortés  áúiá  proí)üesto, 

Y  luego  en  aquel  püñto  sé  idisptiso 
A  seguir  su  consejo,  y  ya  dispuesto' 
Las  rodillas  en  tieita  luego  puso, 
Inclinado  a  tan  alto  proíraputsto, 

Y  humillado  a  una  efigie  soberana, 
Todo  lo  concedió  de  búéna  gana. 

Viéiídó  Cortes  que  todos  se  littanarón, 
QdsO  en  nombré  de  Dios  oiiipótcñte 
Tomar  la  possession,  pües^-<íue4ilEíllaíott 
Lugar  a  la  oreasion  tan  cónüehiente: 
Los  Ídolos  al  putito  ^derribaron, 

Y  el  Alfisírez  de  Ghristo  incontinente 
En  el  templo  mejor  del  í)uebl6  ciego 
Vn  Crucifixo  hermoso  ptiso  hiégOi 

Despuesr  mañdb  Cortes  sus  soldados 
Que  al  puntó  juntos  fuessen  todos  clíos, 
De  figuras  de  Santos  bien  caxgados. 

Y  que  en  ios  teniplos  vayan  á  ponellos: 
Donde  de'  tóüos  íseán  estimados,       ^ 

Y  en  cada  templo  de  íos  otros  bellos 
Vn  altar  aumpttiosissimo  adómássen, 

Y  la  imagen  de  Christo  en  d  iSjtásáéh.' 
El  templo  "principal  era  grandicfso. 

De  edificios  iiotables  y  <>rtiamentos^ 
De  grandes  piras  gruessas,*  y  -costoso, 
Con  cápilías,  y  gradas^  y  aposentos! 
Torres,  y  chapiteles,  muy  vistoso, 
De  piedra,  y 'cal,  y  estribos,  y^rimieütos, 
Que  no  lo  especifico  como-el  ef^^   • 
Porque  es  tomar  «iuy  larga  la  carrera* 
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Causo  gran. confusión  al  puebla  errado 
£1  verse  de  su  ley  de^títiiydos, 
No  fue  ninguno  mas  sacrificado^ 
Sino  era  quela  hazian  escondidos:  • 
Tengo  este  por  eMiecho  nías  nombrado^ 
De  los  que  de  Cortes  9on  referidos. 
Porque  prender  vn  Rey,  y  quitar  leyes» 
Es  caso  graue  aun  para  grandes  Reyes* 

Estando  en  esto  vino  Qualpopoca ' 
Con  quinze  principales  de  su  tierra^ 

Y  vn  solo  hijo  suyo,  a  quien  le  toca 

La  sucesión  del  Reyno  txi  paz  y  en  guerra: 
Mote9uma  a  Cortes  la  causa  aduoca, 

Y  porque  pague  quien  con  daño  yerra»: 
Se  lo  embia,  y  con  veras  le  ha  pedido 
Que  castigue  el  delito  cometido. 

Hizo  la  inÍGnaaciony  en  que  parece, 
Que  auiendo  Pedro  de  Yrzio,  y  el  tratada 
El  verle,  la  obediencia  luego  oíireoe, 
A  Carlos  gran  Monarcha  señalado: 

Y  que  el  quisiera  hablaiie,  y.  le  parece, 
Que  andando  tan  rebueito  aquel  estado,    . 
Le  embiasse  Españoles  que  le  fuessen 
Guarda,  y  en  prestida  le  pusiessen. 

Embio.  Pedro  de  Yraáo  .dos  soldados 
A  Nautlan  Reyno  suyo  poderoso, 

Y  Uc^dos.  que  fueron  los  cuytados 
Los  mató  el  mal  Cacique  Hguroso: 
Auisaroiile  luego  k)S  estados 

Del  hecho  tan  astuto  y  cauteloso, 
Fue  contra  el  tfiuty  bien  apercebido» 
De  cinqu^ta  soldados  prevenido* 

Per.— 28 
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Salióle  Qualpopoca  muy  pujante, 

Y  tuuieron  entrambos  gran  batalla. 
Recibióle  tan  fuerte  y  arrogantie, 
Que  no  bastb^l  ames  ni  ñna  malla: 
Encendióse  aquel  fuego  én  vn  instantei 

Y  era  tanta  la  furiai  que  amparalla 
No  pudo,  y  le  mataron  siete  juntos, 
Con  que  hizieron  nueue  los  difuntos. 

Creció  con  esto  gran  cprage  y  saña, 
Yassi  luego  los  nuestros  reboluieron 
Con  la  mayor  braueasa  y  mas  estraña 
Que  los  ojos  humanos  jamas  vieron: 
Dieronse  aquellos  pocos  tanta  maña. 
Que  mataron  a  nmchos,  y  hirieron,  • 
Rindiendo  a  Qualpopoca,  y  a  su  estado. 
Que  quedo  a  Carlos  V  ya.  humillada 

Hecha  la  información  en  este  modo, 
La  sentencia  salió,  que  luego  fuesse 
Hecho  en  la  pla9a  do  se  mire  todo 
De  trerrapleno  m  alto,  y  que  estuuiesse 
Para  el  futuro  exemplo  el  pueblo  todo 
A  donde  la  justicia  se  hiziesse, 

Y  se  quemassen  quince  mas  culpados, 
JPor  escarmiento  de  otros  tan  osados. 

Luego  se  ha  executado  la  sentencia 
t)e  que  quedaron  muchos  encogidos, 
£n  ver  que  a  vn  Rey  tan  grande,  en  tal  presencia 
Se  hiziessen  castigos  nunta  oydos: 
li'uuierpn  por  notable  la  inclemencia, 

Y  a  muchos  les  zumbauan  los  oydos, 
Pensando  que  otro  tanto  se  hafia 
Con  ellos  por  aquella  gente  impia. 
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Antes  que  este  castigo  se  hiziesse 
Se  fue  Cortes  do  Motc9uma  estaua, 
A  dezirle  qvexoso,  que  entendiesse, 
Que  aquella  culpa  a  el  se  le  imputaua: 

Y  que  escusa  ninguna  pretendiesse, 
Porque  era  ley  que  aquel  que  muerte  daua, 
Muriesse,  aunque  con  el  no  se  entendía, 
Mas  que  prisiones  luego  le  echarla. 

Truxeron  vnos  grillos^  y  turbado 
Le  dixo  Moteyuma,  que  es  aquesto, 
Cortes  estas  en  ti,  no  estas  cansado 
Pe  prouar  mi  cordura  eñ  mas  que  en  esto: 
El  respondió,  que  aquello  era  forjado, 
Con  semblante  seuero,  y  graue  gesto, 

Y  las  prisiones  con  la  misma  mano. 

Puso  al  señor  que  vn  tiempo  no  fue  humana 

Hizo  Cortes  el  hecho  referido. 
Por  euitar  escandolo  aquel  dia, 

Y  executado,  el  otro  sin  ruydo 
A  ver  a  Motejuma  se  boluia: 

Y  con  muy  grande  instancia  le  ha  pedido 
Salga  de  la  prisión  que  alli  tefik. 
Consintió  que  los  grillos  le  quitassen, 

Y  mandó  que  otra  cosa  no  tratassen. 
Andaua  de  estos  hechos  alterado 

El  Reyno,  y  muchas  cosas  ordenaua, 
Conuocando  los  mas  dé  aquel  estado 
Para  el  remedio  que  se  procuraua: 
Tratan  que  de  prisión  fuesse  sacado 
Su  Rey,  que  tan  sugeto  les  estaua, 

Y  que  el  quebrar  los  ídolos  pagassen, 

Y  alli  en  aquella  casa  los  quemassen» 
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Dixo  Cortes  vn  dia  a  Mote5uma, 
Que  vnos  soldados  suyos  descubrieron 
Vna  sala  con  mantas,  oro,  y  pluma, 

Y  otras  joyas,  y  cosas  que  alli  vieron: 

Y  aunque  era  el  valor  tanto,  y  tanta  suma 
En  cosa  alguna  mano  no  pusieron. 

Que  vea  lo  que  manda  hazer  dello, 

Y  pues  es  suyo  ponga  cobro  en  ello. 
Motejuma  le  dixo,  no  os  de  pena, 

Que  todo  es  vuestro,  y  yo,  con  lo  que  resta, 
Tomad  lo  que  quisierdes  norabuena, 
Que  aera  para  mi  gran  gusto  y  fiesta: 
No  hay  cosa  mia,  que  juzgueys  agena, 

Y  esto  le  dio  a  Cortes  por  su  respuesta, 
Con  vna  voluntad  sincera  y  pura. 

Con  que  el  turuado  pecho  le  assegura. 

Pidióte  que  quería  le  mosCrassen 
Los  mineros  de  oro  que  alli  auia, 
Porque  los  suyos  se  certiñcassen 
De  lo  que  aquella  tierra  produzía: 
Trat6  que  ocho  peones  se  embiassen 
Diuididos  a  donde  se  cogía, 
Quatro  oficiales,  y  otros  que  lo  entienden, 
De  los  que  mas  sus  venas  compreheaden. 

Ocho  soldados  han  acompañado 
A  los  Indios  amigos,  y  plateros, 
El  vno  a  la  Místeca  ha  encaminado, 

Y  a.Milinaltepec  Tan  los  primeros: 
A  Tenitzi,  cien  leguas  del  estado, 

Y  al  gran  Tututepee  van  los  postreíos. 
Tardaron  en  boluer  cinquenta  dias, 
Mientras  andan  en  México  en  porfias.  . 


5^9 

« 

Truxéron  algún  oro  en  poluo,  y  plata, 

Y  la  razón  de  todo  muy  cumplida, 

Y  huuiera  de  metérnoslo  a  barata 
Vn  Cacique  que  viue  estensa  vida: 
Este  con  Mote9uma  no  se  trata, 
Es  Coateli  Camatl,  que  ya  ofrecida 

Dio  a  nuestro  Emperador  justa  obediencia, 

Y  assi  quedo  sugeto  a  su  clemencia. 
Y  como  áñdaua  acá  todo  rebuelto. 

No  se  reparo  en  esto,  aunque  importante, 
Por  ver  al  gran  Cacama  tan  resuelto 
A  darnos  guerra,  que  era  muy  pujante: 
Estaua  en  ello  el  Reyno  ya  disuelto, 
Poniendo  a  todos  siempre  por  delante 
La  prisión  de  su  tio  Mote9uma, 
Que  le  causa  tristeza  y  pena  suma. 

Sabido  por  Cortes,  embio  a  dezirle. 
Que  dexasse  las  armas  y  la  guerra, 
Pues  que  la  paz  pudiera  mas  cumplirle, 
Que  no  auer  dissensiónes  en  la  tierra: 
Nunca  jamas  pudieron  disuadirle. 
Fiado  en  la  amistad  del  llano,  y  sierra,  " 
Cuya  gente  se  auian  ofrecido. 
Por  auerles  sus  leyes  peruertido. 

Mucho  le  replica,  y  no  fue  bastante, 
,Que  estaua  ya  resuelto,  y  preuenido, 
Con  mucha  gente  toda  muy  pujante. 
Dispuesto  a  resoluer  aquel  partido: 

Y  visto  que  el  intento  yua  adelente, 
Tra90  aquel  Mote9uma  engrandczido 
De  prender  a  Cacama  su  sobrino, 

Y  muy  secretamente  lo  pteuíno. 


Y  estando  en  su  consejo  resoluiendo  ' 
El  modo  que  en  la  guerra  se  tendría, 
Al  punto  que  lo  estaua  resumiendo 
Le  assieron  veinte  que  en  la  junta  auia: 
Sacáronle  de  alli  luego,  entendiendo 
Lo  que  el  llenarle  breue  conuenia, 
£n  dos  canoas  grandes  se  metieron, 

Y  a  México  a  su  tio  le  truxeron. 
Entrególo  a  Cortes  luego  al  momento, 

.  Y  el  lo  tuuo  muy^ien  aprisionado 
Con  esposas  y  grillos,  con  intento 
Que  fuesse  del  delito  castigado: 

Y  que  el  rebelión  fiero  y  violento, 
Que  tan  breue  se  auia  comen9ado, 
Le  paguen  los  que  a  el  se  le  llegaron, 

Y  con  mas  voluntad  dello  trataron. 
Ordenan  que  a  Cuculca  le  hiziessen 

Rey  de  Tezcuco,  y  Culhuacan  el  fuertCj 

Y  que  todos  por  tal  le  obedeciesscn, 
Pronosticando  al  gran  Cacama  a  muerte: 
Diose  pregón  que  assi  lo  recibiessen, 
Tuuolo  el  pueblo  por  dichosa  suerte, 

Y  assi  el  gran  Mote9uma  de  su  mano 
Le  entregó  la  corona  dé  su  hermano. 

Con  esto  por  entonces  parecía 
Que  estaua  mas  pacifico  el  estado, 
Mas  era  cosa  estraña  lo  que  auia 
De  tratos  dobles  en  el  mas  pintado: 
Dizen  qne  el  gran  Cácama  preténdiá 
Suceder  al  imperio  y  potentado^ 
Pues  Mote9uma  siempre  preso  estaua, 

Y  de  su  libertad  nunca  trataua. 
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En  tiempo  que  Cacama  estaua  preso, 
Qubo  el  gran  Mote9uma  bazer  vn  hecho 
Diño  de  historia  graue,  y  gran  processo, 
Con  que  dexb  a  Cortes  muy  satisfecho: 
No  se  a  quien  se  atribuya  aquel  sucesso, 
A  el,  ó  que  Cortes  lo  hiftiiesse  hecho, 
Mas  conuocados  muchos  principales, 
Dixo  a  todos  ya  juntos  cosas  tales. 

Parientes  y  vasallos  mios  queridos, 
A  quien  diez  y  ocho  años  he  amparado, 

Y  han  sido  mis  intentos  entendidos 
De  ayudaros,  que  assi  lo  he  procurado: 
Ya  veys  que  destos  Reynos  escogidos. 
No  toca  por  herencia  a  mi  el  estado,  . 
Que  como  aduenedizo  lo  posseo, 

Que  no  estimo  yo  en  poco  este  trofeo. 

También  sabeys  que  siempre  nos  dixeron 
Nuestros  passados,  quando  acá  venian, 
Que  alegres  a  su  patria  se  boluieron. 
Que  en  breue  sucessores  embiariani 

Y  como  por  injusto  lo  tuuieron. 
Quien  duda  que  ésto  luego  oluidarianí 
Pues  nunca  hasta  ora  hemos  sabido 
Lo  que  ha  a  ninguno  dellos  sucedido. 

Tafhbien  los  agoreros  y  adiuinos 
Nos  dixeron,  señores,  llanamente, 
Que  vendria  de  Reynos  peregrinos 
A  gouemarnos  otra  nueua  gente: 
A  mi  mis  diosses  altos  y  diuinos 
Me  han  profetizado  de  presente 
Que  aqueste  estado  en  mi  se  acabaría, 

Y  vn  Rey  ignoto  a  suceder  vendriai 
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Con  esto  yo  os  encalcó,  pido,  y  ruego, 
Que  obédezcays  a  Carlos  Rey  famoso, 

Y  a  el  la  sugecion  le  dembs  luego, 
Que  es  el  señ9r  supremo  y  poderoso: 

Yo  os  cohfiesso  que  estuue  siempre  ciego, 
Fuera  de  aqueste  tiempo  ventufoso. 
Démosle  los  tributos  estimados. 
Pues  somos  sus  vassallos  y  criados.* 

No  pudo  dezir  mas,  han  le  estoi'uadó 
Las  lagrimas,  y  el  verse  énternezido, 
Lloro  junto  con  el  todo  el  estado,      . 
Que  fue  vn  acto' notable  y  afligido: 
Todos  á  vna  assi  lo  han  confirmado, 
Con  que  quedó  assentado,  récebido, 
Tomóse  testimonio  ante  escriuano. 
Del  sugetarse,  y  todo  quedo  llano. 

Viendo  Cortes  tan.  prospero  sucesso, 
Dio  a  Mote9uma  gracias  de  lo  hecho,  . 
Ruégale  que  gouierne,  pues  e?  esso 
Mas  suyo  por  razón,  y  por  derecho: 
Diziendole  que  tome  a  cargo  el  peso  . 
De  todo,  pues^csta  del  satisfecho, 

Y  que  corrija,  enseñe,  ordene,  y  mande, 
Que  para  el  sera  contento  ^ande. 

Después  dicho  aquesto  a  Mote9uma, 
Le  apartb,  y  en  secreto  le  dio  cuenta 
De  la  copiosa  e  inumerable  suma 
De  costa  que  a  su  Rey  se  le  acrecienta: 

Y  porque  del  descuydo  ño  ptesüína, 
Que  seria  caer  en  grande  afrenta, 
Le  pide  que  le  ayude  con  dinero, 
Pues  le  descubre  el  pecho  verdadero. 
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Mote9Uma  le  dixo,  que  el  gustaua 
Mucho  de  lo  que  allí  le  auia  aduertido, 
ir  fue  luego  a  una  casa,  donde  éstaua 
Vn  aposento  harto  bien  proueydo: 
Llamó  a  Españoles  que  lleuaua, 

Y  dixo,  aunque  np  estoy  apercebido, 
Tómese  desto  lo  que  de  mas  prouecho, 
Que  holgaría  os  huuiesse  satisfecho. 

Plumas  auia,  7  joyas,  tejos  de  oro, 
Mantas,  y  otras  grandezas  estremadas, 
Era  muy  caudaloso  aquel  tesoro, 

Y  las  cosas  preciosas  estimadas: 

Qual  no  las  vi6  jamas  de  Aráuia  el  Moro 
£n  las  entrañas  de  su  mina  amadas, 
Llamaron  a  Cortes  para  que  viesse 
Lo  que  dello  quena,  y  lo  escogiesse. 

Todo  se  lo  entrego  sin  dejar  nada 
De  cosa  de  oro,  y  piedras  muy  pulidas, 
Vna  baxilla  rica  y  estimada, 
Tecomates,  y  tagas  muy  luzídas: 
Toda  la  cantidad  aualiada. 
Fuera  de  aquellas  mantas  escogidas, 
Montb  quinientos  mil  y  mas  ducados. 
Que  estauan  ya  por  nuestros  señalados. 

Demás  desto  tmhib  sus  mensageros 
A  todas  las  demás  partes  de  su  estadoi 
A  dezir  a  los  graues  caualleros 
Que  diessen  el  tributo  señalado: 
A  Carlos,  y  pues  eran  los  primeros, 
Fuesse  lo  mas,  y  mas  auentajado, 
Recogióse  de  plata,  y  oro  fino, 
Dozicntos  mil  ducados,  y  esto  vino* 
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Repartióse  entre  todos  con  buen  modO| 

Y  el  quinto  se  aparto,  perteneciente 
Al  grande  Emperador,  que  montó  todo 
Otros  dozientos  mil,  sin  el  presente: 
Cerróse  adonde  estaua  a  piedra  y  lodo. 
Para  embiarlo  a  t;iempo  conueniente, 
Si  la  fortuna  no  lo  contrastara,    . 

Y  porque  era  tan  justo  lo  estoruara*. 
Después  ya  los  Ídolos  quitados, 

Y  puestas  las  imágenes  sagradas, 
Eran  los  templos  niuy  continuados 
De  oraciones  y  missas  celebradas:     .. 
Fueron  los  Euangelios  publicados, 

Y  personas  algunas  bautizadas, 
Que  desto  no  se  vso  como  deuiera, 
Por  hazerlo  en  sazón  que  oonuiniera»     . 

Dizen  que  los  demonios  embidiosos 
De  aquestos  celestiales  sacrificios, 
A  Mote9uma  fueron  presurosos 
Como  quien  los  tenia  tan  propicios: 
Diziendole,  que  estauan  muy  qu^osos 
De  auer  dexado  assi  sus  beneficios, 

Y  vna  ley  tan  gustosa  y  agradable, 
Tan  justa,  proueehosa,  y  tan  loable. 

Y  que  si  >su  amistad  quiere  y  pretende. 
Que  no  puede  negarla^  ni  escusarse. 
Que  eche  de  si  esta  gente  que  ansi  ofende 
Sus  dioses  que  podrían  enojarse: 

Y  que  si  luego  allí  no  suspende,  ■ 

Que  el  mal  que  le  hiziessen  no  culpasse, 
El.  confuso,  afligido,  y  temeroso, 
Obedeció  aquel  mando  riguroso^ 
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Y  assi  ocultamente  ha  preuenido 
Cien  mil  hombres  de  guerra  de  su  estado. 
Dando  muestras  de  muy  arrepentido. 
De  ver  al  Rey  Cacama  aprisioqado: 
Porque  era  su  sobrino  muy  querido, 
T  heredero  de  todo  su  reynado, 
Salióse  al  patio,  y  a  Cortes  embia 
A  dezirle,  que  hablar'  con  el  queria. 

Tuuo  Cortes  por  nouedad  aquello, 

Y  aunque  confuso,  fue  con  jjiez  soldados, 
Mote9uma  mostró  contento  en  vello, 

Y  fueron  como  siempre  saludados: 
Ueuolo  a  su  aposento,  por  tenello 
A  solas,  sin  que  oyessen  sus  criados 
Lo  que  queria  dezirle,  presupuesto 
Que  estaua  a  destruyrle  ya  dispuesto. 

Mandb  traer  dos  assientos  a  su  gente, 

Y  aunque  hizo  a  Cortes  gran  cortesia, 
Bien  entendió  el  semblante  y  continente 
Diferente  del  modo  que  solia: 

Embib  a  percebir  secretamente 
Por  lo  que  aquella  ñouedad  temia, 
Mote9uma  le  dixo,  óyeme  amigo 
Que  son  veras  aquestas  que  te  digo. 

Luego  cura  salirte  de  mi  estado,  «  ' 
Que  tengo  mis  vasallos  ofendidos, 
También  esta  mi  Dios  mal  j^ñojado, 

Y  todos  en  mi  daño  apercebidos: 

No  me  culpes  Cortes,  que  soy  for9ado, 

Y  están  todos  mis  Reynos  afligidos^ 
Vete  dándote  el  oro  prometido 
Quando  trat^  contigo  de  partidoi 
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Esto  ha  de  ser  sin  replica  ningunaj 
Porque  es  mando  preciso,  y  muy  forjosa, 
No  replicí)  Cortes  palabra  alguna 
Mas  de  que  lo  acetaua  muy  gozoso: 
Pidióle  tiempo,  y  loa  su  fortuna, 
Considerando  que  es  lance  for90so, 
T  para  hazer  seguro  su  yiage. 
Pide  nauios,  gente,  y  carruage. 

Y  que  mande  que  al  punto  se  embiassen 
Oficiales  al  monte  mas  cercano, 
Con  los  soldados  que  le  señalassen. 
Para  hazer  nauios  de  su  mano: 
Mandb  que  carpinteros  se  juntassen, 
Quedando  Mote9uma  muy  vfano, 
Se  despacharon  muchos  oficiales 
De  los  nuestros,  con  otros  naturales. 

Cortes  que  en  discreción  a  todos  sobra, 
Con  secreto  a  los  hombres  aduertia, 
Que  importa  mucho  dilatar  la  obra 
De  que  grande  prouecho  se  seguia: 
Diziendo,  lo  que  el  tiempo  pierde,  cobra 
Algunas  vezes  el  industria  mia, 

Y  con  el  mismo  tiempo  se  mejora 
Lo  que  con  el  parece  que  empeora. 

Sabida  en  los  estados  esta  nueua, 
Con  gran  contento  todos  se  quietaron. 
Que  el  desseo  de  paz  a  vezes  lleua 
Los  pensamientos  donde  no  pensaron: . 

Y  el  que  vna  vez  el  ocio,  y  gusto  prueua 
Dé  que  daño  y  peligros  le  apartaron, 
Sabe  mejor  gozar  de  su  dul9ura. 

Que  el  qué  ordinario  tuuo  paz  segura. 
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Ocho  días  después  de  auer  partido 
Los  nuestros  con  los  Indios  carpinteros,  . 
»  Tuuo  el  gran  Mote9umá  esclarecido 
De  TeutliUe  dp$  Indios  mensageros: 
Con  los  quales  en  suma  le  ha  aduertido. 
Mandándoles  que  lleguen  muy  ligeros, 
Que  entraron  onze  ñaues  en  su  puerto. 
De  cuyo  intento  nada  sabe  cierto. 

Luego  que  aquello  supo  Mote(uma,. 
Llamó  a  Cortes  como  la  vez  postrera, 
Diole  alia  en  lo  interior  congoxa  suma, 
Que  tantas  nouedades  no  quisiera: 

Y  porque  del  temor  no  se  presuma         , 
Fue  con  semblante  qual  la  vez  primera, 

Y  antes  de  hazerlo,  dixo  a  sus  soldados, 
Que  estauan  bien  confusos  y  alterados. 

Amigos  si  el  honor  que  professamos 
Es  justo  coxnputarle  con  las  vidas. 
Es  muy  bien  que  presente,  le  tengamos, 
Hasta  ver  nuestras  causas  difinidiMi: 
Ya  veys  el  riesgo  grande  en  que  que4ai9K)8 
Con  las  causas  tan  granes  ofrecidas, 
Estad  apercebidps  que  yo  temo 
Nouedad  en  llamarme  el  Rey  suprema 

Todos  le  aseguraron  que  lo  liarian 
En  qualquiera  ocasión,  pues  es  for90SO^ 

Y  que  por  el  sus  vidas  restarían 
Contra  Reyno  mas  graue  y  poderoso; 

Y  Cómo  manda  alerta  se  estarían, 

Y  con  aquesto  alegre,  y  sospechoso, 
Fue  Cortes  al  llamado^  y  ejoibaxada, 
Que  del  gran  Mote;uma  le  fue  dada* 
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Recibióle  con  mucho  cumplimiento, 

Y  mandóle  sentar  como  soUa, 
Dizieíidolé,  que  estaua  muy  contento 
En  ver  que  el  délo  sus  intenta»  guia: 
Porque  le  han  áuisádo  aura  vn  momento, 
Qué  en  Chalchicoéca  vna  armada  áuia, 
Con  que  seguro  eátáua  su  passage, 

Y  assi  podra  hazer  luego  el  viage. 
Gortes  holgb  de  oyrlo  grandemente 

Y  a  Motefüma  dixo  el  grande  gusto 
Que  tiene  de  partirse  breuemente, 
Pues  em  ya  el  dexarle  caso  justo: 
Llegb  éri  esto  un  correo  diligente, 
Que  a  Motejüma  dio  no  poco  susto, 
Con  relación  entera,  y  trasladada 
En  maneta,  y  muy  al  víuo  dibujada. 

Ochocientos  infanteis  referían. 
Con  ochenta  cfeuállos  escogidos, 
Doze  tiros  muy  gruessoa  parecían, 
T  los  hombres  gallardos  y  luzidoí: 
Gran  gusto  ambos  señores  recebian 
Viendo  aquellos  intentos  ya  cumplidos,  . 
El  vno  por  pensar  que  se  partiesse, 
Y  él  otro  que  socorro  le  viniesse. 

Y  porque  como  es  justo  se  estimasse, 
Abra9aua  á  Cortes  con  gran  contento, 
Dixole  que  a  comer  le  coiiibidássc 
Con  que  quedo  con  gusto,  y  nueuo  aliento: 
A  los  suyos  mando  que  se  auisasse 
De  aquesta  buena  nueua  én  vn  momento, 
Regocijóse  muy  notablemente  ' 

Aquella  valerosa  y  ffóla  genteé  - 
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Passose  Mote9uma  al  gran  combíte, 
Que  Cortes  por  la  nueua  celehrauá, 
Cada  vno  entendido  que  era  el  esquite    ' 
De  la  graue  fortuna  que  aguardaua: 
Fuele  fuer9a  tener  aquel  embite 
A  Cortes  del  gran  gusto  que  mostrau^i, 

Y  sabe  Dios  lo  que  en  el  alma  siente 
El  cuerdo  Mote9uma  tan  prudente. 

Cortes  dixo  a  los  suyos,  que  ocultassen 
El  regozijo  quanto  mas  pudiessen, 

Y  que  el  plazer  tan  claro  no  mostrassen, 
Aunque  en  el  alma  todos  le  tuuiessen: 
De  suerte  que  los  Indios  no  alcan9assen 
Su  gusto,  porque  no  les  ofendiessen. 
Pues  Dios  queria  que  fuessen^socorridos  ' 
En  tiettipo  que  se  hallauan^afligidos. 

Después  que  fue  acauada  la  comida, 
Se  fue  el  gran  Mote9uma  a  su  aposento, 

Y  la  Española  gente  engrandezida 
Quedb  llena  de  gloria  y  de  contento: 
Viendo  el  rescate  de  la  amarga  vida, 
Cobrando  nueua  fuer9a,  y  nueuo  alientOi 
Con  que  de  nueuo  todos  se  abta9auan, 

Y  la  nueua  del  bien  solenizauaa 

Ya  os  dixe  atrás,  señor,  como  estuuierón 
Velazqüez,  y  Cortes  mal  enoontrádóSj 
En  la  raaon  que  se  desatínieroh    ♦ 
De  los  primeros  tratos  concertados: 
Nunca  jamas  conformes  estuuierón, 
Sino  continuamente  enemistados, 
De  donde  resulta  hazer  armada. 
Contra  la  de  Cortes  justifícadaí 
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Y  entendiendo  Velazquez  la  ventura 
Que  en  todo  auia  Cortes  siempre  tenido, 
Intento  de  yr  sobre  el,  porqué  procura 
Verle  de  todo  bien  destituydo: 
El  animo  y  la  furia  le  assegura 
Lo  que  de  Carlos  Quinto  auia  tenido, 
Que  ya  le  auia  hecho  adelantado, 

Y  su  gouernador  de.  lo  ganado. 

Hizo  a  Naruaez  con  esto  su  teniente 

Y  diole  onze  nauios  pertrechados 

De  muchas*armas,  y  lo  cpnueniente    . 
De  artilleria,  cauallos,  y  soldados; 
Vino  a  Huanihuanico'con  la  gente, 
Para  que  mejor  fuessen  despachados, 
Adonde  halló  al  Oydor  Ayllon,  que  auia 
Por  la  audiencia  seguido  aquella  via. . 
Por  quitarle  del  todo  aquel  intento 
Que  contra  ^l'gran  Cortes  ponia  en  efeto, 
Dándola  entenderle^quan  sin  fundamento 
Era  proponer  tal  en  tal  sugeto: 

Y  que  mudasse  en  todo  el  pensamiento, 
Porque  el  viene  a  estoruarselo  enveto, 

Y  a  cuitar  que  alborote  aquella  tierra, 
Ganada  en  paz,  y  confirmada  en  guerra. 

No  lo  pudo  escusar,  y  viendo  el  daño 
Que  de  no  pone»  paz,  se  seguiria. 
Se  ha  embarcado  con  ellos  por  engaño,. 
Por  conformarlos,  como  conuáiia: 

Y  sin  temor  de  vn  tardo  desengañó. 
Por  seruir  a  su  Rey  del  mar  se  íia, 

Y  dexando  su  audiencia,  se  ha  arri^cadoi 
A  los  dafiQS  que  destQ  le  han  causado. 
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Después  que  huuo  el  gran  Panñlo  surgido 
En  Chalchicoeca,  vio  que  en  Villarrica 
Estaua  Pedro  de  Yrrio  preuenido 
Al*bien,  o  al  mal  que  se  le  pronostica:  ' 
Vn  clérigo  embio  que  aui»  traydo, 

Y  Alonso  de  Gueñára,  y  les  suplica 
Persuadan  a  Yrzio  que  se  diesse, 

Y  por  gobernador  le  recibiésse. 
Prendiólos  Pedro  de  Yrzio  incontinente, 

Y  a  Mexieo  a  Cortes  los  lia  embiado, 
Para  que  ellos  le  iñforiñen  claramente 
Del  dísinio,  y  de  todo  lo  passado: 
Cortes  procedió  en  esto  cuerdamente, 
Que  vná  carta  a  Naruaez  ha  embiado 
Con  fray  Pedro  de  Olmedo  vn  religioso 
De  buena  vida,  s2^^nto,  y  virtuoso. 

Embiolé  a  dezíri  que  si  trahia 
Prouisiones  del  Rey,  qual  publicaua, 
Que  al  propio  punto  lo  obedecería. 
Como  sú  Magestad  se  lo  mandaua: 

Y  que  si  no  era  assi,  le  requería, 

Y  lo  mismo  la  Villa  le  intimaua 

Que  no  inquietasse  el  Reyno  y  los  estados 
Con  tanta  industría  suya  grangeados. 
Soltó  Cortes  al  clérigo  embiado, 

Y  a  Gueuara  mandó  que  se  boluiesse, 

Y  a  Panfilo  le  diga,  quati  errado 
Andáua,  y  por  amigo  le  tuuiesse: 
luntos  van  con  el  frayle,  y  el  recado. 
Para  que  el  buen  Naruaez  entendiesse 
Como  era^  su  intención  apaziguárlo, 

T  a  la  razón  traerlo  y  sugetárlo. 
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Antes  que  este  mensagero  recibiesse 
Panfilo  de  Naruaez,  auia  ya  hecho 
Que  por  gouemador  le  obedeciesse . 
Vn  poblezuelo  de  Indios,  sin  prouecho: 

Y  que  de  lo  que  tienen  se  le  diesse» 
Fundándolo  por  fuero  y  por  derechOj 
Diziendo  de  Cortes  cien  mil  traycionesi 
Con  que  causaua  muchas  confusiones. 

Ayllon  con  su  bu^  zelo  desseaua 
Que  aquello  se  guiasse  diferentei 

Y  assi  le  requirió,  y  potificaua  * 
Que  no  era  lo  que;  hazia  conueniente: 

al  seruicio  del  Rey  mucho  dañaua, 

Y  que  ya  se  alteraua  la  mas  gentes 
Panfilo  le  prendió,  y  aprisionado 

A  Cuba,  y  a  Velazquez  le  ha  embiada 
No  me  quiero  ocupar  en  el  progresso 
De  cosas  de  Velazquez  sucedidas^ 
Porque  ora  menester  largo  processq. 
Por  ser  passiones  claras  entendidas: 

Y  assi  se  ve  por  ellas  el  auiesso,  • 
Como  sin  orden  ni  razón  regidas, 

Que  quando  vn  hombre  da  en  ser  ambicioso 
Quiere  por  fuer9a  hazerse  poderoso. 

Llegb  el  frayle,  y  mensage  referido 
A  Panfilo,  que  estaua  algo  impaciente^. 
Fue  como  se  entendió,  mal  recebido, 
Diziendo,  que  era  todo  impertinente: 

Y  assi  le  despachó,  y  ha  respondido, 
Que  luego  se  vihiesse  incontinente, 
So  pena  xie  traydor  a  la  Corona, 
Que  alli  representaua  su  persona» 
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Embio  tras  esto  a  M¡^  y  a  Quesadaí 
Para  notiñcarle  que  d^xasse 
La  tierra  qi:^  tenia  assi  usurpada, 
T  a  cuya  era,  libra  la  entregasse: 
Cortes  viendo  bt  causa  ja  alteradaí 
Porque  mas  adelante  no  passasse 
Prendió  ^  Mota>.  que  en  nombra  de  escrtiuuio 
Sin  serlo,  lo  firinaua  de  su  mana 

DÍ2e;i  que  mal  a  muchos  parecía 
Lo  que  Panñlo  hizo,  sin  acuerdo, 

Y  lo  que  aquellos  Indios  les  desia. 
Conociendo  a  Cortes  que  no  era  lerdo: 

Y  que  visto  que  en  ellos,  prose^^uía. 
Algunos  vieroa  qu^  era  poco  cuerdo, 

Y  desseauan  que  Cortes  viniera, 
Para  que  cada  vno  Ip  siguiera» . 

Dizen  que  le  escriuian  muchos  ddlos 
Con  grandes  preuenciones  j  recato, 

Y  el  Qpn  presentes  lo^  regala  a  ellos^: 
Que  no  se  tuuo  aquello  por  loal  trato: 
Estos  se  vían  alli  de  los  cabellos, 
Por  elegir  remedio  mas  barato, 

Y  que  pues  ya  Corisea  lo.auia  gaAado 
Pudieran  akan^ar  mejor  bocado. 

Viendo  Cortes  las  cosas  disparadas, 

Y  en  ellas  nueuo  fuego  cadar  dia. 
Quiso  verlas  en  algo  reparadas, 

Y  a  Naruaez  vna  embajada  embku  i 
Lleuaua  el  veedor  las  cosas  encargadas, 

Y  Rodrigo  Albarez  en.  compañía, 
A  los  quales  propuso  tres^  razoñer 
Para  salir  de  aquellas  c6niusioaes# 
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Lá  vña- y  principal,  es,  que  inostrasse 
Las  nueuas  prouiBiónes  que  trahiá, 
Para  que  lo  supiesse,  y  se  enterasse 
De  lo  que  ise  le  maindá  y  contéhia^       ' 
La  otra  esy  que  a  Panuco  passásse,- 

Y  la  gente  y  la  tierra  pósseria, 

O  que  lediesse  qüatiocientos  hoéibresi 

Y  que  el  los  éscójgiésse  por  sus  ¿otóbres. 

Y  que'  con  ellos  luego  yria  pássándd  * 
De  México,  dónde  el  quería  quedarse,    • 

Y  la  tierra  fiidélante  conquistando 
Le  seria  muy  fácil  él  ganarse: 
Todos  es^ós  partidos  le  yua  daiida; 
O  que  se  Viessén  para  concertarse, 
Nada  destó  acetb,  y  sólo  viene 

En  que  se  vi^sseñ  juntos  pues  conuiene. 

Y  €€¿1  aioío  diez  hombres  cada  vino, 
Se  hablassen,  y  se  viessen,  y  ordenásseñ 
Lo  que  fueise  razóñy  y  que  ninguno 
De  los  doi-  cosa  alguna  repUcassen: 
Esto  quedo  ác^do  inúy  en  tho, 

Y  antes  que  lo  tratado  ^fetuasseii 

Se  supo  ia  traycícm'  qae  auia  ordenado 
Panñlo  que  de  falso  .auia^mbtdado, 
Auisado  Cortes,  mudb  de  intento, 
Que  ya  no  es  cosa  justa  dilatarla, 
Viendo  que  sinTaíwn  ni  fundameiíto 
Panfilo!  quiso  todo  aueñturarlOí 
Quiere  sacar  las  cosas  de  su  aselento, 
Si  luego  no  tratsmi  de  estorüarlo» 
Como  el  tiempo  sera  muy  buen  testigo, 
Que  presto  «  9tt  locura;  dio  el  castra 
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Luego  se  resoluio  de  yr  al  camino 
A  vencer  a  Naruaez,  7  si  pudiesse 
Castigar  su  locura  y  desatino, 
Para  que  sus  quimeras  reprimiesse: 
Comunicó  Cortes,  como  conuino, 
Esto  a  los  suyos,  y  siú  que  mas  cumpliesse 
En  todo  seguiría  su  consejo. 
Pues  que  Naruaez  estaua  tan  perplexa 

Todos  de  vn  parecer  se  conformaron, 
Que  diuidiendo  el  campo,  caminasse 
Adonde  los  contrarios  se  alojaron, 
Y  espias  recatadamente  echasse: 
Porque  si  acaso  al  vicio  se  entregaron, 
Los  halle  descuydados,  y  auisasse. 
Si  esto  pudiere  ser,  a  los  que  auian 
Escrito  que  con  el  se  passariaa 

Ya  se,  señor,  que  os  dexo  muy  cansado 
Con  tantas  variedades  sucedidas. 
Mas  es  for9oso  aueros  informado. 
Causas  tan  justamente  referidas: 
Por  ver  que  en  tiempo  estrecho,  y  alterado 
Han  arriscado  tantos  tantas  vidas, 
Oyd  sacto  señor  el  canto  nueuo, 
Que  a  ser  muy  puntual  en  el  mé  atreuo. 


FIN  DEL  CANTO  D09S. 


QUE  TRATA  LA  PARTIDA  DE  CORTES  JIE  MÉXICO  A  CEMPOALA,  Y  AUEB 
VENCIDO  A  PANFILO  DE  NARtABZ:  Y  LA  RELACIÓN  QÜK  LK 
HAZE  PON  PEDRO  DE  ALUARADO  DE  LO  SUCEDIDO  KN 

:  EXico  EN  SU  ausencia:  y  la  kuerte  de 

'  MOTE9ÜMA. 
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Quanto  daña  codicia,  quanlo  ciega 
A  los  qiíe  desta  plaga  son  tocados, 
Que  ni  admite  razón,  ni  cosa  apnieüa 
Aun  en  los  mas  perfetos  y  acendrados: 
El  intelecto,  el  ser,  y  juizio  lleua, 
Con  todas  sus  potencias  arrastrados, 
Guiando  por  frondosas  asperezas^ 
Sin  camino  de  gracia,. y  sus  grandezas. 

O  quantas  cosas  nos  promete  el  cielo, 
Regidas  por  sus  causas  soberanas. 
Quitándonos  del  todo  el  ciego  velo» 
Que  siempre  nos  incita  a  las  humanas: 
Y  apártanos  la  mancha  del  rezelo, 
Haziendonoslas  fáciles  y  llanas. 
Sino  que  estamos  ya  tan  obstinados. 
Que  inclinamos  a  yr  descaminados. 
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Aqt^  la  ciega  einbidia^  y  codiciosa. 
La  vengan9a|  la  furia,  y  el  engañoi 
Ja  ira,  injuria,  y  la  impiedad  ramosa,. 
Discordia,  que  es  autora  deste  daño: 
£1  homicidio,  y  prueldad  furiosa, 
La  incoosid^adoa  al  nial  estraño. 
Nos  vencen  y  nos  rinden  a  sus  manq? 
Hallándonos  muy  fáciles  y  llanos. 

O  perüersa  ambición  del  mundo  vario, 
Ceguedad  sin  razón  alimentada 
Del  aduerso  ¿nemi¿0,  que  es  contrario   ; 
De  la  paz  agradable  sublimada: 
Como  el  camino  sigues  de  ordinario 
A  la  via  escabrosa  emponzoñada, 
Para  qtie  aquel  veneno  con  tus  mañas 
Se  derrame  \  imprixna  en  las  entrañas.    . 
'  No  hemos  visto  jamas  que  la  codicia 
Desenfrenada^  tiayga  cosa  buena, 
Como  primer  especie  de  malicia 
Sin. honra,  y  bien,  y  de  virtud  agena: 
Falsadora  de  fe,  y  de  la  amicicia,   . 
De  mil  trabajos  y  miserias  llena, 
Torpe  imaginacion^laga  incurable. 
Aborrecible,  mala,*  y  detestable. 

Por  Yelazquez  lo  digo,  que  embidioso 
De  ver  que  ya  Cortes  auia  llegado 
A  dercubrir  el.passo  peligroso. 
Que  a  el  fortuiia  y  tiempo  le  han  cerrado: 
No  le  valió  mostrarle  tan  furioso,  ., 
Que  Cortea  a  quien  toca,  ha  reparado 
La  potestad  y  fuer9a  de  su.armajda,    . 
Qu9  presto  sera  en  ella  apoderada. 


*v 


348 

Ya  dispuesto  Cortes  a  lo  tratado, 
Determinó  hablar  a  Mot^^uma, 

Y  a^^mtíchos  de  los  grandes  d«  su  estado, 
Antes  que  aquesta  causa  se  tesumá: 

Y  auiendo  muchos  juntas  congregado 
De  los  de  manta  azul,  tiara,  y  pluma. 
Saludando  al  señor  con  cortesía 
Estas  breues  razones  proponía. 

.  Alto  señor  supremo  engrandezido. 
No  es  justo  que  la  lengua  enmudecida 
Calle  lo  que  de  vos  he  recebido 
Con  mano  liberal  y  engrandecida: 
Yo  me  hallo  qual  detio  agradezido 
Mientras  durare  el  curso  de  la  vida, 
Poniéndola  al  rescate,  en  recompensa 
De  lo  que  déuo  a  vuestra  mano  inmensa* 

Y  por  quedar  con  mas  obligaciones,^  ' 
Os  suplico  que  el  tiempo  que  ocupare    ' 
£n  assentar  las  nueuas  ocasiones, 
Que  esta  gente  de  vos  siempre  se  ampare: 
Voy  a  quitar  al  Reyno  confusiones, 
Pues  es  tan  justo  que  esto  se  repare, 
Para  dexark  quieto  f^soss^gado 
De  aquesta  nueua  gente  que  ha  llegada 

Voy  a  estoruar  los  daños  que  podria 
Auer  con  mi  tardanfa,  y  breuemente 
Me  boluere  a  llenar  mi  compañía. 
Temiendo  algún  mal  trato  en  vuestra  gente: 
Fío  que  suplíreys  la  falta  mía 
En  todo  lo  que  fuere  conüeniente, 

Y  assi  si  days  licencia  me  yre  luego  . 
Quedando  todo  en  pazi  quietud)  sossiego» 
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Mote9uma  responde,  muy  seguro 
Podéis  partir  señor  dó  lo  tratado, 
Yo  os  lo  prometo  assi  protesto,  7  juro 
_Que  no  sera  'de  nadie  quebrantado: 
Cortes  le  r^spondio^  fa  mú  asseguro. 
Por  lo  que  encierra  aqueste  pecho  honrado, 
Que  de  tanto  valor,  tal  fe  se  espera, 

Y  es  paga  a  mi  amistad  tan  verdadera. 
Con  esto  fue  Cortés  a  preuenirse. 

Porque  la  dilación  no  conueniar 

Y  porque  luego  al  punto  ha  de  paitksé; 
A  ios  suyos  assi  los  aduertia: 
Mote5uma  esté  preso,  que  de  yrse 
Gran  daño  y  ^an  desdicha  nos  vendría,- 

Y  que  va  con  las  fustas  que  se  han  hecho 
Del  peligro  del  agua  satisfecho. 

Y  que  dozientos  hombres  es  que  dexaua 
Guarden  la  casa  y  presos  con  cuydadó, 

Y  que  va  muy  seguro,  pues  quedaua 
Rigiéndolos  don  Pedro  de  Aluarado^ 
Dozientos  y  cinquefttá  se  lleuaua-. 
Con  quien  yua  muy  cierto  y  enterado  - 
De  vencer  a  Naruaez  ysu  arrogancia,  - 
Mezclada  con  locura  dé  inorancia. 

Dio  guias  Mbtejuma  que  lleuassett' 
A  Cortes  por  su.  tierra  con  consuelo, 
Dando  auiso  primero  que  üegassen 
Que  le  siman  y  hospeden  sin  rezelo: 
Partieron  sin. quemas- lo  dilátassenj 
Con  seys  cauallos^  y  ún  desconsuelo 
Yua  de  todo  bien  apercebido, 

Y  de  ligeras  armas  preuenido. 

Per. — 30 
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Passo  por  Socholula  poderosa, 
Y  por  Tlaxcal^  amiga  regalada, 
"No  le  faltb,  señor,  ninguna  cosa, 
Que  era  la  gran  ciudad  dellos  ftmada: 
Camina  muy  apriessa,  y  no  reposa, 
Por  ver  aqueílla  causa  ya  acabada, 
Llegb  muy  cerca  de.  un  muy  gran  poblado, 
Adonde  estaua  Panñlo  aloxado. 

Y  a  quince  leguas,  antes  encontraron 
Dos  clérigos,. y  al  buen  Andrés  de  Duero, 
El  y  Cortes  muy  recio  se  abra5aron, 
Que  este  le  auia  .prestado  gran  dinero: 

A  lo  que  venían  luego  relataron,  . 
Quecíisiiiontenia  lo  primero, 
Que.se  diesse,  y  dexasse  aquella. tierra, 
A  pena  que  le  baria  cruda  guerra.     ' 
,  Y  que  se  fu^ss^i  que  el  le  prometía 
De  darle  los  náuios  que  quisiessej 

Y  passage  seguro  le  daría, 

Sin  qu^  persona  alguna  le  pfendiesse} 
Cortes  le  respondió,  qu^^  no  quería 
Que  socorro  ninguno  le  biziesse 

Y  que  se  torne  luego  le  requiere, . 
Pues  que  venir  a  la  razón  no  quiere..  ■ 

Y  que.  no  alborotasse  aquella  tierra. 
Que  ya  estaba  pacifica  y  segura, 

Y  que  si  traía  de  hazeUe  guerra    : 
Sera  ponerla  muy  en  auentuxa: 
Porque  el  tiene  ganado  llano  y  sierra, 

Y  en  lo  demás  bazerlo  assi  procura» 
Y.  que  sera  traydor  si  lo  estoruauá, 
AíJttírtiendole  el  daño  que  causaua* 
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Con  esto  se  partieron,  entendiendo 
Las  cosas  tan  sin  medio,  y  enconadas, 
Cortes  por  yrlas  mas  fortaleziendo 
Hizo  sus  diligencias  bien  miradas: 

Y  assi  le  .embia  luego  requiriendo 
Con  escriuano  y  causas  señaladas. 
Con  testigos,  poder  y  mandamiento. 
Con  vn  muy  sustancial  requerimiento. 

Y  que  si  no  obedece  su  mandado, 
Preso  al  Emperador  le  enibiaria, 
A  que  fuesse  punido  y  castigado 
Como  su  gran  delito  merecía: 

Y  para  el  dia  dé  Pascua  señalado, 
Que  era  tan  breue  como  al  tercer  dia. 
Se  vería  con  el,  para  ponerle 

En  razón,  y  si  no  que*  ha  de  prenderle» 

Panñlo  recibió  los  mensageros. 
Dándole  mucha  risa,  y  se  burlaua 
De  que  Cortes  embie  a  hazerle  ñeros 
Con  la  poquita  gente  que  lleuaua: 
Luego  mandb  a  sus  nobles  caualleros 
Que  de  toda  la  gente  que  alli  eataua 
Se  hiziesse  vn  alarde,  y  que  lo  viesse 
Velazquez  de  León,  y  lo  dixesse. 

Son  seyscientos  infantes  escogidos. 
Con  ochenta  cauallos  bien  tratados, 
Eran  los  ballesteros  instruydos. 
Ciento  y  veinte  en  aquello  ejercitados: 
Naruaez  dixo  a  los  nuestros,  A  perdidos 
Aueb  de  ser  con  esto  tan  osados 
Que  luego  no  os  rindáis  al  poder  mió, 
Pues  hozer  lo  contrario  es  desuario. 
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Muchas  promesas  hizo  al  que  truxesse 
Preso  a  Cortes,  o  muerto  a  su  presencia, 

Y  entendiendo  que  cerca  ya  estuuiesse, 
Salió  Naruaez  a  hazerlé  resistencia; 
Saco  toda  su  gente  porque  viesse 

Su  valor,  su  pujanza,  y  su  potencia, 
£1  primer  dia  dé  Pascua  le  aguardaua, 
Boluibsc  por  pensar  que  aun  no  llegaua, 
Estaua  en  Cempoala  reforfado, 

Y  el  campo  en  quatro  torres  repartido, 
Siendo  noche  las  armas  ha  dexado. 
Pensando  que  el  llegar  era  fingido: 

Y  por  no  estar  del  todo  descuydado 
Vna  legua  del  pueblo  ha  apercebido 
A  Carrasco,  y  Hurtado  repartia 
Por  centinelas  donde  conuenia. 

•Descubriólas  Cortes,  que  auia  marchado 
Diez  leguas  aquel  dia  a  fuer9a  expressa, 
Porque  estaua  Naruaez  auisado, 

Y  queria  cumplirle  su  promessa: 
Cogieron  a  tarrasco  el  desdichado, 

Y  el  otro  a  dar  auiso  fue  de  priéssa. 
Llego  dando  gran  grita  arma  soldados; 
No  os  halle  el  enemigo  descuydados. 

A  Panfilo  aüisaron  gue  ya  estaua 
El  y  su  gente  barbara  dormida, 
En  vna  casa  fuerte  se  hallaua, 

Y  en  quatro  torres  fuertes  repartida: 
La  artillería  en  todas  assentaua, 

Y  la  gente  de  fuera  apercebida, 
De  improuiso  las  armas  aprestaron, 

Y  apriesía  los  cauallos  enfrenaron, 
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Cortes  que  no  dormia,  ya  informado 
De  Carrasco  en  la  parte  donde  estaua, 
Ya  que  se  vio  en  el  pueblo  se  ha  apeado, 

Y  los  caaalios  fuera  del  dexaua: 

A  Sandoual  vn  mandamiento  ha  dado, 
Como  alguazil  mayor,  a  quien  tocaua 
Encarcelar  a  Panfilo,  que  quiso 
Se  hiziesse  con  cuydado,  y  con  auiso. 
El  y  quarenta  hombres  se  arrojaron 
A  la  casa  furiosos  y  ensañados, 
Cien  soldados  al  punto  la  cercaron, 

Y  Cortes  otros  ciento  tiene  armados: 
Con  picas  casi  todos  se  hallaron, 

Y  viéndose  en  buen  orden  aprestados, 
Díxo  gritando,  cierra,  cierra  España, 
Con  corage,  brauera,  y  furia  estraña. 

Sandoual  fue  el  que  entrb  de  los  primeros, 

Y  a  Naruaez  hallb  que  se  está  armando, 
Rodeado  de  muchos  compañeros. 

Las  armas  muy  apriessa  arrebatando: 
No  valieron  alli  retps  ni  fieros, 
Que  Sandoual  el  brauo  apressurando  . 
El  bote  de  vna  gruessa  y  larga  pica 
Le  sacó  vn  ojo  que  a  la  tierra  aplica, 

Arremetió  con  el,  diziendo  apriessa, 
Sed  preso  por  el  Rey,  desatinado, 
Obedeced  aqui,  que  es  fuerfa  expressa, 
Traydor  obedeced,  que  os  es  mandado: 
Baxaronle  arrastrando,  braua  empressa, 

Y  a  Cortes  se  entrego  el  desuenturado, 
Diziendo,  gran  ventura  aueys  tenido 
Señor  Cortes  de  ftucrme  assi  prendida 
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Cortes  le  ha  dado  luego  por  respuesta 
Al  dezirle,  que  ha  sido  venturoso, 
La  menor  obra  mia  ha  sido  aquesta, 

Y  el  hecho  menos  graue  y  hazañoso: 
Bien  la  pudiera  dar  mejor  que  aquesta. 
Mas  no  quiso  mostrarse  riguroso, 

Y  dixo,  baste  vuestra  desuentura 
Para  castigo  a  vuestra  gran  locura* 

Dur6  la  resistencia  por  vn  rato 
Mas  viendo  ¿1  campo  todo  aquel  sucesso, 
Les  pareció  dexarlo  mas  barato, 

Y  también  por  pensar  quanto  era  expresso: 
Passaronse  a  Cortes  los  de  buen  trato, 
Viendo  que  el  lance  ha  sido  tan  auiesso, 
Hizoles  muy  honrado  tratamiento. 

Con  obras,  y  muy  buen  comedimiento. 

Murieron  deste  lance  dos  soldados 
De  los  nuestros,  que  acaso  se  hallaron 
lunto  a  vna  pie9a  los  desuenturados, 
Que  los  lleub  quándo  la  dispararon: 
Los  demás  que  no  estauan  descuydados, 
Luego  del  daño  hecho  se  pagaron. 
Que  diez  y  seys  mataron,  y  mas  fueran 
Si  con  rigor  hazer  esto  quisieran. 

Lleuó  a  la  Villarica  aprisionado 
A  Panfilo,  y  la  gente  reduzida, 
Estaua^ya  de  todo  punto  apoderado 
El  gran  Cortes  con  riesgo  de  la  vida: 
Dexando  a  Pedro  de  Yrzio  refor9ado 
Ordena  a  luán  Velazquez  la  partida 
Con  dozientos  soldados,  y  que  passe 
A  Gua9acQalco  y  lo  fortifícasse. 


355 

Hablóles  luego  a  toda  aquella  gente 
De  Panfilo,  que  estaua  desarmada, 
Hizo  VQ  nusonamiento  stifíciente, 
Soltando  la  que  estaua  aprisionada: 
Las  armas  les  ha  bueho  incontinente, 
Diziendo,  como  la  ocasión  passada 
Fue  forjosa  respecto  del  mal  modo 
Que  auia  tenido-  su  Naniajez  en  toda 

Y  que  tuuiessen  todos  a  ventura 
Estar  a  su  gouierno  sometidos, 

Y  que  el  procederá  con  tal  cordura, 
Que  los  dexe  gustosos,  y  validost 

Y  que  en  viéndose  en  menos  apretura 
Procurara  que  sean  enriquesidos, 
Por  ser  la  tierra  tal,  que  sin  dudarlo, 
Podria  desde  lu^o  assegurarlo. 

Y  que  assi  se  partiessen  muy  en  vno 
A  México,  donde  esto  jw^garian, 
Dixo  su  intento  claro  cada  vno 

Que  de  gran  voluntad  le  seguirían: 
No  replicb  ni  respondió  ningunOi 
Porque  todos  lo  amanan  y  querianí 
£1  se  lo  agradeció,  y  assi  se  fueron, 

Y  con  mucho  contento  le  siguieron* 
Embib  el  gran  Cortes  yn  mensagero 

Con  las  nueuas  de  todo  lo  passado» 
De  como  era  Naruaez  su  prisionero, 

Y  el  campo  en  vno  estaua  congregado: 
Partió  con  esto  luego  vn  mochillero 
Con  relación  a  Pedro  de  Aluarado, 
Llegb  con  gran  trabajo,  y  aun  herido» 

Y  su  campo  hallo  bien  afligida 
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AuUse  rebelado  la  canalla^ 

Y  quemado  las  fustas. que  dexaroñ. 

Mas  con  tal  nueua,  en  gran  plazer  se  halla 
El  campo  todo,  y  luego  despaobaron 
A  la  núsma  estafeta,  y  sin  desalía 
Descansar,  aquel  caso  le  contaron. 
Para  que  al  gran  Cortes  le  repitiesse, 
Pidiéndole  que  luego  se  partiesse. 
Entendida  la  nueua  (id  sucésso 
De  la  rebelión,  y  gran  mudan9a, 

Y  como  Mote^uma  estaua  preso, 

Y  el  enemigo  andaua  con  pujan9a: 
Con  larga  relación  de  aquel  proces^o, 
Visto  el  daño,  a  que  es  justo  dar  vengan9a, 
Se  apressurb  por  ver  que  conuenia 
Seguir  con  diligencia  aquella  via. 

Llegb  a  Tlaxcalá  el  camjpo,  donde  ha  sido 
Tratado  como  siempre,  y  estimado. 
Alegres  los  señores  le  han  salido 
A  recebirdbs  ítgaais  del  estado: 
Llagado  allí  su  gente  ha  preuenidó, 

Y  vn  alat^  se  hizo  celebrado, 

Que  visto  que  la  tierra  esta  alterada, 
No  prosiguió  León  en  la  jornada. 
Lleuaua  mil  infantes  escogidos, 

Y  ciento  de  acauallo  bien  armados, 
Ay  mucfiós  cauallerós  bien  nacidos, 

Y  entre  ellos  muchos  hombres  estimados; 

Y  hallándose  de  todo  apercebidos, 
Partieron  a  Tezcuco  apressuradosj 
Adonde  no  haPo  ningún  amigo, 

Que  era  de  estar  aleados  buen  testigo.  * 


.357 

Auia  Moteguma  despachado 
Vn  Indio  con  el  otro  mensagero 
Que  ha  venido  a  don  Pedro  de  Aluarado, 
Diziendo,  que  era  siempre  prisionero: 

Y  que  de  lo  que  en  México  ha  passado, 
Le  assegura  por  cierto  y  verdadero, 
Que  no  tiene  la  culpa  en  cosa  alguna, 

Y  assi  lo  jura  por  el  Sol,  y  Luna. 
Llegó  el  dia  de  San  luán  Bautista 

A  México  Cortes  con  gran  rezelo, 

Y  no  ay  quien  le  reciba,  ni  resista, 
Por  estar  rebelado  todo  el  suelo: 

Que  es  necessario  hazer  nueua  conquista. 
Pidiendo  su  fauor  al  alto  cielo. 
Halló  dos  puentes  rotas  y  quebradas, 
Prodigio  de  las  guerras  comen9adas. 

Entró  en  el  gran  palacio  donde  estaua 
Su  gente  aun  afligida  todauia, 
Notablemente  se  regozijaua, 
Porque  fue  redimir  la  (í[ue  alli  aüia: 
Mote5umá  en  el  patio  le  aguardaua 
Con  tanta  voluntad  como  solia, 
Abra9ole  Cortes  con  mucho  gusto 
Que  hazer  lo  contrario  fuera  injusto. 

Diziendole,  que  estaua  alli  su  gente 
Viua  y  sana  iqual  el  la  auia  dexado, 

Y  que  aquel  barbarismo  de  imprudente 
Aquellas  nouedades  ha  causado: 
Cortes  le  respondió  compuestsimente 
Que  estaua  dello  muy  assegurado, 
Repartió  alli  la  gente  que  cabia, 

Y  a  vn  tcímplp  grande  la  demás  embia* 
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Celebraron  con  muchas  alegrías 
Todos  aquel  sucesso,  y  la  vitoria, 
Refirieron  el  caso  y  las  porñas 
De  Naruaez,  que  daua  oyrlas  gloria: 
Acá  reñeren  los  cansados  dias 
De  que  deuen  tener  harta  memoria, 

Y  estando  todo  ya  bien  entendido, 
Aluarado  le  cuenta  lo  que  ha  auido. 

Quauthemoc^in,  sobrino  regalado 
De  Mote9uma,  fuerte  y  poderoso, 
Estaua  grandemente  congoxado 
De  la  prisión  del  tio,  y  orgulloso 
Tratb  con  los  mas  granes  del  estado 
De  darle  libertad,  y  fue  for9oso 
£1  saberlo  nosotros,  porque  andaua 
Muy  publica  la  boz  que  lo  auisaua4 

Deziales,  que  sentía  grauemente 
Vernos  de  su  ciudad  apoderados, 

Y  que  aquella  atreuida  y  mala  gente 
De  Tlaxcala  pisasse  sus  estados: 
Esto  con  rabia  gime,  llora,  y  siente, 

Y  que  los  nuestros  fuessen  regalados 
De  lo  que  ellos  auian  tributado, 

Y  con  tanto  trabajo  grangeada 
Persuadidos  al  ñn  con  sus  razones 

A  buscar  el  remedio  de  su  daño, 
Diziendoles,  que  aquestas  ocasiones 
Eran  bastantes,  y  que  el  desengaño 
Satisfaría  sus  fuertes  cora90nes,    .. 
Que  acobardados  Ips  tenia  el  engaño, 
Tratb  de  hazer  vna  fingida  fiesta, 
Adonde  su  espe.ran9a  tenia  puesta. 
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Tomaron  para  hazerla  mi  licencia^ 
Yo  se  las  di,  con  tal  que  apercebia 
No  hiziessen  sacriñcios  de  inclemencia, 
Ni  cosas  de  las  que  otro  tiempo  auia: 
Esto  les  concedí,  y  con  diligencia 
Cada  vno  de  por  si  se  preuenia 
Para  la  ñesta  que  huuo,  y  luminarias, 

Y  cosas  de  plazer  extraordinarias, 
luntaronse  qumientos  principales, 

Para  el  mitotiliztli  señalados. 
Todos  Culhuas  señores  naturales, 
Los  mejores  del  Reyno,  y  mas  honrados: 
Entran  en  los  alcafares  reales. 
Notablemente  bien  adere9ados, 
loyas,  perlas,  y  mantas,  plumería, 
Con  mucha  gruessa  y  rica  pedrería. 

Y  al  son  d^l  teponaztle,  vn  instrumento 
Vsado  solo  en  este  ministerio, 
Comen9aron  el  bayle  con  contento 
Al  parecer  de  todo  aqueste  imperio: 
Disimulando  su  dañado  intento. 
Pues  para  nuestro  daño  y  vituperio 
Querían  hazer  que  a  todos  nos  matassen, 

Y  para  su  comida  nos  guisassen. 
Comen9ado  el  mitote  se  holgauan, 

Tanto  que  el  mismo  gusto  parecían,  • 

Y  en  hymnos  solenissimos  cantauan 
Los  antiguos  sucessos  que  sabían: 

Y  los  presentes,  que  también  mezclauan 
La  esclauitud  de  aora,  y  la  deziaUi 
Pronosticando  su  vengan9a,  en  modo 
Que  fácilmente  lo  entendimos  .todo. 
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Viendo  las  cosas  en  tan  mal  estado 
Para  salir  del  riguroso  aprieto, 
Determine  hazer  el  mas  honrado 
Hecho  que  tuuo  el  mundo,  y  con  secreto: 
Auiendolo  a  los  nuestros  auisado, 
Fui  con  cinquenta,  puselo  en  efeto, 

Y  passe  los  quinientos  a  cuchillo, 
Caso  notable,  y  diño  de  escriuillo. 

Quitáronles  las  joyas,  y  riqueza, 

Y  con  jel  mas  tesoro  lo  pussieron, 

Y  aunque  el  hecho  paregs  gran  fiereza, 
Todos  por  acertado  lo  tuuieron: 
Hizelo  por  quitar  la  fortaleza 

De  muchos  que  cabe9a  se  hizieron, 

Y  pluguiera  al  Señor  de  lo  criado 
Que  assi  se  huuiera  hecho  en  el  estado. 

Pues  siendo  muertos  ya  los  principales, 
Continuando  sus  vellaquerias. 
Nos  cercaron  los  brutos  Macehuales, 

Y  durb  el  combatirnos  onze  dias: 
Finalmente  hizieron  cosas  tales, 
Qiie  con  bozes,  contentos,  y  alegrias, 
Celebrauan  por  suya  la  vitdria, 
Diziendo,  que  auna  dellos  gran  memoria. 

Cada  dia  lo  casa  nos  cercauan. 
Llamándonos  ladrones,  hechizeros, 
Hombres  de  mal  viuir,  que  los  robauan 
En  nombré  de  mendigos  passageros: 

Y  que  a  su  Rey  soltassemos  gritanan,. 
Pues  auiamos  dé  ser  sus  prisioneros, 
Quamaron  nos  las  fustas,  eri  qye  hizieron 
El  mas  notable  daño  que  pudieron* 
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Huuieran  nos  sin  duda  ya  tcabadOi  . 
Si  Motefuma  siempre^no  safiaa 
A  la  azotea  Axrioso  j  ensaftado 
A  reprenderlos  con  la  bos-^euera: 
Aqueste  foe  remedio  ntts-vsado, 

Y  a  no  rsar  del,  tmbajc  se  tuuiém, 
Que  eran  mucfabs,  y  el  dafioirreparable, 
Grande  el  peligro,  y  la  aflkion  notable. 

No  osauamos  salir  a  defendemos, 
Por  no  desamparar  la  casa,  y  preso, 

Y  el  temor  de  perdelle,  y  de  perdemos, 
Para  mirarlo  bien  nos  ponía  seso; 
Ellos  jamas  pudieron  oíenderoosj 

Qne  fue  mÜagto,  y  de  milagro  «xeeiK), 
Paítanos  ag«a,  pero  luego  al  punto 
Ella,  y  fauor  del  cíela  vino  junto. 

Porque  en  la  primen  p^eque  canamoSf 
Con  ser  tierra  salobre,  y  cenagosa. 
Agua  muy  dará  y  regalada-hallamos, 
Que  se  tuuo  por  suerte  milagrosa: 

Y  de  otra  cosa  testimonio  damos. 
Que  sera  de  creer  dificultosa, ' 

Y  fue,  que  Táa  señora  les  ^cfaaua 
En  los  ojos  arena,  y  los  cegaua. 

También  se^ido  vn  hombre  en-rncauallo 
Blanco^  la  espada  en  la  derecha  mano, 
Haziendo  tales  cosas,  que  las  callo, 
Con  deciros  señor  que  no  era  bumanOt  • 
El  poderoso  Dios  quiso  embiallo 
Del  alcázar  del  cielo  soberano,        # 

Y  fue  cosa  niuy  llana'  y  conocida, 
De  todos  vistai  cláft¡|^  entendida; 


Oauallerp.y  caiiallp^sustentauan 
I^  guerra  tan  cxuel  que  nos  hazian^     • 
Muchos  barbaros. destos,  se  llegauan. , 
A  ofenderles^  según  tellos  dezian:  . 

Y  era  tantp  eV  temor  que  les  cobmi)an> 
Que  en  viéndolos,  huyendo  se  bduií^Qi 
Bien  fueron  menester  estos  fauores 
Diuiaas^  s^  tan  fuertes  contendores. 

Algi|no/9  destos  barbados  maleados 
Procur^oo  quit^  la  Virgen  pia, 

Y  yogando  ai  los,  limites  sagrados, 
Al  reues  de  su  intento  sucedía:;     . 
Que  los  dedos  sacrilegos  pegados    ;  . 
Dex^ba  allí,  el  qu^  hazq;lo  preteiidiaí 

Y  sin  eilargritandO'Se  bo|uiax]. 
Arrepentidos:  de  lo  que  hech,o  auian, 

,     Yt^ /diseños  cercaron  muy  furiosos  . 
La  casa,y  noa pusieron  ^n  aj]irieto, 
De  aueriK>s  a  lap  manos  desseosos, 

Y  que  a.las  suyas  todo  este  suget9:.. 
Dimos  ^go  a  vna  pie9a^  temerosos 
De  vemos  tan  cercado?,  y  en  efeto 
No  se  eocendio  la  poluora,  y  al  punto 
Acometió  a  la  casa  el  campo  junto. 

i     lAl.jC^t^o  de  vn  gran  rato,  sin  tocarla 
I^  carga  con  gran  íu^ia  vomit;aua, 

Y  comon^die  vido  dispararla,    * 

Y  la  gente. en  jnonton. confusa  estaua: 
Fueles  Uuace  £019050  el  hospedarla/ 
Mu^  mato  de  la  que  junta,  hallaua, '. 

Y  los  demás  quedaron  tan^turuadp^, . 
Que  se  fueron  fon||^^,  y  admirados. 
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Y  no  per  esso  vn  punto  nos  dexaron. 
Antes  con  muchos  fieros  sin  medida 
Por  muchas,  rezes.  nos  amienazacon    . 
De  darnos  &.lás  fieiais  en  comida: 
Pero  después  ¿Ugunos  temor  cobriuron 
La  Vitoria  de  Panfilo  entendida, 

Y  el  cerco  de  la  casa  alearon  luega^ 
Que  no  bast6  japa^  con  ellos  rtteg^.  . 

Auiendo  oy  de  todo  lo  passadoi-  ' 
Quedo  Cortes  suélense  por  vn  rato, 
Fuese  luego  a  doroús  <x>n  gran  cuydado 
De  ver  esta  no^el^  y  íalso  l^ato: 
Estuuose  otro  día  soss^^ado» 
Reparándolo  todo  con  recato» 
Ordenando  lag^te»  y  las  e^quadraü^ 
Poniendo  a  todos  orden  en  sus  quadxas.. 

Dezian  que  los  Indios  aguardailan 
A  que  todos  alU  se  recogiesseui 
Para  tratarlos  cOmo  dess^tuui) 

Y  a  todos  los  matassen  y  cotiesseü: 

Y  no  para  comerlpsi  que  amar^^uan^  - 
Sbo  que  aues  y  fiemas  los  comiessen,     . 

Y  por  saber  Cortes  su  fundamentPi 
Quiso  prouar  de  todos  el  intei^ta 

Mandó  qu^  ^ejiiziesse  el  gran  mercado 
Que  spliaQ  haier  muy  a  menudOy 
A  vn  graue  principal  solo  ha¿  encaigaddi 
Mostrándose  enojado  .y  D^uy  sañu(b>: 
Elrespondio  muy  bien  a  lo  tratado». 
Que  yéndose  a  los  suyos  tanto  pudo» 
Que  vino  el  dia  siguient^^a  darles  guerra» . 
Todo  quanto  juntar  pudo  b  tierra*  . 


3^4 

Quebraionles  ios  puentes  lo  pñmeroi 

Y  luego  todos  Juntos,  anxmeten. 
Con  corage  y  ]%or  terrible  y  fiero, 

Y  al  rededor  las  casas  acometen: 
Fue  el  trance  del  juyido  verdaderoi 
Según  el  riesgo  gmnde'que  prométéfii 
Que  de  flechazos,  varas,  y  pedradas 
Estauan  ya  las  puertas  quebrantadas. 

Y  visto  quanto  dellos  se  gaardauán 
Con  escopetas,  y:  el  iffifileria, 
Por  otras  partes  ks  aportUlauan 
Que  eran  tantas  que  mal  it  resistía: 
Por  las  dos  mny  gran  fuego  les  echaron) 

Y  por  vna^ue  mas  níadéra  atiia 

Les  quémarcm  tres  piezas  que  éayérbh. 
Por  donde  reciamente  acometieroa 
Dozientos  acudieron  a  guáfdáilasi 
Poniendo  quatrd  tiros  ^n  defensa, 
Mas  fue  harta  hazaña  repar^las^ 
Que  esa  mucha  la  gente  y  furia  ihmeh^á: 

Y  no  se  hizo  poco  en  ampararlas. 

Que  el  fiero  Qüauhttíáoc  por  aHi  pSénsa 
Executar  su  intento,  furi%  y  saña, 
En  aquella  oprimida  gente  estráña. 

Eran  tantas  las  flechas  que  tirauan^ 
Dardos,  vatas  tostadas,  y.pud90ii^ 
Con  astas  de  nauajan,  ^ue  obligauáñ 
A  no  salir  en  todas  ocasiotiest 
Desde  los  aposentos  tos  for^áuftn 
A  tirar,  tet&iados  en  rincoties. 
Porque  como  ellos  bien  loé  sojuz^sseUi 
Era  fucr9a  que  dentro  se  amparasseui 
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Durb  mas  de  quatro  horas  Bl  pujanza 
De  aquel  ñero  combate  tan  fuiiosOí 
Sin  podemos  seruir  cauallp  o  lan^a, 
Ni  damos  Ta  momento  de  reposo: 
Al  fin  el'  graa  Cortes  fuera  $e  lan9a| 

Y  Bemardino  Vazquez^  el  iamoso. 
Con  cada  cien  soldados  escogidosi 
Los  mas  fuertes,  valientes^  y  atUbidos. 

Van  treinta  de  ^  cauallo  muy  pujantes, 
Seys  falconetesi  veynte  baUesterof , 
Diuididos  a  tropas,  y  distantes, 
Mostrando  allí  la  diestra/y  tnragos  fieros: 
Yuan  tan  ensañados  y  arrogantes. 
Que  todos  quieren  ser  de  los  primeros, 
Retiraron  la  gente  de  la  casa, 
Que  no  fue  en  la  buyda  pada  escasa. 

Trauose  escaramiisa  muy  reñida 
Entre  aquellos  dos  campos  escogidos, 
Mas^l^  la  ventaja  conocida, 
Que  eran  muchos  los  Indios,  y  atreuidos: 
Tenian  eUos  muy  cierta  la  guarida, 

Y  los  nuestros  estañan  oprunidos, 
Sin  puentes  ni  passages  las  cal9adas, 

Y  ellos  se  anidaran  en  las  albarradas. 
Con  que  no  fue  possiUe  hazer  ofensa, 

Que  fuesse  por  los  nuestros  declarada 
Por  tener  (como  digo)  la  defensa 
Tan  fuerte,  y  tan  se^ra. retiradas 
Los  tiros  son  alguna  recompensa, 

Y  aunque  caúsb  ruina  confirmada. 
Llenando  los  que  auia  por  delante, 
Ponian  otros  luego  en  el  instante* 
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Faia^qoe  nuestra  gente  no  entendiesse 
Que  ningún  áaño  aniantecebidOy 
Sino  que  la  ventaja  conodesseí 
Pues  tanto  nos  anian  ofendido: 
Fue  fuerza  que  la  nuestra  se  boluiese. 
Que  cinco  horas  Uen  lazgas  han  remdo 
La  batalla  -crud  embiaueáda. 
En  numero,  y  ventaja  conocida. 

Los  con  Arios  s^guian  la  vitoría. 
Tomando  a  combatir  la  casa  fuerte, 
Fensauan  üeuar  triunfo  desta  gloria, 
Assegurados  ya  de  buena  suerte: 
Quedamos  ha  sin  duda  gran  memoria, 
De  quatro  a  quien  han  dado  cruda  muerte, 

Y  de  ochenta  heridos  maltratados 
De  los  mas  atreuidos  y  arriscados. 

Y  aunque  vieron  la  noche  ya  cerrada, 
N«][cess6  la  canalla  de  afligimos, 
Mostrándose  furiosa  y  ensañada, 
No  quedando  ya  oprobio  que  dezim4|| 
Déxad  a  nuestra  gente  aprisionada 
Que  salga  a  libertarnos,  y  a  regimos. 
Ladrones  y  samlegos  maluados, 

4 

Que  estays  de  hazienda  agena  apoderados. 

Vn  rato  nos  dexaron,  ya  passada 
La  prima,  aunque  la  grita  no  cessaua, 
La  gente  estaua  toda  faliigada,  • 

Y  por  quartos  alguna  descansaua: 
Reparóse  la  casa  aportillada, 

Y  en  esto  mucha  della  se  ocupaua, 

Y  al  tiempo  que  la  bella  esposa  asoma 
La  gente  audaz  las  armas  luego  tomsi. 
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Y  con  mucha  pujanza  y  nueuo  brio 
Las  casas  en  tropel  nos  assaltarón, 
Tienen  la  resistencia  á  desuário, 
Que  dozientos  mil  hombreis  la  cercaron: 
Los  nuestros  viendo  tááto  poderio, 
De  salir  ifuerá  al  fln  determinaron, 
Por  resistir  al  fuego,  que  ya  estaua 
Cometl9ado  a  pi^nder,  según  mostraua. 

Hincheron  en  Vn  punto  el  patio  todo 
De  varas,  piedras,  dardos,  flechería, 
Con  siluos^  algazaras  a  su  modo, 
Que  pareoo  que  el  ciéK  se  cahia: 
Peleaúari  continuo  por  vn  modo,  * 
Mas  era  tai  la  multitud  que  aula, 
Que  coi>  puños  de  arena  nos  mataran 
Si  tanta  resistencia  no  hallaran. 
^Salio  Cortes,  y  lorge  de  Aluaráilo  *. 
Con  quatrocíentos  bien  armados. 
Muy  en  concierto  todo,  y  ordenado 
De  tiros  y  escopetas  preparaScs: 
Diuididos  por  vhO  y  otro  lado, 
Y  al  peligro  furiosos  arrojados, 
La  pendencia  cmpe5o  tah  brauamentej 
Que  retirb  gran  trecho  aquella  gente. 

Fueron  con  muchas  flechas  recebidos» 
Piedras  con  fuertes  hondas  arrojadas, 
Trabucos,  y  pun9ones  muy  fornidos, 
Macanas  en  nauajas  enhastadas: 
Los  nuestros  no  se  vieron  ©fendidoá 
Destas  brauas  y  ñeras  ruziadás, 
Que  disparando  alli  la  artillería 
Mucho  a  la  gente  barbara  ofendía. 
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luegan  de  las  espadas  y  montantes. 
De  picas,  de  rodelaS}  y  puñales, 

Y  los  que  estauan  de  otros  mas  distantes. 
Procuran  oponérseles  yaguales: 

Estos  que  estar  quisierot^  mas  estantes, 
Que  eran  los  mas  valientes  Indios>  tales, 
Quedaron  muertos,  y  muy  mal  heridos. 
Que  ya  andauan  los  nuestros  mas  validos. 

Llenáronlos  de  grande  retirada. 
Hasta  fuera  las  d^as  y  los  muros, 
Ganaron  muy  gran  fgfte  de  cal^a, 
Quatro  puentes,  y  passos  mas  seguros: 
Quemaron  las  mas  casas  de  la  entrada, 

Y  algunos  torreones  como  muros, 
Aunque  las  azuteas  ofendían 

De  suerte  que  muy  mal  se  defendían. 

Durb  diez  horas  largas  la  pendencia, 
Dexando  muchos  muertos,  y  aturdidos. 
No  ay  a  la  ártilleria  resistencia, 
Ni  a  los  arcabuz^os  tan  temidos: 
Cada  qual  se  recoge  a  su  dolencia, 

Y  a  rei)arar  los  muertos,  y  heridos, 
En  lob  nuestros  sesenta  se  hallaron, 

Y  con  cüydado  a  todos  los  curaron; 
Tratb  Cortes  hazer  el  dia  siguiente 

Vnos  caxoiies  grandes  de  madera, 

En  que  pueda  salir  alguna  gente 

A  resistir  aquella  gran  pedrera: 

En  esto  se  ocupó  secretamente. 

Por  ver  si  aqüesío  algún  reparó  fuera; 

Al  que  las  azütcas  les  hazian, 

Que  era  el  daño  mayor  que  recebian. 
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Los  Indios  acudieron  otro  dia 
A  combatir  la  casa^  como  de  antes, 

Y  como  nadie  fuera  parecía, 
Quedaron  mas  briosos  y  pujantes: 
Sin  duda  que  aquel  bárbaro  entendia, 

Y  los  mas  atreuidos  y  arrogantes, 
Que  estauamos  cansados  y  heridos^ 
T  a  sus  manos  sugetos,  y  rendidos. 

Con  esto  se  animaron,  entendido 
Que  la  Vitoria  de  su  parte  estaua, 

Y  siendo  por  Cortes  esto  sabido, 
Que  en  hazer  los  caxones  se  ocupaua: 
Que  sosségasse  el  puéblenle  ha  pedido,  , 

Y  a  Mote9uma  mucho  le  rogaua, 

£1  Buen  Emperador  salió  al  momento 
A  la  azutea  a  hazer  vn  parlamento. 

Quauhtemoc  con  corage  embrauezido 
Le  dixo,  infame,  baxo,  vil,  villano, 
No  de  la  estirpe  clara  conocido 
De  la  sacra  progenie  de  mi  hermano: 
Eres  (según  tus  obras)  mal  nacido. 
Inmérito  del  nombre  soberano, 
Que  era  justo  tener,  pues  en  las  manos 
Rendido  y  preso  estas  de  vnos  tiranosr 

Y  antes  de  ser  por  el  manifestado 
Lo  que  queria  dezir  al  pud)lo  insano. 
Fue  caso  no  creydo  ni  pensado 
Las  piedra^  que  arrojaron  de  su  mano: 
Tantas,  que  con  estar  vn  gran  soldado^ 
Guardando  a  Mote^uma,  vn  inj^umano 
Golpe  Jlegb,  y  hirió  la  altiua  frentei 
Ya  la  sangre  real  abrió  conientei 
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Fae  la  herida  tan  grane  y  penetrante, 
Que  le  acabí)  la  vida  al  tercer  día, 
Nunca  bastb  ponerles  por  delante 
Lo  que  el  graií  Mote9uma  padecía; 
Antes  estaua  el  campo  mas  pujante, 

Y  por  burla  qualquiera  lo  tenia, 

Hasta  que  a  dos  Caciques  lo  entregaron, 
Que  la  tazón  de  todo  les  llenaron. 

Lamentaron  la  muerte  desastrada 
De  su  Rey  y  señor,  cómo  deuian, 

Y  su- Real  persona  embalsamada, 

A  eritarrarle  á  Chapültepéc  la  embian: 
No  dexaron  la  guerra  comen9adá. 
Antes  con  mas  ri^or  la  proseguían, 
Diziendó,  aqui  sereys  rraydores  muertos, 
Con  muchos  atreuídos  desconciertos. 
Viendo  Cortes  las  cosas  sucedidas, 
Les  embio  á  d'czir,  que  le  escuchassen; 
Porque  fuessen  las  cosas  difinidas, 

Y  de  tan  granes  daños,  se  escusass'eri: 
Fueron  por  los  señores  admitidas, 

Y  porque  mas  dé  todo  se  gaterasseñ 
Se  subió  a  la  ázutea,  dónde  oyendo 
Lea  fue  aquestas  íazoñes  ptoponienda 

Ya  aueys  gtáués  Caclqtíes  entendido 
El  áspero  sücesáo  en  Moté9üríia, 
Que  me  tiene  tan  triste  y  afligido, '      \ 
Que  temo' que  el  cuydado  me  consuma: 

Y  pues  que  la  fórítmá  lo  fia  querido, 
A©^a  ay  mas  razón  que''sé  resuma*' 

Lá  sucéssibh  del  Rey  d'é  aquesta  tierra/ 
Quedatido  todo  en  paz,  y  sin-mas  guerra, 
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Todos  le  respondieron,  que  el  consejo 
Les  era  impertinente,  y  que  verian 
La*elecion,  qual  conuenga  en  su  consejo, 

Y  sin  cosa  que  a  el  toque,  lo  harian: 
Viendo  Cortes  el  caso  tan  perplexo, 
De  aquel  peligro  grande  en  que  se  vian. 
Determinó  que  alli  se  resoluiesse, 

Con  el  valor  y  .esfuer9a  qu^  pudiesse. 

Otro  dia  ^sigui^e  de  iQi^na, 
Los  caxones  que  hizo,  apercibiendo, 
$aci>.en  eUoft-la  gentei.que.con  g^uia    * ; 
,  .-De  |>elear,  las  calles  van  hundiendp:-     , ., 
taimóse  a  la  casa  mas  cercan^». . 
Yéndose  la  batalla  prosiguiendo, 
Quiso  ganarla,  y  no -le  fne  possible,  • 
Por  defenderse  con  vigor  terrible. 

D,eshi?ieron  las  caxas  a  pedradas, 
Que  de  las  azuteas  les  tírauan, 

Y  fueles  fue.r9^^  que.  desamparadas 
Fuessen  de  los  soldados  que  encerrauan:. 
Anduúieron  también  a  las.  puñadas. 
Que  minima  ni  puntó  se  Ueúauan, 
Mataron  vn  soldado,  otros  hirieron, 

Ea  el  brauo  recuentro  que  tuuierori. 

Auian  d.  gran  templo  refor9ado, 
Con  quinientos  Caciques  escogidos,    * 
De  mi^phos  bastmie'íitos  preparado, 
Porqu*quiefen  én  el  ser  defendidos: 
Corfésle  acotñetio',  y  no  ha  hallado  • 
Por  dónde  éntrai',  que  están  fortalecidos, 
.  Cómo  Yéteys  señor,  estando  atento 
A  lo  que  dig9  en  el  siguieiite  cuento. 
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Tiempo  ligero  que  mouieüdo  el  curso 
De  los  supremos  coros  celestiales, 
Nos  muestras  hasta  el  ñn  de  tu  discurso 
Mil  varios  bienesi  7  crecidos  males: 
Con  que  recordación  nos  das  recurso 
A  los  golpes  juzgados  por  mortales. 
Melificas  el.  gusto  en  tu  jornada, 
Conseruando  la  vida  regalada. .  # 

Dexas  vn  corazón  alimentado 
Subiéndole  a  la  esfera  de  su  gloria. 
Para  verle  después  mas  derribadtf 
En  puesto  y  en  sazón  de  mas  vitoria: 
Y  ai  otro,  que  en  lo  Ínfimo  arrojado^ 
Le  hallas  en  el.cielo.  de.  tu  historial 
Le  subes  7  reparas  de  su  daño, 
Cümo  quien  es  de  todo  eidesenga&o. 
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Ni  al  que  pomposo  estado  y  poderoso. 
Le  ves  establecido  alia  en  1^  ruedaí 
Ni  al  pobre  labrador  le  das  reposoj 
Incitando  a  subirle,  aunque  no  pueda; 
Amparaste  del  hado  prozeloso, 
Y  hazes  que  for^uoa  no  est^  gueda» 
Para  que  el  yno  y  otro  de  su  muerte 
lamas  se  vea  contento  hasta  la  muerte.  . 

Pero  considerando,  bien  mirado, 
Tus  engaüo^  promessas,  y  mudan^       ' 
Ni  el  mas  en  lo  supremo  colocado, 
Se  libra  de  tus  vanas  conñan9as: 
Ni  el  otro  pobre  humilde  derribado, 
Se  aparta  vn  punto  de  tus  esp!eran9as, 
Mas  guárdese  el  que  está  seguro  y  ledo, 
De  que  tu  le  señales  con  el  deda 

Quiero  mostraros  claro  aqui  el  exemplo 
De  aquella  gran  Cartago  poderos^    -. 
Cuyos  teatros  y  sagrado  templo 
Possehia  en  aquella  edad  dichosa: 
Que  quando  con  cuyd^do  los.  contemplo, 
Me  queda  vna  memoria  lastlmpsai 
Viendo  que  apenas  vemos  las  señales 
De  los  que  eran  juzgados  inmortales. 

Todo  lo  acaba,  assuela,  y  lo  consume 
£1  tiempo,  que  tan  claro  nos  lo  mueUra, 
Que  no  menos  efeto  st  presume 
Desta  vltima  edad,  que  aora  es  nuestra: 
Para  que  sin,  o  efetó  nos  resume        ^ 
A  tan  pequeño  numero  la  diestra, 
O  tiempo,  quien  pudiera  andar  contigo^^ 
Para  juzgar  el  fin,  y  ser  testigo, 

PEi^—3a 
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Qüieü  dixéra  a  Cortés,  quaiidd  tt  vido 
En  el  profano  témpíó  aposentado, '  '    *'  ;  " 
Auiendo  cfón  indúátriá  conuéncid'ó   "  -    ;   '' 
A  Mot¿$úf¿a  Ré5r,'y  apriáionado: '     ^     '' 
Que  el  hado  instable  fúéra  i^íf ómouído,  ' 
Auiendole  tan  alto  leuantádo,  ' 
De  aqui  sV  ve  éüidenté  quantó  es  vario,      ^ 
Pues  qiiántó'mas  aytrda,  ers  más  conírario;'  •  • 

Viendo  ía  fuér^  y  brauó  poderio, 
Del  soberuip  enemigo,  y  sü  pc^rfia,' 
Determinó  Cortes  con  nüeuo  trio, ,       ' ' 
Executar  la  saña  que  tenia:/ 
Porque  él  tratai  de  paz  es  desuáfio, 
Que  ya'  este  medió  procurado  auia,  ' 

Y  assi  qüiáo  ganar  lá  casi  füérfe,  ' 

Y  el  templó'  qué  tenían  por  su  f'uerte/ 
Fue  con  tfecientos  hombres,  pffeucnidos 

De  rodelas,  y  picas,  y  escopetas^ 
Los  mas  con'dósetetés  guarnecíaos,' 
Las  aljauas  pobladas  de  saetas: 
Halláronlos  ínuy  bieil  apercébidos. 
En  guarda'  de  sus  dioses  y  profetas, 
Ancmetió  Cortés  deterininádo. 

De  vná  fuerte  rodela  anodeUdo. 

'■■   ,•••,•''*     .-"_       f.f    » 

Pensb  dé  la  primera  arremetida 
Ganar  lá  torré,  y  templó  iiiéxpugriabléi 
Mas  fue  de  los  contrarios, defendida,  '  ~ '  -'^ 

f  •   :  '■  .    1  ■  •  "       ,  '•     .  ■  •       '  "  •  "  r»    I     ''  '  i"   "       ■ .'         ' ,       í     * 

Con  animo,  y  rigor  irreparable:  . 
Torno,  y  dé  la  segunda  recudida '  *'  ' 
Ganb  tres  gradáis,  hecho  fué  admirable,  / 
Següñ  lo'!hán  lo3  contrarios  defendido,   * 
Con  el  esfuefjo  qué  jama?  se  v^o. 


;  I « « ' 
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« 

Cayeron  de  lo  alto  muchos  dellos, 
Por  defenderse  como  conucnia, 
Era  fuer9á  chocar  allí  con  ellos,    : 
Encontrando  el  que  cae  al  que  subía; . 
Algunos  de  los  nuestros  van  tras  ellos, 
For9ando  al  que  mejor  se  guarecía, 

Y  el  que  con  mas  sentido  se  hallaua 
Al  que  menos  tenia,  muerte  daua. 

Al  ñn  gano  Cortes  la  torre  fuerte, 
Quedando  cien  soldados  mal  heridos,     . 
T  el  entre  ellos  de  vn  golpe  brauo  y  fuerte 
Que  casi  le  lia  priuado  los  sentidos: 
A  todos  dan  alli  muy  cruda  muerte. 
Aunque  fueron  dos  horas  defendidos. 
Todos  murieron,  sin  escapar  vno, 
Que  fue  ñero  el  combate,  é  importuno. 

Quemáronles  los  dioses  que  alli  auia, 

Y  ks  torres  y  partes  iefor9adas. 
No  hallaron  a  la  Virgen  sacra  y  pía, 
Ni  las  demás  imágenes  sagradas: 
Quemáronlas  aquella  gente  impia, 
Porque  nunca  jamas  fueron  halladas, 
Embioles  Cjortes  otra  embaxada, 
Tratando  que  la  paz  fuesse  assentada« 

Respondieron,  que  della  se  tratasse,  . 

Y  vn  sacerdote  venga  a  concertarla,    . 
Que  preso  estaua,  y  que  el  la  concertasse. 
En  modo  que  ellos  puedan  acetarla: 
Embiaronle  luego  a  que  hablasse  - 

A  todos,  procurando  efetuarla, 
Pues  era  conueniente  que  la  .guerra 
Ccssasse  por  el  daño  de  la  tierra. 
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Después  que  alia  le  vieroni  no  curauan 
De  mas  paz  que  bcíluer  a  combatirlos, 
La  quema  de  sus  dioses  lamentauán, 

Y  dizen  que  auikn  de  yr  alli  a  seruirtosr 
Los  nuestros  la  defensa  procurauan, 

Y  salieron  corriendo  a  resistirlos, 
Llenaron  nos  gran  trecha  retirados, 
Que  pensaron  cogemos  descuidados. 

Salió  Cortes  al  campo  el  dia  siguiente, 
Con  veynte  y  dos  cauallos  escogidos, 
Gano  cinco  pontones,  y  vn  gran  puente, 
Aunque  fueron  ¿ran  rato  defendidos: 
Lleub  muchas  pedradas  nuestra  gente, 

Y  dellas  huuo  mtrchos  mal  heridos, 
Quedb  el  brauo  Extremiefto  nial  tratado 
Devngraue  golpe  que  en  eí  pie  le  han  dada 

Rugióse  en  el  real,  que  era  ya  mutrto, 
De  que  hazen  los  Indios  alegiiai 

Y  el  andana  solicito,  y  despierto. 
Cegando  el  puente  que  ganado  auia: 
Dio  a  los  cauallos  el  camino  abierto. 
Aunque  el  vno  soltado  se  le  auiai 
Arremeten  los  indios  fuertemente. 
Pretendiendo  cobrar  aquel  ^an  puente^ 

Fue  ventura  coger  aquel  éauallo. 
Por  entonces  los  Indios  nos  dexaron 
A  los  Ginetes  ocupados  hallo, 
Que  mas  de  ochenta  casas  derribaron  ¿ . . 
Qusieron  lo  ganado  conseruallo, 

Y  en  guarda  dos  esquádrás  se  quedaron, 
Fuese  a  comer  Corles,  que  le.  han  dexado 
Vn  dia  comer  'quieto  y  sossegado. 
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Y  apenas  vn  manjar  auia  comido,    ' 
Cuando  los  Tlaxcaltecas  muy  ttcrbados 
Vinieron  a^defírle,  que  han  venido 
Sobre  los  nuestra»  muchos  esfor9ados: 
Cortes  aunque  comiendo,  i)reuenido 
Salió  al  socono  luego,  y  los  soldados 
Furiosos  a  los  Indios  arremeten, 

Y  cruel  batalla  con  rigor  prometen. 

Y  VBto  el  grandejdaño,  que  esperauan, ' 

Y  que  de  conseruaHe  no  hallan  modo, 
Solo  el  de  retirarse  acomodauan, 
luntando^páf amello  el  campo  todo: 
Por  vltimo  remedió  lo  tomaúatí, 
Vsado  mal  efetre  el  línage  Godo,      . 

Y  por  mirar  si  ésta  desdicha  dura, 
Botello  vn  judiciario  aljá  figura. 

Y  áuiendo  hecho  el  júyzió,  ha  publicado 
Dichosos  ñn&&f  cotí  feliz  agüero, 

Y  con  esto  Cortes  luego  ha  MTMácy 
Al  Veedor,  y  isi  Guiman  su  camarero? 
Lo  que  al  Rey  pertenece  Ifes  ha  dado, 
Pagándoles  clqumtó  lo  primero, 

Y  luego  a  los  demás  queyuan  cargados, 

Y  los  qti^  lleuañ,más|  mas  desdicihados. 
Auian  hecho  vn  puente  dé  madáfa,  . 

Y  a  medk  tíocfce  en  punto  apereetidc») 
Salió  Cortea  'jguiando  :en  delantera. 

Con  los  amlgc»  safios,  y  heriddsí        '  -^ - 
De  Aluarado  la  retaguardia  cía,  "    ' 

Para  que  todos  fuéssert  socotridoé,  -. 
La  caKe  dé  Tacübá  encaminaron,  : 

Y  en  la  pritítetá  puente,  él  puente  e<!:baron. 


37» 

Quedáronse  dozientos  re9agado8| 
Que  alli  se  los  dexb  su  desuenturai 
Siguieron  i  Aluarado  sus  soldados. 
Que  no  quieren  perder  tal  coyuntura: 
£1  Indio  de  quien  eramos  velados» 

Y  tanto  en  nuestro  daño  lo  procura, .  : 
Acudió  con  gran  príessa,  muy  furioso, 
A  impedimos.el  passo  peligroso. 

Y  ya  que  en  la  segunda,  puente-echaron 
la  puente  de  madera  fabrícadaj 
£n  estraño  tropel  nosassaltaron 
Con  gritos,  fiechasi  dardos^  y  pedradas: 
Durb  gran  rato  mientras  que  passaron, 

Y  como  yua  la  gente  tan  cargada, 
Quedauan  muchos  muertos  y  ahogadqs, 
De  oro,  y  ricas  joyas  adornados. 

Hallóse  el  gran  don  Pedro,  que  marchaua, 
A9oluado  en  la  calle  cop  su  gente^ ; 

Y  al  ñn  viéndose  alli  los  animaua, 
Diziendoles,  seguidme  diligente: 
Sobre  Iqs  cuerpoíi  muertos  se  anojaua. 
Hasta  llagar  a  la  primera  puente, 
Fassola,  y  de  la  suya  alguna  parte, 
Haziendo  en  su  defensa  lo  que  Marte. 

Y  queriendo  passar  a  otra,  do  estauSt 
£1  gran  Cortes,  no  pudo,  porgue  auld 
Perdido  el  de  madara  que  lleuaua, 

Y  era  fuer9a  passar^  gue  conuenia: 

Y  con  notable  ligereza  daua 

Vn  salto,  tal,  que  sin  diuina  guia. 
Fuera  impossiblej  que.  se  huuiera  dado» 
oy  se  llama  el  salto  de  Aluarado.  > 
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Quisiéronla  passar  de  aquesU  suerte 
Lqs  que  tras  el  siguiendc^e  venían, 
Con  esto  apr^uraron  mas  la  muerte. 
Que  en  el  pieJ4go  luego  se  hundían: 
La  multitud  jr  esfuerzo  era  de  suerte 
De  aquellos  que  siguioidonos  veníaní 
Que  a  rempujones,  sin  hazer  herida, 
Quitauan  a- los  mof  la  corta  vida. 

Echauanlos  al  agua,  donde  auia 
Gente  que  coa  rigcnrlos  recebian, 
Qual  ahogado  o  muerto  perecía, 
Que  mucho  las  canoas  of^endian: 
Coxf  los  demás  Cortes  lleuado  auia 
Dos  hijos  del  Rey  muerto,  que  teoian 
En  prisioncpn  Cae^ma  el  desdichado, 

Y  ellos  con  el  ta,mbien  se  han  ibúg^dú. 
No  se  puede  dezir,  señor  supremo^ 

£1  lastimoso  trance  sucedido, 
Que  aun  referirlo  a(»ra  siento,  y  temo, 
Viéndome  justamentte  enlemeddo:    - 
Hiere  el  clamord  coro  mas  supfemo, 
Turba  el  ayre  las  bozes  y  alarido. 
Los  Indios  ktvicoria  solenizan, 

Y  ei¥  nuestro  dafto  injusto  la  bauthsan. 
Assieron  a  las  maños  los  postraros. 

Que  fueron  dos  a  dos  sacrificados. 
De  las  manos  de  aquellos  canúceroij 

Y  algunos  tienen  viuos,  y  enjaulados: 
Cortes  que  estaua  ya  dé  los  prinierds, 
En  lagrimaa  los  ojos  muy  bañados, 
Dbco  a  Aluaradoj  Donde  está  la  gente. 
Que  me  parece  poca  la  presente. 


>  v'J.    •    \ 


El  respondió  cóiv  grahac  a^lucfel  y  maftaí 
Marchar,  (Jü^'j^ha^isdádóí ^^óéte  vidnéj 
Fue  insgííáeiéh  dd  ddo, 'y  <í:<55a  éfiíraliaí 
Que  si  aási  rK>'lb^(ffiie;:y1¿^íe«íctiCí  ■^'  ^ 
Cortes  agúaiHÍa  coa  cotzg^ft^^Ái  ^  '     ' 
Al  eneifííg€í,'(}üé  fUiáüso  viénft,  i    *'     • ; 
T  de  eseftí)ar«¿  ñohallAían mcídio;*  ' 
Que  alli  los-lfekbárah-sifi  reSédíb;-  '^"'  •  ■ 

Marchaíóft  -a'^Tácuba  tÜETi^  Báná^ 
Adonde  los^Q^kb  d'egúráriiefcfe 
La  barbara  náciefr,  qüe'<iüedá  vfífna,      '• 
Haciendo  iriftitiíaéién  ddtnoííéñte:  - 
Era  muy  ¿etfCaya-dé^lá'^añána;'''-  ?  •'^ 
Hizieraiiialtb'^tt  patte  siSficteAté,^  '"'^^^ 
Para  cohtairbon-lafitifaaietítiíañabtó  -     • 
El  g<Hj^  dse^foitüáa  variáfele.  '    >"  • 

Murieron  quatimñefttos  y xifccsítóm''  - 
Españoles,  con^cüátío  mil  ^iñigo^    ^  •  -' 
T  quarenta  ta»»Uos,  :qüe  «i  tói  (cifthtá 
Huuo  dozieattarima,-  y  itiaff  téfelígos: 
Bien  r^matb  ífortuaa  wiestm  ««ente/ 
Con  tan  aqaboí'gc4pc»,7'ca8t¡g<íí5,  •  • 
Mas  Dios  qu^  mejor  jwgafepá^saáó';  ■ 
Quija.'dató  este. caso  bien reégador''*  ^ 

Cor(;eQ2  ¿oltuq  Hoi-ando/amargai^iínt^ 
Los  ojos  a  etirpátria  veniaderay ;  ~:  : : 
Dizien4e,  Como  o  Padre  oralniiíoteflt(%í 
Siendo  vOs  la  juatiri^-tañ^nteríí;  :  j  : :, 
Remit¡$tcs;Iapígaálinocemej  '  •  ;  -- 
Siendo  justa  qtie  yo  la  padceitíra/ '^n  ' 
Vertien'(ÍQ«e-mi:«angre,y  íqu¿  pi^^  ' 
Yo  solo  por.  aqueUa  g«nte  ^ca»     ,  -  i  - 
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O  soldados  valientes  j  animosoSi 
Que  el  trianfó  verdadero  consegnistesy 
Capitanes  del  cielo  tan  dichosos. 
Que  assi  al  eterno  fruto  os  ofrecistes: 
O  mártires  que  estáis  tan  vítoriosos. 
Con  mas  imperto  del  que  pretendistes. 
Gózaos,  que  vuestra  sangre  ya  vertidaí 
Protesto  de  vengarla  con  la  vida. 

Pareceme  señor,  que  ^  veo  cansado 
De  oyr  tristes  verdades  lastimosas, 
De  aquellos  que  el  rigor  del  duro  hado 
Preeipito  a  mil  muertes  rigurosas: 
Quan  bien  si  huuiera  culpa  la  han  pagado 
Con  'castigo  y  crueldades  aleuosas, 
Dexemosles  sefior,  j  estad  atento 
A  vn  sueño,  que  es  verdad  el  fundamento. 

Hálleme  de  Morfeo  fatigado, 
Priuandome  de  todo  mi  sentido, 
T  al  tiempo  que  me  vio  mas  sossegado, 
En  vn  prado  apazible  me  ha  metido: 
De  plantas  y  florestas  adornado, 
Do  las  corrientes  aguas  con  sonido 
Dulce,  alegran  las  flores  estimadas. 
De  mü  varias  colores  matizadas. 

Vi  donde  la  calandria  se  anidaua, 
Oy  el  dulce  parlar  de  ruiseñores, 
Do  el  sirguero,  y  la  tórtola  moraua, 
Gozé  del  son  alegre,  y  sus  dulzores; 
£1  agua  dará  alli  les  mormuraua. 
Las  flores  esparzian  sus  olores, 
Gózé  de  los  alisos  leuantados. 
Por  la  diuiná  Ceres  Abricados» 
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Y  estando  contemplando  la  riqueza^ 
Y  forma,  que  con  arte  auia  texido. 
La  artífice  y  ^util  naturaleza,        - 
Me  halle  de  vna  bella  ninfa  asido: 
De  tanta  .perfecion  y  tal  belleza, 
Que  sobrepuja  aguantas  han  nacido, 
Diziendome,-po  estes  aquí  ocupado. 
Ven  y  veras. lug^r  mas  estimado. 

La  bella  imagea i^ -bieldad  perfgta, 
Me  Ueub  por  vn  talle  4el^ytosp, 
La  voluntad  y  el  ídma  tan;  sugetaj.  • 
Quanto  yo  de  ofrecérsela  dighoso: 
Yua'  vn  poco  enojada  y  muy  inquieta^ 
Viendo  que  vn  manso  Céfiro  amoroso,  * 
Con  vn  laciuo  asfalto  J^uantauíic 
Las  dar^fda$.madejas:^ue  crinaua. 

Solo  le  preguiite,  que  me  dixesse 
Nombre  que  tactos  bienes  posseya,    • 
Para  que  mas  regalo  .recibiesse, 
Que  era  dios^  de  diosas  me  dezi^ 
T  que  temor  alguno  .na  tuuiespe,,  .,•_ 
Porque  ella  en  tal ^tado mepondria, 
Que  sin  impedimento,,  breuemente  ' 
Me  subirla  a.Paxnaso  el  cxc^ent<^   - 

Yo  le  di3w,.que  UQ  me-asseguras^ 
Pues  de  su  ^pr  estaua  ¡tan  prendado,  • 
Y  que  si  a  sacrificio  me  llenas*^  . .  . ; 
Estauaya:<ie.amoí^.$acrifipado:  . 
Que  quandq  el  hadp^aduersq  mc.^uitasse 
El  bien  que  la.  fortijna  me  ^uia  dado,    - 
Yo  mismo  me  daría  cruda  muerte,, 
Por  no  verme. priuado de  talsu^tc» ■ 
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Oymos  g^aA<}«^,bo^€S  hazu  vn  lado^   . 
T  alia  me  ^acikQaino  por  ver  )p..qiie  ei^i, 
Do  estaua  en  vn  l^gal:  ^BQ^a9oñada.  /  . 
yna  mugéc  im>n^tjniQ$a  horrible  y.  íieíai  . 
Con  el  cabelio  n^gro  eahqrka^Qf  - 
Tenia  en  la  bo^ft'  vna  xulebia  üer^f 
Era  la  enuidia^Ji^orme  4€&terra^a 
De  aquella  e^ti^sjysa  siei-ra  tan  nom^r^ida, 

Estaua  hazi^  yn  lado  d»  ciego  e^g^p,-  i 
Tenia  varías  frutas  recogidas;     ' 

Y  en  ellas  rauiai  pestüeojcia,  y  d^jíOi' 

Y  en  lo  aparenta  dutees  y  eac0gida3:.  . 
Tenia  de  pyas  liutQ^o  taiaaño^ 

Que  era  cosa  notable^. i&as.^i^da9|     ,-. 
Que  llegado  a  tocafla$,  se  toraauaa 
Carbon>^aunque.  ^  la  vist^^gKifíto  dfiuAfié . 

Era  biso^me  el  pérfido  tyrano,-  .. 
El  vn  rostro  apazible.y  regajado, 
Muy  risueño  y  ^^re  y  Uí^íiy  iiiuijanOi .  r. 

Y  el  otroppr  e$trei9i>rnal. formado;  -y  ■ 
Disforme>'ayrado,/€^uiiK>j^  inhumano^ ,  * 
Cc^if emulante  y  asp^cki^. denodado, -.  , 
Bien'mttegtra,  el  eneniigo^quanto  es  varipi 

Y  quantp  en^  sus  j^tos^e?  ^ontr^r^Oy.  . 
Del  otro  l^dp  la  malicia  f  staua^  .,    . ,  / 

Que  estar  ahuyentada  parecía^ 

De  adonde  con,  mils  señas  me  incitaua.  > 

Que  me  llegasse  a  ver  lo  que  alli  aui^.,' . 

Y  siempre  con  el  d^^  sefeilaua^ 

Que  me  burlaba  aquella  diosa  mia,         , 

Y  que  no  la  siguicis^^  ni  bablasseí 
Sino  que  alli  con  ellos  meqjueda^e»,.    . 
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Passe  mas  adelante)  alimentando 
De  la  esperanza  cierta  prometida, 
Donde  vimos  rñ  vaHe  bien  cei cado. 
De  espinas,  y  yna  cueua  en  el  metidaí 
Estaua  vna  oatiema  por  vn  ladO) 
Escnrai  y  al  infierno  sometidaí 
Salia  Tn  humo  délla  muy  horrendOy 

Y  resonaua  dentro  gran  estruendo. 
Oblamos  el  son  del  gran  BukanOi 

Y  vimos  el  Asphaltite  copioso 

T  aquella  áspera  cumbre  del  Sicano^ 
Monte  encumbrado^  altiuo»'  y  peñascoso: 
Donde  tiene  ia  Reyno  el  inhumano 
Pluton,  a  todo  él  mundo  ton  odioso» 
Verdugo  de  las  penas  mfemalesi 
Como  lo  muestra  et  sitio  y  las  señales. 

Vimos  vn  rio  negro  pon90ñosO| 
Que  Coscito  se  llama  antiguamentei 
Cuya  corriente  y  sitio  muy  íiragoso 
Gouiema  vn  viejo  astuto,  diligente: 
El  barquero  Charon,  suzio,  roñoso,. 
Passo  de  la  incapaz  y  errada  gente, 
Triste^  afligido,  mustío,  y  tan  callado, 
-Que  jamas  alegría  en  «1  ha  entrada 

Vimos  con  el  vn  nauta  marinero, 
Que  sossegar  vn  punto  ito  imagina, 
Las  ñmas  y  el  triufituce  Coneeruero, 
Portero  de  la  triste  Proserpinat 
Vimos  Arpias,  y^  el  vestiglo  ñero, 

Y  cada  qua!  hi2ia  d  Coscito  indina^ 

Y  aquellas  letieas  aguas  i)eupauan, 
Otras  mil  sauándijas  que  álH  ¿ndáuan^ 
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A'imos  dentiro  eíi-U  cerca  mil  visiones, 
De  ñeros  animales^  ponzoñosos, 
Sierpes  hircsmasí  osos;  y  leones, 
Culebras,  y  escorpiones  belicosos: 
El  JRcteho  y  Equlncis,  y  dos*  bestiones, 
A  destrüyr  el  XmXiáú  poderosos; 
Que  guardan  v'na  pticírta  cenegosa; 
Do  habita  la  crttel  libidinosa. 

Salió  la  fiera  bestia  embrauecida, ' 
De  aquel  pessímo  sitio  posseedora, 
En  figura  de  sierpe  conuertída, 
A  quien  la  conipañia  horrenda  adora: 
Ojos  encarnizados,  deshambrida, 
De  todo  el  bien  humano  detractora, 
Es  la  ira  rauiosa  esta  maluada, 
Por  virtud  y  prudencia  desterrada. 

Tras  aquesta- saiíof  otra  bestia  fiera, 
Hambrienta,-  nieláñdc^ca^  amftárilla, 
Muy  saltador  lo*  ojos  hafia  fiíera, 
Qualquier  cosa -déssea  ^  maramlfo; 
Tanto,  que  aun  a  nosotros  sí  pudiera, 
Nos  quisiera  tener  pasa  senriUa, 
La  codicia  la  Haman,  coligada 
De  la  ira  pestífera  maluada. 

Salió  tras  esta  vna  modela  vfena, 
Regozijada,  alegre  y  muy  mquleta, 
A  quien  la  incorregible  Cipriana, 
Tenia  a  su  seruicio  muy  sujetan 
Vna  ambición  y  vna  laciuá  gana. 
Incitan  a  esta  misera  imperfeta, 
Es  la  luxurja,  cuyo  vario  efeto, 
Es  tan  aborrecible  e  imperfeto. 

Per.— 33 
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OtrA  salió  apartada  yn  gran  trecho, 
Rodeada  de  aues  y  animales^ 
En  quien  nadie  jamas  hallo  prouechoi 
Desterrada  de  bienes  celestiales: 
Gruessa,  hinchadaí  leuantado  el  pecho^ 
Que  todo  es  adquirir  bienes  y  males, 

Y  quanto  mas  possee,  mas  procura, 
Es  la  auaricia  horrenda  en  catadura. 

Seguia  a  esta  pérfida  maluada, 
Vna  muger  repleta  y  deshambriada, 
Sedienta,  y  por  comer  muy  fatigada, 
Mas  es  instable  en  su  comida: 

Y  quando  esta  y  se  vee  refocilada, 
Alimenta  sin  gusto  mas  la  vida,  p 
La  gula  dixo  ser,  y  lo  parece, 

Según  lo  que  le  sobra  y  apetece. 
Otra  le  siguió  luego  soñolienta. 
Torpe,  grossera,  gorda,  y  muy  tetuda. 
No  se  mueue  jamas  de  do  se  assienta, 
Sino  es  con  artificio,  y  con  ayuda: 
Era  ver  su  figura  gran  afrenta» 

Y  no  puse  en  juzgar  quien  era  duda, 
Porque  en  la  forma,  talle,  y  la  torpeza, 
Conocí  claro  que  era  la  pereza, 

Voluieron  por  su  orden  a  meterse 
En  en  el  concauo  horrible  y  cueua  escura^ 

Y  al  punto  comen9o  a  escurecerse. 
Que  no  se  vio  mas  aue  ni  figura: 

Y  al  punto  que  mostraua  deshazerse, 
£1  sitio  tan  sin  orden  de  natura. 
Me  encamino  la  via  que  Ueuaua, 
La  diosa  que  mi  alma  gouernaua. 
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Yo  confuso  de  verme  en  tal  estado, 
Me  estuue  vn  gran  espacio  suspendido, 
Tcmoroso,  afligido  y  m.uy  turbado. 
Juzgándome  sin  duda  por  perdido: 

Y  como  del  temor  me  vi  librado, 
T  del  animo  frágil  socorrido. 

Le  pregunta,  que.  como  si  es  mi  diosa, 
Me  puso  en  ocasión  tan  rigurosa. 

Ella  me  respondió  con  rostro  ledO; 
Sábete  que  el  auerte  aqui  traydo, 
No  fue  para  ponerte  ningún  miedo, 
Gomo  tu  ciegamente  has  entendido: 
Sino  para  mostrarte  con  el  dedo 
Estas,  que  de  aquel  monte  esclarecido 
Fueron  por  sus  delictos  desterradas. 
Inméritas  de  dar  en  el  pisadas. 

Adonde  hallaras  vn  Rey  potente. 
Que  sus  famosas  obras  le  han  traydo, 
A  ser  eternizado  entre  la  gente. 
Que  rige  el  bello  sitio  esclarecido: 
Quieren  darle  corona  de  prudente, 

Y  todas  las  demás  que  ha  merecido, 
En  esto  una  trompeta  muy  furiosa 
Oymos  que  resuena  sonorosa. 

Vimos  yr  vna  beUa  ninfa  alada. 
En  vn  carro  diuinamente  obrado, 
Con  rica  pedrería  muy  preciada» 
De  oro  y  fino  marmol  fabricado: 
En  vn  excelso  assiento  va  assentad»» 
Que  a  sola  su  deidad  es  dedicado^ 
Tirauanle  dos  Cisnes  excelentes^ 
Nunca  vistos  jamas  de  humanas  gentes. 


Lleuaua  vna  corona  en  vna  manOi 

Y  con  la  otra  asida  la  trompeta, 
Era  obra  de  la  diuina  mano. 

Por  ser  de  tal  valor  y  tan  perfecta: 
Embiala  el  Monarca  soberano, 
A  aquel  que  rige  el  mundo  y  le  sujeta, 
La  sonorosa  trompa  yua  diziendo, 
Filipo  tierra  y  cielo  interrumpiendo. 
Seguimos  este  carro  luminoso, 

Y  a  poco  espacio  luego  le  perdimos, 
Que  como  por  el  ayre  joía  furioso, 
El  vigor  y  el  aliento  enflaquecimos: 
Quedándonos  en  lugar  algo  escabroso, 

Y  aunque  con  gran  trabajó  le  subimos, 
Llegamos  a  la  cumbre  consagrada, 

De  las  diuina3  tespiadas  morada. 

Boluiose  a  mi  la  Diosa  muy  vfana, 
Diziendome,  Contempla  alegre,  y  mira 
La  bella  compañía  Sophiana, 
Do  el  graü  Parnaso  su  deidad  inspira: 

Y  con  paso  ligero,  muy  lc)9ana, 
Dexandome  alli  solo  se  retira. 
Los  ojos  puestos  en  diuersas  cosas. 
Para  el  juyzío  humano  milagrosas. 

Era  ella  en  los  confines  de  Bohezia, 
Donde  solia  regir  Tebas  famoso, 
Alia  en  Focis  prouincJa  de  la  Grecia,  • 
Lugar  del  sácromonte  luminoso: 
Alli  es  do  la  Virtud  se  estima  y  preciií^ 

Y  donde  es  colocado  el  virtuoso, 
De  rocas  cristalinas  fabricado, 
Al  luciente  Timbreo  consagrado^ 
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Vi  en  medio  de  la  cumbre  soberana 
La  gran  Castalia  a  humanos  defendida, 

Y  aun  a  aqodia  diulna  Gipriana, 
Dizen  que  no  le  dan  alii  cabida: 
De  la  qual  es  notoria  que  si  mana, 
Fue  del  cauallo  de  Perseo  mouida, 
De  la  sangre  compuesta  derramada, 
De  la  bella  Medusa  desdichada. 

Vi  de  las  Musas  y  el  lugar  sagrado, 
Do  el  sacro  Polo  tiene  éí  alto  assiento, 
De  ver  tanta  beldad  quede  admirado, 

Y  de  quedanne  en  el  me  vino  intento: 
Videme  lexos  de  mi  suelo  amado, 
Pero  gustoso,  alegre^  y  muy  contento. 
Por  ser  el  sitio  y  la  grandeza  tanta. 
Que  al  mas  subido  ingenio  mas  leuanta. 

VI  venir  vna  ninfa  muy  hermosa. 
Mas  luciente  que  el  nol  del  claro  dia, 
Acompañauan  a  esta  bella  diosa 
Las  Musas  con  cantares  de  alegria: 
Yo  viéndola  llegar  tan  poderosa, 
Venci  mi  gran  temor  con  osadía, 

Y  en  llegando  pedile  arrodillado 
Licencia  para  hablar,  y  me  la  ha  dado. 

Y  con  tan  gran  fauor  cobre  mi  aliento. 
Los  hinojos  postrados  por  el  sudo, 
Diziendo  con  humilde  y  sano  intento. 
Fruto  preciado  del  impireo  cielo: 
Produzido  del  alto  firmamento, 
Tesoro  de  este  sitio  y  su  consuelo. 
Hazme  saber  tu  nombre  soberano, 

Y  ella  me  respondió  con  rostro  humano* 
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Del  cielo  soy  nacida,  de  alia  vengo. 
Donde  esta  mi  gouierno  y  monarchia, 
Sobre  las  Gerarchias  dominio  tengo, 

Y  sobre  quanto  el  cielo  y  tierra  cria: 
Las  eternas  criaturas  yo  sostengo, 
Yo  soy  la  suma  de  sabiduría, 
Sapiencia  soy,  y  a  todos  los  m(»tales 
Sujeto  con  mis  manos  celestiales. 

Eterna  y  abeterno  fui  nacida 
De  aquella  prouidencia  soberana, 
De  alli  viene  mi  ser  eterno  y  vida, 
Que  no  aspirb  jamas  a  cosa  humana: 

Y  aunque  tengo  en  el  mundo  mi  cabida. 
Es  por  librarle  de  ignorancia  vana, 

Y  hazerle  en  quanto  puedo  reseruado 
De  aquel  engaño  ciego  del  pecada 

Yo  soy  la  luz,  escudo,  amparo,  y  guia, 
De  la  fortuna  dicha  poderosa, 

Y  quando  en  si  los  casos  mas  confía. 
No  ve  sin  mi  en  su  fín  ninguna  cosa: 
Por  mi  promete  estado  de  alegría, 
Por  mi  se  muestra  a  vezes  desdeñosa, 
A  mi  cosas  presentes  y  passadas 
Son  sin  faltar  vn  punto  reueladas. 

Yo.se  las  influencias  de  planetas,      . 
En  medio  del  Zodiaco  fijados, 
De  la  Zona  y  distancia  de  cometas, 

Y  de  los  doze  signos  leuantados: 

Y  de  aquellas  Naxonicas  Profetas, 
Las  pleyadas  tríones  coligados, 

Y  el  gouierno  de  aquellas  influsiones, 

Y  calidad  distinta  de  regiones. 
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Yo  soy  quién  los  secretos  naturales 
Se>  sin  faltar  vn  tilde  ieh'  cosa  alguna, 
Las  piedras  diferentes  terrenales, 

Y  el  discurso  del  Sol  y  de  la  Luna: 
Las  plantas,  yeruas,  aues,  y  animales, 

Y  adonde  arroja  el  golpe  la  fortuna, 
Al  fin  yd  se  del  mundo  sus  mudan9as, 

Y  a  do  llegan  sus  vanas  assechan9as. 
£n  diziendo  esto  la  diuina  diosa, 

Se  fue  con  su  agradable  compañía, 

Y  como  la  juzgue  tan  poderosa, 
Sin  apartarme  della  la  seguia: 
Era  apazible,  mansa,  y  amorosa, 
Vn  benigno  semblante  posseya, 
Fuyme  tras  ella  a  passo  diligente, 
Adonde  vi  y  goze  de  lo  siguiente, 

Vide  vn  teatro  excelso  leuantado, 
£n  quatro  bassás  firmes  sostenido, 
Con  tan  cstraño  modo  fabricado. 
Que  me  dexo  suspenso  embouecido. 
De  piedras,  perlas,  y  oro  reuelado. 
Con  vn  luziente  esmalte  entretexido. 
De  tanta  perficion  y  sutileza, 
Que  alli  emboto  el  pinzel  naturaleza.  - 

Estaua  en  el  vn  hombre  tan  hermoso, 
Que  al  sol  y  las  estrellas  excedía, 
Lleno  de  vn  resplandor  tan  luminoso. 
Que  apenas  con  la  luz  se  parecía: 
No  me  atreui  a  llegar  de  temeroso, 
Porque  en  solo  mirar  le  prometía 
Pena  al  ^treuimiento  tan  osado, 
Que  le  mirasse  sin  quedar  turbaeLe. 
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Tenia  a  la  fortuna  y  a  su  rueda 
Debaxo  de  sus  pies  muy  faumiUadaí 
Y  la  esperan9a  estaua  alegre  y  leda,  . 
Diziendo  aspira  a  masi  que  no  es  panada: 
Ayudante  a  tenerla  firme  y  queda 
Siete  virtudes  dellas  rodeada, 
Con  que  vendoi  y  el  triunfo  se  le  ha  dadov 
Como  a  quien  la  fortuna  hamijetadOi 

Estaua  la  prudencia  coronando 
La  frente  de  valor  esclarecida» 
T  el  fuerte  Marte  y  Palas  ayudando, 
Como  era  vsanza  y  ley  establecida: 
La  fama  estaua  a  vezes  pregonando 
Sus  hazañas,  prudencia  y  casta  vida, 
Viua  dezia,  viua  eternamente 
El  segundo  Filipo  tan  potente. 

Estaua  la  justicia  alli  postrada 
Que  con  la  caridad  auia  venido 
A  darle  el  triunfo  y  palma  consagrada, 
Por  el  tan  justamente  merecido: 
Alli  la  fama  dexa  eternizada 
Su  memoria  y  valor  esclarecido   . 
Los  inmortales  dioses  consagrados. 
Le  ofrecieron  sus  dones  estimados. 
Caliope,  y  sus  ocho  compañeras, 
Tenian  vn  palio  ricamente  obrado. 
Con  vnas  diademas  por  cimeras, 
Cubriendo  aquel  teatro  leuantado: 
Estas  le  coronaron  las  primeras, 
Con  otras  muchas  diosas  que  han  llegado^ 
Y  haziendo  ceremonias  muy  vsadas. 
Le  daua  cada  qual  pahuas  sagradas. 
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Yestftndo.  en  eato,  Qftion  gran.ruydo, 
De  vn  carro  mUy  humoso  <^  yenis^ 
Tan  furibun^  y  tan  embraueeido^    .: 
Que  el  ayre»  tierra»  y  Cielo  sUs^iidia:: 
Venia  de  pon9oña  guarnecido^ 

Y  en  viuo  fuego  con  v%or  se  ardía». 
La  inuidia  k  goui^ma,  embajadora 
Del  infernal,  assiento  consultora. 

Tirauanle  dos  fieros  anímiales^ 
Que  no  ay  quien  rcfi^lú;  :pue<ika  su  fiirki 

Y  hablando  coa  lot  dioses  eekstintes^ 
Dize  que  se.  suspenda  aquelta  injuria: 
Porque  su^  sacros  dioseirinftniale% 
Mouidos  con  razón  a  toda  fturia» 

Les  auisa  que  aquel  que  han  tcposagradOf 
Merece  ser  de  todos  des^berriido. 

La  fortuna  le  salió  luego  fd  encuentrpí 
Diziendo  esta  defensa  me  compete, 
Vete  íyrana.  pérfida  a  tu  centro^ 
A  do  tu  desuentura  te  scrnet^: 

Y  vuieran  de  tener  ya  gran  recumtro» 
Porque  la  ayrada  &mA.  le  ac(»!lef»e^ 
Con  animo  de  dalle  aUi  la.  mutrle^     * 
Si  no  se  le  estoroara  üqteU»  suerte. 

PronunciafOn  los  dk»li^  (Jue  dijcessfrj 
La  causa»  o  atusas  qué  los  sw^m  tienen» 
Para  que  a  aquel  varón  se  le  impidíene 
Lo  que  sus  obras  snerecido  tienesi: 

Y  a  la  fama  maztdaiói  respondiesse^ 
Que  siendo  cimsas  tales,  qual  conuieneni 
Lo  justo  ^^  luego  establecido, 

Y  en  cieloi  tieira»  y  mví  obedecida 


La  embidia  habló  eii  boz  alta  y  sohof  esa. 
Que  a  todos  admiró  su  furia  horrenda,    • 
La  razQu  ha  de  ser  tan  poderosa, 
Que  de  parcialidades  se  defienda: 
lamas  obró,  peiiso,  ni  dixo  cosa, 
Que  no  merezca  muy  punida  emienda, 
Quebrantador  de  leyes  y  estatutos, 

Y  otros  actos  inormes  dissolütos. 
La  fama  le  r^potide.  Di  malüádáV 

Incestuosa,  petada,  tiifána, 
Que  ley  ni  íbero  Tes  tu  queb^ntiAia, 
Siendo  infuiidido  en  gracia  soberanaí: 
Amo  la  Fé  de  Christo  consagrada, 
Oluidando  la  dulce  vida  humana, 
Siendo  espejó  de  Fé,  santo,  y  larudente,  - 
Ministro  fiel  de  Dios  omnipotente. 

Ha  sido  justo  Rey  a  los  Hispanos, 
A  los  Belgas,  Gelandos;  y  Teutones, 
A  los  Galos,  Gruéldreses,  y  Gertnahos^ 

Y  a  los  Olandeses,  Lombardos,  y  Frisones: 
Sicanos,  Borgofk>nes,  Lusitanos, 
Sujetando  h&  barbaras  naciones, 

Y  a  a(|uellos  del  Antartico  Occidente^ 
Antipodas,  que  son  Indiana  gente. 

Por  d  la  Fé  de  Christo  resplandece, 
A  costa  de  su  sangre  derramada^ 
En  cuya  fuerte  diestra  se  eniiqueze, 
Sujetando  la  ley  tiranizada: 
El  Christianismo  todo  le  obedece. 
De  cuya  protección  es.  amparada, 
Boluiendo  a  su  camino  los  erradds. 
Que  del  estauan  ya  tan  apartados. 
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No  sabeiS  que  de  aquellos  Albianos» 
A  quien  la  felidsskna  María 
Amparaua  debaxo  de  sus  manos 
Con  luz  díuina,  cuya  luz  seguían 
Reduxo  de  incapazes  Luteranos, 
Encaminando  su  errada  via, 
Haziendo  cujugal  y  dulce  estado 
Con  la  bella  Albiana  se  ha  casada 

Y  auida  gran  discordia  entre  Britanos, 
Por  librarse  de  Yberio  poderio» 

T  no  dar  sugecion  a  los  Hispanos 
Se  leuantaron  con  sobemio  brío: 
Mas  luego  el  gran  Filípo  con  sus.  manos 
Les  oprimió  la  fuer9a  y  poderío, 
Dexandolos  sujetos,  y  rendidos, 

Y  a  las  diuinas  leyes  sometidos, 

Y  auiendo  el  Galo  Ennco  conjurado] 
Fidelidad,  y  pazes  prometidas. 

Fue  contra  Cuay,  furioso  y  ensañado, 

Y  las  treguas  por  el  fueron  rompidas: 
Fue  luego  de  Filípo  castigado, 
Quitando  a  muchos  sus  preciadas  vidas, 
Paziñcando  toda  aquella  Galla, 

Con  la  gente  Española,  y  la  de  Italia. 

Aunque  no  tenia  cumplidos  veintiún  años, 
Quan  el  Marte  valiente  y  poderoso 
Venció  el  temor  de  los  futuros  daños, 
Por  el  ayrado  mar  tempestuoso: 
A  pesar  de  fortuna  y  sus  engaños 
Las  riberas  de  Soma,  y  Paludoso 
Tishf  y  venció  de  Sanquintín  la  guerra, 
Sugetando  a  su  mano  mar  y  tierra* 
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Passando  luego  ar  Han»  vdlá  nombrada, 

Y  poniéndole  cerco  por  gatmlla^ 

De  sus  propios  véunos  fue  abrasada, 
Viéndose  sin  p^er  la  vil  <:analla: 
De  vn  castillo  lá  gente^  es  amparada, 
Donde  les  dio  vna  cruel  batiiUa,       • 

Y  luego  los  rindió  con  cruda- ni  and, 
Estirpandoel abuso  Luterano. 

Y  buelto  a  Gante,  de  <lo  áuia  aaBdo, 

Y  visto  por  lo»  Francos  su  mudanza, 
Boluieron  con  furor  embraüeztdo 

A  tomar  de  su  agrauio  la  vengan9a: 
Mas  dendó  dé  Pilipo  ya  sa,bido, 
Embió  al  de  Ágamon  con  gran  pujanga, 
A  los  quales  dexb  bien  castigados, 

Y  quietos  por  entonces  loa  estados. 
Mira  aquella  oruel  Nabal  batalla, 

Que  en  su  dichoso  nombre  fue  vencida. 
Que  fuera  menesta:  para  pintalla, 
Gracia  diuina,  a  humanos  defendida: 
En  ella  el  gran  don  luán  de  Austria  se  halla, 
Haziendo  de  mortal  inmortal  vida. 
Imitando  aquel  Cario  padre  suyo, 
A  quien  toda»  k»  glorias  atribuyo. 
Solo  basta  auer  sido  produzido 
De  aqueste  sacro  Cesar  tan  famoso, 
I^ara  auer  justamente  merecido 
Aquel  lugar  que  goza  tan  dichoso: ' 
Este  inuicto  Monarca  auiendo  sido 
Quarenta  años  a  infíefes  riguroso, 
t>exb  su  Regio  ceptro,  y  monarchia. 
Aquel  inuicto  Rey  que  nos  regia. 
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No  ves  tirasna,  ingrftte,  detractorai 
Que  este  sacro  Fifípo  ésdareéido, 
En  quien  virtud  eterna  síe  atesora. 
Fue  siempte  ak  Komana  siBa  vnido: 
Siendo  en  k  Fé  su  mano  {>rdttctora, 

Y  a  ella  infíele»  tantos  ha  tray^i 
Que  aunque  dure  la  vida  etotiaaiente, 
No  es  para  referirlo  senciente. 

Rindió  don  ftíer^  y  animo  imiendble 
El  Granadino  titio  rebelado, 
Hazaña  heroyca,  hecho  inaccesáible, 
Digno  de  ser  en  bronzés  estampado; 
Reduxo  al  fuerte  Oran^  casoimfpossible, 

Y  el  famoso  Pefion  ha  conquistado, 
A  Malta  le  mostró  su  gran  clemendaí 

Y  a  la  China  reduxoá  iu  potenda. 
Mira  k  Liisitania  rebeladaí 

Que  a  su  poder  jr  mando  es  reduztda, 
Que  siendo  iñeauta^  7  mal  aconsejada, 

« 

A  fuerja  de  *rmas  quiso  ser^  vencida: 

Y  quan  benignamente  fuetratads^ 
Que  en  i>ago  de  la  peba  merecida, 
Le  confirmo  suis  leyes  y  estatutos, 
Librandok  de  pechos  7  tributos 

.  Y  visto  p^  el  Cesar  sacro  inuicto 
Los  fu<^o&^Afiigdfi  desordenados, 
Mostró  su  gáíá  (xxte^  tan  infinito, 
Hasta  ver  estos  dáM»  reparados: 
Su  socorro  embk>  -bA  R;eyno  aflicto, 
Para  que  atuendo  iido  rebelados, 
Don  Alonso  de  Bargas  loisupiesseí 
E  ygual  castigo  a  siis  delitos  diesse» 

Pbil— 34 
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No  contento  con  esto,  fue  en  persop^ 
De  su  estimado  fruto  acompanadoi 
Como  la  fama  claro  lo  pregona^ .  . 
Mouido  a  compassion  d^o  passado:    . 
lurose  aUi  la  sacra  y  real  persona' 
De  Filipo,  su  caro  higo  amado,  r 
Donde  qwtb  los  fueros  y  tributosi 
Dexando  mil  diuinos  estatuios 

Mira  el  Keyno  de  Antipodas  famoso. 
De  gente  Indiana,  ael  solo  eondozida,-: . 
Ganado  por  Cortes  el  valeroso,  - 

Y  sugeto  de  ley  endurezida: 

Mira  aquel  nueuo  mundo  poderoso, 
A  do  la  Fé  de  Christo  es  tan  tenida, 
Mira  quantos  tesoros  y  riqueza      ,. 
Le  suget6  Cortes  con  su  grandeza.    ; 
La  embidia  se  ha  quedado  enmudeeida^ 

Y  a  replicar  palabra  no  se  atreue, ; 
Solo  pide  ala  fama  est^  aducrtida,'  .    . 
Para  de^ríe  lo  que  a  Cortes  deue:    : 

Y  que  muestre  su  mano  engrandezida, 
Porque  mayoar  coypnay  triunfo lleuf, 
Ella  le  respondió,  yo  te  lo  fio,  - 

Que  no  acorta  su  mano  ypoderia'  - 

Con  esto  destarraron  la  m^juada,  -  .♦ 
Llegando  la  sapiencia  .na^yrgozoía,.   •    ':  - 
Con  vna  Real  corona  ;cpnsagrada        . 
Ciño  la  carafrente  tan  dichosa:      • .  r 
Llegóse  la  razón  apresijrad^:  ... 
Con  faz  alegre,  mansa,^y  amorosa,.  ^ 
Y  al  oydo  le  dijo,,  que  mirasse 
A  Cortes,  y  a  sus  nietos  ampara$^.' . 
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» 

Yo  que  estaua  muy  cerca,  auiendo  oydo 
Lo  que  le  dijo  la  razón  muy  quedo, 
Quise  ser  tan  osado  y  atreuido, 
Que  me  llegue  también  aunque  con  miedo: 
Diziendo,  O  gran  señor,  si  eres  seruido, 
Y'  darte  algún  auiso  en  esto  puedo. 
Te  suplico  que  mires  muy  piadoso 
Lo  que  se  deue  a  vn  hon^e  tan  famoso. 

Y  viéndome  con  tal  atreuimiento, 
De  auer  a  vn  Rey  supremo  assi  llegado, 
Desperté,  tan  priuado  de  mi  aliento, 
Que  aun  estoy  sin  vigor  desalentado: 
Mas  tomado  señor  mi  sano  intento, 
Deuo  ser  desta  culpa  reseruado. 
Pues  fue  Morfeo  la  ocasión  del  sueño, 
A  quien  hago  de  aquesta  causa  dueño. 

Duerma  el  entendimiento,  y  los  sentidos. 
Sueñe  el  humano  espíritu  atreuido, 
Enmudezcan  las  lenguas  los  nacidos^ 
£n  quanto  el  claro  Sol  esta  estendido: 
Queden  todos  suspensos,  y  encogidos. 
Viendo  que  de  Filipo  esclarecido 
Nadie  puede  alcan9ar  tan  buena  suerte. 
Que  diga  el  fin  fia  fin  de  vida  y  muerte^. 


riN.  DJEL  CANTO  CATORZE. 
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QUK  TRATA  LA  FOB^OSA  SALIDA   QUE   CORTES  DE  MÉXICO  HIZO,  T 

LOS  MUCHOS  MUERTOS  QUE  ALLÍ  HtJtJO.  7  LA  REÑIDA  BATALLA 

DE  OTUMBA:  T  LLEGADA  A  TLAXCALA,  T  OTROS  SUCESS08. 


'  Ya  es  tiempo  gran  Monarca  engrandezido, 
Que  sienta' el  real  poder  de  vuestra  mano 
£1  miserable  pueblo  entristezidOi 
Ausente  de  su  Rey  tan  soberano; 
Que  no  puede  jamas  ser  bien  regido, 
Faltando  vos  señor,  y  es  caso  llano, 
Que  en  tan  larga  distancia  eu  vuestra  aunsencia, 
No  tienen  los  agrauios  resistencia. 

Abrid  señor  las  alas  de  consuelo. 
Socorred  vuestro  Reyno  tan  amado, 
Cuya  aflixida  boz  clama  eñ  el  cielo, 
Viéndose  de  fauor  necessitado: 
Libradle  del  temor,  y  algún  rezelo, 
Que  pudiera  tener  siendo  oluidado, 
Cosa  no  digna  a  vna  alma  tan  diuina. 
Que  a  la  patria  eternal  siempre  caminat 
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El  fuero  establecido,  y  leyes  vuestras, 
Son  como  de  tal  padre  fabricadas, 
Al  diuino  modelo,  y  claras  muestras, 
Si  fuessen  (como  son)  siempre  guardadas: 
No  se  si  van  a  diestras  o  a  siniestras, 
O  es  la  t:ausa  seftor,  ser  mal  juzgadas. 
Que  la  propia  passion  a  v^xa  ciega, 

Y  lo  que  es  muy  patente  y  claro  niega* 
Mas  no  permita  el  cielo,  ni  lo  quiera, 

Que  os  oculte  sefior  lo  que  yo  entiendo. 
Desde  la  primer  causa,  a  la  postrera. 
De  las  que  aqui  os  pudiere  yr  refiriendo: 
Sabe  Dios  que  no  quiero,  aunque  pudiera 
Mostrar  mucha  passion,  y  voy  la  huyendo, 
Porque  aunque  desta  causa,  el  mas  paciente 
Soy,  quien  menos  lo  estima,  llora,  y  siente. 

T  digo  bien,  que  soy  quien  mas  padece, 
Pues  de  mi  sucession  me  han  despojado, 

Y  el  que  menos  lo  siente,  porque  crece 
Mas  que  el  mió,  el  dolor  del  pueblo  Amado: 

Y  pues  fortuna  la  ocasión  me  ofrece. 
Para  dezir,  Sabed  que  soy  casado 
Con  nieta  del  segundo,  sin  sigundo. 
Que  ganb  con  Cortes  el  nueuó  mundo» 

Por  lorgé  de  Aluaftdo  el  inuendble 
Lo  digo,  que  es  de  mi  muger  abuelo. 
Cuyo  valor,  y  fiíer^a  es  impossible 
Esplicar,  sino  ayuda  el  alto  cielo: 
Hermano  es  de  don  Pedro,  aquel  terrible 
De  quien  tembkua  d  Mexicano  suelo, 

Y  ambos  hermanos  de  otros  tres,  que  fueron 
Los  que  la  nueua  España  reduxeron^ 


40  J 

Y  no  solo,  señor,  os  han  seruido 
£n  toda  aquella  tierra  mis  piados, 
Que  en  vuestra  antigua  España  es  muy  s^ido 
Que  han  hecho  lo  que  a  vos  son  t>blígados> 
Condes  de  Castellar,  fueron  y  han  sido,    . 
Por  linia  recta  hasta  mi  engendrados 
Del  gran  Infante  don  Manuel,  por  madre,   : 

Y  de  Reyna  Loba,  por  su  padre.  . 
También  han  mis  abuelos  gouernado, 

Amparando  aquel  Reyno  eu  paz  segiira. 
Fueron  de  los  primeros  que  han  poblado 
La  tierra,  que  aun  e^taua  en  apretura: 

Y  el  premio  que  de  todo  esto  he  sacado, 
Mirad  señor  do  llega  mi  ventura^ 

Que  estoy  arriqíconado,- viendo  el  feutp 
Que  a  otros  da  mi  sangre  ppr  tributa 

Ay  como  yo  otros  muchos  pluidados, 
HijoSi  y  nietos,  todos  decendientes 
De  los  conquistadores  desdichados. 
Capitanes^  y.  Alférez  valientes: 
Los  mas  destos  están  arrinconado^y 
En  lugares  humildes  diferentes. 
Sin  tener  en  la  tierra,  mas  que  al  cielo, 
De  quien  solo^  espen^idp  están  consuelo. 

De  alli  a  los  de  otras  partes  ven  juagando 
Las  prouincias  mas  gruesas  del  estado^ 

Y  al  otro  que  ayer  vino  gouemando, 
Donde  sangre,  ni  pelo  no  ha  tocado: 

Y  si  aquestos  se  fuessen  numerando^ 

Y  con  los  beneméritos  restado. 

No  se  si  aura  vno  solo  entre  cinquenta> 
Que  a  caso,,  por  errar,  salió  en  la  cuenta. 


403 

Son  los  bastardos  hijos  abunidos, 
De  la  mala  madrastra.  castígadoSf, 
Que  son  con  asperezas  impelidas, 
CqmQ  de  pelo  ageno  mal  x:olgados: . 
O  como  los  que  en  pueblos  aa  sabidoc^ 
Anda^  aca^  y  alia  de^carriadpsi 

Y  el  madero  arrojando  es  su  conweloi 
T  en  el  alberg^m  su  desdicha  j.  duela 

No  quiero  hablar  aqui  distintamente,   . 
Particularizaudo  muchas  cosas,  .. 
De  ias  que  soy  testigo,  qne  esta  gente 
Padece,  porque  son  muy  lastimosas: 
Plega  a  Dios  que  se  juzguen  Uanapaente 
Mis  razones,«pues  no  son  escabrosas, 

Y  el  quexamos  a  vos  no  es-defendido» 
Que  en  justicia,,  y  en  ley  es  permitido. 

Nuestro  sacro  Filipo.  siempre  ha  hecho 
Lo  mas  possible  en  esto,  dedicando 
Los  cargos  de  gouierno,  y  de  prouecho, 
Cen  los  mas  beneméritos  hablando: 
Entendiendo  que  a^i^satisfechp  . . 
Atenta  obligaron,  y  esto  ampliando,' 
A  los  mas  muchas  cédulas  les  daua, 

Y  el  ser  obedecidas  encargaua. 

No  se  si  alia  lo  son  con  tanto  estremo, 
O  si  dan  con  algunas  al  carnero», 
Siendo  justo  largar  la  vela  y  ren^o, . 
Dando  al  mas  benemérito  primero: 
Esto  os  incumbe  a  vos  señor  supremo, 
C<Hno  a  juez  ran  recto  y  verdadero, 
Para  que  con.Real  mano  de  cleinencia 
Curéis  en  lo  possible  esta  dolencia* 


404 

Suplicóos  sacro  Cesar,  que  mirando 
La  razón  y  justicia  que  tenemos, 
Vays  algo  de  lo  dicho  remediando. 
Que  es  grande  la  miseria  en  que  nos  vemos: 

Y  a  los  mas  beneméritos  premiando, 
Que  se  de  a  los  demás  también  queremos, 
Que  no  és  tan  poco  justo  limitarlo 

A  quien  qualqmer  Virey  quisiere  darlo. 

Y  que  nos  Ueue  o  medio  el  ancho  vaso, 
Que  nos  deueis  señor  dar  "siempre  lleno. 
Porque  es  mu^  duro  y  lastimoso  caso, 
Que  si  algo  del  nos  dáh,'sea  de  veneno: 
Vuestra  gran  Magestad  mida  este  passo, 
Poniendo  con  razón  tan  justo  freno. 
Que  todos  queden  gran  Filipo  honrados 
De  vuestras  Heales  manos,  y  premiados. 

T  si  queréis  sefior  ver  si  merecen 
Premio  los  qtie  iá  tierra  os  han  ganado, 
Mirad  quanto  por  vos  todos  se  ofrecen, 

Y  como  quedó  ^1  campó  desdichado: 

Y  aunque  siendo  por  vos,  bien  lo  padecen. 
Considerad  sefior,  donde  han  llegado. 
Con  muertes,  con  trabajos,  y  aflicciones, 
En  tantas  rigurosas  ocasiones: 

Marcho  Cortes,  y  el  campo  Sin  ventura, 

Y  en  la  plaja  del  pueblo  se  pusieron. 
No  tuuieron  la  entrada  por  segura, 

Y  adelante  por  priessa  se  salieron: 
Porque  no  se  supiera  el  apretura 

Y  fiero  trance  con  que  ño  sintieron. 
Los  de  Tacuba  la  infelizé  suerte, 

Y  el  estrago  sangriento  de  la  mtíenc. 
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£1  bmuo  Sandoual,  y  el  gran  QuiñaneSi 
Lleuauan  la  vanguardia  recogida, 
Preuiniéndo  las  nueüas  ocasiones, 
Que  en  todas  auentüran  bien  la  vida: 
Vieronse  alli  en  muy  grandes  confusionesi 
Por  tener  tan  incierta  la  guarida, 
Siempre  en  la  retaguardia  va  Aluarado, 
Con  quatro  hermanos  suyos  a  su  lado. 

Cortes  andana  con  sus  cien  soldados 
Recorriendo  todo  diligente, 
T  estando  en  bueña  x)rden  reparados» 
No  hallando  camino  súñciente: 
De  los  tristes  amigos  desdichadoS| 
Se  llegó  vn  Tlaxcálteca  hombfe  pnidetite, 
Diziendoy  que  al  camino  yra  guiando 
De  Tlaxcala,  y  alia  ñie  caminanda' 

£1  campo  bien  compuesto  y  ordenadoi 
Marcho  siguiendo  ya  la  nueua  guia, 
Yua  el  camiscge  en  kxiedio  reparado, 
Que  ya  por  mas  desdicha  poco  auia: 
Todo  en  tristes  r^enes  se  ha  quedado 
Que  assi  la  instable  4iosa  lo  qucria, 
Y  yeiído  en  vti  repeícho  fatigados, 
Oyeron  grande  Tuydó  los  soldsedos. 

£ra  vn  gran  campo-delndiotí,  que  venia 
A  rematar  la  vida,  f  4a^  batalla^ 
El  afligido  nuestro  préuenk 
Cortes,  que  en  grande  cotifttsion  se  baBaf 
Marchando  van,  que  nada  detema 
£1  campo  muy  en  opden  de  bataOái 
Llegaron  con  sus  gritos  y  alaridos, 
Donde  fueron,  señor,  bien  récebidosi 
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Trauose  vna  pendencia  tan  reñida, 
Que  pareció  que  entonces  comen9aua, 
Nuestra  gente  cansada,  y  mal  herida, . 
Como  quieu  ya  la  vida  no  estimaua: 
No  dexan  de  marchar,  aunque  es  subida. 
Que  cerca  della  vna  gran  torre  estaua, 
Adonde  pretendian  ampararse. 
Que  apenas  aun  podía  diuisarse. 

Auia  escurid^d  con  gran  ñieblina. 
Que  aun  el  cielo  lamenU  nuestro  daño. 
Fue  este  triste  sucesso  y  la  ruyna 
A  diez  de  lulio,  y  <:omputado  el  año: 
Era  el  de  veynte,  y  quando  el  hado  inclina 
Sus  instable  proezas  y  su  engaik), 
A  Bárbaro  átreuidp,  qu^.  cantando 
La  vitorÍ4,  nos  viene  voseando. 

Todos  los  de  a  cauallp  resistían . 
Brauamente  aquel  campp  y  su  brauez^ 
Muchos  Indios  amigos  nos  herían, 
Qne  er^  mucha  la  ^ente  y  su  fiereza: 
Los  nuestros  los  matauan  y  ofendían, 
Mostrando  vna  impossible  fortaleza. 
Por  venir  tan  cansados  y  hambrientos. 
Tan  sin  vigor,  heridos,  y  sedientos. 

JUegaron  a  la  tone  y  otras  gasas, 
Que  fue  vna  guarida  y  prouechosa, 
Desamparadas  fueron,  que  aun  las  brasas 
No  a^  en  ellas,  ni  se  hallo  otra  cosa: 
Passaronse  dos  horas  bien  escasa^i 
Resistiendo  esta  gentp  poderosa. 
Que  ya  llegado  ei  dia  nos  dexaron, 
Y  la  buelta  de. México  tomaron* 
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Fuymos  alli  algún  tanto  reparados, 
Aunque  se  hallo  señor  poca  comida, 
Curaron  con  cuydado  los  soldados^ 

Y  de  la  gente  amiga  mal  herida: 
Fue  gran  remedio  vernos  amparados 
En  la  tqrreí  que  fue  nuestra  guarida, 
A  cuya  imitación,  por  estos  medios. 
Llaman  nuestra  Señora  de  Remedios. 

£1  dia  siguiente  fuymos  caminando 
Por  junto  a  Guautitlan  pueblo  famoso, 
Tuamos  casi  siempre  peleando^ 
Que  no  nos  dauan  punto  de  reposo:  - 
A  Chiconautla  yuomos  marchando, 
Donde  nos  salió  vn  Indio  belicoso. 
Defendiendo  la  entrada  con  gran  brío. 
Aunque  con  poca  gente  y  poderio. 

Al  punto  sus  intentos  estoruaron. 
Que  ie  fue  fuerza  el  yrse  de  buen  g;rado. 
En  el  pueblo  seguros  se  alojaron, 
Que  estaua  de  comida  despojado: 
Vn  cauallo  guisado  se  cenaron, 
Que  fue  de  los  contrarios  degollado, 

Y  aunque  no  cupo  .a  todos,  fue  ventura 
Cenar  del  en  tan  fuerte  coyuntura. 

Mando  Cortes,  que  todos  los  heridos,  . 
Que  mas  nécessitados  se  hallassen, 
Fuessen  a  los  estribos .  bien  ^^sidos, 

Y  a  las  colas,  y  en  eneas  los  lleuassen: 
Fueron  todos  con  esto  socorridos, 
Porque  los  desdichados  no  quedasseri 
A  ser  qual  los  demás  sacrificados, 

De  las  inanos  de  pérfidos  maluados*  . 
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Dos  dias  sé  estuuieron  reformando 
En  este  solo  pueblo,  annque  salieron 
Algunos  por  las  casas  rancheando, 

Y  algún  Mayz  en  Centli  descubrieron: 
Comieron  del  que  es  bueno,  bien  tostado, 

Y  muchos  muy  despacio  le  coxieron, 

Y  con  chile  guisado  le  comían, 

Y  por  grande  regalo  k  teñian. 
Curados  los  enfermos,  y  heridos, 

Alegres  deste  akteígue  se  partían, 
Yuan  fuera  de  pueblos  diuididos, 

Y  aquel  passo  también  les  impedían: 
Dauan  de  fuera  gritos,  y  alaridos, 
Quando  otro  mal  hazerles  no  podían. 
Llegaron  a  vna  loñía,  donde  hizicron 
Alto,  y  alli  el  Real  fortalezieron. 

Cortea  estaua  malo,  y  mal  herido    - 
De  Tna  rezia  pedrada  en  la  cabera, 

Y  auiase  la  cura  suspendido. 

Por  no  ser  aquel  tiempo  de  pereza: 
Alterado  esta  él  casco,  y  aun  sentido. 
Mas  el  con  el  coraje  y  la  fiereza, 
No  reparo  en  el  daño  que  tenia, 
Aunque  alli  se  curo  qual  conueiiia. 

Toda  la  noche  oyeron  ^n  ru^do. 
De  siluós,  rallos,  pitos,  y  íclgarádas, 
Estuuo  todo  A  t:ampo  pretienido. 
Que  era  mucha  la  trulla  y  las  lumbradas: 
Dauan  de  rato  en  tato  vil  alarido. 
Que  llega  a  las  estrellas  leuantadas, 
Passose  aquella  noche,  estando  alerta. 
Que  era  el  damos  batalla  cosa  cierta» 


Pero  ya  que  el  aurora  esclarecida, 
Su  refugíente  manto  desplégauay . 

Y  que  4a  música  dice  entristeada,  • 
£n  ao  jopazible^  seno  s6  aibergaua: 
Le  vista  por  nosotros  estendida, 

£n  Indios,  y  no^onni  campo  se  ocupáuai 
Que  de  dozient&s  tail  arriba  aüía^ 
Llamándonos  con  gritos  y  alcgria*^ '   - 
Recogida  la  gente  qual  conüiene^- 
'  Arrebato  las'  armas. en  las  manos 
Cortes»  que  el  cargo  de  regirlo  tkné, 

Y  dixo  en  altas  -voae^  £a  Christianost 
£n  quien  esta  el  lio<ior:qae  assi  cemten^ 
Defend^siSe  ccm  fiter9as'y  cén  manos, 

Oy  es  el  tiempo' y  afligido  ponto^ 
Que  hemos  die  auentúratlo  todo  jimta 

Oy  con  nuestras  hazañas  reistauramoa 
La  ofensa  hechaa  Di<is itijiistmnente^ 

Y  la  de  Carlos  Quinto,  «n  quien  miradnos 
Lo  que  a^su;honbrés Justo  y  coñueniente: 
Oy  de  s^judi  sacrificio  ta^i^  te^gábiK^, 

De  nuestra  desdichada  y  triste  gsüiiti 

Y  aunque  todos  á  vnat  aqui  ajcabémoiíf 
No  sera  mas  qú  haaer  lo  que  ddtíQixídS. 

No  han  dado  ihaa  lugar  los  ettemígiM, 
Que  por  mas  de  díex  paites  acometen, 
Como*  los  altos  délos  son  testigo^ 
A  quien  aquestas  icausas  ieiqometén} 
£ran  los  nues^trosrcinca'mHiaim^os,  . . 
Que  a  la.defeoisatQddraifemeteni, 

Y  Españoles,  sfeysóientcs^faügados, 

Y  quarenfar.paiyaUds  ya-^aüsadosl. 
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Fu^  el  trance  mas  terrible,^  y,  xíguroao, 
Que  en  el  mundo  jamas  pudo;  ofrecerse» . . 

Y  el  mas  luzido  campo,  y  inas  vistosc^  : 
Que  en  Indias,  ni  en  España  podria  rtxsñi 
Por  ser  tan  grande^  que  era  mas  copioso^ 
Que  con  la  pluma  puede  encariecerse» 
Para  vn  solo  Español^  dos  mil  auia, 

Y  vno  a  djs,  y  a  tres  mil  los  ofendía. 
Quando  vn  hombre  el  honor  tiene  ofendido 

Nunca  jamas  aquella  afrenta  oLuidá, 

Y  anda  siemipie  confuso  y  encogido 
En  misera  cansada  y  triste  vida: 
Muéstrase  en  los  contentos  desabrida» 
Juzgando  que  su  honra  esta  ofendida, 

Y  hazele  viuií  mas  afrentado» 

El  pensar  que  es  de  todos  señalado. :  :^ 

Bien  que  el  parlero  vulgo  no  perdon2^ 
Ni  en  de«ir  los  defetos  tiene4reno, 
Mas  gu^le  a  yezes  ser  mayoi;  coioná 
El: fin  quei  ofrece  vn  hecho  hoióyco:y  4»iend 

Y  aquel  a  quiea  su  infamia,  mas  prc^gonái 
Quando  de  mas  miserias  se  ve  Heno, 
Nos  niuda.la  opinión  y  quita  el  velo»    ' 
Sin  q^0  nos  quede  mancha  de  recdo» 

Y ,  su^le  vn  mal  micesso  leuantamoi    r 
A  la  difícil  cumbre,  de  ia  fama, 

Y  aunque  al  jtóncipio  muestre  lastimarnos 
Es  el  camino  aque^  por  do  nos  llama: 
Ansi  quiere  fortuna  señalamos» 

Que  no  se  pescan  trudiás  en  la  cama, 
Ni  ay  quien  pueda  juzgar  de  dulce  estibio» 
Si  de  la  hiél,  y  a«bar-m)^  ha  gustado. 
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Esto  se  ve  muy  claro  y  cuídente 
En  Cortes,  y  en  sus  hechos  inmortales, 
Que  con  ver  la  ruyna  de  su  gente, 

Y  aquellas  muertes  desyguales. 
Estaua  muy  furioso  e  impaciente 
Contra  aquellos  de  Culhua  naturales, 

Y  sin  temer  el  daño  que  lleuaua, 
De  nueuo  a  sus  soldados  animaua. 

Diziendoles,  Ea  nobles  caualleros, 
Soldados  animosos,  y  valientes, 
Por  que  quereys  de  libres  someteros, 
Haziendo  os  al  temor  tan  obedientes:^ 
Procurad  de  valor  fortalezeros, 

Y  vengar  tanta  sangre  de  inocentes, 
Que  vencer  la  fortuna  fauorable, 
Haze  el  honor  y  triunfo  mas  loable. 

Conseguido  lo  que  el  hado  nos  ofrece, 
Que  a  vozes  nos  esta  (si  oys)  llamando, 
Los  pechos  nos  anima  y  fortaleze, 

Y  el  dedo  esta  en  fee  dello  leuantando,  . 
Boluamos  que  aun  el  ciele  se  enternece. 
De  la  sangre  que  a  el  esta  clamando, 
Que  si  el  temor  la  obligación  ós  niega 
Ha  sido  la  amistad  ñngida  y  ciega. 

Dozientos  mil  ^  mas  Indios  auia. 
Contra  los  que  señor  atíeys  oydo, 
Vuo  Indio  que  solo  se  opohia 
A  combatir  contra  él  mas  valido: 
Fue  la  primiera  vez  que  se  veya 
El  Indio  al  Español  ser  atreuido, 

Y  algunos  hombre  a  hombre  nos  cogieron 
Que  de  rendidos  no  se  defendieroa 
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Hizo  vna  gran  matan9a  nuestra  gente 
Con  el  artillería  y  escopetas, 
Que  como  era  gran  numero  el  presente, 
No  pierden  balas,  flechas,  ni  saetas, 
Veniase  metiendo  diligente, 
Con  algazaras,  siluos  y  cornetas, 
A  nuestro  campo  el  carhpo  poderoso, 
De  asirnos  a  las  manos  desseoso. 

Cortes  apercibía  los  de  a  cauallo, 
Escogiendo  quarenta  cuualleros. 
Para  de  todo  punto  rematallo, 
Siendo  al  acometer  de  los  primeros: 
Es  menester  señor  para  contaílo 
Mucho,  aunque  son  casos  verdaderos, 
Ponen  duda. por  ser  tan  milagrosos, 
Tan  imposibles,  raros,  y  hazañosos. 

Fue  Bernardino  Vázquez  escogido. 
Todos  los  cinco  hermanos  Aluarados^ 
Carauajal  el  fuerte  y  muy  valido, 
Rodrigo  Gómez,  diestros  y  esforíados: 
León,  y  Alonso  Ortiz  el  atrcuido, 
Los  tres  Solises  hombres  estimados,. 
Martin  López  Montano,  y  Villanueua, 
Y  Diego  I'uarez  de  virtudes  prueua. 

Estrada,  Figueroa,  y  Villafuerte, 
Meneses,  Santacruz,  y  Bustamante, 
Salzeda,  Andrés  de  Tapia,  el  brauo  y  fuerte, 
Olid,  Moría,  Alaues,  luán  de  Escalante: 
Sandoual,  y  Escouar,  que  buena  suerte- 
Tuuieron  en  ponemos  adelante, ' 
Mezquita  Limpias,  Raphael  de  Trexo^ 
Quiñones  y  Padierna,  y  Marmolexo. 
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Alonso  Villanueua  el  valeroso, 
Cuyo  fruto  nos  honra  la  Laguna, 
Cabrera,  Antonio  de  Auila  el  famoso, 
laramillo  y  Cortes,  y  su  fortuna, 
Inuocb  el  estremeño  poderoso 
A  Dios,  y  a  su  san  Pedro,  7  todo  a  vna, 
Diziendo  Santiago,  cierra  España, 
Con  corage,  rigor,  y  furia  estraña. 

Llegan  al  escuadrón  que^'esta  apiñado. 
Abriendo  con  la  muerte  vn  gran  portillo, 
Tantos  Indios  qualquiera  ha  derribado 
Que  no  podría  mi  lengua  referíUo: 
Matan,  hieren,  que  al  campo  tan  nombrado. 
Durando  mas,  bastara  a  destruyllo, 
Traya  el  Estandarte  el  esfor9ado 
Sobrino  de  Cacama  el  desdichado. 

Cortes  que  en  este  trance  riguroso 
Dozientos  y  mas  hombres  auia  muerto, 
Acometió  soberuio  y  animoso 
Al  que  lo  trae  con  yra  y  desconcierto: 
Dos  lan9adas  dio  al  Indio  valeroso, 
De  que  le  atrauesso,  y  cayendo  muerto 
Le  quito  el  Estandatte  de  la  mano, 
Y  con  la  suya  lo  tremola  vfano. 

Hizieron- tales  cosas  y  atreuidas 
Los  quarenta  y  dos  hombres  escogidos, 
Derribando  cabe9as,  dando  heridas, 
Dexando  bra9os,  cuerpos,  diuididos, 
Que  no  podran  señor  ser  referidas, 
Reñeranlas  los  Indios  atreuidos. 
Que  mas  de  veynte  mii  alli  quedaron^ 
En  siete  horas  cabales  que  lidiaron. 
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Luego  que  al  General  vieron  en  tierrai 

Y  que  ya  el  Estandarte  auia  perdido. 
Ceso  en  vn  punto  aquella  braua  guerra 
Por  ser  entre  ellos  fuero  establecido. 

No  quedó  solo  vn  hombre  en  llano  y  sierra, 
Ni  mas  rumor,  que  si  no  huuiera  sido, 
Solos  ya  difuntos  defendían 
Las  yemas,  que  con  sangre  se  teñían. 

Dos  cosas  sucedieron  este  dia, 
Que  pueden  afirmarse  por  muy  ciertas: 
La  vna  fue,  lo  que  en  Cortes  se  vía, 
Be  las  personas  por  su  mano  muertas: 
La  otra  la  reñida  y  gren  porüa, 
Qual  en  ningunas  partes  descubierta^ 
lamas  victoria  ygual  puede  dezirse, 
Ni  en  humanas  hystorias  referirse.    . 

Como  el  inmenso  cilo  poderoso. 
Nunca  nos  acorta  su  larga  mano, 
Que  en  el  trance  mas  fuerte  y  riguroso    "" 
Nos  embia  el  refugio  soberano: 
Nadie  fíe  d^  hado  proceleso, 
Ni  en  el  mas  estimado  bien  humano, 
Que  quando  mas  seguro  le  tenemos, 
Nos  le  quita  delante  y  le  perdemos. 

Esta  fue  la  batalla  tan  nombrada^ 
De  Otumba  tierra  llana  y  suficiente, 
Donde  lo  gran  vitoria  celebrada. 
Es  justo  no  pluidarlo  eternamente: 
Quedo  toda  la  gente  maltratada, 

Y  como  ya  reposo  no  consiente, 
Passaron  a  vn  gran  llano,  donde  hallaron 
Vnas  cas^s,  y  en  ellas  se  albergaron. 
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Descubrieron  de  alli  la  gran.  Tlaxcala, 
Que  en  mas  alegras  tiempos  les  fue  amiga, 
Passose  aquella  noche  no  muy  mala 
Que  todavía  aliuiaron  su  fatiga: 
Nada  les  es  consuelo  ni  se  jguala 
A  la  memorio  de  la  genta  amiga, 
Que  padecieron  muerte  lastimosa. 
En  la  liga  y  traycion  tan  rigurosa. 

Con  cuydado  y  confusos  se  hallauan. 
Pensando  si  las  ruedas  de  fortuna, 
Tan  en  su  daño  siempre  bolteauan, 
Sin  esperar  del  tiempo  cosa  alguna: 
Con  estas  confusiones  caminauan, 
Al  que  a  dar  luz  salió  la  clara  luna, 
Temiendo  que  Tlaxcala  no  hiziesse 
Nouedad  y  tambiezv  los  ofendiesse» 

Llegaron  a  vna  fuente  de  agua  elara. 
Donde  la  ansiosa  sed  alimentaron, 
Por  poco  todo  el  caiQpo  le  agotara, 
Según  sedientos  todos  allegaron: 
Toda  la  gente  vn  rato  se^  repara, 

Y  los  Indios  amigos  nos  mostraron 
Los  términos  que  alli  se  diüidian, 
De  México  y  Tlaxcfik  a  (donde  guian. 

Fueron  a  Huitzlipan,  dond^  hallaroq 
La  gente  c^e  buen  trato  y. muy  amiga, 
Mas  de  quatro  mil  Indios.se  juntaron, 
Prouincia  ya  de  Culhuas  enemiga: 
Todos  con  mucho  amor. nos.  regalaron, 
Socorriendo  la  hambre  y  gran  fatiga, 

Y  algunos  poca  paga  les  pidieron 
Por  cosas  de  comida  que  les  dieron. 
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Fue  forjoso  tres  dias  repararse, 
Tor  curar  los  enfermos  y  heridos, 

Y  de  tales  amigos  ampararse, 
Que  van  necessitados  y  afligidos: 

Y  ya  determinados  de  mudarse, 
Estando  todos  bien  fortalezidos, 
Llego  Maxizcaltzin  el  valeroso, 

Y  Xicotenca  el  brauo  y  animoso. 

A  Xotecatl,  con  otros  han  venido. 
De  Huexotzingo  *el  fiel  todos  amigos, 
Cinquenta  mil  soldados  han  traydo 
Contra  los  Mexicanos  enemigos: 
Admiróle  a  Cortes  lo  sucedido, 
Haziendo  con  cuydado  alli  testigos 
De  la  fidelidad  del  gran  Tlaxcala, 
Que  ninguna  en  el  munido  se  le  yguala. 

Dioles  muchos  abra90s,  refiriendo 
La  gran  traycion  que  en  México  le  hizieron, 
Están  todos  con  lastima  aduirtiendo      -       . 
Los  lances  que  en  la  guerra  sucedieron. 
El  gran  Mexixcatl  dixo,  Bien  entiendo: 
Que  fue  tal  la  traycion  que  cometieron. 
Cuya  fidelidad  ya  auia  boSsado    ** 
El  veneno  que  el  pech'o  auia  engendrado. 

Trátese  aqui  señor  de  algún  remedio, 
Contra  el  Indio  cruel  traydor  tyrano, 
Eligiendo  la  traja  y  mejor  medio, 
Con  auxilio  del  Cielo  soberano: 
La  victoria  será  muy  sin  remedio, 
Respeto  de  quedar  flaca  la  mano, 

Y  el  campo  de  Vilmal  fortalezido. 
Cansado,  aporreado,  y  mal  herido* 
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Cortes  agradeció^  como  deula, 
Obra  tan  valerosa  j  estimada^ 
Diziendale  qae  aquello  difería, 
Por  hazerlo  en  sazón  mas  bien  mirada: 
T  Tiendo  de  Maxixcatl  la  porfíia,^ 
Vna  escuadra  les  dio  bien  concertada, 
Con  quien  embia  reynte  mil  soldados, 
A  recorrer  los  Indios  retirados. 

Dieronles  muy  graciosas  alboradas, 
Matándolos!  7  hiriendo  muchos  dellos, 
Quitáronles  mit  cosas  estimadas, 
T  con  gritos  y  oprobios  se  burlaban  dellos: 
Traen  a  muchos  las  manos  amarradas, 

Y  a  otros  tresquilauan  los  cabellos, 
Que  era  él  iñayor  valdon  y  mas  afrenta 
Para  los  Indios  graues  y  de  quenta. 

Con  esto  sé  boluieron  muy  gozosos, 
Con  el  despojo  y  triunfó  sucedido, 
Mantas,  |dumas,  bra9ales,  muy  vistosos; 
Demás  de  muchos  Indios  que  han  traydo: 
loyas,  y  algunos  hombres  poderosos. 
Que  a  seguirnos  se  auian  atreuidó. 
De  mas  de  \o^  Cadques  tresquilado», 
Que  soltaron  por  verse  mas  vengados.- 

Maxixcatli  adelante  se  ha  partido^ 

Y  Cortes  poeo  a  pocis»  fue  marchandOi 
Tuuo  su  pueblo  todo  apercebido,' 
Mientras  la  gente  nuestra  yua  llegando: 
Embio  este  Cacique  enghinde^doi 

Al  compo  que  venia  cciiíiixiando^ 
Indios  con  mucho  y  gtande  bástknentói 

Y  regalos  sin  numero  úi  queata 
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Buscauan  las  biudas  sus  maridos, 
De  los  que  el  gran  Cortes  auia  lleuado, 
Las  madres  a  sus  hijos  tan  queridos, 

Y  la  hjermanaal  hermano  tan  amado: 
Alli  fueron  los  llantos  y  gemidos. 

De  aqu^l  dolor  que  tanto  ha  lastimadoi 
Llorando  cada  qual  la  amarga  suerte, 

Y  el  riguroso  fin  7  trance  Alerte. 
Llegaron  a  Tiaxcala,  donde  fueron 

Recebidos  solene  y  brauamente^ 
Mucha  fiesta  y  mitotes  les  tuuieron, 

Y  aposento  capaz  y  suficiente: 

Y  a  los  señores  huespedes  les  dieron 
Todo  como  era  justo  y  conuenientei 
Maxi)Lcatl  a  Cortes  solo  ha  hospeds^do, 

Y  su  palacio  y  cama  le  ha  dexada 
Auia  el  gran  Maxixcatl  entendido 

Auerse  los  Culhuanos  rebelado 
Contra  el  campo  Español  ^ngrandezido, 
Con  que  quedo  furioso  y  ensañado: 
Luego  el  que  aqui  señor  ^^  ha  referido^ 
A  México  venia  encaminado^ 
A  socorrernps,  como  conuenia. 
Que  el  conflicto  mortal  sabido  auia. 

Y  haziendo  vna  junta  para  estOi 
Fue  XicotencatL^oJo  en  contrastallo, 
Dbciendo,  que  antes  se  eche  todo  el  restOy 

Y  fuessen  todos  juntos  a  assolallo: 
Maxixcatl  entendiendo  lo  propu^tOf 
Le  dixo,  vil,  traydor,  y  mal  vassallo^ 
Essa  ^s  la  fe  y  palabra  prometidaí 

Y  sugecion  a  Carlos  tan  deuida. 
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Arremetió  coi\  el  muy  ensañado, 

Y  rodando  le  ech6  mas  de  diez  gradas 
De  aquei  gra,ue  lugar,  y  alto  senado,  . 
Con  que  fueron  mil  cojmís  atajadas: 

Y  no  contento  desto  el  Indio  honrado. 
Se  boluio  a  las  naciones  congregadas, 

Y  con  semblante  alegre,  y  graue  gesto, 
Estas  breues  razone?  ha  propuesto. 

Tiempos  inmemorables  hemos  visto, 
£n  tanto  daño  muestro  ya  passados. 
Sin  tener  luz  alguQa  4este  Christo 
Eterno,  y  de  sus  santos  consagrados: 
Nunca  jamas-supimos»  ni  se  han  visto 
Casos  de  tanta  essencia,  y  estimados, 
Como  eñ  el  JBvaii^lip;  y  luz  diuina. 
Que  a  tan  gustosa  ley  pos  encamina. 

Y  también  es  muy  claro  y  entendido 
El  poder  del  gran  Carlos  valeroso, 

A  quien  tan  justamente  hemos  rendido 
El  dominio  e  imperio  poderoso: 

Y  también  que  jamas  hemos  tenido 
Hasta  oy  solo  vn  punto  de  reposo. 
Ni  la  sal  tan  tenida,  y  estimada, 
Nunca  la  hemos  gozado  tan  sobrada. 

Y  pues  es  conocida  diferencia^ 
Sigamos  esta  ley  que  professamos, 

Y  a  nuestro  Rey  tan  lleno  de  clemencia 
Todos  con  viua  fe  y  amor  sigamos: 
Hagamos  al  contrario  resistencia,. 

Y  al  fauor  de  los  nuestros  acudamos, 
Vnanimes  lo  acetan  y  confirman, 

Y  que  lo  guardaran  juran,  y  firman* 
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Auia  en  Tlaxcala  el  gran  Cortes  dexada 
Veinte  mil  y  tñzs  pesos  de  oro  fino, 
Porque  auiendo  el  a  México  llegado, 
Los  halle  Pedro  de  Yrzio  en  el  caminó: 
Para  que  huuicsen  parte  en  lo  ganado, 
Pues  hazer  otra  cosa  no  coriuinó, 

Y  assi  luego  auiso  que  ettibien  por  ellos, 
Que  quiere  con  aquello  socorrelíos. 

Fueron  clnquehta  hombrea  aHéuallos 
A  quien  los  entregaron  luego  al  punto-, 
Truxeron  para  guarda  seys*  carntllos, 

Y  con  esto  ha  marchado  el  campo  junto: 
El  capitán  Ocampo  ya  a  passállos, 

Y  estando  entre  Culhuanos  ftias  conjunto, 
Los  matarbii  a  todos,  y  quitaron 

El  oro,  cotí  que  mucho  se  alegraron. 
Viéndose  los  soldados  tá'ñ  heridos, 

Y  de  algunas  trayciones  rezelosos. 

De  que  el  tiempo  los  tiene  yaaduértidós, 

Y  de  hallarse  en  descanso  desseosos: 
Por  ver  si  en  el  serian  socorridos 

Se  fuerod  a  Cortes  algo  briosos, 

Y  con  el  mejor  modo  que  pudieron 
En  nombré  de  su  Rey  le  requirieronl 

Que  luego  a  Villarrica  se  particssc, 
Donde  podria  mejor  fortalezerse, 

Y  alli  lo  coñueniente  se  cligiesse, 
Donde  estaran  mas  libres  de  perderse: 

Y  que  assi'  sin  dudarlo  lo  hiziesse^ 

Y  procürasse  en  ésto  componerse, 
Pues  estaua  la  gente  mal  herida, 

Y  a  tan  traydores  hombres  ofrecida. 
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Cortes  auiendo  oydo  las  razones, 
Que  por  la  gente  se  le  referid» 
DixOy  Ya  veis  en  quantas  ocasiones, 
Amada  gente  de  mi  compañia, 
Siempre  os  segui^  ayude  en  las  añtciones. 
Sin  tener  cosa  que  nombrasse  niia, 
Sugetandome  siempre  a  vuestro  gustOi 
Con  el  amor  y  zelo  que  era  justo. 

Y  aunque  es  verdad  señores,  queconfiesso 
£1  estar  tan  cansados  y  afligidos, 
Con  el  lance  passado  tan  auiesso 
Y  auer  quedado  muchos  mal  heridos: 
No  es  bastante  ocasión,  ni  que  por  esso 
Se  entienda  estar  del  todo  ya  vencidos, 
Ni  que  Española  gente  aya  dexado 
Por  vencerla  del  todo  el  estacado.: 

No  permitays  que  d  nombre  esclarecido 
De  la  indómita  gente  Castellana» 
Se  vea  de  la  cumbre  desistido, 
A  quien  no  satisfaze  jcosa  humana: 
Subid  el  sacro  nombre  engraodeaddo. 
Que  del  triunfa  la  £una  tan  vfana. 
Donde  nadie  liegb,  niüegar  .pudo, 
Sin  que  lo  borre,  o  manche  Vn  golpe  .i^do. 

No  ha  auido  capitán^  ni  aura  vitoi^ia 
Ganada,  síq  vencer,  y  auer  vencidos, 
Auiendo  mil  contrastes  en  la  g\GíÍ2Lf 
Adonde  vnos  y  otros  son  rendidos: 
Mirad  de  lonatás  la  larga  historia, 
De  Anibal,  y  Pompeyo  engrandezidos, 
Que  vencidos^  ganaron  mil  ciudades, 
Cantando  triunfos  con  aducrsidades. 
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Aqui  gozamos  descansadamente 
De  tierra  de  vassallos,  y  comida, 

Y  todo  tan  sobrado  y  suficiente, 
Que  no  se  donde  mas  en  esta  vida: 
Esta  es  amiga  y  verdadera  gente, 

Y  su  palabra  y  fe  sera  cnmplida, 

A  donde  auemos  de  yr  amigos  caros, 
Que  no  es  justo  íjue  vays  a  despeñaros. 

Mirad  de  tanta  sangre  derramada 
Quan  poquita  vengan9a  llenaremos, 
Boluamos  a  prouar  la  ñera  espada 
Adonde  con  vigor  la  ensangrentemos:    . 
Alli  esta  nuestra  gloria  señalada, 

Y  el  hado  nos  combida  que  lleguemosj 
Donde  Vitoria  nueua  nos  promete,. 
Para  que  nuestro  bra90  lo  sugete. 

Vamos  á  Tepeacac,  donde  mataron 
Dos  amigos  Christianoá  conozidos. 
Estos  a  guerra  siempre  nos  llamarckn, 
Que  dellos  aun  no  estamos  ya  vencidos: 
Veamos  si  los  cielos  nos  dexaron 
Estos  Reynos  tan  grandes  ofrezidos, 
Prouemos  la  ventura,  y  si  vencemos, . 
Nueuo  consejo  y  via  seguiremos. 

A  todos  pareció  bien  lo  tratado, 

Y  assi  cessb  el  intento  y  el  recato, 
Procura  cada  vno  «ór  curado, 
Que  este  parece  medio  mas  barato: 
Remitióse  a  Cortes  lo  platicado, 

Y  el  fin  de  la  batalla,  y  ñueuo  .trato, 
Para  que  lo^ordenasse  y  dispusiesse, 

Y  en  gran  conformidad  todo  se  hiziessér 


423 

Murieron  los  de.  heridas  mal  curadas, 
Porque  solo  el  vigor  los  sustentaua, 
Fueron  las  cicatrices  solapadas, 
Donde  el  veneno  7  canzer  se  encerraua: 
Siendo  todas  las  cosas  reformadas, .    - 
En  veinte  dias  solos  se  aliñaua, 
Pidió  a  todos  Cortas  le  socotriessen 
Con  la  gente,  y  vitualla  que  pudiesseñ. 

Hizo  gran  junta  la  comarca  toda, 
Tlaxcala^  y  Huexotainco  como  amigos, 
Todo  al  intento  y  gusto  se  acomoda, 

Y  ordenan  tiestruyr  los  enemigos: 

Y  que  assi  congregada  en  vno  toda, 
Los  hechos  inmortales  sean  testigos 
De  la  vengan9á  que  harán  sus  manos . 
En  aquellos  peruersos  inhumanos. 

Han  cinqueñta  mil  indios  señalado, 
En  dos  campos  yguales  diuidJdos, 
A  Xicotencatl  capitán  nombrado,. 
Tocan  los  de  Tlaxcala.  engrandezidoB; .. 
A  Xotecatl  Cacique  celebrado, 
Rige  los  Huexotzkxcas  tan  t^midósi   ..  . 

Y  en  esta  traja  el  campo  se  teparte,  . 
Que  bastara  a  vencer  al  mismo  Marte. 

Partieron,  ordenados  desta  suerte,  .; 
Reformando  Cortes  alguna  gente,.:.; 
El  campo  reparado,  y  hurto  íuorte,  .  , 
Como  fue  necessariQ  y  conuenieJfite: 
Van  hombres  de  val(í>X;y  muaba  suertp,.^: 

Y  el  menos  es  alli  masrsuficiente,, 
Capitanes,  Alférez,,  y  soldados,  ■■• 
Siendo  de  quica  es  justo  resp^tadOSi    f 
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Llegb  Cortes  al  pie  de  la  gran  sienra 
Que  diuide  aquel  termino  vedado^ 

Y  aunque  van  tan  dispuestos  a  la  guerra, 
Quieren  que  diferente  sea  guiado: 
Embiole  al  señor  de  aquella  tierra 

Vn  Christiano^  prudente,  y  gran  recadoj 
Diziendole,  que  a  Carlos  se  ríndiesse, 

Y  por  Rey  y  señor  le  obedeciesse. 
Fueron  Alonso  Ortiz,  y  el  Extremeño 

Francisco  de  Solis,  hombre  prudente, 
Con  otros,  aunque  en  numero  pequeño, 
Qual  era  la  embancada  conu^niente: 
Cortes  que  era  de  todo  el  solo  dueño, 
Aduirtio  con  cuidado  a  aquella  gente, 
Que  muy  de  paz  a  su  recaudo  fuessen, 

Y  en  ningún  modo  lo  contrario  hiziessen. 
Llegaron  al  Cacique  valeroso, 

Que  aquella  gran  prouincia  gouernaua, 

Y  con  semblante  afable  y  amoroso 
Muy  amplio  aquel  recaudo  se  le  daua; 
El  como  hombre  valiente  y  poderoso, 

Y  como  quien  de  pazes  no  gustaua, 
Respondió,  que  no  quiere  sugetatse, 

Y  el  tratarlo  con  el  puede  escusarse* 
No  contento  Corte»  de  lo  entendido, 

Segunda  vez  émbia  á  requerirle, 
Lo  mismo  Atlemaxac  ha  respondido, 

Y  que  no  $&  caksasse  en  persuadirle: 
Otras  tres  vezes  mas  le  ha  preuenido. 
Por  ver  si  era  possible  reduzirlei 

Y  al  ñn  viendo  la  causa  en  este  estado^ 
En  el  rebelde  pueblo  se  ha  ftrrojadoé 


42S 

Salieron  cien  mil  hombres  en  defensa. 
Que  el  gran  Atlemaxac  los  gouernaua, 
Encuentranse  con  furia  tan  inmensa^ 
Que  al  cielO;  tierra,  y  ayres  ofuscaua: 
Qualquiera  la  vitoria  cantar  piensa. 
Que  era  la  furia  ygual,  terrible,  y  braua, 
Los  contraarios  flechazos  embiauan, 
Los  nuestros  muchas  balas  arrojauan. 

Combaten  con  corage  embrauezido, 
Con  hondas,  dardos,  lan9as  y  montantes» 
Ventaja  en  gran  espacio  no  se  vido, 
Por  ser  los  enemigos  arrog^tes: 
Nuestro  campo  Españdl  no  bien  sufrido. 
Viendo  que  los  contrarios  van  pujantes, 
Después  de  yna  terrible  ruziada, 
Quisieron  assolarlos  por  la  espada. 

Los  vnos  con  los  golpes  nunca  oydos, 
Abollan  cascos^  greuAS,  coseletes. 
Rodelas,  y  broqueles  muy  fornidos, 
Celadas,  morriones,  brasaletes: 
Que  siendo,  como  son  fortalezidos. 
No  bastaua  la  malla,  y  los  almetes» 
Que  abollando  los  cuerpos,  y  cabe5as, 
Sacauan  a.p<^da9os  muchas  piezas. 

Los  nuestros- arremeten  tan  furiosos, 
Que  los  hieren,  y  matan,  y  retiran, 
Con  tan  estraños  golpes  y  dañosos. 
Que  Marte,  j  Palas  del  rigor  se  admiran: 
Rendidos  van  los  Indios  poderosos, 
V  el  yenrp  consideran,  y  le  miran. 
Que  viendo  tantos  muertos,  y  heridos, 
Quedarotf  de  la  guerra  arrepentidos. 
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.  Ganaron  el  lugar,  y  los  amigos 
Le  saquearon  todo  en  vn  momento,         ' 
Los  Cülhuas  son  aquí  buenos  testigos 
Del  fiero  trance,  y  el  furor  violento: 
No  se  vengaron  mal  loa  enemigos. 
Que  del  prim'eró  trance  tan  sangriento 
.  Dieron  a  muchos  rigurosa  muerte 
De  Xicoteñca,  y- Axoteca  el  fuerte." 

Prendíélron  muchos  Indios  principales, 
Cabe9as  de  esta  graue  y  grah  comarca. 
Con  otros  de  los  Cuihuas  e«senciales, 
Sin  los  que  alli  acabo  la  fiera  parca: 

Y  porque  ya  cessas'sen  tantos  males, 
Todos  se  rinden  lue§o  al  gran  Monarca, 
Cesar  Augusto  sacro  Garlo  inuicto, 
Absoluto  señor  dclpiieblo  afli<::to. 

Y  estando  assi  las  cosas  ordenadas, 
Fundó  el  audaz  Cortes  alli  vna  villa, 
Tuuo  aquellas  comarcas  congregadas, 

Y  en  forma  se  assento  como  eh  Castilla: 
Con  esto  están  las  pazes  assentadas, 

A  despecho  de  aquella  gentecilla, 
Segura  aquesta  villa  le  dixeron 
De  la  Frontera,  y  guarda  le  pusieron. 
Fue  concierto  acetado  y  prometido 
Que  los  Culhuás  de  alli  sé  desterrassen, . 

Y  que  nofuessen  entre  ellos  permitido 
Que  en  la^ptouinciá  algunos  se  quedásserií 
Qued.6  por  fuero  y  ley  establecido, 

Con  gran  fuer9a  que  no  la  qüebrántassen, 
Los  nuestros  qué  noiestauan  bien  vengados. 
Quieren  lleuar  ¿i 'fuego  los  estados-. 
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A  todas  las  comarcas  hizo  esclauos 
Cortes,  y  el  quinto  al  Rey  se  dio  primero, 
Fue  fuer9a  proceder  tan  por  los  cabos, 
Por  el  castigo  del  intento  fiero: 
Quedando  exemplo  a  Mexicanos  brauos, 
Porque  lo  vea  claro  y  verdadero, 
Y  al  que  de  oy  mas  se  atreua  a  cualquier  cosa 
La  mas  minima,  leue,  o  rigurosa. 

Y  aunque  es  la  gente  graue  y  estimada, 
Conuino  assi  házerlo,  y  ordenarlo, 
Para  la  enmienda  de  la  rebelada. 
Hasta  que  el  tiempo  ordene  el  castigarlo: 
No  ^y  en  el  mundo  cosa  limitada. 
Ni  queremos  señor  considerarlo. 
Como  vereys  Monarca  engrandezido 
En  el  discurso  de  lo  sucedido. 


..  í   ■» .  » 
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QUE  TRATA   LA   BATALLA    QUE    CORTES  DIO  A  LOS   MEXICANOS,     Y 
CULHUAS  EN  HÜACACHÜLA,  POR  AUISO  Y  ALIACION  QUE  CON" 
EL  CACIQUE  DE  ALLÍ  TüüO,  Y  OTROS  SÜCESSOS. 


Siempre  al  hombre  animoso  y  atreuido 
Fortuna  le  leuanta,  y  fauorece, 

Y  la  gloria  y  estado  mas  valido 
Se  la  pone  delante,  y  se  la  ofrece: 

Y  vemos  quantos  triunfos  han  perdido 
Muchos  de  quien  el  nombre  resplandece, 

Y  otros  que  por  osados  lo  han  ganado, 

Y  sus  obras  sus  nombres  leuantado. 
No  he  puesto  por  Cortes  esta  figura, 

Pues  vemos  por  los  ojos  euidente 
La  gran  temeridad,  la  gran  cordura, 
De  que  continuo  vsaua  indiferente:. 
Osado  quando  estaua  en  apretura, 
Arrebatado  a  vézes,  y  prudente, 

Y  assi  lo  tiene,  y  deue  tener  todo, 
Por  sus  tra9as,  ardides,  suerte  y  modo. 
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Ya  os  he  dicho  h^ot  091110  ganada 
Quedaua  Tefteaca  y  sus  mojones, 
Castigando  la  gente  rebelada, 

Y  quitados  sus  fueros,  y  pendones: 
Estirpando  la  injusta  ley  maluada, 
Los  sacriñcios  y  su^  oblaciones, 

^  Los  dioses,  y  figuras  apaassadas, 

/  Poniendo  efigies  sacras  dibuxadas, 

Y  estando  todo  'quieto  y  sossegado^ 

Y  muy  gustosos  todos  los  estados, 
Dos  fieles  mensageros  han  llegado 
De  Guacachula  y  de  sus  potentados: 
Diziendo,  que  el  seüor  de  aquel  senado, 

Y  los  a  el  conjuntos  y  allegados 
Suplican  a  Cortes  ló$  acetasse, 

Y  al  sacro  Emperador  los  agregasse. 

De  quien  son  y  serán  siempre  vassallQs, 
Con  la  fidelidad  justa  y  deuida, 

Y  que  quieren  seruillos  y  ayudaUos 
Contra  gente  Culhuana  ambrauezida: 

Y  que  le  embie  soldados  y  cauallos, 

Y  gente  la  m$B  fuerte  y  atreuida, 
Por  estar  alli  junta  mucha  gente 
Del  Mexicano  sitio  tan  patente. 

Y  que  qiHrenfa  Culhuas  principales 
Tienen  con  gi^  empeño  entretenidos. 
Capitanes  valientes  y  esáencial^ 
Que  vienen  contra  el  embrauezidos: 

Y  que  el  hará  con  ellos  cosas  tales, 
Que  con  lo  dicho,  f?tcil  sean  vencidos» 

Y  que  sin  dilación  al  punto  vengan, 
Para  que  la  vitoria  cierta  tengan. 
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Mucho  estimo  Cortes  lo  referido 
En  nombre  del  Cacique  regalado, 
Al  punto  Xieoteneátl  ha  elegidOj 

Y  a  Xotecatl  d  fuerte  y  €sfoti9ado:: 
Tfcs  capitanes  miestros  ha  escogido, 
T  trezientos  del  campo  señalado, 
Treinta  mil  son  loS  Indios  diputados/ 
Treze  cauallos,  y  hombres  esforzados. 

Andrés  de  Tapia  capitah  famoso, 
Fue  de  los  escogido^  que  partieron, 
Diego  de  Ordaz  el  fuerte  y  anitíioso,  -. 

Y  Christoual  de  Olid,  y  eistos  tres-fueron: 
Marchan  con  el  exercito  furioso 

Todo  lo  íftas  apriésáa  que  pudieron, 

Y  estando  (como  dizerí)  a  la.  "puerta, 
Fue  vna  grande  nouéla  d^ctíbierta* 

Dixeron  a  los  nuestros  por  mruy  cierto, 
Que  era  aquel  trato  doble  conocido, 

Y  que  era  liga  hecha  por  concierto^ 
Para  que  todo  faeita  déstfüydo:  . 

Y  temiendo  tan  grande  desconcierto, 

A  la  amiga  Cholula  se  Iwin  venido,  -  -      ^ 

Y  presos  los  Caciques,  que  liéüarbn 
El  recaudo,  a  Cortes  los  embiaróni'- 

El  los  examino  qualconuenia^ 

Y  estando  de  ellos  ya  ceftificáto, 
Determinó  seguir  la  coínpañiai  <^<-  ^ 

Y  en  la  posta  partid  donde  allegado: 
Dixo  a  la  gente;  claro  lo  que  auia, 

Y  que  solo  el  recato  han  procurado, 
Para  engañar  mejor  los  detenidos, 
Qne  cstauañ  con  cautela  entretenidos* 
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Fuesse  Cortes  con  ellos,  y  llegados, 
A  inedia  noche  dio  sobre  los  muros, 
Los  mensageros  van  apressurados,     . 

Y  del  trato  e  intento  muy  seguros: 
Ordenanles  que  estén  todos  callados, 

Y  antes  que  muestre  el  sol  sus  Rayos  puros 
Acudan  al  ruydo,  y  alaridos, 

Donde  estauan  los.  Indios  oprimidos. 

Y  ya  que  la  apazible  y  bella  aurora. 
Sus  doradas  madexas  esparcía, 
Quando  a  los  verdes  prados  enamora, 

Y  su  divino  néctar  les  embia: 
Oyeron  vna  voz  clara  y  sonora. 
Del  Eco  de  la  amiga  compañía, 

Con  que  súbito  el  campo  arremetiendo, 
Tremió  la  tierra  del  furor  Horrendo. 
Hallaron  los  vezinos  ya  rebueltos 
En  la  sangre  de  aquellos  enemigos, 

Y  como  están  ayrados  y  resueltos, 
Ellos  fueron  actores  y  testigos: 

Y  a  grandes  ,vozes  a  nosotros  bueltos, 
Nos  dezian,  Venid  caros  amigos,      ^   ^ 
Que  aquí  están  estos  perros  alojados, 
Donde  serán  de  todos  degollados. 

Y  encaminando  el  campo  embrauecido. 
El  Indio  estaba  en  arma  y  preparado, 

Al  encuentro  salió  con  gran  ruydo, 
Que  alli  pensó  que  fuera  rematado: 
Auia  puesto  fuego  el  atreuido 
A  las  casas  del  pueblo  regalado^ 
Algunos  de  los  nuestros  lo  sintieron, 

Y  a  remediarlo  al  punto  luego  fueron. 
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Combatieron  vn  rato  fuertemente, 
Y  el  esfuer9o  y  vigor  enflaqueciendo, 
Con  el  graue  rigor  de  nuestra  gente, 
Su  desastrado  fin  Van  conociendo: 
Buelue  a  ligero  passo  y  diligente. 
Mas  los  nuestros  de  núeuo  arremetiendo, 
No  se  escapo  ninguno  deste  lance, 
Que  fue  el  rigor  notable  y  fuerte  ti  trance. 

Estaua  todo  el  llano  tan  quajado, 
Que  apenas  sin  cadaueres  se  via, 
Auiase  nuestro  campo  acrecentado 
£n  cien  mil  y  mas  Indios  este  dia: 
Muchos  Caciques  viuos  han  tomado, 
£n  quien  grande  matan9a  se  hazia. 
Para  castigo  del  nefando  hecho. 
De  que  jamas  tenemos  satisfecho. 

Despojaron  el  rancho  Mexicano 
De  cosas  muy  tenidas  y  estimadas, 
Estaua  pertrechado  aquel  tirano 
De  bastimento  y  cosas  señaladas: 
No  era  la  preuencion  de  corta  mano. 
Que  aquellas  prouincias  tan  nombradas 
Embiauan  refresco  cada  dia, 
De  quanto  imaginarse  alli  podia. 
Vuo  joyas  y  mantas,  plumas,  y  oro, 

Y  otras  cosas  preciosas  y  tenidas, 
Que  junto  todo  fuera  vn  gran  tesoro. 
Si  no  fueran  por  tantos  diuididas: 
No  se  guardaua  el  rostro  ni  el  decoro, 
Que  están  las  voluntades  muy  vnidas, 

Y  ansi  con  los  amigos  no  se  Hazia 
Mas  de  lo  que  qualquiera  pretendía. 
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Difinido  este  caso  rigoroso, 
Boluio  Cortes  al  pueblo  muy  rütno^ 

Y  llamando  al  Cacique  /valeroso» 

£n  fee  de  la  amistad  le  dio  la  mtAo: 
Diziendóle  yo  quedo  muy  gOEOSo, 

Y  doy  gracias  al  cielo  soberaao,^ 
De  que  ayas  elegido  y  procurado 

Yn  bien  tan  alto  como  oy  has  ganada 

Yo  en  nombre  del  granCarlos  Rey  potente, 
Te  encargo  el  gouemar  todo  este  estado, 

Y  siendo  su  legal  y  fiel  teniente. 
Te  obedezca  por  tal  todo  el  senado: 

Y  lo  demás  que  fuere  con\ieniente, 
Dexo  a  tu  mando  solo  reseruado, 
Con  esto  se  partió  con  alegría^ 

A  Tepeacac  do  esta  su  compa&ia. 
Fueron  en  aquel  pueblo  recebidos, 

Y  del  hecho  quedaron  admirados 
Aquellos  naturales  resabidos, 
Quedaron  coxifusos  y  espantados: 
Yuan  estos  sucoNSOS  estendi^os . 
Por  los  confines  de  otros  potentados, 
Con  que  el  nombte  de  Oaclos  fiíe  temido, 

Y  el  del  bra,uo  Cortes,  mas  es^exidida 

Y  estando  en  este  estado  en  Huacachsla, 
Supo  que  en  Ytzhuacan,  que  eerca  estaua . 
De  aquella  poderos^  y  gran  Cholulfti  ^   ' 
Gente  de  Culhuás  y  de  guerra  andauá: 
Sin  aduertir  a  nadie  disimula» 

Y  vna  simple  embaxada  le  embi^ua, 
Diziendóle  que  luego  se  rindiesse, 
O  a  batalla  con  el  se  apercibiesse. 

PER.—37 
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£1  señor  que dcomun  en  pa& regia 
Se  rindió  lu^o  a  Carlos  poderesoy 
Y  antes  le  sufdicaoa  y  le  pedia. 
Que  pues  ba  sido  en  todo  venturoso, 
Eliglesse  señor  qnal-  conuenia. 
Como  caso  preciso  y  taa  for9oso, 
De  dos  que  ama  en  competencia. 
Con  muy  poca  o  ñingvna  diferencia. 
.  Nombro  Cortes  al  vno,  deceñdiente 
De  Mote9uma,  Emperador  passado. 
Luego  se  ha  obedecido  in  continente,. 
Con  que  quedo  aquel  pueblo  sossegado: 
Con  esto  creció  el  nombre  del  prudente, 
Cortes  y  alia  en  la  cumbre  leuantado, 
Le  temian  y  obedecían  luego, 
Dexandolos  de  paz,  y  con  sossiego. 

Y  para  que  esto  mas  se  có^nñrmasse, 
Llego  de  Tlaoztomoc  vna  embaxada, 
£n  nombre  del  señor  que  le  acetasse, 
A  el  y  a  su  prouincia  muy  nombrada: 

Y  que  si  quiere  gei^  que  embiasse, 
O  que  de  alia  vemía  y  áeñalada> 
Cortes  lo  aceto  ansí  y  agradado, 
Respondió  a  aquel  Caci<Jüe  engrasKiezidOr 

Fueronse  los  Caciques  a  suír  tierras^ 

Y  el  s^furo  en  Segura  se  quedaua, 

No  trato^  por  entonces  de -más  guerras,  . 

Y  con  el  Tlaxcaitcca  solo  estauá: 

Y  los  de  su  comarca  y  de  las  sieitasi 
A  la  demás  despide  y  regalaua, 

í  usóse  a  reparar  algunas  cosas,    : 
Que  para  el  largo  fin  eran  for9osas. 
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Con  diligencia  a  Cuba  ha  despachado 
A  vn  criado  suyo  diligente^ 
Quatro  nauios  buenos  le  ha  entr^ado, 
De  los  que  truxo  Panfilo  y  su  gente: 
Embia  por  munidone»  y  calcado» 
Herrage^.y  lienji^,  y  por  lo  conuinie&te, 
7  gente,  de  que  esta  necessítado, 
Para  el  intento  y  fin  encaminado. 

Escriuio  largo  a  Cuba,  y  a  la  audiencia^ 
Dando  razón  y  quenta  de  lo  hecho, 
Encargando  qut  embte  con  dfli^ncia, 
Todo  aquello  que  le  era  de  prouecho: 

Y  que  el  queda  haxiendo  resistencia 
A  la  rebelión  que  Cuíhua  ha  hecho, 

Y  aquel  gran  poderío  Mexicano, 
Que  piensa  ver  rendido  poar  sutnano. 

Con  e^o  se  partió  a  la  gran  Tlaxcala, 
Donde  fue  alegremente  receñido, 
Todo  el  pueblo  le  súrue  y  le  resgaUi, 

Y  a  verle  todos  juntos  han  salido; 
Ninguno  en  voluntad  y  obras  le  yguala 
A  las  de  aquel  Cacique  enj^randezido» 

Y  aunque  estaua  con  r^zia  calentura, 
De  nada  por  seruir  a  Cortes  cura; 

Auia  sucedido  vna  dol^icia. 
Que  Panfilo  en:  sus  naos  aula  tray<Í0r 

Y  fue  vna  perniciosa  pestSencia^ 
Mal  sin  remedio  ñero,  eacruelecádd: 

O  justo  pago  9l  mal,  o  gran  clemencia^ 
O  secreto  del  ddo  no  entendido. 
Que  vn  negro  con  vkuelas  salto  en  tktn^^ 
£  inficiono  y  cundió  todA  la  tierra. 
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Murieron  mas  de  odienta  mil  contados^ 
Deste  mal,  porque  muchos  se  bafiauan, 

Y  del  baño  quedauan  tan  inchados, 
Que  al  tercer  dia  todos  acabauan: 
Cundio  el  mal  en  los  pueblos  mas  poblados, 

Y  el  tercio  de  la  gente' les  faltauau, 
Al  triste  Maxixcatl  se  le  ha  pegado, 

Y  en  dos  dias  de  vida  le  ha  priuada 
Enterróle  Cortes  a  nuestra  vsan^a, 

Con  luto  y  otros  actos  conuiaientes 
Que  fue  hecho  muy  justo  y  de  alaban9a, 
Llenando  el  a  sus  hijas  y  parientes: 

Y  como  a  general  con  gran  pujan9a, 
Yuan  los  oficiales  y  otras  gentes 
Vanderas  arrastrando  por  la  tierra, 

Y  caxas  roncas  funeral  de  guerra. 
Quedo  con  gran  tristeza  y  sentimiento, 

De  auer  perdido  tan  kal  amigo. 
Quiso  poner  las  cosas  en  su  assiento, 
Porque  quiere  boluer  al  enemigo: 

Y  con  voto  del  gran  ayuntamiento, 
Congregado  todo,  como  digo. 
Eligió  por  cabe$a  del  estado 

A  vn  niño  hijo  suyo  que  ha  dexado. 

Dexo  a  Segura  bien  fortalecida, 
Con  sesenta  soldados  escogidos, 

Y  gente  de  Cholula,  que  ofrecida 
Estaña,  como  amigos  conocidos: 
Otra  esquadra  embio  bien  guarnecida, 
A  Tzactami  y  sus  pueblos  fwagidos, 
A  donde  auian  muerto  rnos  amigos 
La  vil  gente  de  Culhuas  enemigos, 
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Mataron  muchos  dellos,  y  vinieron 
£n  obediencia,  y  todos  conjurados. 
De  no  acudir  jamas,  como  lo  bizieron, 
A  aquellos  Mexicanos  rebelado*: 
« Con  estos  assegurados  passos  dieron^ 
Que  en  otro  tiempo  estauan  bien  vedados, 
Para  la  Villarica  tan  for90S0Sy 
Que  no  nos  fueron  poco  írutuosos. 

Al  nombre  de  Cortes^  que  auia  conido 
Por  las  Islas  y  tierras  comarcanas, 
Auian  muchos  soldados  acudido. 
Con  esquadras  luxidas  y  galanas: 
Algunas  de  atreuidas  se  han  perdido, 
Que  en  las  comarcas  dichas  tan  tiranasi 
Los  matauan,  hirieron  y  acabaron, 

Y  estos  son  lo$  que  digo  qu^  mataroa 
Cortes  alúa  mucho  desseado 

Poner  espías  a  México  el  famoso, 
No  pudo  ser,  que  estaña  recatado, 

Y  desto  en  especial  muy  cuydadosoi 
Sólo  supo  de  vn  Indio  que  han  tomado 
En  Guacachula  Culhna  y  pod^oso, 
Que  a  Cuitlahuac  le  dizo  han  el^do. 
Después  de  Mote9uma  fidlecido. . 

Luego  murió  del  mal  de  las  biruelas, 

Y  a  Quauhtemoc  nombraron  muy  contentos, 
Fue  ponerles  a  todos  mas  espuelas, 

Por  conocer  sus  ásperos  intentos: 
O  tiempo  como  a  nadie  desconsuelas, 
Mudando  estado  y  suerte  por  momentos^ 
Que  ya  se  vio  señor  donde  queria, 
En  lo  que  con  tanta  ansia  pretendía» 
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Luego  dio  TOz  en  todos  los  estados, 
Que  al9aua  los  tributos  y  los  fueros 
A  todos  los  que  a  el  fuessen  llegados^ 
Con  armas  municiones,  y  flecheros: 
Fueron  en  esto  todos  coaformados» 
Iunt6  docientos  mil  y  mas  guerreros, 
Caciques  poderosos,  y  soldados 
Belicosos  y  bien  diciplinadós. 

Y  viendo  ya  Cortes  que  conuenia, 
Proseguir  el  intuito  comen9ado. 
Siguiendo  del  gran  México  la  via. 
Que  tanto  era  de  todos  desseado: 
Congrego  su  apazible  compañia, 

Y  estando  todo  el  campo  sossegado, 
Con  muestra  alegre  y  animo  valiente, 
Assi  hablo  a  la  valerosa  gente. 

La  justa  obligacicm  que  professftmos, 
A  Dios  principalmenlef  en  cuya  gloria 
Las  vidas  por  segura  prenda  damos. 
Del  fin  a  que  endere9a  esta  vitoria: 

Y  en  cuya  fee  y  seguro  procuramos 
£1  premio  justo  de  la  eterna  gloria, 
Defendiendo  la  <^nsa  cometida, 

A  aquel  sumo  dador  de  eterna  vidaí 

Y  aunque  como  conuino  pretendimos^ 
Estirpar  la  insolencia  y  falsas  leyesi^ 

Y  el  sagrado  Evangelio  establecimos^ 
Contra  la  voluntad  de  tantos  Reyes: 
Por  nuestras  culpas  lu^o  lo  perdioioa, 
Boluiendose  a  obseruar  «as  malas.  greyeSf 
No  es  justo  que  esto  quede  en  este  estado 
Hasta  auerlo  con  sangre  rescatado» 
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Y  también  professamos  el  aumento 
De  nuestro  Emperador  sacro  y  potente, 

Y  este  fue  nuestro  fin,-bIanco,  e  intento, 
Sulcando  el  ancho  pidago  ocidente: 

Y  que  se  viesse  el  alto  fundamento, 

Y  el  gran  valor  de  la  Española  gente, 
Cuyo  principio  es  claro  y  conocido, 

Y  en  este  nueuo  mundo  tan  temida 
Todo  es  sin  froto  alguno,  no  boluiendo 

A  la  venganza  del  honor  perdido. 
Vamos  a  los  claros  ojos  reboluiendo 
A  quanto  vuestro  bra9q  esta  ofrecido: 
No  somos  menos,  oy  como  estáis  viendo^ 
Sino  masj  y  d  poder  mas  estendido, 
Poned  el  pecho  a  México  d  famoso, 

Y  sujetadle  el  brajo  poderoso. 
Todos  a  vna  prometieron  luego. 

De  morir  o  vencer  al  Mexicano, 
Hasta  llenara  sangra  hierro  y  fuego 
Aquel  poder  inmeiiso  dd  liriMio; 
Con  esto  el  gran  Corléis  cotí  ^u  sossiego, 
Dio  la  vos  ai  estado  córntErduiOj 
Para  que  todo  Ma  en  soc6frerle, 

Y  puedan  de  vitualtaui  pr&ueerié 

Hizo  alarde,  y  mando  que  se  Hmpiassen 
Las  armas  y  lás^  {»cas  y  escopcftais, 

Y  que  por  lista  todas  se  assetitassen, 
Preuinieado  las  balas  y  sáét^st 

Y  para  que  na^or  se  pertreckassen, 
Se  visite  el  '&rdafe  y  tas  itinletáfi, 

Y  estando  en  ovden  puesto  y  alistado, 
Fuesse  de  todo  el  campo  reparado^ 
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Quinientos  y  cinquenta  hombres  auia, 

Y  quarenta  cauallos  bien  tratados, 
Nueue*  tiros  de  buena  artilleria, 

Y  ochenta  ballesteros  esforgados: 
Diez  a  diez  loa  cauallos  rei)artia 
En  quatro  Capitanes  Enriscados, 

La  gente  en  nueue  esquadras  se  reparte, 
Siguiendo  cada  yno  su  estandarte. 

Estando  los  Caciques  congregados, 
Les  dixo,  Ya  sabéis  amigos  mios, 
Que  aquellos  Mexicanos  rebelados 
Muestran  contra  nosotros  brauos  brios: 
Yo  pretendo  que  sean  castigados 
De  su  insolencia  y  torpes  desuarios, 
Ayudadme  a  hazerlo  pues  conuiene, 
Que  es  a  quien  mas  prpuecho  toca  y  viene. 

Dixeronle  que  estauan  preuenidos, 

Y  ha  muchos  dias  que  ellos  lo  di^ssean, 
Ochenta  mil  soldados  escogidos^ 
Dizen  que  le  dairan  y  bien  se  emplean: 
Que  están  todos  dispuestos  y  ofrecidos, 
Para  que  su  valor  los  Culhuas  vean,  . 
Cortes  lo  agradeció  como  conuiene, 

Y  para  el  dia  siguiente  lo  preuíene. 
Eran  estos  amigos  grangeados. 

Los  del  leal  y  caro  Huacacbulai  . 
Los  de  Tlasccala  fuertes  y  estiaiados, 

Y  los  de  Tepefiíca  y  el  grin  Cholulas 
Huexotzincas,  vasallos  regalados. 
Cháleos,  que.aunque  oran.  Culhuas,  disimulai 
Destos  saco  Cories  veinte  xml  hombres, 
Grandes  soldados  dignos  de  renombres^ 
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Dexo  la  demás  gente  apercebida, 
Para  quando  se  hiziessen  y  acabassen 
Los  rergantines,  obra  tan  tenida, 
,  Y  los  arduos  negocios  se  empe^assén: 
Fue  la  tra9a  inuentadá  y  adoertida,- 
Digna  que  al  autor  della  celebrassen, 
De  Martin  Lope2,  Espaftol  famoso. 
Andaluz  atreuido  y  animoso. 

Salió  el  segundo  dia  acompañado 
Del  mas  brauato  campo  y  mas  luzido, 
Que  en  los  Indios  jamas  se  vio  juntado, 
¡  De  gente  de  aquel  sitio  engrandezido: 

De  plumería  y  joyas  adornado. 
Que  a  sacarle  del  pueblo  auian  salido, 
Todos  los  que  ofrecieron  los  amigos. 
Contra  los  poderosos  enemigos. 

Fue  de  la  Nauidad  el  tercer  día, 

Y  en  orden  marcha  el  campo  diligente, 

Y  a  Tetzmeluca  encaminó  la  via, 
Pueblo  de  tres  mil  casas  solamente: 
Fue  recebido  aUi  con  alegria^ 

Con  comida  bastante  y  suficiente, 
Y'antes  que  el  roxo  Apolo  se  mostrase, 
'  Mando  Cortes  que  el  campo  caminasse. 

Fué  marchando  este  dia  y  a  alojarse» 
£n  términos  de  Culhua  en  vna  sierra. 
Donde  fue  menester  para  abriganie, 
Por  ser  tan  firia  y  áspera  la  tierra, 
Muchos  fuegos  a4onde  calentarse, 
Que  no  les*dio  la  elada  poca  guerra^ 

Y  ya  que  la  apadble  luz  se  inclina, 
Por  la  escabrosa  sierra  se  caminaé 
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Mando  Coites  c^ue  fiíessen  diez  peones 
A  descubrir  kt  tiena  y  d  caimao» 

Y  seys  cauaUos  por  las  ocasiones, 

Y  el  recato  que  alli  t^ier  amuioo: 
Llegaron  estos  dichos  eqúonesi 
Cuydadosos  alerta  y  cota  buai  tinOi 

Y  hallaron  muchos  arbcdes  caydosi 
Que  tienen  los  caminos  impedidos. 

Passaron  con  trabajo  j  adelante. 
En  vna  parte  estrecha  y  escabrosa^ 
Aula  rama  y  fagina  semejanleí 
Que  hazia  la  vía  peligrosa: • 
Muchos  muy  gruessos  arboles  delante. 
Arrojados,  industria  milagrosa, 
Para  cuyo  remedio  en  vn  prouiso 
Boluieron,  y  a  Cortes  dieron  auiso. 

Vino  el  b^uo  Extremeño  acompañado. 
De  mas  de  mil  Tamemes  esforzados, 

Y  viendo  el  passD  aposta  tan  cerrado, 
Mando  a  aquellos  Macehuales  soldados, 
Que  con  gran  diligencia  jf  con  cuydado 
Fuessen  los  gastadores  ocupados, 
Hizole assi, losarboles  quitaron, 

Y  ancho  y  limpio  espino  les  dexaron* 
Passó  la  artUleria  y  A  £udage 

Con  trabaxo,  por  ser  la  cuesta  lai^gai 
La  gente  de  acauallo  y  el  bagage^ 
Aliuiandose  algünoft  de  la  car^: 
Quedo  bien  descubierto  aquel  passAg^ 
Del  temor  de  emboifcada  k  descarga 
Por  cerrarles  tí  passo  el  enemigo, 

Y  el  camina  en  ti  modo  que  lo  diga 
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Passada  aquella,  cumbre,  descubrieron 
Las  Ifigunas  del  pueUo  caudaloso^ 
Algunos  con  razón  se  enternecieron, 
Dando  gracias  al  cielo  poderoso: 

Y  a  su  hazedor  vn  juramento  hiziercmi 
De  suerte  que  el  cumplillo  era  forgoso, 

Y  fue  de  no  boluer  al  patrio  nido, 
Sin  au^  al  gran  México  rendido. 

Recogió  el  campo  al  pie  de  la  basada, 

Y  todo  con  recato  y  orden  puesto, 
Estaua  la  campiña  muy  poblada 

De  humos,  que  es  señal  .de  guerra  aquesto: 
Marcho  la  gente  toda  congregada. 
Con  ganas  de  empe9ar  a  echar  el  resto, 
Los  Indios  dauan  gritos  y  alaridos. 
Que  estañan  todos  bien  apercebidoa 
Salieron  a  impedirles  vn  mal  passo. 
Muy  hondo  en  vn  barranco  y  hecho  a  mano, 
Fueron  ligeros,  abreuiando  el  passo. 
Veinte  cauallos  a  coger  lo  llano: 
Hizieronlos  huyr  mas  que  de  passo, 

Y  vn  esquadron  les  sigue  muy  lo9ano,     , 
De  cinquenta  escogidos  ballesteros, 
Que  procuraron  ser  de  los  primeros. 

Quedo  llana  y  segura  la  campaña, 

Y  a  Coatepec  llegaron  aquel  dia, 
Dexole  aquella  gente  tan  estraña. 
Que  ninguna  quedado  en  el  auia: 

No  quiej:en  probar  fuerzas  con  España, 
Que  su  rigor  muy  bien  se  conocía, 
Auia  cien  mil  Indios  congregados, 
A  vista  de  nosotros  aloxados» 
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Velo  Cortes  la  prima  con  cuydado. 
Con  diez  oraallosi  que  era  connenientei 
.  Estar  en  centinela  recatado, 
Teniendo  al  enemigo  frente  a  frente: 
Ya  las  marchitas  flores  y  collado 
Reciben  el  rozio  conueniente, 

Y  la  luz  apazible  déclinaua, 
Quando  en  orden  el  campo  caminaua. 

Enderejo  a  Tezcuco,  que  distaua 
Nueue  millas  de  adonde  auia  salido, 

Y  a  muy  pequeño  espacio  que  marchaua, 
Quatro  graues  Caciques  han  venido: 
Con  Tna  vanderilla  que  mostraua 

Las  insinias  de  paz  a  que  han  salido, 
Pendiente  en  vna  vara  de  oro  fino, 
Vsan9a  de  aquel  reyno  peregrino. 

Embialos  Coacuacotzin  el  famoso, 
Rey  por  Cucuzca  a  quien  auia  el  muerto, 
Su  ligitimo  hermano  y  valeroso, 
Que  todo  andana  assi  y  con  tal  concierto: 
Suplicante  no  fuesse  riguroso, 

Y  en  su  tierra  no  haga  desconcierto, 
Que  el  le  recibirá,' y  que  le  ofrecía 
£1  agasajó  y  paz  que  conuenia. 

Cortes  lo  agradeció,  aunque  ha  tenido 
Sospechas  del  recaudo  y  falso  intento, 
Conuinole  mostrarse  agradecido, 

Y  assi  los  despidió  con  gran  contento: 
Diziendo  que  al  señor  engrandezido, 
Le  digan  cumplirá  su  pedimento, 

Y  que  no  viene  a  dar  ningún  dbgustO} 
Sino  a  hazer  en  todo  lo  que  es  justa 
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Llego  a  Tctzcuco  pueblo  sefiabdoi 

Y  tal  como  el  griui  láexico  el  fftmqsp^ 
Coacimcotaún  muy  bien  Ips  ha  Q^^e|l%<to 
En  su  casa  y  palacio^  poderoso; 
Comida  y  bastimentos  les  ha  <iado»^  . 

T  todo  estttUQ  quieto  y  muy  gU9tOflQ» 
Cortes  por  nouedad  auia  tenido» 
No  auer  muger.  ni  niños  p^recidQ^     - 

Ordeno,  que  se.  echarse  lu^sfl  va9^  . 
Que  ninguno  saUesae  de  las  puertaSf. 
Porque  creyó  que  estauan  ordttarid^ 
Otra  que  la  passada,  o  mas  rebueiUu^: 
Estuuo  a  punto  todO|  y  aguardando  . 
El  ñn  de  aquellas  causas  mal  resuelUusí 
Fueron  a  la  altear  vnps  soldados, 

Y  a  todos  vieron  desde  sdli  alterados* 
Yuan  huy/sndo  muchos  presurosos 

A  las  burancas,  sierras,  y  lagunas^ . 
Viejos,  niños,  y  hombres  poderQsoSi. 
Sin  quedar  de  muger  tan  §oki  v»a¿ 
Auia  en  las  azequjias  y  fp  b^fs  ípnso^ 
Tanta  gente,  (^  fuera  ^^.gn^  fort>ia4»    . 
Si  como  buyeQ,  qob  %^ji|f^i(iS9^ 

Y  a  las  manos  aq^^ios^  9PS;>i!wí^Qafi^ 
Yuan  muchas  ^anoji^rjB^yx^gftdasi 

Huyendo  hdjsú  Mexijcp  f  m  ti^^r 9» 
Mas  de  veynte  miji  eran  num^^a§. 
Que  Quauhtempc  los  llamfty  loi|  des^ierrg: 
La  fe  y  palabras  tiepen  empreñadas 
De  hazer  a  los  Christian^s  cruda  guerra^ 
Cortes  los  principal^;»  ha  llamado, 
Que  desta  nouedad  esta  admirado. 

Pjír.— 3S 
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Coanacoc  fue  el  primero  que  se  ha'  ydo,- 

Y  auiendo  a  los  demás  assegurado, 

A  don  Femando  vn  Indio  han  elegido, 
De  Nacahualpikzintli  nieto  amado: 
Quedo  contento  el  pueblo  engrandezido 

Y  al  nombre  de  aquel  Rey  recien  nomt»-ado 
Vinieron  desualidos,  y  a  este  modo 

Se  torno  a  reduscir  el  pueblo  toda 
VifSeron  los  de  Auntenco,  y  Huaxucanos, 

Y  a  Cortes  se  humillaron  y  se  dieron. 
Mucho  sintieron  esto  Mexicaríos, 
Castigando  muy  bien  al  que  cogieron: 

•    Prenden  los  del  mensaje  Tezcucanos, 

Y  ante  Cortes  atados  los  truxeron, 
El  los  soltó,  y  les  dixo  que  dixessen 

A  Quauhtemoc,  que  todos  se  le  diessen. 

Poco  caso  se  hizo,  y  no  importaua. 
Porque  aquel  nueúo  Rey  que  han  elegido 
Mucha  gente  trahia  y  conuocaua, 
Que  era  por  Españoles  muy  perdido: 
Fue  Cortes  su  padrino  y  el  le  daua 
El  ncnnbrc  del  Catíque  referido, 
Mucjios  vienen  a  fama  del  buen  trato, 
Con  que  Cortes  negocia  tan  barata 

Vuo  en  este  comedio  vn  gran  bullicio, 
De  motin  que  vn  soldado  pretendía. 
Porque  a  Velazquez  quiso  ser  propicio 
Vn  cuytado  que  a  Panfilo  seguía: 

Y  valierale  mas  perder  el  juyzio, 
Villafafia  el  pobrete  se  dezia. 
Ahorcólo  Cortes  que  ansi  conuiñc^i 

Y  bien  lo  mereció  su  desatmoi 
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Ocho  días  se  estuuo  pertrechando 
Cortes  la  gran  ciudad  que  posseia. 
La  casa  en  circuyto  refor^andOy 
Que  en  ella  conseruarse  pretendía: 
Las  a^uteas  andan  trincherando, 

Y  plantaron  allí  la  artillería, 

Con  que  quedo  la  casa  inexpugnable, 
Que  fue  vna  preuendon  harto  notable. 
Y  viendo  que  allí  nunca  acometian, 
A  Yztapalapa  fue  determinadoi 
De  que  si  en  algo  se  le  resistían, 
Lleuar  a  sangre  y  fuego  lo  poblado: 
Con  dozientos  soldados  alia  guian, 

Y  cinco  mil  amigos  a  recado, 
Hazen  las  atalayas  humo  apriessa. 
Que  en  este  modo  a  todos  les  auisa. 

Luego  tomo  la  gente  su  fardaje, 
Los  niños  y  mugeres  y  se  fueron, 
A  las  casas  que  están  en  el  aguaje. 
Que  para  su  defensa  las  hizieron: 
Dauannos  mucha  grita  por  vltraje, 

Y  a  buen  rato  gran  gente  nos  vinieron 
Por  tierra  y  por  el  agua  acometiendo, 
Con  impetuo  furioso  combatiendo. 

Retirauanse  al  pueblo,  que  entendían 
Cogernos  dentro  del  con  emboscada, 
Los  nuestros  que  muy  bien  lo  presumían. 
Tras  ellos  ya  la  gente  recatada: 
Mas  como  la  pujan9a  conocian, 
Fue  la  mas  parte  della  retirada, 
En  los  muchos  a  Cáliz  que  tenian, 
Que  son  estas  canoas  que  trahian« 


448 

Ganado  ya  el  lugar,  le  saquearon, 

Y  assaz  manos  y  vientre  mantenían, 
Los  amigos  aqui  se  aprovecharon, 

Y  la  noche  passar  alli  querían: 
Los  Indios  cautelosos  destaparon, 

Las  puentes  que  passar  la  agua  impedian, 

Y  aunque  riiuy  noche,  luego  lo  sintieron, 

Y  al  salir  a  pedradas  los  siguieron. 
Fueron  a  huela  pie  todos  saliendo, 

Y  algunos  Tlaxcaltecas  se  ahogaron, 
En  pago  de  los  muchos  que  muriendo. 
Heridos  y  aturdidos  les  dexaron: 
Salieron  quando  el  Alúa  yua  rompiendo 
Otros  muchos  que  mas  se  congregaron. 
Cobraron  su  despojo,  y  bien  mojados 
Salieron,  y  los  cuerpos  magullados. 

Matáronnos  vn  hombre  muy  valiente, 

Y  fue  el  primer  que  murió  en  la  guerra 
Peleando  en  el  campo  actualmente, 
Después  que  yuo  Español  en  la  tierra: 
Murieron  de  Tlaxcala  alguna  gente, 
Trataron  de  yrse  algunos  a  su  tierra, 

Y  Cortes  anisar  ha  pretendido 

tJk  Pedro  de  Yrzio  de  lo  sucedido. 
Despachóse  con  esto  gente  alguna, 

Y  para  que  saliessen  mas  guardados, 
Les  dio  escolta  capaz  y  de  fortuna, 

'Que  les  hiziesen  guarda  en  los  poblados: 
Salieron  todos  al  salir  la  Luna, 

Y  estando  del  real  algo  apartados, 
Boluieron  a  anisar  que  los  robauan, 

Y  el  despojo  y  la  vida  les  quitauam 
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Fue  Sandoual  de  gente  preuenido, 
Dando  muchas  heridas  deste  alcancé, 
Cobraron  casi  todo  lo  perdido^ 
Que  estimaron  los  Indios  este  lance: 
Boluiose  luego  por  auer  salido, 
La  gente  libre  ya  de  todo  trance, 
luntose  con  Cortes  que  le  aguardaua, 
Y  en  su  Tetzcuco  triste  se  encerraua. 

Temió  que  aquella  gente  aya  entendido; 
Dellos  flaqueza  alguna  y  se  animasse. 
Llego  en  esto  el  de  Otumba  el  escogido, 
Lugar  que  era  razón  no  se  olüidasse: 
Fue  donde  fue  aquel  trance  engrandezido, 
Que  la  fama  es  tan  justo  no  ocultasse. 
Con  otras  tres  prouincias  a  pedirle, 
Que  a  ella  y  el  se  sima  de  admitirle. 

Acetólo  Cortes  con  mucho  gusto, 
Mostrándose  muy  grato  y  amoroso, 

Y  assi  les  ofreció  como  era  justo, 
Todo  lo  que  les  fuesse  mas  for9óso: 
Dixeronle  como  era  a  grande  susto. 
De  Quanhtemoc  sefior  tan  poderoso, 
Cortes  les  pidió  a  todos  que  prendiéssen 

.  Los  mensageros  y  se  los  truxessen. 
Ellos  dieron  palabra  que  lo  harían, 

Y  con  muy  grande  instancia  le  efrecieron, 
Que  los  de  Chalcoatengo  pretendían 
Darse  también,  y  ellos  lo  pidieron: 

Y  que  a  venirle  a  ver  no  se  atreuian, 

Y  aunque  lo  han  procurado  no  pudieron, 
Cortes  a  Sandoual  despacho  luego 

Con  dozientos  soldados  a  su  ruego. 
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lieuo  consigo  quatxo  mil  amigos, 

Y  a  Chalcoatenco  fue  muy  arrogante^ 
Tua  dando  heridas  y  castigos. 
Talando  quanto  hallo  delante: 

1jo%  tres  sefiores  son  buenos  testigos. 
Que  salieron  a  verle  en  vn  instante, 
Tuuieron  con  los  Culhuas  gran  pendencia. 
Dando  muertes  y  golpes  sin  clemencia. 

Mucho  los  regalauan,  y  estimaron 
La  merced  que  Cortes  les  auia  hecho, 
Yr  a  verle  con  el  determinaron. 
Por  darle  mas  seguro  y  satisfecho: 
Todos  hazia  Tetzcuco  encaminaron 
Con  la  gente  que  alli  se  auia  rehecho, 

Y  fue  bien  menester,  por  que  hallauan 
Muchos  Indios  que  el  passo  le  estoruauan. 

Tuuieron  en  dos  dias  gran  contienda, 
De  muchos  que  siguiendo  los  venían, 
Ellos  dauan  a  su  porfía  enmienda, 
Que  a  muchos  los  matauan  y  herían: 
Fueles  fuer9a  coger  la  suelta  rienda, 
Que  al  freno  de  razón  no  obedecían. 
Llegaron  a  Tetzcuco  en  saluamento. 
Que  no  causo  a  Cortea  poco  contento. 

Truxeronles  los  Indios  principales 
Algunas  joyas  y  oro  en  vno3  tejos, 
Eran  los  herederos  naturales, 
Hijos  de  dos  Caciques  ya  muy  viejos: 
Eran  ya  muertos  y  hombres  esenciales, 

Y  en  señorío  yguales  y  parejosf, 
Dizíendole  que  sus  padres  les  dixeron. 
Que  le  ofreciessen  lo  que  le  truxeron* 
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Poco  auia  que  auian  foUecido, 

Y  que  le  conocieron  y  le  amauan, 
Cortes  quedo  de  todo  agradecido, 

Y  sus  obras  con  ellos  lo  mostrautñ: 

Y  auiendo  sus  estados  entendido, 
Que  agora  actualmente  gouernauan, 
Los  confirmo  y  en  mais  aérecentados 
Les  aumento  y  les  dio  mas  potentados. 

Boluiolos  Sandoual  con  mucho  gusto, 
Hasta  su  patria  y  pueblo  tan  amado. 
Ellos  se  despidieron,  como  es  justo. 
Del  campo  que  era  dellos  estimado: 
Danles  en  el  camino  nueuo  susto, 

Y  Sandoual  el  fuerte  y  esfor9ado, 
Hazia  cosas  tales  y  hazañosas, 
Que  era  justo  estimar  por  valerosas. 

Boluíose  luego  porque  conuenia. 
Pues  ya  estaua  segura  aquella  gente, 
Dieronle  yn  gran  regalo,  que  seria 
Para  vu  rico  vestido  suñciente: 
Todo  lo  agasajo  como  deuia. 
Con  todo  lo.  possible  y  conueniente. 
Partieron,  y  el  camino  defendían 
Los  que  mal  enojados  del  se  vian. 

Passo  seguramente  destro9ando 
Todo  quanto  delante  se  le  opone, 
Muchas  casas  y  cho9as  abrasando, 

Y  a  assolarlo  del  todo  se  dispone: 
El  campo  se  va  apriessa  retirando, 

Y  a  seguirle  ya  mas  no  se  antepone. 
Que  está  muy  mal  herido  y  lastimado, 
De  auer  con  el  barajas  comen9adoi 
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£1  Indio  se  quedo  casi  corrido, 

Y  al  cielo  con  rigor  vengan9a  pide, 
Muchas  ñechas  y  piedra  ha  despedido. 
Que  la  luz  aunque  poca  casi  impide: 
Era  muy  cerca  ya  de  anochecido, 

£1  el  hijo  de  Latona  se  despide, 
Al  punto  que  con  triunfo  de  al^ia 
Llego  donde  a  Cortes  deseado  auia. 

Yua  de  punto  en  punto  floreciendo 
El  español  poder  engrandezido, 
La  fama  esta  sus  alas  esparci^ido, 

Y  fabricando  su  apazible  nido: 

Las  guirnaldas  apriessa  esta  texiendo, 

Y  las  palmas  y  lauro  esclarecido, 
En  premio  justo  de  lo  que  merece, 
Esta  nación,  que  a  tantos  engrandece. 


riN  DEL  CANTO  DIEZ  Y  SEIS. 


{UTO  mmi 


QUB  RBFIBRB  LA  TKHIDA  DK  COSTSV  A  TSTZOüGO,  T  LAd  BATALLAS 
QUE  EN  LAS  SALIDAS  DSLTUÜO  COK  TAOAnCHTLA/  QCAUHNik, 

HUAC,  TACUBAXALTOOAN  T  XüCHIHILLCO.  « 


Procure  el  que  rrair  en  paz  quisiere. 
Nunca  dañar  a  aquel  con  quien  tratare^ 
Que  por  el  precio  filo  que  se  hieiv. 
Saca  mayor  herida  aunque  repare: 
Viua  contento  aquel  que  bien  hidere, 
Que  ya  que  d  mundo  acá  no  le  pifiare, 
Dios  da  la  justa  ps^  y  lo  deuido 
Al  que  de  aquesta  suerte  ha  procedido. 

Y  aüsi  es  muy  bien  que  todos  «caminemos 
Con  la  senda  en  la  mano  en  esta  vida, 
Para  que  los  peligros  reparemos, 
Que  tenemos  muy  cierta  la  cayda: 
Conuiene  andar  alerta,  y  que  miremos 
Que  está  distante  y  lexos  la  guarida, 
Donde  qui9a  aun  llegando  arrepentidos 
No  serán  los  descargos  admitidos 
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Dios  ponga  aqui  su  mano  de  clemencia 
En  esta  ciega  gente  y  obstinada, 
Que  tan  en  daño  de  su  prouidencia 
Defiende  su  proterua  ley  maluada: 
Obra  el  demonio  aqui  con  su  potencia, 
Que  ya  tiene  esta  prenda  rematada, 
Pues  huyen  de  la  luz  clara  y  preciosa, 
Con  el  cariño  de  la  tenebrosa. 

Ya  os  dixe  atrás  señor  en  lo  passado, 
Quanto  se  procuro  que  en  paz  segura 
Fuesse  todo  éste  reyno  conquistado, 
Ymaginando  tanta  desuentura: 
lamas  quiso  acetarse  en  el  estado, 
Que  ya  vera  el  castigo  a  su  locura 
Adonde  es  fuer9a  ensangrentar  las  manos, 
£n  estos  miserables  Mexicanos. 

Toda  la  tierra  andauá  alborotada, 

Y  muchos  pfocurauan  ser  amigos, 
Huaxuca,  y  Quauhtinchan  vino  humillada 

Y  que  serian  de  Culhuas  enemigos: 
Chalco  era  con  guerra^  contrastada, 

Y  dessean  hazerlc  mil  castigos. 
Por  auerse  a  Cortes  dado  y  rendido, 
De.  que  Quauhtemoetzin  esta  ofendido. 

Pidieron  a  Cortes  los  socorriesse, 

Y  el  lo  hizo  con  gente  la  que  pudo, 
Diziendolo  que ansi  seentretuuiesse, 
Que  darle  vn  Español  solo  no  pudo: 

Y  que  sola  su  tierra  defendiessey 

Y  a  lo  demás  se  hiziesse  sordo  y  mudo, 
Hasta  que  pueda  mas  segiuramente, 
Embiarle  socorro  conuimente« 
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Vino  en  esta  sazón  vna  embaxada^ 
De  Pedro  de  Yrzio  que  no  estaua  ocioso, 
Tiene  toda  la  tierra  conquistadaí 
Que  era  hombre  sagaz  y  valeroso: 
Dixo  que  cierta  gente  era  llegada, 

Y  en  el  puerto  ha  suigido  con  reposo, 
Treinta  Españoles  son  con  diez  cauallos, 

Y  que  queda  tratando  de  auiallos. 
Causo  mucho  contento  y  alegría. 

Por  ver  quanto  fortuna  les  ayuda, 
Ya  apazible  y  mansa  se  ofrecía, 
Que  solia  mostrarse  sorda  y  muda: 
Cortes  por  acabar  esta  porfía, 
Pues  el  dichoso  hado  no  se  muda, 
Mando  que  Sandoual  se  apercibiesse, 

Y  por  los  vergantines  luego  fuesse. 
Prosiguió  esta  jomada^  acompañado 

De  dozientos  soldados  escogidos, 
Quinze  tales  cauallos  ha  llenado, 
Yendo  de  todo  bien  aporcebidos: 
Cortes  a  bueltas  desto  le  ha  ordenado, 
Que  vnos  Pueblos  de  Culhuas  foragidos, 
Que  trezientos  amigos  nos  han  muerto. 
Los  castigue  del  graue  desconmerto. 

Quarenta  y  cinco  hombres  nos  mataron, 
Cinco  buenos  cauallos  estimados. 
Llego  alli  Sandoual,  y  lo  hospedaron. 
Mostrándose  con  el  dissimulados: 
Prendieron  vnos,  y  otros  ahorcaron,    . 
Con  que  fueron  del  hecho  castigados, 
Vinieron'a  Cortes  puestas  las  manos, 
Culpando  destc  hecho  a  Mesdcanos* 
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Cortes  los  perdono,  jansi  han  quedado 
SugetoSy  y  al  gran  Carlos,  ofireddoi^ 
Tetzcuco  estttuo  en  esto  muy  culpado, 
Mas  como  son  amigos  conocidos: 
Fue  que  conuino  ser  dissimulado, 

Y  están  ya  los  negocios  tan  asidos, 
Que  el  enemigo  que  era  aborrecido, 
Oy  se  estima,  consema,  y  es  «eiúdo. 

Antes  del  gran  Tlaxcala  descubriema 
Todos  los  vergantines  que  trahian. 
Muy  notable  contento  recibieron, 

Y  a  priessa  al  dul^e  encuentro  les  saHan: 
Con  grande  gozo  allí  seriecíbieron, 

Y  a  Tetzcuco  contentos  todos  guian, 
Veinte  mil  Indios  van  sin  los  de  cargad 
Que  reduzirlos  fuera  cosa  larga. 

Preuinieronlo  todo  de  xúanera. 
Que  con  buen  orden  ñiesse  y  se  lleuasse, 
Dellos  Chichimecatl  General  er^ 

Y  a  quien  la  retaguardia  se  eneaigasse: 
£1  que  gran  capitán  y  señor  era, 

No  permitid  que -aquello  alli  se  Tsassé, 
Que  el  puede  muy  bien  yr  en  delantera, 

Y  solo  de  vñ  millón  los  defendiera. 
Diosele  gusto  en  esto,  y  el  guiaua, 

La  palazon  en  medio  se  poniá, 
Teuteeatl,  Teutopil,  gente  muy  braua, 
La  retaguardia  toma  y  la  regía: 
Nuestra  esquadra  en  do$  psmts  se  trajaua 

Y  en  vanguardia  y  refaga  se  ponia, 
Marcharon  desta  suerte  quatro  días, 
Con  gustos,  bayles)  cantas  y  alegrías» 
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Tna  el  campo  con  grandes  TittiálHcs; 

Y  tan  afuer  de  guerra  a  nuestra  vi^áfrj^^ 
Que  pudieran  rericier  dfet  iníl  tóitaBSÜr, 
Que  no  lleuatian  menos  cóñfiáh^aí 
Hazían  cosas  dinas  de  contallas^. 

De  siluos,  itístrmnentos,  grita  f  dañ^- 
Yuan  msís  de  tres  leguas  «stehdidos; 

Y  en  trauesia  dos  dittlas  esparzídós; 
Al  quarto  día  flégait)li,  y  hiáeroii 

Mucho,  en  tiín  buen  tiérapb  áuer  Beígádo, 
Todos  para  la  entrada  se  tistieí'ott 
Ennueuo  tráge,  rico  y  estimado:. 
Mantas,  plumas,  j  joyas,  se  pusierotí. 
Todo  costoso  mucho  y  estremado, 
Los  Tamemes  guirnaldas  sé  poríian, 
Con  otras  iñtrendótfeé  que  hazian. 
Salió  Cortes  a  recebólos  luego, 

Y  auer  la  mas  luzida  y  bráua  entrada, 

Y  en  mayor  ordenan9á  gala  }  juego. 
Que  puede  ser  por  hoíabrés  relatada:  • 
Entraron  en  el  pttebló'éií  gráñ  sbs^fega 
La  gente  á  la  milicia  S^xitkáá; 

Con  sus  esquadraá  taíí  Ctí  6ttIétófÍ9á; 
Que  mostrauan  stt  Brio  y  gíañ  í^üjátíjá. 

Aposento  Cortes  toda  Ka  g¿rfí¿, 
La  seruil,  capitanes,  y  soídadós, 
Mostróse  agradecido  grandeiüemé, 
Quedando  los  Tet^cucos  ádiftiradosí 
Danles  lo  nézessárió  y  cohuihienté, 

Y  los  Caciques  fuéroií  regalados, 
De  todos  los  Caciques  y  señores. 
Con  ofertas  con  obras  y  con  amores. 

Per.— 39 
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Mando  Cortes  que  luego  compusiessen 
Los  vergantines  a  los  ofícialesi 
T  la  carena  a  todos  se  les. diessen, 

Y  les  abriessen  muchos  embornales: 

Y  vna  9anja  muy  grande  le  hiziessen, 

Y  desto  el  cargo  dio  a  los  principales, 
Todo  fue  luego  al  punto  Qbede<?ido, 

Y  sin  faltar  en  nada  fue  cumplido.  _ 
Por  dar  gusto  Cortes  a  estos  soldados, 

Y  por  cumplir  el  suyo  que  tenia, 
Mando  salir  a  los  rezien  llegados, 

Y  otros  trecientos  de  su  compañía: 
Quinze  buenos  cauallos  bien  pensados, 
Cien  ballesteros  y  escopetería. 

Seis  tiros  refor9ados,  y  en  buen  punto 
Se  partió  con.  el  campo  todo  junto. 

Y  a  penas  quatro  leguas  auia  andado, 
Quando  encontró  .vna  esquadra  muy  pujante, 
Esquadra  digo  exercito  formado, 
Harto  lu^do  én  todo  y  arrogante: 

Y  auiendoios  Tlaxcala  columbrado, 
Arremeten  bolando  en  vn  instante, 
Dándoles  tan,  terrible  roziada, 

Que  vuieran  de  acabar  esta  jornada. 

No  dexafon  llegar  a  nuestra  gente,     . 
Según  los  Ueuan  siempre  de  corrida, 
Era  aquel  Chichimeqatl  muy  valiente, 

Y  ansi  fue  la  ventaja  conocida: 
Mataron  muchoa  luego.de  repente, 
Sin  dar  nosotros  vna  sola  herida,  ; 
Truxeron  gran  despojo,  y  sé  tornaron, 

Y  alli  por  ser  ya  noqhe  se  alojaron* 
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Cortes  determino  vna  gran  salida, 
Sin  que  persona  alguna  la  entendiesse, 

Y  teniendo  esta  gente  preuenida, 
Mando  que  toda  junta  le  siguiesse. 
A  laltocan  se  fue,  tierra  sabida, 

Y  antes  que  el  campo  se  les  opusiesse, 
Leuaron  rnas  puentes  que  tenian 

Y  de  vemos  entrarles  se  rehian. 

No  pudieron  passar  los  de  a  cauallo. 
Conque  burlando  muchos  gritos  dauan, 
Ya  cansados  algunos  de  escuchallo, 
Saltando  al  agua  muchos  se  mojauan: 

Y  aunque  nunca  passo  ningún  cauallo, 
Los  nuestros  yendo  a  pie  solos  bastauan, 
Llegaron  muy  furiosos  y  ensañados, 

Y  no  hallaron  hombres  en  los  poblados. 
Dieronle  saco  luego  y  le  abrasaron, 

Bexandolo  de  todo  despojado, 

A  Quauhtitlan  gran  pueblo  se  llegaron, 

« 

Y  también  le  hallaron  despoblado: 
Deste  lo  que  pudieron  saquearon, 

Que  no  se  ha  puesto  en  el  mejor  recado, 
Fueron  a  Tenayuca,  donde  hiñeron 
Noche,  y  muy  gran  recato  en  el  tuuieron. 

Fuese  de  alli  a  Tacuba  la  nombrada, 
A  la  vista  de  muchos  esqu^drones. 
Adonde  aquella  noche  desdichada 
Aportamos  con  tantas  sin  razones: 
Tratan  de  defender  alli  la  entrada, 
Enarbolando  todos  sus  pendones, 
Hizieron  nos  elguna  resistencia. 
Donde  el  castigo  fue  tan  sin  clemencia. 
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Mataron  mucha  gente  los  amigos/ 
Quemando  y  abrasando  el  pueblo  a  hecho, 
Los  Culhuas  de  su  daño  son  testigos. 
Que  mirándolo  están  a  su  despecho: 
Huyeron  pocos  niños  y  mend^osj 
Mugeres,  coxos,  mancos,  sin  prouecho, 
Que  todos  los  demás  alli  perecen, 
£n  pago  de  la  pena  que  merecen. 

En  vna  casa  grande  reforjada, 
Que  tomamos,  se  hizo  alojami^to, 
De  nuestra  amig%  gente  esta  cercada, 
Que  no  puede  ofenderles  ni  aun  el  viento: 
La  noche  y  dia  estuuo  bien  velada, 
T  por  no  ser  posada  tan  de  assiento, 
£1  dia  siguiente  a  México  encamina, 

Y  a  las  puentes  cegadas  con  faxina. 
Los  nuestros  cada  dia  aúienazauan 

Aquellos  atreuidos  Mexicanos, 
Ellos  que  en  cosa  alguna  se  acertauan. 
Los  llamaulLn  que  entrasen  con  las  manos: 
Hombre  por  hombre  algunos  peleauan, 
Ciento  a  ciento  con  hechos  mas  que  humanos. 
Que  sin  duda  era  cosa  bien  gustoso^ 
De  ver  quanto  qualquiera  era  animosa 

Acometió  Cortes  vna  gran  puente. 
Que  estaua  de  Culhüanos  amparada, 
T  dixo  a  la  incapaz  y  errada  gente, 
Que  se  estuuiesse  queda  y  sossegada: 

Y  que  a  Quauhtemoctein  si  esta  presente 
Le  digan  que  le  escuche  vna  embaxada, 
O  al  señor  que  los  rjige,  que  dexasse 

Xa  guerra,  y  a  su  gremio  se  tornasse 
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Ellos  hizieron  burla,  y  respondieron, 
Que  todos  son  señores  conocidos, 
Con  esto  grande  grita  y  vozes  dieron, 
Diziendo  que  seriamos  comidos: 
Todos  a  esta  sazón  se  ditrídieronj 

Y  teniendo  estos  lances  por  perdidos, 
Se  boluio  el  gran  Cortes  por  donde  riño. 
Quemando  machas  casas  de  cammó. 

Entro  en  el  graii  Tetzcuco  vitorioso, 

Y  los  amigos  todos  muy  gustosos, 
Pidieron  a  aquel  gran  Cortes  famoso 
Que  ^i  no  sotí  tos  lances  tan  forjosos: 
Quieren  yr  a  Tlaxcala  a  algún  reposo, 
Que  estañan  delló  algunos  desseosos. 
El  se  los  concedió  y  ansi  se  fueron, 
Con  el  despojo,  y  premio  que  tuuiwon. 

Yuan  aquestos  hechos  sucediendo. 
Todos  contra  los  Culhuas  tan  temidos, 

Y  como  fuessen  esto  conociendo, 
Viendo  que  los  de  Ghálco  están  validos: 

Y  quanto  estanr  los  passos  defendiendo, 

Y  tan  entronizados  y  tenidos. 
Determinaron  daries  cruda  guerra, 

Y  a  ello  connocar  toda' la  tierra. 

Los  de  Ghalco  como  hombres  valerosos, 
Amigos  4Íe  Cortes  en  todo  trance. 
Teniéndolos  Cholulos  animosos, 

Y  a  Huacachulas  para  qualquier  lahce: 
Para  poder  hallarse  poderosos, 

Y  dar  al  enemigo  en  todo  alcance. 
Pidieron  a  Cortes  que  les  prestasse 
Gente  Española,  la  que  mas  gustasse» 


Cortes  a  .Sjindoiia]  les  ha  embiado. 
Con  tredentos  soldados  atreuidos. 
Treinta  canallos  que  el  aiua  engcmlado^ 

Y  tres  tiros  de  bronze  bien  fornidos: 
A  Chalco  este  socorro  ha  ya  llegado, 

Y  como  mil  amigos  escogidos. 

Los  Caciques  muy  bien  los  recibieron^ 

Y  el  otro  campo  suyo  apercibieron. 
Salen  a  Huastepec  encaminados, 

Y  antes  que  alia  llegassen,  les  salieron, 
En  vnos  anchos  valles  y  collados, 
Muchos  que  en  gran  cuydado  iDs  pusieron: 
Gente  de  Culhuas  todos  esforzados, 

A  la  fiera  batalla  se  opusieron, 

Y  no  ganaron  nada  en  este  lance. 

Pues  boluieron  el  rostro  al  primer  trance: 

Mataron  y  hirieron,  destrozando 
Mucha  suma  de  gente  en  buen  espacio, 
Al  pueblo  presurosos  van  entrando, 
A  tomar  vna  casa  y  gran  palacio: 
Libres  todas  las  mas  les  van  dexando, 
Arruynandolo  todo,  y  no  despacio, 
Que  como  apriessa  todos  an  huydo, 
También  apriessa  todo  lo  han  perdido. 

Y  a  poco  rato  estando  sossegados, 
Oyeron  grandes  gritos  por  las  calles, 
Que  los  brauos  contrarios  ensañados. 
Vinieron  repentinamente  a  dalles: 
'  Los  nuestros  han  salido  apressurados. 
Con  lanzas,  escopetas,  y  vnos  dalles, 
Con  Ímpetu  tan  grande  y  animoso, 
Que  dexarles  d  pueblo  fue  forzoso* 
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Sigmeronlds  tres  millas  adelante, 
Sin  dexar  solo  vn  hombre  sin  herida. 
Andana  el  campo  nuestro  tan  pujante, 
Qual  nunca  tal  se  ha  vbto  en  esta  vida: 
No  quisieron  passar  mas  adelante. 
Apiadados  de  ver  quan  sin  medida 
Yuan  dando  la  muerte  a  tanta  gente. 
Opuesta  a  la  inuencible  tan  potente; 

Fueron  a  Yacapichtla,  ptteblo  fuerte. 
Riberas  de  vn  gran  rio  caud^bso, 
Ssta  sobre  una  sierra  hecho  vn  fuerte, 

Y  en  el  vn  gmn  exercito  famoso: 
Acometieron  esta  buena  suerte, 
Mas  retirarse  luego  fué  for9oso,. 
Que  mal  de  los  cauallos  se  valierOi^ 

Y  subir  por  la  cuesta  no  pudieron. 
Los  Indios  con  corage  arremetieron 

A  ganarles  la  fuerza  reforjada, 
Mas  que  de  passo  luego  se  boluian^ 
.  La  gente  toda  mal  descalabrada: 
Muy  bien  desde  lo  alto  defendiaii^ 
Por  qualquier  parte  la  escabrosa  entrada, 
Mas  de  tres  horas  largas  defendieron 
£1  fuerte,  y  fuertemente  se  tuuicron.  .   . 

La  Española  nación  embrauecida. 
Acometió  soberuia  y.brauamente, 
Que  estaua  ya  ofendida  y  muy  corrida, 
De  ver  tanta  ruyna  en  nuestra  gefote: 
Y  aunque  fue  reziamente  defendida, 
Quanto  pudiera  serlo  de  repent<^  - 
La  ganaron  confuer9a  de  los.  brai$os» 
Algunos  desbarrados  a  pedamos, 
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Mataron  sin  quedar  vn  hombre  bÍHO, 
Heridos  y  otros  muchos  despeñadosi 
Cada  qual  se  escuso  de  ser  cautiao, 

Y  otros  ci^os  morian  ahogados: 
Fueles  el  hado  acelerado  esquiíio^ 
Que  pensando  que  fueran  escapados, 
£1  agua  y  peñas  y  hizo  la  mas  guerra 

A  los  que  todos  se  arrojaron  de  la  sierra. 

Fue  terrible  matanfa  y  gran  Vitoria, 
La  que  este  dia  tuuo  el  Castellano, 
No  llenara  de  aqui  ninguna  gloria, 
£1  cuytado  y  vencido  Mexicano: 
£1  lugar  saquearon,  por  memoria 
Del  vencimiento,  y  nuestro  campo  v&no 
Se  quedo  descansando  quatro  dias, 
Mientras  el  Indio  dexa  sus  porfías. 

Passaron  mucha  sed  el  primer  dia, 
Que  estuuo  el  rio  de  la  sangre  tinto, 

Y  vn  gran  piélago  della  paréela, 
Mejoróse  después,  y  en  el  dia  quinto 
Siguieron  de  Tetzcuco  la  ancha  via. 
Donde  ilegaron  como  agora  os  pinto, 
Sanos,  alegres,  ricos,  vitoriosos. 
Víanos  de  vencer,  y  gustosos. 

Quedo  Quauhtemoctzin  desto  corrido, 

Y  ansi  mando  que  al  punto  se  aprestasse 
Vn  exín^cito  grande  y  escogido, 

Que  a  Chalco  y  a  sus  dueños  asolasse; 
Cojenle  solo  mal  apercebido, 

Y  antes  que  de  socorro  se  ampaíasse 
Le  acometió  con  mucha  y  gran  pu}an9a 

#  Para  assolarlo  todo  por  la  lanya* 
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Los  Chalcoatencas,  que  eran  ayudados 
De  los  Cholulas,  y  otros  conuezinos. 
Como  hombres  valerosos  y  esforzados. 
Refrenaron  su  furia  y  desatinos: 
Venciéronlos  a  todos,  y  lanzados 
Fueron  de  aquellos  pueblos  y  caminos^ 

Y  por  el  reyno  todo  se  derrama, 
Dando  materia  a  la  parlera  fama. 

Acudió  Sandoual  a  socorrerle. 
Con  el  socorro  que  antes  le  auia  hecho, 
Simio  solo  del  hecho  engrandezerle, 

Y  darle  del  intento  satisfecho: 
Boluiose,  pues  no  pudo  defenderle, 

Que  a  tiempo  acudiera  de  mas  prouecho, 
Quedo  el  passo  seguro  a  nuestra  gente. 
Que  era,  como  Dios  sabe,  conuiniente. 

Llego  la  ésquadra  aniba  referida. 
De  la  Isla  de  Cuba  despachada, 
De  poluora  muy  bien  apercebida, 
De  escopetas  y  balas  pertrechada: 
Trahian  cauallos  y  gente  muy  luzida¡ 
De  que  la  de  Cortes  quedo  admirada, 
£1  qual  los  recibió  con  alegría, 
Dándoles  puesto  como  conuenia. 

Auia  de  Ghalco  Sandoual  traydo 
Quarenta  principales  que  prendieron, 

Y  vn  capitán  entre  ellos  conocido, 
Que  Cortes  y  otros  muchos  conocieron: 
Este  a  todos,  y  a  el  íes  ha  aduertido. 
De  muchas  cosas  que  saber  quisieron, 

Y  como  Quauhtemoc  determinaua 
Defenderse,  y  la  paz  no  imagmaua* 
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Determino  onbiar  juntos  a  estos, 
A  requerir  con  paz  a  los  Culhuanos, 
Están  para  el  mensaje  mal  dispuestos. 
Por  conocer  los  Indios  Mexicanos: 
Al  fin  partieron,  aunque  descompuestos, 
Que  lo  quieren  ansi  les  Castellanos,         ^ 
Nunca  jamas  respuesta  le  boluieron. 
Ni  caudal  del  recaudo  en  nada  hizieron. 

Chalco  auis6,  que  estaua  conuocado 
Todo  el  reyno  para  yr  a  combatille, 

Y  embiole  en  vn  lien90  dibuxado 

£1  gruesso  campo  que  venia  a  enuestiUe: 
Respondióle  estuuiesse  recatado. 
Que  quando  menos  piense  yra  a  semille, 
Aunque  la  breuedad  no  sera  tanta, 
Por  estar  cerca  la  Semana  santa* 

Passo  todo  este  tiempo  congojado, 
Aguardando  batalla  cada  dia, 

Y  vno.de  los  de  Pascua  celebrado, 

De  nueuo  otra  embaxada  Chalco  embia: 
Cortes  el  dia  siguiente  ha  caminado, 
Con  quatro  cientos  de  su  compañía, 

Y  veinte  mil  amigos  muy  lozanos, 
Enemigos  mortales  de  Culhuanos. 

Vinieron  a  ofrecer  ¿n  este  estado 
Mexicaltzinco,  Autlan,  y  otros  vezinos, 
Dizíendo,  que  a  Españoles  no  han  tocado, 
En  combates,  poblados,  ni  caminos: 
Cortéis  los  recibió  muy  de  buen  grado, 

Y  viendo  que  eran  de  buen  trato  dignos, 
Los  regató,  y  honro  qual  conuenia, 

Y  muchos  fueron  en  su  compañía/ 
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Llevb  veynte  cauallos,  y  vna  piejá, 

Y  caminando  fue  bien  pertrechado, 
De  todo  a  Sandoual  hizo  cabe9a, 
T  a  otros  Capitanes  ha  nombrado: 

A  Tealmanalco  fue,  ques  donde  empie9a 
£1  distrito  de  Chalco,  y  de  su  Estado^ 

Y  en  vna  guarnición,  que.es  su  frontera,   . 
Tuuo  la  noche,  de  su  bien  primera. 

Y  auiendo  oydo  Missa  el  dia  siguiente, 
Tuuo  noticia  que  alli  cerca  estaua 
Conuocada  gran  numero  de  gente. 
Que  combatir  con  ella  desseaua: 

Y  a  las  dos  de  la  tarde,  puntualmente, 
A  vna  peña  muy  fuerte  se  acercaua. 
La  cumbre  de  la  qual  cubierta  vido 
De  niños  y  mugeres  que  han  huydo. 

Auia  al  rededor  cien  mil  contrarios, 
Que  poderosamente  la  guardauan, 
Dando  vozes  y  gritos  temerarios, 
Con  que  hundimos  de  vna  vez  pensauan:    . 
Acometimos  a  los  aduersarios, 
Que  todos  muy  alegres  nos  Uamauan, 
Hizieron  nos  boluer  mas  que  de  passo,* 
No  pudiendó  ganarles  solo  vn  passo. 

Hirieron  nos  de  aquesta  roziada 
Mucha  gente,  que  fue  terrible  y  fuerte. 
Tomamos  a  hazer  segunda  entrada, 

Y  fue  lo  que  al  principio,  y  aun  peor  suerte: 
Cortes  con  los  cauallos  de  arrancada 

Vn  gran  llano  gano  cerca  del  fuerte, 
Tiraron  tantas  flechas  y  pediradasi 
Qual  8i  del  ciela  fuetan  arrojadas. 
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De  la  suerte  que  suele  vn  gran  pedrlscoi 
Que  el  cielo  arroja  entre  agua  muy  furioso 
Llegar  a  la  majada^  y  abarrisco 
Arrebata  el  ganado  temeroso: 
Las  cho9aS|  las  cabanas,  y  el  aprisco, 
Dexando  el  pobre  mayoral  medroso, 
Ló  mismo  le  sucede  a  nuestra  gente 
Desde  el  que  es  nías  cobarde,  al  mas  valiente. 

Y  pareciendo  ya  que  es  cobardía, 
Combaten  el  peñón  por  tres  portillos, 
£1  Alférez  Corral  al  vno  guia, 
Al  otro  Villafuerte,  por  hundillos: 
Francisco  Verdugo  a  otro,  que  porña 
A  querer  con  los  suyos  consumillos, 
Desuerte  que  su  espada  rigurosa 
Sea  tenida  en  el  mundo- por  famosa. 

Tocaron  de  alli  aun  poco  las  trompetas, 

Y  Andrés  de  Honjaraz,  y  Martin  de  Yrzio, 
Con  la  velocidad  que  dos  seatas^ 
Anemetieron  a  hazer  su  ofício: 
Disparando  ballestas  y  escopetas 

Toda  la  gente  acude  al  exercieio 
Del  belicoso  Marte,  pero  en  vano,  * 
Por  ser  boluer  rodando  caso  llano. 

Era  tan  agrio  el  monte,  y  escabroso, 
Que  casi  vn  gran  pirámide  hazia, 
Con  que  llegaua  al  cielo  luminoso, 

Y  en  el  ninguno  estar  en  pie  podia: 
Los  Capitanes,  y  Cortes  famoso. 
Que  auian  subido,  baxan  a  porña, 
Murieron  dos,  y  veynte  mal  heridos 
Fueron  con  luán  Gonsino  de  atreüidos. 
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Alto  húieron  los  nuestros^  recogiendo 
El  campe,  porque  estaua  mal  compuesto. 
Vieron  gran  multitud  que  va  viniendo   > 
De  los  del  Indio  campo  contrapuesto: 
Con  tal  furia  y  corage  arremetiendo, 
Que  ecliarpn  a  este  punto  todo^el  resto, n 
Los  nuestros  los  cauallos  arrebatan, 

Y  de  vencerlos  y  assolarlos  tratan. 
Siguiéronlos  gran  trecho,  de  nunera 

Que  fue  grande  matan9a  lo  que  hizieron,  , 

Y  yendo  apressurando  la  carrera 
Otro  peñón  mas  alto  descubrieron: 
Huyendo  los  Indios,  que  ninguno  espera. 
Dentro  de  las  lagunas  se  metieron, 

Y  al  peñón  nueuo  marcha  nuestra  g^te. 
Que  de  hambre  y.  sed  yua  im{)aciente. 

Fueron  aquella  noche  alli  alojados,    > 

Y  aunque  poco  comieron  y  beuieron, .. 
Tuuieronlos  los  Indios  rodados, 

Y  grandes  muestras  del  contentp.xiieronr; 
Que  se  ohian  por  todos  los  collados 
Sonajas,  y  atambores:  y  estuuierpn 
Siluando  con  el  rallo,  cuerno  y  pito, 

Sin  cessar  aquel  nuniero  infínito, ; 

.  Y  quando  la  apazible  y  luz;  serena 
De  aquella  austral. regioa  nos  alumbraua, 

Y  la  marchita  ñor  ya  de  la. arena 
Alegi:e  y  muy  gozosa  se  apartaua: 
Vieron  que  la  campaña  estaua  Hiena 
De  la  gente  que  en  torno  los  percaua, 

Y  aunque  el  Peñón  vn  rato  resistieron, 
Los  nuestros  fuertemente  acorbetieroni 

Per.— 40 
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Tenia  dos  pa(kastos  apartados^ 

Y  con  mucho  cuydado  los  guardauan, 
Pero  en  vn  punto  fueron  del  echados, 
Que  muchos  de  los  nuestros  lo  assaltauatt: 
Subieron  al  peñón  descalabrados, 
Aunque  con  muchas  muertes  se  vengauan, 

Y  viendo  de  los  nuestros  la  brauezaj 
Nos  rindieron  al  fin  la  fortaleza. 

Vinieron  todos  juntos  humildemente, 

Y  perdón  nos  pidieron  de  lo  hecho, 
Quedb  admirada  la  rendida  gente, 
Viendo  del  Español  tan  brauo  pecho: 
Mostroseles  Cortes  manso  y  demente, 

Y  ellos  lo  reputaron  por  gran  hecho, 
Llamaron  a  los  otros,  y  vinieron, 

Y  assi  los  dos  peñones  se  rindieron. 
Con  esto  se  boluierori  muy  gloriosos, 

De  ver  los  enemigos  con  contento. 
La  obediencia  rindieron  muy  gustosos, 
Háziendo  de  seguimos  juramento: 
Eran  todos  Caciques  poderosos,    ' 

Y  ansi  piensan  mudar  el  mal  intento, 
Auianse  antes  a  Cortes  llegado 

Mas  de  treinta  mil  Indios  del  Estado. 

Estuuo  alli  algún  tiempo,  y  los  heridos 
Ettibio,  a  qü€f  se  cure  sii  dolencia. 
En  vna  casa  fueron  recogidos, 
Que  era  de  íeéreacíon,  y  de  abstinenciaí 
Las  guardas  délla,  que  eran  foragidos. 
Huyeron  sin  hazemos  resistencia. 
Hasta  ÓBotepec,  que  los  siguieron, 

Y  también  los  úá  pueblo  ise  huyeroa 
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Los  niños  que  quedaron,  y  Otra  gente, 
Tomaron  a  las  manos  ya  vencidos, 
Quemáronles  el  pueblo  incontinente, 

Y  algunos  de  temor  vienen  rendidos: 
Vino  alli  Yautepec,  el  opulente, 

Y  a  la  obediencia  /ueron  conduzidos, 
Passo  a  Quauhnahuac  pueblo  famoso, 
A  quien  baña  vn  gran  rio  caudalosa 

No  pudieron  entrar  los  de  a  cauallo, 
Porque  luego  dos  puentes  lea  leñaron, 
Fueron  inas  de  vna  legua  a  vadeallo, 

Y  el  campo  en  las  orillas  alojaron: 
Hablauan,  que  podían  escuchallo, 

Y  con  la  paz  a  todps  combidaron, 
Ellos  burlauan  dello,  y  descuydados 
Los  nuestro.s  le  passaion  bien  mojados* 

Y  estando  aquella,  gente  embeuecida, 
Que  ver  los  que  venian  no  pudieron, 
Dieron  sobre  ellos  vna  arremetida, 
Donde  a  muchos  mataron  y  hirieron: 

Y  auiendolos  priuado  de  la  vida, . , 
A  la  alta  sierra  se  acogieron, 

Y  mientras  los  cauallos  allegaron 
Todo  el  pueblo  rindieron  y  assolaron* 

A  la  tarde  baxaron  de  la  sierra 
Los  señores  y  muchos  principales, 
Diziendo,  que  no  quieren  darles  guerra, 
Sino  serles  vassallos  muy  leales: 
Ofrecen  de  assolar  toda  la  tierra, 
Contra  los  CulhuaS|  y  sus  naturales. 
De  alli  se  fue  CcMtes  el  mismo  dia 
A  vn  pueblo,  adonde  que  comer  no  auia* 
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Llegb  a  Axuchimilco  el  dia  siguiente, 
Lugar  sobre  Aguagrande,-  y  poderoso, 
Salib  al  camino  inntntíétáble  gentis 
A  impedirles  el  passo  tan  for9oso: 
Leuaron  la  primera  y  mayor  puente, 
Cortes  en  este  tranca  riguroso 
Procuro  de  ganar  vn  baluarte 
A  nuestro  modo,  en  muy  difícil  parte. 

Dioles  vna  muy  bueña  ruziada, 

Y  no  aguardaron  la  segunda  carga^ 
Ganaron  con  gran  triunfo  la  Albarrada, 
Aunque  dur6  el  combate  yna  hora  larga: 
Fue  la  batalla  entre  axfíbóé  mtiy  trauáda, 
Defiéndese  mejor  quien  mas  se  adarga, 

Y  a  fee  que  los  contrarios  lo  faazian 
Tan  bien,  qué  defendiéndose  ofendían. 

Arremetió,  bolandohazia  el  puente, ' 

Y  luego  kfganb  sin  resistencia,         ' 
Daua  vozes  por  paz  toda  4a  gente, 
Aunque  guerra,  mostraüasü  apariencia: 
Su  falso  trato,' bueno  en 'lo  aparente> 
En  lo  interior  les  sime  de  adüertencia, 
Por  aguardar  que  Mékico  viniessé, 

Y  la  ciudad  aflicta  socoiriesse. 
Quatro' leguas  estaua  desuiada 

La  Mexicana  y  gran  ciudad  famosa, 
Trataron  de  romperle»  ía  caljada^ 
Con  que  sé  vio  la  tra^a  cautelosa: 
Cortes  partió  con  ira  acelerada, 
Con  cauallos,  y  gente  poderosa, 

Y  a  los  mas  anrojaron  a  lanjadas, 
A  dallazos  y  muchas  cuchilbtdasi 
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Y  smdando  en  este  lance  muy  fogoso, 
Dio  vn  Indio  tan  graa  golpe  a  su  cauallo» 
Que  del  le  despidió  muy  pressuroso,  . 
Llegando  muchos  Indios  a  ceicallo: 
Chichimecatl  el  brauo  y  rigurosoí 
Le  tuuo  por  las  riendas  sin  dexallo. 
Con  que  ya  puesto  en  pie  se  ha  defendido, 
De  dos  que  fuertemente  le  han  asido. 

Llegó  la  infantería  pressurosa, 

Y  del  todo  la  gente  nos  dexaron. 
Tomóse  la  ciudad  tan  populosa, 

Y  todas  las  riquezas  saquearon; 
Refor9aron  la  puente  poderosa, 
Con  adobes  y  cerca  que  le  echaron, 
Guardaron  el  lugar  que  conuenia, 
Por  lo  que  el  Mexicano  se  tenia 

Subió  Cortes,  que  estaua  cuydadoso, 
A  vno  torre  fuerte  .que  alli  estaua. 
Vio  vn  esquadron  terrible  y  poderoso, 
Que  por  el  agua  a  tierra  se.acereaua: 
Estaua  el  campo  todo  muy  copioso, 

Y  el  agua  las  canoas  ocupaua, 
£1  suyo  apercibió,  como  conuino 
Contra  el  audaa  contrario  que  les  vino.   . 

Salió,  a  los  enemigc^^denodadQ, 
Con  la  caualleria  en  ordenanfa, 
£1  campo  por  tres  partes  ha  guiado, 
Para  que  executassen  bien  la  lan^a: 
Seyscientos  Tlaxcaltecas  ha  sacado, 
Con  orden,  que  si  vieasen  gran  pujanza, 
Se  amparassen  de  vn  cerro  que  alli  estaua, 

Y  cou  cuydado  |e  lo  sefialaua» 
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Venían  los  Capitanes  enemigos 
Con  espadas  desnudas  en  las  manoS| 
Eran  tristes  despojos  y  testigos 
De  los  muertos  por  manos  de  tiranos: 
A  vezes  nos  llamauan  de  mendigos, 

Y  otras  perros,  barbudos,  inhumanos. 
Agora  aueys  de  ver  de  nuestra  mano 
Lo  que  puede  la  diestra  del  Indiano. 

Venia  con  furia  toda  denodada, 
Diziendo,  Mote9uma  est^  ya  muerto, 

Y  no  aura  de  quieu  sea  limitada 

La  vengan9a  de  tanto  cuerpo  muerto: 
Oy  será  nuestra  honra  restaurada, 

Y  punido  el  injusto  desconcierto, 
Al  gran  México  a  vozes  inuocando, 
Tenuchtitlan,  y  México  gritando. 

Arremetieron  todos  casi  a  vna 
Tlaxcalos  y  Espsñoles  esfor9ados 
Acometen,  haziendo  media  luna. 
Con  que  fueron  vencidos,  destrocados: 
Boluieron  a  enuestir  tras  su  fortuna. 
Arrogantes,  furiosos  denodados, 
Hizieron  gran  matanca,  y  reboluiendo 
Al  cerro,  en  gran  tropel  fueron  corriendo. 

Era  de  los  contcarios  ya  ganado. 
Por  presto  que  los  nuestros  se  subían, 
Cortes  con  los  cauallos  le  ha  cercado 

Y  otros  muchos  soldados  le  siguian: 
Dellos  en  vn  instante  fue  dexado, 

Y  por  vn  lado  apriessa  decendian, 

Y  el,  y  los  demás  que  cerca  estañan 
Seguramente  los  alanceauan. 
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Quinientos  muertos  huao  de&te  lance, 

Y  el  campo  a  retirarse  recogía, 
Gozosos  del  sucesso  y  fuerte  trance,    ^ 
Otro  esqoadron  descubre  que  venia: 

Y  viendo  ya  acercarse  y  darle  alcance, 
Por  cien  hombres  apriessa  al  pueblo  embia. 
Llegaron  en  el  ayre,  y  a  tal  punto, 

Que  ya  estaua  rebuelto  el  oampo  y  junta 

Dieron  gran  ruziada  las  canoas, 
De  varas,  dardos;  piedras,  y  flecha9os, 
Llegauan  a  la  orilla,  y  a  las  proas, 

Y  en  tierra  saltan  hechos  mil  peda9os: 
Todos  merecen  justamente  loas, 
Estos  fuertes  guerreros  por  sus  bra90$. 
Buen  rato  atrás  de  alii  nos  retruxeron, 

Y  pie  con  pie  las  hondas  sacudieron. 
Vino  por  la  calcada  otra  gran  suma. 

Que  fue  fuer9a  acudir  a  resistillos. 
Traen  ricos  adere90s  de  oro  y  pluma, 
Porque  diessen  mas  gana'de  admitillos: 
Tienen  los  nuestros  alegría  suma, 

Y  furiosos  acuden  a  impedillós, 
Recibiólos  también  el  enemigo, 

Que  huuieran  de  lleuar  vn  gran  <^stigo. 

Combatieron  tan  bcáuá  y  reziamente,     * 
Que  no  puede  pintarse,  ni  escriuirse, 
Entretexiose  la  vna  y  otra  gente, 
Tanto,  que  era  impossible  diuidirte: 
Crece  el  furor,  y  el  animo  impaciente, 
Dichoso  el  que  alii  puede  resistirse, 
De  la  espada,  la  ma9a,  y  el  montante, 
Esgrimida  de  bra90jtan  pujapte» 
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A  los  inmensos  délos  penetranan 
Las  Tozes  y  alaridos  que  se  o  jan, 
T^g  concanas  cauernas  se  llenanan, 

Y  las  aues  confusas  se  escondian: 
A  los  vagosos  ayres  asordanan, 

Y  todos  muy  suspensos  se  enc(^ían. 
La  tíerra  estaua  mustia  y  afligida, 
Trq^idando  mil  vezes  condolida. 

Los  nuestros,  rezelando  el  trance  fuerte. 
Los  dientes,  y  los  puños  apretaron, 
Fueles  muy  ííiuorable  el  hado  y  suerte, 
Que  muertos  en  el  agua  los  echaron: 
-  Llegan  los  de  a  cauallo  a  buena  suerte, 

Y  la  pendencia  y  juego  remataron, 
Quedando  retirados  y  heridos, 
Destrocados  ya  todos  y  vencidos. 

Al  pueblo  apressurados  se  boluieron, 
Donde  fue  menester  que  le  assaltauan, 
Todos  huyendo  del  luego  se  fueron, 

Y  al  lago  muy  apriessa  se  arrojauan: 
Limpia  el  agua  y  la  tierra  al  punto  dieron, 

Y  en  el  pueblo  los  nuestros  fuego  echauah, 
Todo  quedó  quemado  y  de^truydo, 

Y  a  Culhuacan  el  campo  se  ha  partido. 
«     Aqui  llegó  Cortes,  donde  pensaua 

De  marcar  el  gr^n  pueblo  Mexicano, 
Dos  leguas  del  pequeña  aun  no  estaua, 
Donde  halló  vn  Cacique  Culhua  ancianos 
Toda  la  demás  gente  se  alojaua. 
Cortes  asseguró  el  Cacique  cano, 
DiziendolCí  que  miedo  no  tuuiesse, 

Y  quieto  el,  y  su  gente  ^  estuuiesse. 
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Estuuose  seys  4ias  descansando^ 

Y  assento  tóSo  el  campo  con  reposo. 
Los  pueblos  y  calcadas  demarcando 
De  aquel  lugar  potetite  y  poderoso: 
En  forma  su  Real  se  fue  alojando^ 
Disponiéndose  a  todo  lo  forzoso, 

El  Cacique  les  dio  Ót  lo  qué  tiene; 

Y  ellos  se  velan' porque  &ssi  conuiene; 
Alli  dex^  mi  alma,  luz,  y  guía 

En  mi  conforte  anHga  atesoraday 
Alli  dio  ññ  atisenda  a  mi  alegría, 
Hasta  ver  esta  gloria  restaiiTÉdaí 

Y  aunque  ño  es  jüiító  hablar  dn  causa  mk, 
Os  digo  por  verdad  certifíeada,    '^• 

Que  es  el  mayor  sugeto  dé  aquel  mundo,  - 

Y  en  beldad  sin  yguál,  y  aun  sin  segutídoi 
Sabed  sacro  señor,  que  el  que  es  tocado 

Desta  plaga  de  amor,  que  a  todos  liga, 
lamas  se  ve  seguro  y  libéínído 
De  sus  ansias,  tormentos,  y  fatiga: 
Yo  con&asso  en  mi.daño  mi  pecado, 
Que  conforme  su  red  tan  enemiga. 
Le  sigo,  y  seguiré  hasta  que  muera. 
Por  ver  si  la  ley  suya  es  verdadera. 

Seguido  soy  de  amor,  amor  me  incita, 
Con  ver  que  es  lo  que  menos  me  conuiene, 
Mas  temo  que  enojado  hará  infínita 
La  prisión  y  martirio  en  que  me  tiene: 
O  yra  embrauecida,  y  tan  maldita, 
Quando  ensañada  a  vn  pobre  pecho  vienei 
Que  sin  que  pueda  nadie  contrastarle 
No  dexa  vn  coraron  hasta  acabarle^ 
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Ni  la  furia  de  Marte  valerosoí 
Ni  el  poder  infinito  de  Neptimo^ 
Ni  el  imperio  de  Palas  poderoso 
No  podran  resistirle,  ni  otro  alguno: 
Mándame  que  renueue  el  amoroso 
Trance  ^e  dos  amantes  tan  en  vno, 

Y  quales  en  amor,  y  en  hermosura, 

Y  en  el  discurso  y  fin  de  su  ventura. 
Pero  quisiera  yo,  que  amor  mirarai 

La  distinción  que  hay  de  duro  asero 
A  su  llama,  y  su  red  tan  dulce  y  cara, 

Y  al  sangriento  cuchillo  carnicero: 

Y  cpn  esto  a  mi  pluma  reserua 
De  venir  de  atreuida  a  pagadero, 
Oyd  sacro  señor,  y  estad  atento 

Al  sucesso  de  Culhua  en  este  cuento. 


•>f^ 


f  IN   DEL  CAKtO  DIE2  Y  SlSTEi 


QXJK  TRATA  EL  £BTRA£Í0  Y  AXOROSO  SÜOfiSSO  DE  lüAN  CAKSIGNO, 
T  CÜLHT7A,  T  EL  TRAKCB  EK  QUE  8S  VIO,  T  COlfO  CORTES 
EOtíÓ  LOS  TSR0AKTINE8  AL  AOtTA. 


Tirano  amor»  cruel,  di,  que  pretendes 
Mostrando  tu  furor  en  yn  rendido, 
Pues  con  tanto  rigor  mi  vida  ofendes» 
Con  tu  liga  7  veneno  encrudecido? 
Quan  poco  a  poco  atormentarme  entiendes. 
Seguro  que  ep  tu  red  me  yes  metido. 
Mas  ay  que  ya  la  acerua  y  vina  llama 
£1  cuerpo,  el  cora9on,  el  alma  inñama, 

O  amorj  quien  tus  engaños  alcan9asse, 

Y  quien  tus  varios  fines  entendiesse, 
Para  que  de  tus.  daños  se  escapasse, 

Y  tus  fueros  injustos  preuiniesse:  '^ 
Quien  tu  rigor  y  fuer9a  contrastasse, 

Y  tu  furiosa  flecha  rcsistiesse    •        ,  ^    . 
Defendiendo  el  furor  de  aquessas  manos^ 

Y  tus  redes,  y  lasos  inhumanos* 


A    I 
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O  hiél  embuelta  en  miel  empongoñada, 
O  tosigo  mortal,  o  dulce  muerte, 
O  mal  de  muerte,  o  muerte  regalada, 

Y  dicha  que  en  desdicha  se  conuierte: 
O  vida  de  la  vida  desastrada, 

O  inquietud  de  la  felice  suerte, 

O  brasa  embuelta  en  yelo,  o  vario  efecto. 

Confusión  del  estado  mas  perfecta 

Traydor  pérfido,  espera,  no  me  aquexes, 
Pues  me  ves  justamente  entretenidoi 
Razou  será  que  vn  solo  punto  dezes 
Libres  mi  entendimiento  y  mi  sentídp:  - 
Suspenso  quedar,  hasta  que  alexes 
Tu  mano,  que  tan  fiera  me  ha  herido, 
Ko  es  justo,  injusto  amor  que  me  persigas 
En  tal  tiempo  con  ansias  y  fatigas. 

Mas  porque  no  te  quede  en  que  dañarme. 
Me  sigues  en  el  áspero  destino, 

Y  con  sola  intención  de  contrastarme 
Guias  por  escabroso  y  mal  camino: 
Acaba,  que  aunque  puedes  acabarme, 
Rendirme,  mas  ya  ves  que  es^  desatino. 
Pues  estoy  a  tus  manos  ofirecido, 
Dexame  ya  cumplir  lo  prometida 

Cansino  era  manceba  valerqso, 
£n  el  bélico  estudio  exercitado^ 
Diestro,  gallardo,  fuerte  y  animoso» 

Y  en  ley  de  amor,  de  amor  bien  industriado: 
Vio  riberas  de  vn  rio  caudaloso 

Vna  barbara  bella,  y  házia  vn  lado 
Se  retruxo,  y  por  verla  se  assegura, 
No  lo  quedando  de  su  desuentunu 
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Vio,  que  estíiua  enxugando  los  cabellos, 
Que  ceñían  la  frente  alauastrína, 

Y  luego  se  hallo  enredado  en  ellos, 
Viendo  beldad  tan  rara  y  peregrina: 
Quisiera  eternamente  estar  cabe  ellos, 
Adorando  hermosura  tan  diuina, 

Y  estando  contemplándola  Cansino 
La  barbara  se  fue  por  su  camino. 

Quedb  confuso^  absorto,  y  eleuado, 
Viendo  Ueuar  su  alma,  y  quedar  viuo. 
Sin  fuer9a,  ni  vigor,  desemejado, 

Y  aunque  Ubre  de  bien,  preso  y  cautiuo: 

Y  viéndose  de  espíritu  príuado, 
Dixo,  que  golpe  es  este  que  recibo? 
Amor  me  animen  me  defianda  y  guarde, 
Que  si  he  de  auer  vitoria,  luego  es  tarden  • 

Si  hallara  alU  d\  amor,  quisiera  asirle, 
Deteniendo  la  furia  de  su  buelo. 
Para  con  fuer9a,  o  ruego  persuadirle, 
A  que  le  diga,  si  hallara  consuelo: 
El  fuego  no  cessaua  de  afligirle, 
Todo  le  cansa,  y  nua  su  desconsuelo, 
Determinó  quedarse  allí  aguardando,- 
Por  ver  si  buelue  quien  le  está  matando. 

Passo  tres  dias  y  noches,  qual  Dios  sabe. 
El  mundo  cien  mil  veces  rebbluíendo, 
Que  en  vn  ardiente  pecho  todo  cabe, 
Si  es  de  amor  el  dolor  que  está  sintiendo:  . 
Dessea  que  la  noche  y  día  se  acabe, 
Afligido  de  ver  su  mal  muriendo, 

Y  tanto  quanto  el  bien  se  le  ha  impedido, 
La  llama  y  fuego  en  el  mas  -se  ha  encendido. 

Per.— 41 
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Ya  d  materno  regazo  descubría 
La  esposa  de  Titon  hermosa  y  pura, 
Que  aquel  nocturno  velo  le  impedia, 
£1  no  poder  mostrarnos  su  hermosura: 
Quando  la  Gentil  barbara  venia, . 
Tan  agena  de  sunor,  quanto  segura 
De"  lo  que  el  hado  cruel  le  va  ordenando, 
Sus  cabellos  está  desenlazando. 

£1  felice  Cansino  desseoso 
De  no  peidcr  el  bien  que  allí  tenia, 
£1  rio  atrauesso  muy  pressvuroso, 
,Po.r  part.e  que  la  Indiana  no  le  vía: 
Llegóse  por  detras  muy  animoso, 

Y  con  sus  bra90S  fuert«á  la  cenia, 
La  barbara  boluio  muy  rigqtQsa, 
Diziendole,  o  gran  traycion  ignominiosa. 

Como  Águila  veloz,  que  en  torno  andando, 
Buelue  y  rebuelue  con  atenta  vista, 
Por  asir  la  culebra  va  bokmdo, 
Hasta  llegar  do  no  se  le  resista: 

Y  baxando  furiosa,  recelando 

El  daño,  por  la  cola  la  conquista, 

Ansi  llegó  Cansínp,  y  muy  turbado, 

Con  voz  del  aljpia,  a  quien  la  tiene  ha  hablado. 

Sossiegate  señora  de  mi  vida, 
Que  si  no  llego  a  ti  con  reuerencia, 
Es  por  peiisar  que  fueras  escondida 
Al  ruego  de  mis  quexas  y  dolencia: 
No  te  alteres  mi  luz  esclarecida^ 
Escucha  con  piedad,  y  ten  clemencia, 
La  barbara  responde,  di  Christiaiio, 

Y  basta  que  me  tengas  d^  la  mano? 
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Sabrás  mi  gloria  y  bien,  señora  amada^ 
Que  siendo  yo  de  posta  en  la  postrerai 
Me  vine  passeando  rná  alborada^ 
Seguro  de  mi  mal  a  esta  ribera: 
Donde  mi  suerte  bien  auenturadaí 
Me  acuso  la  herida  de  amor  ñera, 
T  luego  que  te  vi»  tracb  el  assalto 
Que  te  tierie  con  tanto  sobressalta 

La  barbara  responde>  di  maluado, 
InaduertidO)  pérfido,  tirano. 
Quien  te  consiente  a  ti  sfán  tan  os^do, 
Deues  de  qer  muy  baxp,  vil,  villano? 
Quien  vio  ^1  valor  de  Culfaua  instimulado, 

Y  sujeto  al  poder  de  vn  hombre  humano? 
Cansino  le  responde:  oye.  señora. 

Pues  eres  desta  ofensa  causadora» 

Si  por  amar,  amor^u  me  concedes, 
Con  viua  fee^  te  adoro,-  estimo,  y  quiero^ 
Si  por  quien  soy,  satitífazer  te  puedes, 
Que  soy  yn  bijoddgo  cauallero: 
Si  por  tesoros,  bien  juzgarlo  puedes 
Con  quant'a  buena  suerte  los  adquiero, 
Mira  el  tesoro  yjoya  incomparable  : 
Que  en  ti  posseó  bien  inestimable/ 

Mí%^  que  pues  lasuerte  melé  ha  dad^, 
En  pago  de  mi  noble  atreuimiento, 
Que  la  fortuna,  el  cielo,  inmenso  el  hadoj 
Abilitan  el  ako  pensamiento:  • 
Mira  este  corazón  sac^ficado, 

Y  el  valor -del  supremo  fundamentiO^^ 
Que  este  haz#  capsus  a  mi  ventura 
Df  merecier  ¿ozar  d^  tu  hermosurái  - 
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Era  Culhua  muy  mb5a,  y  tan  hermosa, 
Que  al  cielo,  y  las  estrellas  excedía, 
Mansa,  alegre,  apazibie  y  amorosa, 
Mil  donayresy  "gracias  posseya: 
Ojos  rasgados,  boca  muy  graciosa, 
Las  perlas  vn  coral  fino  ceñía, 
Cabellos  negix>s,  frente  bien  formada, 
Nariz  perfeta,  linda,  y  acabada» 

Como  ti  Meridion  viento  suaue, 
Que  a  aquel  elado  mar  causa  reposo, 

Y  al  duro  yelo,  y  tempestad  mas  graue 
Dexa  apazibie,  manso,  y  ámoroi$o: 
Ansi  en  el  pecho,  a  do  piedad  na  cabe, 
Que  antes  era  cruel  y  riguroso. 

El  llanto  de,  Cansino  le  ha  ablandado. 
Aunque  estaua.  rebelde,  ingrato,  airado. 

Y  ablandándose  vn.  poco;  le  responde 
JLa  bellísima  Culhua,'no  te  canses. 
Cuéntame  por  estenso  como  y  donde 
Estañas,  sin  yo  verte  en  essoslanc'est 
lusto  será  que  sepas,  (dixo)  á  donde 
Fasse  el  rigor  de  los  acerbos  trances, 
En  esse  pecho  airado  me  hallaras, 

Si  en  el,  o  dulce  amiga^  me  buscarás. 

Y  pues  fortuna  a  tiempo,  me  ha  trapdo, 
Que  puedes  hazer  prüeuá  de  amor  puro,; 
La  muerte  escogeré  por  buen  partido, 
Por  ver  tu  pecho  de  mi  amor  seguro: 

A  sola  tu  beldad.estoy  rendido. 

Con  la  fee  verdadera^  que  té  jiifo,*     ^ 

Y  tengo  pot  mas  gloría  auerté  Visto, 
Que  ganar  esta  tierra  que  conquisto. 
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Culhua  le  dize,  amigo  no  te  espante 
Ver  mi  rigor  y  muestra  embrauecida, 
Pues  fue  la  causa  el  verte  assi  delante 
De  vna  simple  muger  inaduertida: 
Que  como  me  vi  asida  en  vn  instante, 
,  Temi  del  fin  la  misera  cayda, 
Porque  senti  robarme  en  aquel  punto 
El  tierno  córa9on  y  el  alma  junto. 

Y  pues  Christíano  mió  ansi  lo  ordena 
Mi  buena  suerte  y  hado  tan  dichoso, 
Yo  me  ofrezco  por  'tuya  en  hora  buena, 
Con  tal  que  no  me  seas  riguroso: 

Y  aunque  me  doy  sugeta  a  tu  cadena, 
lura  de  serme  fiel,  y  no  aleuoso, 

Y  assi  vna  y  mil  vezes  te  conjuro, 
Que  mires  a  mi  estado,  casto,  y  puro. 

Soy  hija  del  gran  Culhua  poderoso. 
Señor,  y  yo  señora  de  esta  tierra, 
Es  mi  padre  Cacique  valeroso. 
Tenido  y  estimado  en  paz,  y  en  guerra: 
Yo  posseia  estado  muy  dichoso, 
SugetaiT'.mc  el  cielo  quanto  encierra. 
Quien  me  troco  cuytada  la  ventura 
Por  vna  sugecidn  y  desuentura. 

Cansino  arrodillado  le  dezia, 
No  estes  por  ello,  o  gloria,  ansi.  afligida, 
Ni  temas  de  seguir  mi  compañía. 
El  tiempo  que  durare  aquesta  vida: 
Tu  sola  eres.tni  bien,  mi  norte  y  guia, 
A  ti  sola  mi  alma  estk  ofrecida, 

Y  no  tengas  temor  a  los  Christianos, 
Pues  todo  est^  debaxo  de  tus  manos* 
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Vamos  alma  desta  alma  descansada 
Al  Real,  donde  mi  tienda  harafe  dichosa, 
Viuíendo  en  ella  quieta  y  sossegada, 
Culhua  responde,  mas  que  el  Sol  hermosa: 
Vamos  en  hora  buena  a  tu  posada. 
Que  de  hazerlo  mi  alma  est^  gloriosa, 

Y  aunque  de  yr  resulten  mil  tormentos, 
Por  ti  se  conmutaran  en  contentos. 

Como  de  vn  seco  Idío  veys,  que  echado 
Entre  las  brasas,,  luego  el  fuego  prende, 

Y  al  punto  en  vlua  llama  está  abrasado, 
Dando  estallidos,  mientras  mas  se  enciende: 
Ansi  el  fuego  de  amor  dex6  inflamado 
Aquel  pecho  de  Culhua,  y  ya  no  atiende 

Al  casto  velo,  limpio,  honesto  y  puro, 
Que  poco  antes  de  aiíior  se  vio  seguro. 
Tu  fatal  voluntad  con  gran  contento 
Serh,  la  mia,  sin  faltar  vna  hora^ 
En  ti  mi  gloria  con  mi  bien  aumento, 
Sugcta  csth,  a  ti  el  alma  que  te  adora: 
Cansino  estima  el  grande  ofrecimiento, 

Y  en  el  todas  sus  glorias  atesora. 
De  aqueste  bien  gozaron  quatro  dias 
En  mil  ocultas  glorias  y  alegrías. 

Y  viendo  que  el  gozarse  era  inipossible, 
Sin  riesgo  de  perder  el  bien  ganado, 
Por  no  verse  én  vn  daño  tan  terrible, 

Y  ser  de  su  alegría  despojado. 

Le  dize,  Culhua  mia,  no  es  possible, 
Si  no  tienes  el  rostro  5cñala*do, 
Que  dexe  de  entenderse  claramente. 
El  auerte  robado  entre  esta  gente. 
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Sabrás  mi  dulce  amiga  (o  caso  fuerte) 
Que  ay  ley  entre  nosotros  inuiolable, 
Mas  cruel  para  mi  que  acerua  muerte, 
Viendo  que  es  tan  precisa,  e  irreuocablet 
Que  a  ninguno  permite  ni  consiente 
Tener  muger,  y  es  caso  detestable, 

Y  obliga  luego  a  herrar  qualquier  cautiua, 
Mira  que  ley,  que  a  tantas  leyes  píiua» 

Culhua  presa  de  amor,  que  ya  lo  estaua,. 
Dize,  no  estes  penoso  ni  afligido, 
Que  no  es  la  ley  tan  rigurosa  y  braua^ 
Para  quien  hasta  el  alma  te  ha  rendido: 
Pon  en  mi  rostro  tu  señal,  acaba. 
Tu  esclaua  soy,  Cansino  enternecido 
(Dize)  mirad  quien  es,  y  quanto  puede 
Amor,  y  quanto  por  amar  concede. 

Entre  inquietud,  dolor,  y  p^na  embuelto, 
Vn  sudor  frió  de-dolor  le  vino, 
Viendo  que  a  tanta  fuer9a  esta  resuelto 
El  áspero  rigor  de.  $u  destino: ; 
Mil  pensamientos  Víirios  ha  rebudto, 

Y  no  halla  remedio  íii  camiao, 

Que  sea  reparo,  a  tan  contraria  suerte, 
Mas  amarga  que  el  trance  de  la  muerte. 
Como  podra  mi  mano  cruel,  ayráda,  . 
Tener,  (dezia)  o  Culhua,  atreuimiento, 
Para  ofender  deidad  tan  estimada, 
Sin  que  priue  el  poder  al  loco  intento: 
Pero  en  efeto  la  hora. forjada,  .    . 
Que. ansi  lo  ordena elaltof  firmamento, 

Y  al  fin  coriíra  su  gusto,:  vn  hierro  agudo 
Tomb  en»  la  mano,  y  dixo  estando  mudo. 
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Hierro  tyrano,  cruel,  y  aborrezido, 
Hierro  para  mi  daño  conjurado, 
Hierro  que  el  alma  y  vida  has  ofendido, 
Con  el  yerro  qué  Amor  ha  encaminado: 

Y  hierro  que  a  mis  manos  has  venido, 
Por  no  errar  del  todo  mi  cuydado, 
Hierro  mortal,  en  hierro  se  atormente, 
Quien  a  tal  yerro  permite  ni  consiente. 

Cien  mil  suspiros  daua  lamentando, 
Mientras  el  rostro  soberano  hiere, 
En  las  bellas  mcxillas  contemplando. 
Que  entre  fuerza  y  temor  quiere  y  no  quiere: 
Acometía,  y  quedauase  temblando, 
Mil  disculpas  de  nueuo  le  refiere, 

Y  al  fin  le  puso  vña  S  con  vn  clauo, 
Hazieiído  al  dios  de  Amor  sugeto  esclauo. 

Ay  Culbua  mia  (le  dize)  ya  es  pássado- 
El  áspero,  afligido,  y  duro  trance. 
No  tengas  deste  hierro  algún  cuydado, 
Pues  fue  forzoso,  y  tan  preciso  el  lance: 
Yo  quedo  de  dolor  bien  lastimado, 
Sin  poder  al  reparo  dar  alcance, 

Y  aunque  no  de  mi  mal,  queda  segura. 
Que  con  esto  lo  esta  nuestra  ventura. 

Y  assegurando  el  bien  de  mi  repodo. 
No  haré  la  estimación  que  te  es  deuida, 

Y  aunque  me  muestre  a  vezes  riguroso, 
Sera  falsa  aspereza,  y  muy  fingida: 

Ya  ves  quanto  este  mundo  es  cauiloso, 
Que  viendo  tu  veldad  esclarezida. 
Podra  la  embidia  tanto,  y  su  malicia, 
Que  qui5a  te  me  quiten  por  justicia. 
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Tu  dissimularas- quanto  pudieres, 
Porque  tu  gran  valor  no  sea  entendido. 
No  hagas  con  dpnayre  lo  que  hizieres^ 
Suelta  el  cabello  al.  rostro  esclarecido: 
No  le  muestres  jamas  a  estas  mugeres, 
Porque  no  sea  dellas  conocido, 
Viue  con  gran  recato,  y  asspgura 
£1  estimado. bien  4e  mi  ventura. 

No  hay  cosa  oculta  en  esta  áspera  vida, 
Que  no  sea  luego  al  mundo  reuelada, 
Para  mostrarnos  siempre  la  indeuida 
Seguridad,  en  cosa  acá  criada:. 
Y  aunque  se  vea  en  las  manos  muy  asida, 
La  ocasión  mas  tenida  y  estimada^ 
La  quita  el  hado  cruel  «a  vn  momento. 
Mudando  quajkjuiex  cosa  de  su  assiento. 

Entendido  por  Culhua  viejo  anciano, 
Cuerdo,  prudente,  sabio^  y  bic^  hablado, 
£1  ser  su  hija  robada  de  yn  Christiano, 
JDixo  a  Cortes,  muy  trist^i  acelerado: 
Sabrás  señor  que  vn  pérfido^  tiranOi 
Todo  mi  bien^on  ini.:hpnrá  me  ha  quitado^ 
Robándome  mi  vj^íqja  heredera^     . 
Honra  de  mi  pcQg^9Í^  y  ^  pamera. 

Que  es  de  la  nueuft  ley  que  iios^publicas, 
Deste  santo  £uange&0>  dit&e  donde  «: 
Esta  la  Qhristiandad  que.  noa  platicas^ 
Que  tan  uval  con  las  obras  confispjonde: 
Qual  es  la  íé  4^  Cio^  qu«k  certificas» 
Dime  en  Ip  que  sie  funda,'  como,  y  donde^ 
Pues  en  ella  nos  muestras  claramiente, 
Ygual  culpa  al  autor  que  al  .con8Ínticate¿ 
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Y  para  que  ajra  enmienda  y  escarmiento, 
Sea  con  gran  rigor  el*  castigarlo, 
Como  merece  tal  atrcuijriiento, 
Sin  que  quieras  vn  punto  dilatarlo: 
Mandb  Cortes  que  luego  en  vh  momento^ 
Se  los  traygañ  allí  sin  escusarlo, 

Y  boluiendose  al  viejo,  le  dezia, 
Que  le  oyesse»  y  assi  le  respondía. 

Ya  te  hemos  dic^o  hijo  que  el  pecado 
Nos  contrasta,  y  nos  es  siempre  aduersaríoy 

Y  este  sigue  a  la  ley  que  te  he  enseñado, 

Y  es.  del  bien  enemigo  y  su  cemtrarloi 
Pero  sabido  siempre  es  castigadoi 

Y  esto  en  mi  ley  se  h&^  de  ordinario, 
Como  ansí  lo  Teras,  anciano  amigOi 
En  el  cruel  rigor  de  mi  castigo. 

.    Truxeron  a  Cansino,  y  la  donzella^ 
Que  ya  lo  fue  la  tfijte,  y  muy  f uruados, 
Al  punto  confessaron  el)  y  ella, 
La  traycion,  y  que  estauan  amistados: 
De  nueuo  el  viejo  Culhua  se  querella, , 
Viéndole  los  carrillos  señalados, 

Y  al  gran  Cortes  Uorando  le  deziai 
Que  castigue  tan  grande  akuo8Ía« 

Mando  Cortes,  que  luego  le  pussiesdfi 
Prisiones  álaleue  desdichado^ 

Y  vn  con&ssor  al  punto  le  tníxessesi 
Porque  este  de  sus  culpas  acusado: 

Y  en  prisión,  y  eos  guardas  le  tuuiessen> 
Hasta  que  el  caso  fuesse  señtencíadoi       , 
Lus  términos  por  horas  le  v^an  danáoy 

La  causa  y  ti  processo  fakniñandOi 
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No.  siente  luán  Cansino  las  prisiones, 
De  duro  hierro,  y  cárcel  apremiada, 
Siente  la  cruda  suerte,  y  las  passiónes, 
Que  le  ofrece  la  vida  desastrada: 
Siente  ver  diuidir  dos  cora9ones, 
£n  ausencia  tan  misera  y  forgada, 

Y  el  mortífero  golpe  apreisurado, 
Que  le  ha  el  cora9on  atrauessado. 

Y  boiuiendose  a  Culhua  le  dezia, 
Con  vn  suspiro  tierdb  y  lastimoso, 
Regalo  y  bien  del  alma  amiga  mia, 
Quien.aparta  de  mi  tu.rostro  hermoso? 
Quien  impide  mí  gloria  y  alexia, 
Quitándome  vn  estado  tan  dichoso. 
Es  sueño,  di  mi  bien,  o  deuaneo, 
Que  conflicto  mortal  es  el  que  veo? 

Amada  Culhua,  dime  estoy  soñando, 
Quien  hiere  aquestas  miseras  entrañas, 
De  que  me  turbo,  de  que  estoy  temblando, 
Es  nueua  ned  de  amor,  son  ^u$  marañas? 
Ya  siento  que  el  vigor  me  vaialtandOi 
Que  aflicienes  son  estas  tan  estrañas, 
Culhua  dime  eres  la  que  me  hieres, 
Acaba  de  dezirlo^  y' di  quien  eres? 

Mas  ay  suerte  infelice  que  ya  siento 
El  m^l  que  me  da  guerra  y  me  fatiga, 
Ya  veo  cierto  que  mi  perdimiento 
Ordena  la  fortuna  mi  enemiga: 

Y  pues  lo  quiere  el  alto  firmamento. 
Solo  te  pido,  o  bella. y  dulce  amiga, 

Que  en  premio  de  la  fé  con  que  te  he  amada,^ 
Atribuyas  la  culpa  al  duro,  hado^ 
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Que  mal  puede  huirse  aduersa  suerte, 
No  dándonos  señales  de  su  daño. 
Pues  bien  pudiera  Culhua  mia  esconderte 
Si  recelara  el  fin  de  aqoe&te  engaño: 
Quan  segura  pudiera  yo  tenerte, 
Sin  temor  deste  riesgo  tan  estraño, 
Adonde  quedaras  amiga  amada, 
£n  que  pecho  seras  atesorada? 

O  quan  poco  me  vi,  mi  bien,  seguro 
Del  golpe  que  fortuna  níb  güardaua, 
Tan  miserable,  acerbo,  cruel  y  duro, 
Quan  franco,  dulce,  manso  y  blando  estaua: 
O  quan  mal  me  preuine  al  nial  futuro, 

Y  a  lo  que  mi  destino  contrástaua, 

O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
A  tanto  padecer  precipitadas. 

Aqui  la  bella  Culhua  desiállece 
El  vigor  con  la  fuer9á  del  tormento, 
Que  aquel  dolor  intenso  que  padece. 
La  dexa  defraudada  de  su  intento:    - 
Mas  la  llama  de  amor  que  siempre  crece, 
Boluio  luego  a  infundirle  nueuo  aliento, 

Y  suspirando  hablo  desta  manera, 
Que  vn  Áspid  su  dolor  enternecida. 

Si  aquella  fe  tan  verdaidera-y  pura, 
Que  entregue  en  tu  poder  álnigo,  quando 
El  misero  destino  y  suerte  dura, 
Este  infelice  ñn  yua  ordenando: 
Permitiera  mi  dicha,  o  mi  ventura. 
Que  como  sé  empe90  fuera  acabando, 
Para  que  alli  la  voluntad  ialtara, 
Con  que  el  amor  que  tengo  i^e  acabara* 
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Fuera  contenta,  alegre,  y  descansada. 
Libre  del  mal  que  agora  me  atormenta. 
Do  viuiera  segura  y  sessegada, 
Dando  de  mí  dolor  ligera  cuenta: 
O  suerte  quanto  buena  desastrada, 
Que  porque  mas  el*  alma  el  daño  sienta, 
Me  diste  dül9es  prendas  y  despojos. 
Que  ya  no  verán  mas  mis  tristes  ojos. 

Ruegote  por  la  fe  que  me  juraste,    ' 

Y  por  la  libertad  que  me  rendiste, 
Quando  del  alma  mia  té  entregaste, 

Y  en  lugar  de  la  tuya  la  pusiste: 

Por  fé  del  dul9e  amor  con  que  me  amaste, 
Que  auiendo  ya  passado  el  cuerpo  triste, 
El  misero  conflicto  postrimero. 
Que  conozcas  mi  bien  que  por  ti  muero. 

Y  aunque  esta  misera  ¿dma  desatada 
De  la  mortal  prisión  yaya  a  su  Esfera, 
En  ella  viuiria  desamparada,  . 
Hasta  gozarte  en  vida  verdadera: 
Quédate  a  Dios  mi  bien«  que  ya  es  llegada 
La  acerba  hora  fatal  y  ppstrimerá, 
A  Dios  prenda  y  regalo  destos  ojos, . 
Quedaos  a  Dios,  quedaos  dulces  despojos. 

O  misero  Pressagio,  o  desucntura, 
Cruel  a9ote,  amargo  y  cauteloso, 
O  infelice  fin  desta  alma  pura, 
A  quien  fue  el  cielo  aüaro  y  riguroso: 
O  prodigiosso  alcance  y  desuentura. 
De  aquel  ei^ado  dulce  y  amoroso. 
Fortuna  aleue,  di,  si  me  ensal9aste, 
Por  que  tan  sin  piedad  me  derribaste? 

.     Pul— 4a 
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Ay  cuytada  de  mi,  que  si  pensara, 
Que  a  otras  tierra^  agenas  te  p^rtierasi    . 
Al  ñn  algún  consumo  me  quedara, , , 
Para  pasar  l^s  tristes  ansias  mias: 
Pero  faltando  aquella  vnion  tan  cara,. 
Que  en  aqu^l.  dukpe  lecho  me  oirecias^ 
Como  podre  sufrir  el  trance,  fuexte^ 
Sin  que  te  siga  en  tan  amarga. muerte* . 

Ruegote  por  la  fé.que  a  mi  alma. diste, 
Pues  solo  este  consuelo  me  ha  quedado, 

Y  por  los  dulj^s  ratos  que  tuuiste, 
Quando  gozamos  nuestro  alegre  estado: 

Y  por  el  fuego  y  llama  que  infundiste 
£n  este  cora9on  por  ti  abra3sadOi 
Que  si  el  viuir  sin  mi  te  concedieren^ 
Consideres  los  golpes  que  mq  hieren. 

Por  ti  soy  de  mi  pueblo  aborrecida, 
Como  quien  ha  sus  leyes  corrompido, 
Por  ti  padeceré  misera  vida, 

Y  aborrecerme  ha  mi  patrio  nido: 
Pero  disculpa  tengo  conocida, 

Pues  fue  mi  pecho  del  amor  rendido, 

Y  aunque  muriera,  al  fin  me  consolara, 
Si  a  ti  solo  mi  suerte  reseruara. 

Ay  de  mi,  que  de  ti  aunque  la  suerte 
Haga  preciso  el  áspero  decreto, 
Del  sangriento  cuchillo  de  la  muerde, 
Fenece  el  sentimiento  alli  en  efetp: 
Mas  si  vieras  trocada  en  mi  la  suerte. 
Con  verte  libre  ya  de  estar  sugeto. 
Mil  dolores  de  muerte  padecicrj^, 
Si  el  cielo  injusto  ansi  lo  permitiera* 
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O  mkera/.qüe  ag\Murdo»  ni  qu^esperoi 
De  tantas  desu^nturas  rodeada. 
Testifícalo  aipigo  y^dadf^rp^ 

Y  de  que  por  ti  i^uero  desastrada: 
Yo  haré  mi  omici^o  postrímeroi 
Como  la  mas  del  mundo  desdichada» 

Y  pues  yo  prin(úpi^  tu  aduersa  suerte. 
Yo  me  serb  vdrd:ugp  de  mi  muerte. 

Cayo  la  dul9^  Culhua  amortecida^ 
Asido  el  cuerpp  de  vn  sudcur  elado. 
Creyendo  que  la  subita^  cayda 
La  vuiera  de  su  ecipiritu  priuado: 
Dexaron  a  la  triste  aíli  te^idaí 
Lleuando  al  Español  aprisionado». 

Y  en  vna  escusa  cajcel  le  metieron. 
Adonde,  aprisionado  le  tuuierpn. 

Qual  queda  el  miserable  cuerpo  eladOj 
Sin  habitual  espiritu  y  alÍQn,to> 
Que  deste  triste  mundo  ha  ya  passado 
El  alma  por  quien  fue  su  (wg4'^m9n.tq: 
Ansi  quedo  Cansino  tr£^I§porta^, 
Viendo  cortar  el  hilo  a  su  coiitentpi 
Que  no  el  tenapr;  de  muerte  le  iatigg;^j 
Tanto  quantq  pert^r  su  d^lje  ;imiga. 

Defiéndele,  con  ley^  muy  fui^iad^: 
Alonso  Pérez  abo^flo  astuto. 
Todas  en  su  prouechp  encaminadas. 
Aunque  litiga^con  vn  Indio  bruto: 
Las  vanas  esperan9a^  desdichadas. 
Se  le  acaban-  pagando  su  tributo, 
Sin  ser  bastantes  muchos  xeligiososi 
Soldados,  Capitanes  poderosos^ 


49* 

'  La  sentencia  salió,  que  luego  fuessoí 
Con  voz  de  pregonero  passeadoi 
Porque  el  delito  manifiesto  fuesse. 
En  donde  su  real  tenia  aloxado: 

Y  en  medio  vn  cadahalso  se  hiziesse^ 
Donde  Cansino  fuesse  degollado, 
Notificosele  la  cruel  sentencia, 

Sin  embargo  y  ninguna  resistencia* 
Viendo  Cansino  el  caso  desastrado, 

Y  que  su  triste  fin  era  forzoso, 

Al  buen  Alonso  Pérez  su  abogado^ 
Ansi  le  habla  y  dize  muy  lloroso* 
Señor  ya  que  la  suerte  y  duro  hado 
Ordena  que  mi  fin  sea  pressurodo, 
Dezi  a  Cortes  que  solo  me  conceda, 
Que  hablarle  vna  palabra  sola  pueda. 
Alonso  Pérez  fue  con  la  embaxada, 
Diziendo,  O  gran  Cortes  aunque  has  tenido 
Rigor  en  tu  sentencia  pronunciada, 
Sea  tu  mandamiento  obedecido: 

Y  por  merced  te  pido  señalada. 

Que  pues  tu  mandada  ha  de  ser  cumplido, 
Antes  que  se  execute  la  sentencia, 
Parezca  aqni  Cansino  en  tu  presencia. 

Cortes  le  concedió  lo  que  pedía, 
Diziendole  que  venga  en  hora  buena. 
Que  bien  poco  remedio  le  seria, 
Para  escusarle  de  la  dura  pena: 
Mas  porque  no  se  juzgue  a  tiranía, 
Dexar  de  oyrle,  venga  en  su  cadena. 
En  ella  le  truxeron,  y  ante  el  puesto. 
Hincado  de  rodillas  dixo  aquestOi 
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Seftor,  Fortuna  a  tiempo  me  ha  traydo, 
Que  me  es  fuerza  pedirte  mi  seruicio, 
Pues  a  esta  ocasión  he  remitido/ 
£1  premio  que  merece  vn  beneficio: 
Acuérdate  señor,  si  eres  seruido, 
Quando  estuue  a  tu  mando  tan  propicio» 
Que  sin  temor  ninguno  de  la  pena 
Yo  solo  te  libre  de  la  cadena. 

Bien  te  acuerdas  que  estando  aprisionado 
£n  la  Isla  Española,^  y  afligido, 

Y  siendo  por  tu  guarda  señalado, 
Me  dixiste  que  estauas  eximido: 

Y  que  en  ley  de  amistad  y  buen  soldado 
Fueras  de  mi  poder  fauorecido. 

Yo  sin  temer  rigor,  justicia,  o  muerte, 
Te  saque  de  prisión  áspera  y  fuerte. 

Atento  oyó  Cortes  a  luán  Cansino, 
Quedándose  suspenso  imaginando. 
Mil  vezes  la  memoria  alli  preuino, 
Con  que  se  fue  dd  caso  recordando: 
Mostrar  mucha  prudencia  le  conuino, 

Y  el  áspero  rigor  fue  mitigando, 
Mando  que  aprisionado  le  boluiessen, 

Y  el  rigor  de  justicia  suspendiessen. 

Qual  suele  el  que  visión,  o  rayo  espanta, 
Dexarle  muy  confuso  arrebatado, 
O  como  el  que  de  súbito  se  espanta. 
Que  perdido  el  sentido  esta  turbado: 
Assi  quedo  Cortes  con  passion  tanta, 
Quanto  le  obliga  el  caso  bien  mirado, 
Que  aunque  es  justo  el  rigor  de  la  sentencia. 
No  es  menos  el  hazerle  resistencia. 
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Mira  la  afrenta  a  Dios  y  a  Culhua  hecha, 
Considera  la  pena  que  merece, 
Que  no  solo  es  indicio  ni  sospecha, 
Sino  clara  maldad  como  parece: 
Mira  la  ley  justissima  y  derecha, 

Y  la  honra  de  Culhua  que  padece^ 

Y  al  ñn  después  de  bien  considerado,. 
Halla  que  esta  a  su  honor  mas  obligado. 

No  ay  deuda  mas  precisa  ni  forzosa. 
Que  propia  obligación  de.vn  noble  pecho 

Y  que  vna  obra  tal  tan  frutuosa, 
Tenga  la  paga. con  mayor  prouecho: 
Esta  es  mas  conuiniente  y  mas  fox9osa. 
Siendo  en  moneda  propia  por  derecho, 

Y  pues. con  vida  rescato  la  suya, 
Con  ella  es  justo  que  la  restituya. 

Libróle  de  aquel  trance  de  la  muerte, 
.£1  grato  beneficio  recebido 

Y  assi  del  bien  ha^er  de  qualquier  suerte, 
Es  justo  dar  el  premio  merecido: 
Mudóse  la  sentencia  y  trance  Vierte, 

En  destieno  ya  el  caso  difinido, 

Y  el  que  en  la  ley  dé  amor  es  mas  cuydoso, 
luzgue  aquel  el  dolor  fue  mas  penoso. 

Mas  ya  no  me  consiente  el  fiero  Marte, 
Que  me  diuierta  en  casos  amoiosos. 
Hallando  en  mi  caudal  muy  poca  parte 
Para  efetos  tan  granes  y  escabrosos: 
Que  aunque  natura  industrie,  y  obre  el  arte, 
Son  incultos  a  mi  y  embara90sos, 
Mas  para  otros  divinos  escritor.es, 
Por  lo  poqo  que  se  de  ley  de  amores. 
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Yo  lo  conozco  assi,  pues  no  he  pQ^ido 
Librarme  de  sus  lazos  y  n^arañas,. 
De  cuya  mano  me  halle  heridoi 
£n  la  parte  que  basta  en  l^s  entrai)a$; 
No  me  pude  jamas  ver  defiendido 
De  sus  r^es  y  embustes  tan  estraqas, 
Poniéndome  :cn  estrecho  riguroso, 
Do  no  puedo  salir  de  temeroso,. 

Salió  de  Culbuacan  Cor te$>  auiendo. 
Demarcado  muy  bien  toda  la  sierra, 
Las  salidas  y  entradas  preuiniendo^ 
Por  lagunas,  acequias,- llano  y  tierra: 
Todas  las  cosas^  yua  p€;rphicQda,  - 

Y  fue  a  Tetzcuco  a  dar  Sxl  a  la  guerra/. 
Donde  los  vergantines  acabadpft 
Estañan,  y  con  gusto  los  soWL^dos. 

Auian  muchas. cosas  sucedido. 
Mientras  el  gran. Cortes. andaua. ausente,. 
Que  lorge  de  Aluarado  el.  escpji/Jo 
Hizo  venciendo .infinidad,.deTjpnt!^.. 
Auia  tres  comarí::as,re4úzidp3p. 
Con  vna  esquadra  gi^ajodAj-sufipienit^  / 
Don  Pedro  de  Aluajrado.sust^ntíuia. 
La  gran  ciudad,  y  todo  Ip.ordenjiu^. 

Hizo  abrir  vna..9^pjaJncompretensible> 
Por  do  los  ver^antine$  se.atrojasse.n 
Por  el  agua,  qu^casi  ersk  impossible, 

Y  duda  que.  losi  hombres- la  jihoadassjpxi: 
Vna  leguíi  señor,  ay;infelibje,  .  . 
Seguida  a  la  laguna  donde  entrassen, . 
Quarenta  pies  de.  ancho  contenia, 

Y  dos  bra9as  de  fondo  que  tenia. 
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Quatrocientos  mil  Indios  se  ocuparon 
Cinquenta  dias  solo  en  acabarla, 
Ocho  mil  cada  dia  la  ahondaron, 
Que  fue  cosa  muy  dina  de  loarla: 
Todos  los  barcos  se  calafetearon/ 
Con  brea,  que  mando  Cortes  sacarla 
Del  monte,  y  por  estopa  que  faltaua, 
Les  suplió  el  algodón  que  se  juntaua. 

El  sebo  les  falto  para  ensebarlos. 
De  que  se  vso  de  vn  caso  milagroso. 
Que  simio,  Sain,  de  hombre  para  vntarlos, 
Que  fue  harto  notable  y  lastimoso: 
No  trataron  entonces  de  matarlos, 
Que  era  del  sacrificio  riguroso, 
Que  en  gran  tiempo  se  auia  recogido 
Que  estaua  ya  este  daño  reduzido. 

Echáronlos  a  la  agua  muy  gozosos. 
Con  la  solenidad  que  conuenia, 
Bendiziendo  los  tiempos  rigurosos, 
Y  vna  solene  Missa  se  dezia: 
Vuo  alli  muchos  pueblos  poderosos, 
A  quien  toco  la  obra,  y  este  dia, 
Don  Femando  el  gran  Rey  se  muestra  y  resta 
Haziendoles  a  todos  grande  fiesta. 

Ay  muy  valientes  hombres  eti  i'etzcuco, 
Grandes  soldados  por  el  agua  y  tierra, 
Vsan  muy  grandes  -hondas  de  huexuco, 
Que  es  la  mayor  ofensa  de  la  guerra: 
Tiran  muy  bien  vn  dardo  y  vn  trabuco, 
Ligeros  por  estretoo  en  llano  y  sierfa, 
Osados,  temerarios,  y  atfeuidos. 
Arrogantes,  bizarros,  y  lüridos. 
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Fue  gente  muy  leal  y  que  ayudaron, 
Con  todo  lo  possible  como  es  claro, 
Nunca  jamas  a  estos  los  premiaron, 
Ni  a  Chalcoatenco  aquel  amigo  caro: 
A  todos  tributarios  los  dexaron, 

Y  en  Tetzcuco  he  yo  visto  vn  caso  raro, 
Quando  lo  visita  por  el  audiencia, 

Por  vna  mortandad  y  gran  dolencia. 
Que  casi  todos  eran  decendientes 
De  Netzahualpiltzintli,  Rey  famoso. 
Hijos,  sobrinos,  nietos  y  parientes, 
Deste  brauo  señor  tan  poderoso: 

Y  quedando  muy  niños  inocentes, 
Acuden  al  seruicio  tan  for9oso. 

Yo  remedie  algo  desto,  y  el  audiencia 
Confirmb  parte,  vsando  de  clemencia. 

Llegaron  setenta  hombres  que  han  venido 
De  las  Islas  de  Cuba  y  de  su  tierra, 
Fue  el  socorro  de  todos  recebidos, 

Y  ellos  están  gustosos  de  la  guerra: 
Aderentes  cauallos  han  traydo, 

Que  son  dé  gran  proüecho  en  llano  y  sierra, 
Holgáronse  de  ver' los  vergantines, 
Que  sin  ellos  huuiera  malos  fines. 

Esta  fue  la  ocasión  de  dilatarse, 
£1  combatirá  México  el  famoso, 
Porque  pudiera  con  cazón  dudarse, 
Por  lo  que  es  por  el  agua  poderoso: 
Ya  llego  la  sazón  en  que  mostrarse 
£1  inulto  Español  tan  valeroso, 
Oyd  señor,  que  ya  estareys  cansado,        # 

Y  de  mi  estilo  rustico  enfadado* 
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QUE  TRATA  EL  ALARDE  YLTIMO  QUE  CORTES  HIZO  EN  TETZCÜCO:  EL 

NOMBRAMIENTO  DE  tf  AES8ES  DE^ CAMPO:  EL  CERCO  DE  MÉXICO, 

T  LA  PRIMERA  BATALLA  DE  LOS  YEROANTINES. 


La  eten»  pEOuidencia  poderos 
Crio  toda^  las  cosas  naturales, 

Y  con  mano  sutil  y  arti&cipsa 
Les  repartió  sus.  danés  celestiales: 
Dio  ser  y  perfeción  a.quAkjuij^r  cosa, 
Desde  el  cielO:a  las^dosas  terrenales, 
Al  Sol,  la  Luioa,  el  mar,  j  la^  estrellaj^, 

Y  al  hombre  bÍ2^  se&qr  de  todas  ellas. 
Y  para  que  ia<(ior  lo  Qoc^^caoiosi 

Después  de  auer  querido  ser  huinano, 
A  el  mismp  se  n0$  dio,  porque  veranos. 
£1  amor  de  su  pecho  soberado: 

Y  si  como  es  rjtaKm  considetanios 
Los  bienes  recibidos  de  su  mano, 
Somos  qualquiera  vn  Dios,  y  esto  prouiene 
De  la  gracia  y  el  sef  que  del  nos  viene. 
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De  aquí  nació  la  industria»  el  aftificioi 
El  esfuer909  la  maña,  y  ÍQitaleza» 
£1  sacar  tantas  cosas  de  su  quicjioi 
Fiados  en  pujan9a  y  en  destreza: 

Y  al  otro  que  jamas  aprendió  oficio, 

Y  al  criado  en  pañales  de  pobrpza^ 
Los  enseña,  leuanta  y  engrandece, 
Aspirando  a  lo  mas  que  el  mundo  ofrece. 

Nauegan  vergantines  por  la  sierrfi» . 
Sacan  las  aguas  de  su  propio  assiento. 
Penetran  lo  que  todo  el  suelo  encierra». 
Sin  poner  ningún  limete  ai  intento: 
Hazen  caminos  de  agua  por  la  tierra» 
Sujetando  ac^uel  liquido  elem^to» 

Y  al  ñn  pretenden  conquistar  el  cielo, 
Assaltando  su  gloriadesda  el  suelo. 

Viendo  Cortes  las  cosas  preuenidas» 
En  el  modo  señor  que.  he  referido. 
Despacho  a  las  prouincias  reduzidas, 

Y  que  el  dominio  a  Carlos  han  rendido: 
Diziendo  queja  estauanaduertidas, 
Que  siem{»:e  su  socono  ha  pretendido» 
Que  dentro  de  diez  dias  le  truxessen 
La  gente  y  bastimentos  que  pudiessen. 

Luego  sin  dilación  lo  obedecieron, 
Diez  mil  Indios  Chulula  le  ha  epübiado» 
De.  Huacachula  otros  diez  mil  vinieron» 

Y  Huexotzinco  y  todo  su  senado 
Con  trece  mil  soldados  acudieron» 
Otras  aldeas  siete  mil  le  han  dado» 
Chalco  diez  mil,  y  treynta  mil  Tla:;cala, 
Gente  bizarra»  fiera,  y  de  gran  gala* 
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Vuo  en  Tlaxcala  muchas  diferencias, 
De  Xicotencatl,  por  su  mal  vrdidas, 
Causando  en  ella  aquestas  competencias, 
Temor  hasta  que  fuessen  difinidas: 
Tardaron  quinze  dias  las  pendencias, 

Y  siendo  por  Cortes  bien  entendidas, 
Se  resoluio  en  efeto  de  ahorcallo. 

Con  que  quito  a  aquel  Reynó  vn  mal  vasallo. 

Quedo  Chichimecatl,  que  gouemaua 
El  campo  con  amor  qual  conuenia, 
Cortes  vn  día  a  todos  los  juntaua, 
Con  otros  treynta  mil  que  alli  tenia: 
Mucho  contento  verlos  juntos  daua, 
Con  tantas  galas,  trage,  y  bizarría, 
Ciento  y  diez  mil  estañan  estrangeros,  . 

Y  en  su  modo  grandissimos  guerreros. 
Hizo  Cortes  alarde  de  su  gente, 

Segundo  dia  de  Pascua  celebrado, 
Del  Espíritu  Santo,  y  solamente 
Nouécientos  infantes  ha  hallado: 
Consolóse  y  callo  como  prudente. 
Ciento  y  veynte  cauallos  ha  contado, 
Aula  en  todos  cien  arcabuceros, 

Y  ochenta  y  cuatro  buenos  ballesteros. 
Tres  gruessos  tiros,  treze  mas  pequeños. 

Coseletes  mas  fuertes  que  diamante. 
Picas  labradas  de  muy  largos  leños. 
Diez  quintales  de  poluora  bastante: 
Si  estuuieran  señor  en  otros  dueñes,, 

Y  en  gente  no  tan  braua  y  arrogante. 
Para  quien  no  bastaran  mil  quintales, . 
Conforme  a  sus  desseos  infernales 
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Este  fue  ^  grpn  exefcito  ísaoosOf  ^  •  ^ 
Opuesto  al  Mexieáuo  poderá)/  "-  '[./j  ^>  ; 
£1  mas  ttfaisv  pUjAiitey  y  pddsEMíibf  :  A  /. 
En  anuas^foitai^s;  y  gentío: '  •  */l  <  it  ?:.»<> 
Sujetólo  Corte»  «1  tídtfcow^  >  :  7  '. 
Con.mafifltt^  eob  JbdWrii^  (sMá-^O^y  6»ié, ' 
T  fue  hecho  deimilóital  teüembreí      -    i 

Y  a  quien  ddeé  k  ifatííft  iiiietid^ño'lhlS^:  -  > 
Repartíi»  toáe  el  <:aá»^  él  día  sigtáéMe 

En  tres.téw:idsi^l¿lí«diuldído,  '  >  ^' 
A  PedR>  de^  AWartfdo  el  etoekinfci 
Dio  el  rno-yeatre  toitos  lé  tet'  eíeógfifef  '9 
Con  ciento  y  setenta'liottAfiEfs^db  su  g^fitcf, ' 
Treinta  aiiill«dibsi-y 'a  éUélí'Mááfrád&ft>  ' 
Treinta  caciiMdfá,  tfros  dfeis,  y  áiolé  * 
ATlacubápotpa«to^yéi6'bioIc.     • 

A  OUd  Ofitti  tel  geiité  le  éntrégauaj      ' 
YaSaadoual^nfháfrsQé^jáHé,  : 

Y  los  puestos  ^  4stítreLtti¡^á  «éSáláua^  -^ 

A  Oiid  en  OiúhtatCUh  (}^d^6  ássetítsiíé:    > 

Y  a  Sandougl^ft'^i^M^áU^^áufty- 
Para  que  alli  podiBSSe  i^ifitlá»fe>  '• 
£1  se  quedo  cofllá  KlCOal^  j^ygíftdá^ 
Por  podei^  taser  cbic»  apeÍKíiádá^ 

En  cada  irergsttt¡ii>vn  tím  ha  fisotítOy 
Seis  arcabszes  veyatéytr^isoldad^s, 
Hombrea  de  mú,,f  quermas  sábeaidésIOi 
Muy  diestroSf-anhiiiasas^y  esfoi^indos: 
Capitanes  ncmdirb»  «rraíáBdo  elTbsto; 
En  dos  tapias  Solises  y 'Ahorados, 
Martin  López,  Verdugo  Holgoin,  y  ^rejo, 
Orduñai  Santa  Cruz»  Guerrero  el  Tieja 

Pbr.— 4} 


i. 
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Los  tr^.Miiesses  deioampQ  SftfialiizQiii 
Tres  capitanes  parásí  cada>iyQ6;  -n  .  ..  .      > 
A  AlonsQ<^litiz  de  Zi^dga  U^i^r<m^  c..  < 
Que  no  fue  mast Talmente  aUkttiñgttnoi:'.:  .:  í 

A  Villanueua  to4oaLdtóseaion,^;  .'  .:.  ? . . .,  -: 

Iaramill^:Tierjwas¿.y:M<»eii^  « :  ';  i  i  ü  7 
CabriHai;  y  Al^il^s^  Martd  d  braHo, 

Aim^!Íf>hJ  CHíd  jüimtos  saliocoo;; 

Y  en  Aculma ^  htm  a!]Ú>os  aH^adOr. .! . 
Aunque  yn  ^eiiquentiQ  e»  d  btoteár  tutiiéf olí, 
Que  desjpHues- pc(r  j([:Qre^  f ue;  ÉQ)|iiaido : 
Sotee  el  alo^D^í^lCf  ale  tjfiaidierQn, 
Queeia  mi^y  »feíiíJi49 vetAhMitado^  f/.  i 
luntos marcharon «Isjgtttentesdía^    ':.i 
Que  era  de  M4íQídiW)p«r^<liienta  toWi  i 

Durmieron  fip  vn  pueWo4>i«i6.p^udño, 
Donde  perilla  hjuüiwina  00  toltooli^ 
Notuuisron.^elyftsololefto,.  V  -.        . 
Quelo&flUfthuy^rpn  limpio  lo.dfcxardñíí  . 
RcconociaAritodpQpflff^díie6<>>t     .. / 

Y  bien  en  no  í^jiii^fjaHi^s'topjífeti»^      \ 

A  Tlacuba  ll^faion.,muy  tómpmnó, 
Con  gana  de  h^lac  gcate,  pero  e&iiaiiQ.  - 
HaUaK»detamfaíea desamparado^:   xJ 
De  que  M  iiiror  y  rauk  se  Abrasaoan  . 
Los  Tlaxcaltecas  ma.TÍsta  iuui  -dado^  : 

Y  a  lagctttt  dift  México  Uamauan:     i 
Ellos  con  humaredas  «itte/faimimoslFadb>'' 
Los  pueblos  y  comarca»  auisáuañ,  *: 
Ki&erOn  grande  rato,  y  mas  diB«r»i    r 

Si  el  Sol  sií  jclai»'  luz  tío  les  quitara* . ;  • 


\ 


I 


Y  ya  que  su  Jornada,  diligente, 
Hizo  por  las  antip9das.regione$9 
Mostrándosenos  claro  y  refulgen;te| ., 
Con  sus  alegres  reyos  y  .Yisiones;  . 
Guio  a  Chapultf^pec  Olid  su  gei;kte».. 
Dispuesto  no  a  pefj^ife&as  ocasiones. 
Donde  quebrQ  loa, caños  de  agua  clara 
Cosa  que  a  j^leafj^^noa  cpstó  cara»  ,. 

Mucho  iato,£ste,.4ano  defepdieroni . 
Que  fue  graue.^o  quitmrles  la  beiiida. 
Todos  a  Culbuacan  luego  ,se  fiferoni    •     . 

Y  hallaron  la  ciudad  ,nxaj[  defeiiidida; 

c 

£n  vnas  grandes  casas  se  in^tieron^ 
Que  fue  como  ponuiaola  guarida, 
AUi  quedarqn.qiuetos  y  ¡alojados, 

Y  de  lo  neo^sarip.  refiados. 
Aluarado  cabrio  todas  las  .puentes» 

Que  auian  los  tiran.cxs  ya  quebrado, . 
Venian  a  defenderlas  muchas  gentes, 

Y  Ueuauan  por  ello  su  recado*. 
Peleauan  señor  como  valientes, 

Pero  poco  importó. lo  peleado,-         \    .  , 
Quedando  muchos  muertos  y  herido?, 
Sin  dexar  á  los  nuestros  ofendidos. 

Ganaron  quatrp  puentes  y  albarradas. 
Con  tanta  resistencia  como  digo, 
Fueron  cubiertas  todas  y  cegadas, 
Por  poderse  guardar  del  enemigo: 
No  boluieron  á  verlas  restauradas, 
Antes  vieron  én  pago  cruel  castigo, 
Que  no  es  don  Pedro  tal,  que  este  seguro 
£1  mundo  todo  del,  y  ansi  os  lo  juro. 
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Acometío  a  subirle  por  vn  lado, 
Con  ímpetu  BOtaUe  y  brauo  Im'Ío, 
Muchas  galgas  y  flechas  le  han  tirado 
En  el  terrible  y  fiero  desafio: 
Muy  poco  a  los  contrarios  ha  importado, 
Que  mostrando  su  esfuer^  y  poderío, 
Encima  se  halfó  saluo  y  seguro, 
Con  ser  inespugnablft  d  fuerte  muto. 

Combatieron  arriba  grande  rato. 
Donde  dexo  infinitos  Indios  muertos, 
Fuerales  darse  luego  mas  barato, 
Porque  en  cast^  de  sus  desconciertos 
Pagaron,  com6  dizen,  bien  el  pato, 

Y  algunos  por  los  passos  descubiertos^ 
Huyeron  y  Cortes  no  ha  consentido, 
Que  muger,  niño,  o  manco  sea  ofendiólo. 

El  despojo  embarcaron  muy  gozosos, 

Y  veyr^e  mal  heridos  que  halIaroD, 
Los  que  escaparon  fueron  préssurosos,. 

Y  a  su  gran  Rey  el  casó  relataron: 
Salierpn  al  camino  muy  furidsosi 
Quinientos  principales  que  juntaron 
En  quinientas  caíioas,  que  cada  vna 
Lleuau4  vn  Capitán  a  su  fortuna. 

Tra96  Cortes  que  alU  los  aguardassen. 
Porque  su  .fortaleza  no  entendiessen,  :  ^ 
Hasta  tenerlos  cosca  y  que  llegassen,     .  . 
Dexando  que  primero  acometiessen: 

Y  antes  que  muy  cercanos  se  hallassen, 
Reparan  porque  no  les  ofendiessen, 

Y  aguardaron  las  otras  que  voiian 
Tan  cerca  que  se  hablauan  y  se  oían. 


luntaronse  con  grandes  ínstrum¿ntoSj.  . 
Siluando  con  suspiros  y  armonía/'     '     ,  .: 
Astordáuah  con  gritos  a  los  vientos,  .  . 

Y  en  tanta  confusión  nada  se  vía:'       ,  .     / 
Tocan  alarma  apriessa  muy  contentos,     . 

Y  el  cuerno,  rallo,  y  caracol  se  oía. 
La  espesa  flechería  disparando, 
Dardos,  piedras,  trabucos,  arrojando,  f    • 

Como  suelen  cerrando  lá  batalla   ,. 
Sonar  los  préssuro$o's  ¿tambores,    /  . 
Resonando  en  la  fina  y  dura  malla, 
Los  fieros  golpes  grandes  y  mayores: 
Tal  es  la  ptiessa,  y  nadie  libre  se  hall^. 
De  mas  de  set  tan  diestros  tiradores,      .   , , 

Y  su  furia  tan  braua  y  tan  terrible,     . 
Que  a  vezeá  resistirla  es  imposible. 

>  •  •  •  f 

En  este  punto  vino  rn  Sudüeste, 
Para  los  vergentinés  fauqrable, 
Tuuo  por  grah  milagro  Corte;s  esté, 
Por  ser  el  tiempo  calma  y  no  mudable: 
Ponen  todas  las  p¡f oas  al  Nordeste,      '.       ! . 

Y  Cortes  cott  se¿iblañté  alegre  afable," 
Les  dixo.  Capitanes  esfóryados. 
Seguid  con  veras  los  dichosos' hados. 

Oy  de  vuestra  Vitoria  esta  pendiente ' 
El  fin  que  duljes  finés  hoá  promete,  " 
Oy  se  os  pone  en  balan9á  el  occidente, 

Y  ha  de  llenar  lo  mas  quien  mas  sujete: 
Poned  aldaño  la  ceruiz  pótente, 

Y  el  temor  la  osadía  rio  os  inquiete. 

Que  no  es  vn  grande  trmnfo  en  mas  tenido 
De  quanto  con  mas  riesgo  es  adquirido. 


Qual  suele  la  Leona  con  biamidos 
Vioifícar  la  carne  amortecidaí 
Dd  muerto  hijo,  a  quien  con  sus  gemidoS| 
El  espiritu  le  infunde  7  nueua  vida: 
Ansí  los  Españoles  socorridos 
Del  esfuer9o  y  pujanca  embrauecidaí 
Les  infundio  Cortes  con  ñueuo  brio. 
Animo  cont«>manqpo«lerio,.     /    , 

Todos  a  vna  juntos  van  rompiendo 
Las  entumidas  aguas  procelpsaSi,  _  - 
A  los  de  las  canoas  van  siguiendo, 
Que  ya  bueluen  huyendo  temerosas: 
Vnas  echan  a  fondo  sumergiendo, 
Otras'huyen  apriessarecelbsas^ 
Hirieron  y  mataron  mas  que  pinto, 
Dexando  el  lago  todo  en  sangre  tintp^  . 

Prosiguen  a  porfia  en  vn  instante, 
Su  alcance  y  muchos  por  su  m^  prendieron . 
No  se  vio  otra  vitoria  semejante, 
Porque  sobs  seis  hombjres  nos  hicieron: 
Heyendo  van  los  miseros  delante,  .     . 

Y  en  la  Ciudad  a  todos  los,  metieron,  .. 
Con  tanta  priessa  que  al  entrar  perdían 
Las  vidas,  y  ynos  a  otros  se  impedian. 

Fue  este  triunfo  eí  maya:,  que  se  ^a  tenido. 
Por  quedar  ya  ganada  la  lí»guna, 

Y  como  tan  heroyco  se  ha  estepdido, 

T  puesto  sobre  el  cuerno  de  la  Luna;    . 
Aluarado,  y  Olid  que  auian  sentido, 
La  Vitoria  tan  grande,  y  la  fortuna,     . 
Entraron  con  la  gente  apressurada, 
Marchsmdo  apriessa  por  la  gran  calcada. 
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Ganare»!  muchas  p^tctítes»  j  hiaeron    ; 
Que  los  ma^  en  ^  J^jua  4e.MDQim«$ii^ .. 
Doikle  los  VQlgBi>tuM»  «9  4ttiisjim}ní»       j. 
Porque  dd  toA»  slli  JWb  #Q  imlMf^n  i : 
Con  estQ^  nmj:g9Wmi  ^eiboluifirony  ;  . 
Porque  sus  p\mtMíQd^^«90llurbA^(9€i9^  - 
Cortes  saltQ  leo.  bt  tiefr%  aprf sffuni4o 
Con  treiajil^.imivteeB  a^pi^  Ti^lft^uludOi 

Ganaroji^doií  tQmiprt^  refcffQados^ 
Que  han  sido  btttitflme9te  defondklo^ 
Fueron  j»M(5beft<Jwáfflieadcg;aíÍ4dQfe      ^ 
Que  jamas  se  §u^^^9GOSb4^  rc^adidqts  - 
Luego  saco  dos,!?^  r#9fF$lMÍ^ 
Con  que  <e§ti;uies|R^  ^ip^s  üc^^ei^íd^    : : 
Assentarp^los  b^  a.>la  caÍ9ada^ 
Que  eE»^)ba.d^  eoecpigQS'^oc^         . 

Pero  muy  ^prontp  la  de^ocups^oA»   . :  . 

Y  hizieron  mas  daño  aq^te^difi,    . 
Sino  que  en  el^ii^J^daí:  sie^descujclArpOi, 
La  poluon^i  yquemacse.Ja  que  auia:. 
Pasar  la  noche  a^i  determinaron . 
Que  era  fuerte  el  iugxc  qu^  «^onueiua, . 
A  Sandoual  pidió  le  soconiesse     ..     , 
Con  la  polupsa  y.gente.qu&pudiesse^  .    . 

Passo  la  noche  en  vela»  y  temeroso. 
Porque  cien  hoix^bres  soU^entse  tieiie, 
Dexo  en  los  verffl.Bt.ines  lo  iorgosa,»   ' 
Que  hazer  en  eUos  j^uarda  le  cpnuieae;  . 

Y  pudiera  p^^sar  con  mas  reposo       . 
Mientras  el  daro  dia  ^  vellos  vienei 
Que  los  Indios  de.xK>che  no  pdean, 
Aunque  las  ocasionéis»  dertas  Tean^ 
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Llq^aion.cop  HAIna'seiB'caiiáUos,     / 
Con  ochests  soldados  «Btogidos,    • 
Que  Olid^le&iemK^l^afa  gtíxsóMoáf'  - 
Deque'ytfestáttáiíádiiíertiáósV'^  -^• 
Los  ludios  qtte  qúiftielñl'dedí^Osi  * 
Llegañ>n  al  ás^^  apei^bidós; 
Dandolai'taiitá  cdrga  de  pédiSidás,     <>  ^ 
Que  alU'fueraB  tas  tdifes  áésPribáéá^^ 

Son  estas  dónde  aqííel-dick0ik>^dia 
Mote9iiñia  y  Coités  se  mdbiéronj'^'  '    - 
Pretende^  el' Indio  cottsu  ráuisiiMlAi'''' 
Echarléli) 'pero  bien' siéddfendiéroñ't' 
Airemetio  con  eUoslE^  ^Él,'   ♦       "' 
Con  los  ¿áüallos  queTe^ó^éWéroíi,''  . 
Llenólos  de  huyda  hasta  éhcertallós 
En  la  ciudáá,  qué  no  pütfó'álcÉiíálfcs.  - 

Hizieróh  ios  dos  tiros  tnüchó  tíkfio'/ 
T  ansí  conéUoá  cosá^b  paíáua;  "^-'' 
Desdé  aztitóas  cohifigoréstráño/' 
Tirauanpíedrasi'cbnfuisibncausaiiáí       - 
Verse  tan  sírí  reparó' y  con  engaño,' ' 
Vna  9afaja  rbiiipib  qué  cerca  estáua,  ' 
Que  fue  a  los  vérgátítíííes  nuéüo  püértO,' 

Y  ansi  pássáróh-  por  d  ^assó  abierto.» 
Quedo  señor  de 'entrambas  las  íá¿tinas, 

Y  muy  asseguradó  qiíe  vmiessbn    ' ' 
A  combatirle  yá  canoas  ningunas,       ' 

Y  por  el  ágüa'mas  les  ofehdiesseh:    ' 
Sandoual  aüia  puíestó  espiás¡fSálgünás,-  ' 
Para  que  lás  celadas  préuiniessen, 
Cortes  vn  vergantln  les  ha  endboadOi 
Para  puente  dé  m  passo  aguacharnado. 
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Bpsuút:^  Dlid  siUi'  tod^  bu  gente, 

Y  a  A^^xiod  pártior oen  diez  c&uaUbsy.i 
Mostróse  «^  el  calino  jiitiy,rifUettte^> 
IRináiendo  yjBt  ip)i^blO|.que.qui»'k  asaltaUos::' 
Halló  a  Cortes  U(^iap4o  brauamente,  i.    .  . 

Y  qu<&ri^<|o  9piedi¡$ei  y  ayudajtoy.:  ..;      >  » 
Vn  pie  1q  atraues^woa  dje.  vn  ftechá^o^ 
Pero  veng<4(y  d  y^karoso  bra^.   • 

Que  temajn4o.  nuk;  esq^adra^  con  estiáño 
Furor  arr^iQ^tíerQn  denodados, 
Haziendo  en  ^qs  t«l  estrago  y4^^»  ' 
Que  hasta  ^  aJ^isoia  bA^tan  ceaadenadós:;:  .; 

Y  auiendples  mostrada  el  desei^ño^ .: 
Con  diario»  huidos  y  ahogados, ,      -       > 
Se  fueroui  y  de^^fpn, abrasado^  ::        ;    .   •' 
Las  casas  dQ^timuaiilaApedradaSi 

Qu^edo  qual.  Tro^a  p«r  aquella  parte,  / 
Con  sangre,  y  pon.  inoeiidiQa  assoiada,  .i    '^. 
Muéstrase  auaroel  iracUQdQ  Marte,  i 

Con  la  misera  gente  desdichada:  - 
Los  nuestro^  buolj^n.a  su  balgante,     .' 
Que  ya  er*  fu^5a;y  grítnde  i;pfdr9adaf  -  _ 
X  tratan  de  cercar  al  podeíoio  ; 
Mex^o^  aquelj  rebelde  y  caudaloso; .  ; 

Por  tre^.  ^dos  Cortes  auia  trabado 
Cercarle  por  las.  partes  situadas, 
Be  guardar  otr^  est^  determinado, ; 
Que  son  qi^atro  for^Qsas  la&.enti^acUuit 
A  Aluarado  Tacuba  se  ha  encargado^ . : 
A  Olid,  a  Culhuacao,  j^.sus  .cal9a(}a^y :   - . 
A  Sandou^  se.  encarga  otra  guarida,    . 
Que  hkzia  laltocan^s  su  salida» 
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Tomo  Cortes  el  ptuísto  donde  esUua^ 
Que  era  do  están  las  corral  y  te  fitn^ 
Iunt5  stt  íoef 9a»  ^m  qtfe  se  triitasa 
Tomar  resotedon,  <|ue  no  sé  'ttMi^^: 
Para  lo  ^iial  sus  iñ9tní)^eiott69  dáua, 
Con  orden  tal^  que  atométer  es^ner^i^ 
MandaiMia  háta  alto  ^t  séys  diás^ 
En  los  quales  tmiimcM  tñi  porfías.     -  • 

Ya  todo  puesto  a  ptüStoy  ofdenado, 
Determinó  Cortes  el  día  sigaie&te, 
Salir  a  dar  princij^o  a  lo  ttatado, 

Y  ansi  pnNiiiio  la  oefcáiM  gciite: 
Ordeno  a  Sandotial,  f  al  de  Aluarado, 
Que  salgan  oómo  es  Justo  incontinéni^ 

Y  defiendan  los  passos  y.cal^ádasi 
Ganandolei  tas  puentes  y  albalrrada^. 

A  Olid  mando  queicon  su  compáñk   * 
Se  fuesse  a  CulfaüisúsiB,  y  állt  aguardasse^ 
Porque  ^a  neceissfi^io  y  conocía 
Por  la  vezina  g«ite  que  passásse: 

Y  auiendo  puesto  en  orden  lo  que  ama 
Que  poner,  les^ynandOi  que  se  a^rirestásse 
£1  campo,  y  «ieñ  mil  Indios  esfor9ádes 
Lleuaua,  y  ciento  y  veinte  y  seis  soldador. 

Solio,  y  auiendo  poco  caminado 
Topo  con  el  exértito  ecmtrario 
Muy  pujante,  luindo  y  adeudado, 
Con  inuencion  y  traje  extráordinariot 
Tocan  su  cuemay  pilo  tan  Tsadoi, 
£1  rallo  y  caracol  ttiuy  coronario, 
Los  nuciros  los  clarines  resónauan, 

Y  las  anchas  vanderas  trémolauám 
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Acometen  eon-  faria  embraueeida 
Los  tntís  á-lo»  otros-deñodaáoi/í 
Cortes  Ueua  ^u  esquadra  giiámééidft 
De  vergantkíes  ^f  tútxBtráHys  lAéf^i 
Dkronse  lá  {enfuera  "áxverúeÜdeL  '• 
Como  Talientesv  iMes&oS)  f  (gsferi^dds' 
La  indomitáx^mk  nunca  iñdkiañgó, 
Su  honor,  dótiiitiio,  y^€^iá^)d)éi^ándo. 

Duróles  1^9  de^vVia  hc^a  él  dotnbátir^e, 
Sin  poder  cíbéocerSé  diferencia/        '      .^ 

Y  hables  tostado' caxo  élretístifsé,  ' 
Que  no  a^  ff-foego  y  IüblM  resi^ábiar 

Y  no  qoeriearia^'^llo^^rtítiádH'se,' ''       ' 
Quieren  rj^fvde  v»  foso  la  pendétock,    ' 
Ganoseio,  y  cenóla  con  lagina, 

Y  piedra'4e  laí'queay'cucunueíihá. 
S^ieron  de  tropel  la  retirada, 

Hasta*  viia-puente  abijarte  ;muy  )KmdáMe, 
Que  tiene  poV' defensa^  írná  taU^rmda^ 

Y  a:tádos^tpttétóiiáie^^«ghdblé: 
Dieronles' vna  braüa'ioááda, 

Con  rigor,fiero>' 4Wáí!» 'y  ^eStkirtable,  ^ 

Y  en:iaeid)S:íde'*r&9íiferéd6ak  ¿anarón, 

Y  después  tmfchosi'^'ádto^hi^efgaron. 
.  Passanon  adelante  vehdárÁfeados;' 

Siguieñáoiartal^ia^n  él^  alcancé, 
Lo&rde  lo»  reiigiStntines'^sfeT^dos 
Saltaron  a  seguir  el  tAismchlan^er 
Huyendo  van  loe  Indios-  muy  turbados, 
Que  veo  su  perdición  dé  trance  en  trance, 

Y  vna  viga  pofpo^te  sé  pusieron, 
Por  do  passaron  los^que  mas  pudieron. 
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Y  viéndose  a^luados,  se  arrojaron 
Al  agua,  7,  con  el  miedo  que  Ueuauan 
Vnos  a  otros  ciegos  se  ahogaron, 

Y  con  priessa  la  v^;a  nos  quitaron: 
Los  nuestros  por  el  agua  bien  pass£ü:pnj: 
Cou  el  orgullo  y  bño  que  cobrauai^ 
Entraron  el  lugar  s^;uramentei 
Desamparado  de  la  incauta.ge9te. 

.  Cegauan  luego  todo,  lo  ganado. 
Que  fue  vna  preucncion  bien  importante, 

Y  en  la  postr^a  puente  que  cegaron 
Pusieron  vn  gran  tiro  por  delante: 
Con  que  la  gran  calfada  despoblaron, 
Que  estaua  Uena  toda  y  muy  pujante, 
Vna  esquadra  quedo  de' escopeteros^ 
Guardando  h  los  que  ciegan  agujeró^ 

Entraron  en  tropel  por  ia  gran  pla^a. 
Ganando  éí  templo  lojqge  de  Aluarado,  . 

Y  la  ^ente  que  dentro  lo  emboraga  ; 
En  un  inst%T\te.fu^adití:la  ha  echador. 

Y  dando  en  todo  milagrosa  traja 
A  su  HuitzUpuptli  hw  ajbirasado, 

Y  los  mas  compañeros^  ctm  los  bra9os 
Los  otros  dioses  parten  en  pedamos. 

'    Quauhtemoctán  reprehendió  su  gente, 
De  auer  dexado  el  templo  .tan  tenido, 

Y  a  vna  esquadra  embio,  que  denepente, 
Restaure,  si  pudiere  lo  perdido: 

Fue  a  los  nuestros  desearlo  conuemente. 

Que  Tchuítein  el  brauo  y  átreuido. 

Sino  se  lo  dexara»!  acabara 

Cien  mU  bombees  valientes  que  hdlaía. 
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Qual  suele  de  temor  h  incautamente 
Echarse  por  ventanas  a  porfía 
Con  el  rigor  del  fuego,  que  se  siente, 
Despertando  con  furia  al  que  dormia: 

Y  sin  tener  mayor  inconueniente 
Echan  por  donde  su  destino  guia, 
Assi  salen  los  nuestros  muy  turbados 

* 

Del  bárbaro  y  su  furia  amedrentados. 
Llegaron  a  este  punto  tres  cauallos, 

Y  la  pla9a  dexaron  bien  essenta, 

No  curaron  los  Indios  de  aguárdallos, 
Que  los  vieron  matar  mas  de  sesenta:' 
Vinieron  otros  seys  á  acompañallos, 

Y  mataron  también  otros  ochenta, 
Porque  h^ziéndo  emboscadas  milagrosas^ 
Dando  con  ellas  muertes  rigurosas,    * 

Todos  por  qualquier  parte  dan  heridas, 
Matan,  tropellan,  hieren  y  destruyen, 
Duro  nueue  horas  largas  y  esitendidas, 

Y  quanto  topan  rinden  y  concluyen:  . 
Costó  aquel  lardee  diez  y  seys  mil  vidas, 

Y  a  los  desuen turados  qué  se  huyen 
Sandouál,  y  Aluarádó  los  reciben, 

Y  a  nueua  muerte  todos  se  aperciben. 
Qual  suelen  por  el  rastro  perdigueros 

Ir  diligentes  la  perdiz  buscando, 
Que  aqui,  allí,  y  acullá  corren  ligeros, 
El  hozico  y  la  cola  exercitando:  ' 
De  aquesta  misma  suerte  los  guerreros, 
Con  la  Vitoria  van  alcance  dando 
Al  misero  afligido  campo  Indiano 
Vencido  d^l  poder  del  Castellano* 


Tocí>  el  brauo  Cortesa  retirarse, 
Porque  era  ya  dexarlos  cosa  justa. 
Todo  el  campo  procura  de  llegarse, 

Y  cada  ytío  a  reparar  su  fusta: 
Bueluen  a  priessá  todos  a  juntarse, 
Que  prouar  mas  fortuna  es  cosa  injusta, 
Los  enemigos  Cargan  con  tal  priessa, 
Que  hazerlo  huyendo  es  fuer9a  espressa. 

Vino  tan  de  tropel,  y  tan  furiosa 
La  barbara  canalla  de  corrida, 
Que  fue  cosa  sin  duda  milagros^ 
Escapar  nuestro  campo  con  la  vida: 
La  gente  de  a  cauallo  tan  mañosa 
La  detuuo  detras  entretenida. 
Hasta  que  con  llegar  los  vergantines, 
Les  defendieron  sus  dañados  ñnes. 

!Perdiose  aquella  pie9a  y  tiro  fuerte 
Que  estatua  por  defensa  y  por  guarida, 
Llegaron  todos  al  dichoso  fuerte, 

Y  alguno>s  se  quedaron  sin  la  vida: 
Los  Tlaxcaltecas  con  tan  buena  suerte 
Queman  y  assuelán  mucho  á  la  salida, 
Fue  muy  grande  aduertencia  auer  cegado 
Los  possos,  y  las  puentes  que  han  ganado. 

Con  esto  se  ha  cantado  la  vitaría, 
Que  fue  cosa  estimable  y  valeroso. 
Esto  solo  hlziera  larga,  historia,. 

Y  aun  callar  al  mordaz  mas  embidioso: 
Que  dize,  que  merjece  poca  gloria 
Quien  gano  tanto  imperio  y  poderoso,  , 
Que  no  es  la  menor  causa  que  me  ha  hecho 
Dexar  al  detracten:  tan  satisfecho* 


En  este  tiempo  andaua  don  Fernando, 
Rey  de  Tetzcnco,  nuestro  caro  amigo 
A  todas  las  comarcas  conuocando, 
Como  al  efecto  fue  muy  buen  testigo; 
Atraxo  mocha  gente,  y  fue  juntando 
Aytztlixochitl,  Culhua  y  enemigo, 
Este,  y  sus  siete  hermanos  se  vinieron, 

Y  a  nuestro  Emperador  se  reduxeron: 
Diole  cincuenta  mil  Indios  famosos, 

Y  a  el  por  general  dello^  embia, 
Todos  fueron  alegres  y  gozosos, 

Y  Cortes  ^x>n  amor  los  tecibia: 
De  todos  escogió  los  mas  briosos, 

Y  treynta  mil  dexo  en  la  compañía. 
Los  demás  repartió,  y  los  ha  embiado 
A  Sandoual,  y  a  Pedro  de  Akiárado»  • 

f 

Quaubiemoc  ha  sentido  grandemente 
Auerse  Itztliaoichitl  reduzido, 
Llegb^  á  esta  sazón  Serrana  gente>  > 

Y  Xuchimillco  el  fuerte  y  atréuidor 
A  ofrecerse  a  Oortes  segúramete, 
Pidiéndole  perdón,  pues  ya  ofrecido 
A  sus  manos  se  humilla,  y  se  dispone 
Con  mayor  voluntad  que  lo  propone. 

Cortes  lo  agradeció,  como  era  justo,' 

Y  a  los  embaxadores  les  dezia, 

Que  para  que  el  lo  crea,  y  por  su  gusto. 
Pues  que  tantas  causas  alli  auia: 

Y  porque  a  Quauhtemoc  se  de  mas  susto, 

Y  también  por  lo  mucho  que  Uouia 
Viniessen  a  hazerle  alojamiento. 

Que  les  ofende  el  sol,  el  agua,  y  viento. 
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Ellos  se  fueron  luego  muy  gustosos, 

Y  al  tercer  día  boluieron  preuenidos 
De  canoaSi  y  de  Indios  tan  mañosos. 
Que  les  hizieron  ranchos  muy  fornidos: 
Fueron  tantos  los  que  huuo,  que  espaciosos, 
£n  todda  la  cal9ada  están  tendidos, 

Y  suficientemente  se  alojaron    • 
Todos  quanto9  auia,  y  aun  sóbraroa 

Como  la  hermosa  Dido  esclarecidji 
Repartió  con  Eneas  desterrado 
Su  patrio  nido  y  tierra  tan  tenida, 
Quando  libre  escapó  del  mar  aisado:     . 

Y  con  liberal  mano  y  estendida, 

En  Cartago  assento  su  pueblo  amado, 
No  con  menos  amor  le  fue  poblada. 
Con  grato  aluergue  de  Indios  la  cal9ada. 
Embio  tres  vergantines  a  Aluarado, 

Y  a  Sandoual  los  otros  tres  embia. 
Estos  corren.por  uno  y  otro  lado, 

A  impedir  lo  que  a  México  venia:    .    . 

Y  demanera  todo  lo  han.  tcxnado. 
Que  México  de  hambre  perecía, 
Quitando  la  comida,  canoas,  gente, 

Y  todo  lo  for9oso  y  conueniente. 
Cortes,  que  ya  la  voz  auia  embiado 

A  los  dos  qapita^ies  orgulloso, 

Salió  con  su  Real  fortificado 

De  lo  mas  conueniente  y  mas  for9oso: 

Veynte  buenos  cauallos  ha  lleuado, 

Trezientos  de  su  campo  poderoso,     .    " 

Tres  tiros  de  los  mas  auentajados, 

Y"  arcabuzes  de  balas  pertrechados* 
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Y  a  poco  espacto  luego  descubrieron 
Aquel  inmenso  campo  y  gran  gentío, 
Ganado  aüian  ya  qaanto  perdieron^ 

Y  con.  mayor  esfuer90  y  poderío  t 
Los  enemigos  isego  conocieron 

De  aquellos  bergantines  y  su  biio,  * 

Que  era  su  perdición,  y  \ó  pai«ce 
£n  que  su  brio  arrogante  desfallece; 

Aremétio  Cortes  muy  ensañado 
A  vn  albardonque  partecia, 
Los  de  los  bergantmes. han  saltado 
Con  temerario  ahinco  y  agonia: 
La  puente  eU' un  prouiso  se  ha  ganado    ^ 
Siguiendo  el  enfemigo,  qué  aporña. 
Se  ampara  de  otra  puente  no  tíin  ftíérCe,  ■ 

Y  alli  dieron  a  muchos  cruda  muerte; 
Ganáronla  tambieh  en  vn  momento, 

Con  otras  tresi  siguientes  que  alli  estañan, 
£n  la  ciudad  entraron  con  cóñtoitb, 

Y  en  las  casas  a  todos  enoerráuam 
No  execütaron  su  furor  ^iolento^ 
Aunque  cpn  viuas  ansias  lo  ii^tentauañi 
Cortes  coa  die^  iipifi  Indios  ha  tapado 
Todas  las  poeiltes  q^  se  auian  ganadoi  . 

Acudió,  a  socorrer  los  •comptL^eros    . 
Que  andauan  por  las  <:alles  essencikles, 
Por  mostrarleis  sus  intentos  ñeros  • 
Puso  fuego  a  las  Oasas  principales: 
Eran  esta^  adonde  los  primeros 
Padecieron  tormentos  desiguales, 
A  muchos  lastimo  ver  destruydas 
Casas  tan  suntuosas  y  tenidas* 
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Dembaion  Jas  torres  mas  guardadas, 

Y  se  quemaron  otras  muchas  casas, 
Templos,  dioses,  y  cosas  estimadas, 

Y  todo  se  conuierte  en  viuas  ht2^Ms: 
Esto  intentb  Cortes,  por  va:  gastadas 
Las  fuergas,  que  jamas  ha  visto  escasas. 
Porque  sienle  en  el  alma  ú  oblígalle 
Al  dauo,  que  impossible  es  ^cusalle; 

No  como  d  cruel  Nerón  quando  se  ardia 
La  desdichada  JRoma  por  su  manó,    . 
Que  tanto  gozo  y  gloria  recebia 
£1  homicida  pérfido,  inhumano: 
Que  el  benigno  C^es  mucho- sentía 
La  fuer9a  de  tratar  assi  al  tirano, 

Y  lo  haze  por  solo  reduzirle,. 

Y  de  ciegos  intentos  disuadirle,. 
Boluiaronseal  Real  apressurados, 

Por  ser  la  escura  noche  ya  llegada, . 
Seguían  nos  los :  Indios:  de  obligados, 
Dando  nos  mi^  terrible  .Toziada:: 
Mataron  i^  algunos,  que  c»:gados 
Venia  la.  ciega  gente  desastrada, 
Los  cauallos  resisten  lo  possifale^   • 
Que  era  la  caiga  y  el  tropel  teqrible. 
Quemaron  y  abrasaron  de  camino 
Todas  las  casas,  sin  dexar  qinguna, 
Fue  el  reparo  mayor  que  álli  conuina 
Para  la  tierra,  y  para  la  laguna: 
Quitar  las  asuteas  fue  el  camino^ 
Para  mejor  seguir  nuestra  fommaf 
El-  claro  sol  sus  rayos  iencubria, 

Y  el  fuego  nueua  lúa  nos  descubría. 
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Otro  dia  siguiente  ha  madrugado, 
Por  coger  descuydado  a!  Mexicano, 
Poca  su  diÜgencia  le  ha  importado, 
Que  <2uauhteBM>c  madruga  mas  temprano: 
Los  passós  descubrió,  y  los  ha  anegado, 
Que  están  los  oficiales  bien  a  mano, 
Aunque  de  hambre-,  y  súcflo  perecían. 
Que  sobré  no  comer  jamas  dormían. 

Acometió  Cortei  atrepellando 
Aquella ^eht6  débil  ya  cansada, 

Y  estttuierok  gran  íato  peleáftdo, 
Goftiray  furia  nunca  imagihadaf;'     - 
Vnos  a  otros  (^  yuan  ínaltf atando, 

Y  nuestra:  gínte:  fufe  rmf  malí)ai'ada,  ' '  V 
Pero  sd  ñnrloS'tiftalti^atani  y  vencieron,' 

Y  en  el  mdo  alu^árgue  sé  metieron. 
£8te4iaí4gil>graA  Peáfade  Aluáraáó 

Andooo  braxio,  astcitO)  y  zti»7  valiente,  ' 
Tres  puentes  principates  ha  géinado,  •    - 

Y  muerto  vngra&déjnumero^degente'r 
Muchos  al  gran  Gojtes  iA»añ  culjffiado     '  ^ 
De  no  mnáarse  a  pónta^nficiente;  ^ 
Adonde  consetuateen  16  que  ganftn,     ' 
Que  tantas  ívesesDpierden,  y  ia'flfaitán. 

Elthaaegüidb  eD.e8to.:ií»  intcfitps, :  • 

Con  razooés  yrcfu^sas  sofiOfiíitei^ 
Veiándoa^todasrfaorakymomeiiios,  '       > 
Mirando  eü  todo^l  ^iDyik^incónvenieiites? 
Lleuaa  las  coaas¿sii|ras:má2r  dnxieirtos, 
Parando  enfio8ifaiaras.=  cotitk]:sfenteS| 
Por  no  enár  eLblancó  dpoidetica, 
Con  bruxula>  tan  icierta,  y^cieita  mira« 


Luego  se  retiraron  a  su  puesto. 
Saliendo  heridoSs  rotos,  y  estropeados, 
Determinando  echar  del  todo  el  resto, 
Que  están  de  sufrimiento  ya  apurados» 

Y  estando  acá  Cortes  pen;sando  en  esto, 
Los  amigos  de  Chalco  inestimados 
Conupcaron  con  armas,  y  con  mañas 
Muchas  de  las.Prouincias  mas  €strañas. 

Fueron  a  Cuyuacan,  y  sus  vecinos, 
A  Ocholupuxco,  y  Culhuacan  el  fuerte, 
Mexicaltzincoi^,  de  gran  pena  dignos, 
Que  era  lugar  muy  flaco,  y  poco  fuerte: 
Ya  están  assegurados  los  cai^inos, 
Que  no  fue  para  el  cerco  poca  suerte, 
Que  muchos. Ij^astimeutos. nos  trayac^ 

Y  a  ayudar  a  la  guerra  nps  veman. 
C<^  esto;  crecía  d  campo  Castellano 

En  dozientos  mu  hombres  largamente, 
Fue  sin  duda  mysterio  soberano 
Gouj^mar  con  cordura  j^jta  gente: 
Desseáua  ver  Cortes  vn  passo  llano. 
Que  era  muy  necessario  y  conueniente 
Tratar, con  Aluamdo  cada  dia 
Todo  lo  que.a  h,  guerra  conoenia. 

Mil  y:  quimentaa  barcas  ha  juntado 
Con  los  tres  hágtoáiaieSf  y  ppaia 
Con  mucha  preuendon  ihucho  cuydado, 
Pi»:  ganar  siete  i»:^tes  que  alli  auiá: 
Fue  guamieciendoae  :vno  y  o^o  lad<r, 
Que  ganar  la  ad9ad8  pr^endut, 

Y  gano  ^  trabajío las  tresddlas,  ^ 
Aunque  salió  vnaeaquádraadéfendellas. 
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Fucle  fuer9a  boluerse,  que  ya  el  dia 
Su  curso  natural  auia  traspuesto, 
Tomo  a  seguir  con  furia  su  porfía, 
Echando  a  cada  passo  todo  el  resto: 
Y  assolando  una  grande  compañia 
Asseguro  aquel  passo,  y  hecho  aquesto 
Passo  adelante  el  campo,  haziendo  tanto, 
Quanto  vereys  en  el  siguiente  canto. 


FIN  DEL  CANTO  DIEZ  Y  NUEVE. 


tm  mm.  ietii, 

QUE  REMATA  LAS  MUCHAS,  Y  REÑIDAS  BATALLAS,  QUE  EK  EI« 
CERCO  DE  MÉXICO  HUUO,  Y  LA  PRISIÓN  DE 
QUAÚHTEMOOTZIN  REY. 


Quando  un  hombre  de  Dios  está  apartado, 

Y  huye  de  su  auxilio  soberano, 
No  siente  de  rebelde  y  obstinado 
£1  riguroso  golpe  de  su  mano; 
Camina,  aunque  se  vea  despeñado 
Por  la  via  escabrosa,  y  no  por  llano, 

Y  tras  un  yerro,  va  cien  mil  haziendo, 

Y  en  sus  dañados  ñnes  prosiguiendo. 
Por  Quauhtemoc  lo  digo,  el  sin  ventura 

Que  ve  su  perdición  tan  conocida, 
Que  a  vna,  y  otra,  y  tanta  desuentura 
No  rinde  la  ceruiz  endurecida: 
Ve  su  estado,  y  su  gente  en  apretura, 

Y  en  ruyna  tan  clara  y  entendida, 
Por  no  dar  sujeción  a  quien  hiziera 

Con  el,  lo  que  a  su- honor  mas  conuiniera« 
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Cortes  por.  ciea  mU.irias  grocuraaa 
Remediarie  en  ai»  gíandé  dtscútt&tía, 

Y  todosk»  remedios  iq^ísvteitía^y 
Eran  comotiar  Y0^eft.:e9  áíssjerixi): . : 

Con  la  paz  y4tmiflltad  le.combidft»^ 
DizieodO);  que  hafia  tal  ocny^kjto 
Con  el  Reyoo^  i|ue:el'dafio  «e.egdqsatae» 
Antea  qttea'toilítpiínknto  se  llegaste.    .. 
Viendo  :el  taliente  £edro  :dje:iüliiiuadoi 
El  inmenso  irabapri^ciue  tenia 
En  perder  otda:diaip  fañado^ 
Quiso  mudar  de-  alli  su.  compañía: 
A  Tlatelulpo  pla^a  f  pan  mercado»  > 

Y  la  mayor  qu0  MexicQ  teoia,'  . 
Pues  hallandosd.deUa^l  mas  Cfsrcj^Oi 
Era  muy  biien  g^of^rla  por  su-ma«M>» 

Apressurb' su  gente  arrenpAetíj^i)^ 
Con  notable  denuedo  y  bujiuoibiio. 
Por  vn  gran  tropel  de  Indios  /ue  ^s^p^<ÍPi 
Tropellando  el  con(];iSQ  ppdfurioj 

Estaua  una  fanja  defj^di^^4p».      : 
Cuya  corriente,  e»  c^as  ^gjie  ja  d^^un.r^Oj 

SescnU  lajjgos  pfe^,|ij|íifb4f  éfttíím       • 

Y  dos  bra5as  y  mf^i^ji^^^r^i^ 
Qual  s^ele  5ie.  ios:  IpfeQs^K  ciíjlíjda 

Llegar  2UTemetiei^9/por  cebarse 
A  la  sola  afligida  j  g^an  ^lana^a' 
De  las  ouejas^  quCrM  4eg^a^T&^^&e: 
Cada  qual  por  su  parte;  va.:  espantada 
Huyendo  a  toda^priessa  por  liliH^ai^f 
De  aquesta  ]?^isma  suerte  aoremetieroni 

Y  a  la  (anja  seguro  passo  dieron. 
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Y  auiendola  ga&adoi  ha  preuenido, 
Que  los  Indios  amigos  la  c^iassen. 
Ellos  con  gran  tropel  los  han  segnidoi 
Porque  la  pla9a  libre  les  dexassen: 
Solos  cincuenta  hombres  han  venido,    • 

Y  no  supo  que  essotros  se  quedassái, 
Gano  la  plafa^  pero  fue  a  tal  punto, 
Que  estuuo  a  riesgo  de  perderlo  junto. 

Reboluieron  los  Indios  muy  furiosos, 
Conociendo  lo  podo  que  podian,* 
Y|los  nuestros  hujran  pressurosos 
De  mas  de  ochenta  mil  que  los  seguian: 
Llagaron  a  su  janja  muy  fogosos, 

Y  como  alli  reparo  no  tenían 
Arrojáronse  al  agua,  por  parsarla, 

Y  huuieran  con  los  muertos  de  cegarla. 
Cogieron  qúatro. a  mano  mal  heridos 

De  nuestros  Españoles  desdichados, 

Y  sin  poder  señor  ser  defendidos 
Fueron  todos  alli  sacrificados: 
Huuo  mil  Indios  muertos  y  aturdidos 
De  los  mas  valerosos  y  esfor9ados, 

Aqui  se  asiento  d  campo,  y  se  ha  quedado 
Casi  dentro  de  México  plantada 
Mucho  sintió  Cortes  lo  sucedido, 

Y  luego  se  fue  a  ver  lo  que  passaua, 
Recibióle  Aluarádo  muy  sentido, 

Y  Cortes  mucho  en  verle  se  alegráua: 
Vio  que  estaua  ya  en  México  metido, 

Y  que  mtíy  poco  por  ganar  restaua, 
Comunicíi  con  el  Ib  mas  fer9oso, 

Y  al  campo  se  boluio.  alegre  y  górbso. 
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Düataua  Cortes  apoderarse 
De  la  plaga  do  eatxaua  cada  diai^ 
Por  ver  si  Quauhtemoc  quiáera  darse, 

Y  también  por  la  gente  que  tenia: 
Que  vino  en  tanto  numero  a  juntarse, 
Que  trezientos  mil  hombres  casi  ania. 
Los  oficiales,  y  otros  1$  pidieron, 
Que  lo  hiiúess^  y  aun  le  requirieron. 

Y  ansi  lo  ha  diferido  al  dia  siguiente, 

Y  luego  despadio  con  va  criado 
A  los  dos  capitanes,  y  a  su  gente, 
Diziendo  .a  Sandouai,  que  recatado 
Algasse  luiego  el  campo  de  úpente,  . 

Y  lo  embiasse  a  Pedro  de  Aluarado, 

Y  que  doze  cauallos  se  emboscassen, 

Y  a  todos  los  que  viesse  alanceassen. 

Y  que  tres  vergantines  que  alli  auia 
Tomasse,  y  con  su  gaite  se  víniesse 
A  ganar  una  puente^que  tenia. 
Aluarado  cercada,  y  si  lo  hi^iesse: 

La  mandasse  cegar  qual  conuenia, 

Y  en  todo  lo  demás  esto  siguiesse, 
A  Aluarado  brdono,  que  pxocurasse 
Ganar  a  TlatelulcO;  y  le  sitiasse, 

Y  que  tres  mil  canoas  s<:  pusiessen 
En  las  partes  donde  antes  han  andado, 

Y  en  gran  custodia  y  guarda  las-ti^uiessen, 
Porque  todo  e^uuiesse  rqparado: 

Y  que  estas  p;r€uenci9nes  se  hizie^en. 
El  puso  acá  su  puesto  bien  guardado, 
En  tres  buenas  esquadras  ordenadas, 
Nombrándoles  laresonas- señaladas,      . 
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Al  tesorero  y  contador  nombratia, 
Con  sesenta  soldados  estremados, 

Y  veynte  mil  araigoSi  que  bastáua 
Para  dexarlos  todos  assolados: 
Vejnte  cauaüos  buenos  se  ks  daña, 

Y  doze  a9adoneros  esfor9ados, 

Y  muchos  gastadores,  que  cegassen 
Las  9anjaS|  7  los  passos  que  ganassen* 

A  Andrés  de  Tapia^  7  lorge  de  Aluarado 
Les  dio  otia  esquádra  -gra^e  y  bien  luzida, 
Ochenta  ¿oñabrés  vaUeiites  les  ha  dado, 

Y  diez  mil  Indios  d^ña.  airada  vida: 

Y  tomb»  Hotio  puesto  .refor9ado 
De  ochenta  mil|  y  mas  de-comps^üa, 
Cien  Españoles  t^rauoS;  y  é^o  hecho 
Se  parte  puesto  solo  en  Dios  el  pecho. 

Hizo,  que  diez  cauallos  se  quedassen 
Atrás  bien  emboscados  y  escondidos, 
A  los  quales  mandb,.  no  se  mudássen. 
Hasta  que  por  el  fuessen  aduertídos: 
Dixo  lo  que  conuino^que  guardassen^  . 

Y  estando  ya  de  todo  preuenidos, 
Entraron  todos  juntos  por  sus  lados 
Muy  pujantes,  furiosos^  y  esforzados. 

Ganaron  muchos  passos^peligrosos, 
Puentes,  ^^anjas,  azéquias,  y  albarradas 
Yuan  ya  tan  soberbios  y  briosos, 
Que  piensan  rer  hs  casas  as^okdas: 
Los  oficiales  como  Tftleroso§ 
Ganaron  má  puente^  y  dos  cal^adas^ 

Y  por  su  mal,  y  el  de  otrros  le  han  ganadd^ 
Que  haMf  alto  ftlU  fuera  acertada 
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Pero  viendo  la  grande  inaduertencia 
Cortes,  y  el  daño  que  se  les  seguía, 
Fue  con  notable  colera,  y  prudencia 
A  repararlo,  como  conuenia: 

Y  a  penas  hizo  vn  punto  de'assistencia 
Quando  el  campo^Español^ya  reboluia, 
Que  el  contrario,  y^cien  mil  Indios  contados 
Los  trasran  heridos  y  acossados. 

Passauan  la  calcada,  que  la  hinchieron 
De  muertos,  ahogados,  y  aturdidos, 
Cortes,  y  sus  soldados  resistieron, 
Con  que  fueron  del  daño  defendidos: 
De  nueuo  con  Cortas  se  las  huui^on, 

Y  el  vengaua  los  muertos,  y  heridiDs, 
Uegb  a  Huitzotzin  muy  acelerado, 

Y  vn  golpe  en  la  celada  le  ha  arrojado. 
Qual  suele  el  leñador  en  la  montaña 

Quedar  de  un  rayo  atónito  aturdido, 
Que  el  estrepito  y  furia  tan  estrafia 
Le  ha  priuado  de  vista,  y  el  sentido: 

Y  sin  saber  de  si,  ni  que  le  daña, 
Buelue  mirando  al  cíelo  entontecido,    • 
Ansi  quedi)  Cortes  del  golpe  horrendo, 
Que  hiza  mas  que  vn  rayo  gráft  estruendo. 

Tuuole  con  las  manos  abracado, 

Y  Francisco  de  Oloa  el  valeroso 
Vn  valiente  Español)  y  su  criado, 
IrC  tiró  vn  tajo  brauo  y  rigurosot 

Las  dos  manos  a  cercen  le  ha  cortado, 

Y  el  le  ]ihri>  del  trance  trabajoso, 
Huuo  muy  gran  rumoiy  porque  dezian. 
Que  ya  en  prisión  amarga  le  tenian. 


534 

Llegaron  otros  Indios  arriscados, 

Y  a  Olea  mataro)i  en  un  punto. 
Cercaron  a  Cortes  por  todos  lados, 

Y  al  miserable  cuerpo  ya  difunto: 

Y  viendo  sus  sentidos  recobrados, 
Puso  mano  a  la  espada  y  daga  junto. 
Antonio  de  Quiñones  llego  luego 
Capitán  de  la  guarda  ardiendo  en  fuego. 

Y  al  cauallo  aguijando  diligente 
Deshizo  el  esquadron  que  se  ha  juntado. 
Arremetió  a  Cortes  mañosamente, 

Y  por  el  brafo  iasido  le  ha  sacado: 
Llego  Dic^o  de  Ocampo,  hombre  valiente, 
Caualleró  esüremeño,  y  graii  soldado 
Atropello,  apartando  lo  restante, 

Y  el  cauallo  le  han  muerto  en  vn  instante. 
Deste  trance  la  voz  corrido  auia, 

Y  ya  muchos  soldados  acudian, 
'Estos  dos,  y  Cortes  con  gran^porña 
Matauan  muchos  dellos,  y  herían: 
Llegauan  ya  de  nuestra  compañia 
Muchos,  que  mucho  y  gtan  estrago  hazian, 
Truxeron  a  Cortes  luego  el  cauallo, 

Y  todos  le  ayudaron  a  tomallo. 
Hallaron  a  Guzman  poco  adelante. 

Que  Quautlatq  ya  muerto  le  tenia, 
Fueronle  a  defender  en  vn  instante, 

Y  a  tiempo  que  remedio  no  tenia: 
Hizose  a  fuera  el  bárbaro  arrogante. 
Que  también  el  cauallo  muerto  auia. 
Arrojóse  a  vna  (anja,  y  se  ha  escapado, 
Sin  quedar  deste  hecho  castigado* 
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Qual. suele eHobohambríento  codicioso 
Al  ganado  llegar  en  su  majada»       .    . 
Que  ase  la  ouejuela  muy  furioso, 
Dexandola  en  un  punto  degollada: 
Ansi  el  bárbaro  fiero  riguroso 
Dexo  su  cruda  mano  ensangrentada^ 
Del  misero  Cbristiano,  sin  poderle 
Ofender,  y  ninguno  defenderle.  . 

Cortes  quedó  en  vn  muslo  mal.  herido, 
Que  nun^.  auia  sentido  la  herida^  ^ 
Quarenta  hombres  nuestros  hati  prendido 
De  la  gente  granada,  y  escogida:     . 
Muchas  canoas  nuestras  se  han  pei^dido, 

Y  gente  amiga  mucha  y  muy  luzida, 
Dos  3^gua$  en  el  .agua  se  ahogaton» 

Y  otros  cinco  cauallos.nos  mataron. 
Fue  grande  la  ruyna  deste  dia, 

Que  en.  todo  fue  contrario  y  afaroso, 
Alegre  para  aquella  gente  impia, 

Y  para  muchos  fuerte  y  temeroso: 
Desde  una  casa  grande  que  alli  auia 
Vsaron  un  ardid  muy  [lastimoso. 

Que  dps  cabe9as  de  lumbre  nos  mostraron  ^ 

Y  con  ellas  a  4odQ9  combídaroiu 
Subiéronse  a  vna  torre  <][ue  alli  estaua 

En  lugar  esparzido  y  escombrado 
De  muchos  sacerdotes  se  poUaua^ 
Y<on  copal  muy  bien  la  han  incensado: 
Donbe  el  rito  cruel  se  executaua, 

Y  el  sacrificio  horrendo  tan  maluado 
Que  en  los  quarenta  presos  se  executa, 
Por  las  manos  de  aquella  gente  bruta, 
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Las  enttafías  primero  le  sacaron, 

Y  con  la  sangre  el  a jre  roziauan 

A  su  dios  y  al  demonio  los  oblaron, 

Y  los  qnartos  a  piefas  nos  mostxauan: 
Con  esto  la  vitoria  celebiaron, 

Y  con  lo  mismo  nos  amenazanan. 
Era  en  parte,  7  en  tiempo  bien  seguxOi 
Que  estañan  fuertes  en  vn  fuerte  muro, 

Visto  el  trance  cruel  irrepanible. 
Ordenaron  boluerse  todos  juntos, 
Tuuoie  poi^acuerdo  razonable^ 
Por  no  dar  ocasión  a  mas  difuntos: 
Aguardan  a  sazón  mas  fauoiable. 
Que  estos  daños  qui^a,  pagaran  juntos, 
A  Pedro  de  Aluaradó  maltrataron, 

Y  quatro  hc»nbres  famosos  le  mataróa 
Fueron  quarenta  y  seys  todos  los  muertos, 

Y  dos  mil  Indios  de  los  mas  valientes^ 
JIuuo  otros  terribles  desconsi^tos  . 
En  los  mas  esforzados  y  prudentes: 

De  los  contrarios  huuo  muchos  muertos 
Caciques,  hombres  nobles  y«elentes. 
Todos  se  bueluen  a  sp  alojamiento^ 
Con  nota^Ue  tristeza  y  sentimiento. 

Qual  loba  que  en  la  cueua  ñie  hallada 
Del  ca9ador  sus  hijos  ampiutmdo. 
Que  de  puro  rauiosa  y  ensañada, 
Con  el  materno  amor  queda  temblando: 
Siente,  no  ver  su  ita  «cecutada, 

Y  boluiendo  a  sus  hijos  va  amansando, 

Y  temiendo  pef derlos,-  btidtie  a  echarse, 
Assi  quedb  Cortes  de  retiíaise. 
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Hizieron  muchos  a(;tos  de  alegria, 
Solenizando  aquella  gran  vhoria 
Luminarias  y-  fuego  se  incendia. 
Para  mostramos  m99  su  triunfo  y; gloria:. 
Grandes  fiestas  y  bayle  siS) .  bazia^      , 
Poniéndolo  por  hecho  di9  n^enapriai 
A  todas  sus  ¡H'ouincias  despachaban» 

Y  el  casoy^^ncjimiento  publicauan. 
Dos  caberas  de  homl^es  embiaron, . 

Y  otras  dos  de  cauallos  prometiendo,  - 

Y  con  grande  certezs^  lo^ñnnacon 

De  yrlo  todo  assolando.  y  consumiendo: 
A  los  de  Müanalcoconuocaron 
Con  lo  que-estotrosyuanprom^tienda^ 
Desto  luega  a  Cortes,  han  auisado» 
Que  remedio  contiene  eu'  este  e&^o. 
Al  Capitán  Andrés  de  Tapia  embia^ 
Con  dozientos  soldados,  a  ouiarlo. 
Diez  mil  amigos  de  su  coznpa&ia^ 

Y  el  se  fue  luego  al  .punto  a  remediarlo: 
liegbi  que  caminínua  noche  y  dia, . 
Por  lo  que  conuejoia  el  abreuiarloi 
Venciólos^  y  4ex(^^e4u£Ído.S| 

Y  a  Quaulmahuac  srxgttos  y  rendidos. 
Estos  eran  amjigos  declaxados. 

Desde  que  alli  Cortes  Jos  ha  de;^d&  .  . 
Boluiose  el  C^t^  coo  sus^aoldados, 

Y  en  poco tienipp ixiuchohargcaQgeado: 
No  pueden. ucr  sus  hecbqsce)ebcadQS| 
Que  estk  Cortes^eoxxfino  y  lastimado. 
En  diez  di^os.  boUuo  coi^  gran  vitoda 
Digna  de  eternizarse  en  la  memoria. 
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Cortes  auia  salido  el  dia  siguiente 
Del  misero  conflicto  y  lastimoso. 
Porque  no  presumiessé  aquella  gente 
Flaque9a  de  aquél  pecho  valeroso: 
Boluioseí  procediendo  cautamentei 
A  trabar  contra  el  pueblo  riguroso 
Lo  que  contíenga  para  combatirle, 

Y  acabar  dé  ganarle,  o  destrüyrle. 
Vn  capitán  famoso  Tlaxcaltecatl, 

Viendo  el  daño  y  ruyna  que  auian  hecho, 
Determinó  d  brauato  Chichimecatl 
Prouar  con  ellos  su  arrogante  pecho: 
Ocultólo  del  campo  Caktiltecatl, 
Por  damos  de  sus  obras  satisfecho, 
Este  estaña  con  Pedro  de  Aluarado, 
Donde  tragb  aquel  hecho  celebrada 
Quatrocientos  flecheros  ha  elegido, 

Y  el  con  ellos  se  fue  por  la  calcada, 
Acometió  una  puente  con  ruydo, 
Que  estaua  de  enemigos  redeada: 
Ganóla,  y  por  el  agua  se  ha  metido, 
Siguiendo  aquella  gente  porfiada, 
Hasta  México  todos  van  huyendo, 

Y  en  celada  los  mas  se  van  metiendo. 
£1  Indioj  y  sus  flecheros  pelearon 

Tan  celebrada  y  valerosamente. 
Que  muchos  Mexicanos  acabaron 
Con  gratr  dé^onra  y  afrentosamente: 
Pocos  Indios  heridos  le  dexaron, 

Y  boluio  a  retirarse  diligente, 

Y  aunque  aquellas  canallas  le  siguieron 
Poco  daño  ó  ninguno  le  hizieron* 
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Quedaron  los  contrarios  muy  corridos^ 

Y  ellos  con  grande  nombre  por  el  hecho, 
Nunca  fueron  de  nadie  socorridos, 

Por  llenarse  la  gloria,  y  el  prouecho: 
Fue  la  opinión  muy  grande  de  atreuidos, 

Y  huuo  reputación  del  grande  pecho, 
Dauanle  siempre  el  puesto  mas  for9oso^ 

Y  el  passo  mas  dificil  y  escabroso. 
Quedó  suspenso  por  algunos  dias 

£1  combatir  a  México,  y  su  tierra, 
Los  Indios  desto  faizieron  alegrías, 
•Creyendo  el  fin  de  aquella  hraua  guerra: 
Pensauan^  que  las  muertes  y  porfíasi^ 

Y  lo  que  mas  su  gran  valor  encierra 
Era  causa  de  estar  tan  retirados, 
OprimidoS]^  heridos,  y  cansados. 

Vna  noche  a  la  sorda,  y  sin  ruido, 
Al  real  de  Aluarado  acometieron, 
Oyendo  el  alboroto  le  han  sentido, 

Y  a  las  armas  apriessa  arremetieron: 
El  cauteloso  campo  han.  impelido^ 

Y  a  muchos  los  mataron  y  prendieron, 
Dexandolos  allí  déspedagados. 

Con  otros  que  murieron  ahogados. 

Luego  tra^o  aquel  barbarismo  todo 
De  poner  muchas  piedras  por  las  calles, 

Y  los  passos  cerrar  a  piedra  y  lodo, 

Y  como  no  pudiessen  sojuzgallest 
Añsi  se  repararon  deste  modo, 

Y  con  esto  pretenden  desmalles, 
Mas  Cortes  ordeno  que  se  assolasse, 
Quanto  alli  se  ríndíesse  y  se  ganasse. 
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Y  que  cieguen  los  pa$so$  7  laa  putote% 
Con  casas  que  passando  se  derriben, 
Tapándolas  del  todo  muchas  gentes, 

Y  a  obrarlo  con  las.  manos  se  apereiben:  * 
Con  muchas  cosas  a  esto  tronuuuéntesi 

Y  todo  lo  preuienen  y  percibeni 
Comen9aron  la  obra,^  7  la:gttavdaoan 
Dos  Compañías  que  en  Custodia  estañan 

Y  estando  en  e^o  todos  ocupaKiOS» 
Llegaron  dos  Caciques  á  ^e^icnost 
Que  7a  es  justo  que  fuessien  ouiadod» 
Tantos  daños,  pensando  persuadimos: 
Dizen  qtse  del  Señor  son  embiados^ 
A  que  tratassen  desto,  7  conueidrnos, 

Y  que  el  Re7  con  seguro  vendrá  luego, 
Si  quieren  aguardar  su  justo  ustgQ. 

Cortes  les.respondio>  quéauñque  el.tenia 
El  cerco  ptresto,  que  gustaua  dello, 

Y  que  todó.muj  Jbiense  comporñia, 

Y  ansi  fuessén  seguros  a  trillo: 
Aguardaron  gran  rato  á  si  vmiia, 

Y  fue  solo  oñiscar  7  entietenelloi 
Boluieron  con  mu7  grandé.rbziada, 
De  varas,,  dardos,  flechas,  7  pedradas. 

Con  esto  arremetieron  hazia  eüos, 

Y  ganaron  tres  puentes  7  albarzadas, 
Llegaron  dé  tropel  para  arenselkas, 

Y  quitaron  las  piedras  .aEcojadas: 

Hirieron  7  mataron  lüuchoa  dellos,  v^ 

Derribando  las  casas  más  guardadas,        ^  1 

Taparon  7  cegaron  en  seis  :días 
Muchas  con  mil  contrastes  7  poxjSas. 
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Ea  todos,  estos  no-se  vio  quehkteídn 
Daño  que  f^csse  cosa  de  motíieot©, 
Dos  caualtosimiy  buenos  nos  liHcÍ€KHt> 

Y  este  fue  jcL  ániée  su  fcrbrviokiílo: 
A  Sandouál  al  punto  le  cscaiuicron, 
Que  contrejaitacauáUos  pbt  el  Tiento 
Venga  sin  ser  sentido  sipudiesse,    - 
Con  lo8.<|ue  de  Aluartóo  leioogiesse.  V  : 

Venidos  «itros  reyóteise  juntaron, 

Y  vna  astuta  cdadale»  liirietonj 
Entre  las  casas  toda»  w  ocwltacro«> 

Y  otros  muchos  elpuebloiaocswétiéíoftj 
Hirieron  los  mas  deltes  y  mataron,' 

Y  luego  en  gran.tnapelse  cecq^erón,      ^ 
Siguieron  nos  apriessa:á  bcano  alcance, ; 

Y  alli  salió  UfcgciOse alfiem lance" 
ComOíSUékn  tos  diestros  pescadores, 

Tendida  yM*  red  feaaér  ruydo,        ■ 
Con  mucbagritÉ^,  p^os,  y  rumoiés^ 
Encaminando  al  petó  iñadüertído: 

Y  queriendo. salirse  lpsiAqores> 
La  cierra»  y  se  queda:  lodoasidx),  • 
Assi  les  suoedio.alos'^cáütthatíos, 
Que  se  hallaxon  rendiuii<i%iy:enr«dadc8. 

Quinietitosprincipítles  acahaion . 
A  manos  de.  loa  nuestros*  este  dia, 
Presos  y  hwdos  muchos  se  tomaron^ 
Con  durarpoco  rato  taiporfia:  -  ■ 
Buena  cena  los  Iludios  se  cenaron, 
De  carne  btimana,  que  esto  seimi^dia, 
lamas  pudo  escusi3ü:se,.y:se  dexaua, 
Por  lo  poco  que  a  cüos  se  ies  daua. 

Per.— 4^ 
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Estando  en. el  real  bien  d^cuydados, 
Llegaron  dos  Caciques  afligidos, 
Del  leyno  Mexicano  y  su^  estadosi 
Pálidos^  desmayados,  consumidos: 
Dixeron  como  estamaá  ya  assolados, 
Muertos  de  hambre  todos,  y  perdidos, 

Y  que  auia  en  las  casas  rbuchos  muertos, 
Porque  est^  de  noi^otros  encubie]:tos. 

Y  que  el  vltimo  medio  de  que  vsauan, 
Era  salir  dq  noche  en  sus  barquillas, 

Y  con  pezes  y  ranas  que  pescauan, 
Vera  de  la  laguna  entie  casillas 

Los  miserables  cuerpoiá  sustentauan,  > 

Y  con  raizes  y  otras  yeruecillas, 

Y  que  era  ya  impossíble  sustentarse. 
De  que  quiso  Cortes  catificarse. 

Y  antes  que  la  apazible  íuz  diuka 
Al  proteruo  lugar  se  les  mostrasse^ 
Con  los  seis  vergautines  determina 
Cortes  ponerse  donde  los  tomasse: 
El  con  los  tres  se  fue  por  la  marina, 

Y  en  parte  dónde  menos  se  mostrasse^ 
Con  los  otros  fue  lorge  de  Aluarado, 
Ponicada  tres  espias  de  recada 

Para  que  en  viendo  gente  en  la  laguna, 
Vna  escopeta  Ijiegq  disparassen, 

Y  quiso  la  desdicha  y  su  fortuna, 
Que  sus  intentos  brcue  executa^sen: 
Salieron  a  pescar  por  la  laguna, 

Y  fue  justo  que  a  todos  los  pescassen,> 
Mataron  ocho  cientos  y  hirieron,  - 

Sin  mugercs  y  niños  que  prendieron,-    ^ 
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Quedaron  admirados  deste  hecho, 

Y  fueron  grandemente  desmayando, 
Éstaua  resfriado  el  braup  pecho, 

Y  el  vulgo  y  el  cemun  quedo  clamando: 
Cortes  se  apressurauai  y  esto  hecho, 

A  los  puestos  y  gente  fue  anisando, 
Para  que  el  dia  siguiente  este  aprestado, 
Que  era  el  de  Santiago  celebrado. 

Con  este  nombre  fue  diziendo  España, 
Santiago  y  a  ellos,  que  es  ya  justo 
Dar  fin  aquesta  carga  tan  estraña,  . 
Que  con  tanta  razón  nos  causa  susto: 
Sintámosla  muy  bien,  pues  tanto  daña, 
Vida  tan  trabajosa  y  de  disgusto, 
Que  quien  no  siente  el  mal,  es  cosa  clara. 
Que  en  el  bien  y  sus  gustos  no  rapara. 

Con  esto  arremetieron  a  la  casa 
De  Qüauhtemoc,  que  estaua  muy  cercada, 
Los  amigos  le  echaron  fuego  y  brasa, 
Que  quieren  varia  allí  luego  abrassada: 

Y  como  no  la  .echa3se  mano  escasa. 
En  vn  punto  la  vimos  ya  quemada. 
La  calle  de  Tacuba  acometieron, 
Que  acabar  de  ganarla  pretendieron.    . 

Fue  vn  esquadron  delante  denodado. 
Que  Guillen  de  la  Loa  lo  guiaua> 
Con  Naruacz  vn  Capitán  nombrado, 

Y  Delgadillo,  de  osadia  braua:    . 
Padiema,  y  Magariüo  el  celebrado. 
Quijada,  y  Cabe90i;i,  que  apriessa  entrañan, 

Y  Ba9an  hombre  brauo  y  muy  valiente, 
Siendo  omicidas  de  la  incauta  gente. 
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En  las  canoas  furiosos  se  arrojaüan 
Ruigon^cz,  G^úao,  y  Villafucrte, 
Castellanos,  Gallegos,  que  bolauan, 
Valdenebro,  y  Meneses,  brauo  y  fuerte: 
Estos  mas  de  cien  barcas  aneganan, 
Oluera  acometió  la  misma  suerte. 
El  otro  Alonso  de  Auila  y  Cayzedo, 
luán  de  Limpias  con  yra  y  gran  denueda 

Todos  en  breue  tiempo  la  allanaron, 

Y  allanaran  vn  monte  y  vna  sierra, 
Fueron  muchos  los  lances  que  passaron, 
Dinos  de€terno  nombre  acá  en  la  tierra: 
Ganada  ya  esta  calle,  se  tomaron, 

T  a  lo  restante  dan  terrible  guerra, 
Porq^ie  lo  destruían  y  assolauan, 

Y  la  calcada  y  puentes  allanauan. 
Aluarado  por  otra  parte  andaua, 

Ganando  a  Tlatelulco  y  tan  cercano, 
Que  por  el  muro  en  gran  tropel  entraua, 
Destruyendo  aquel  pueblo  Mexicano: 
Diego  luafez  el  brauo  le  ayudaua, 
Cuellar,  el  que  Uamauan  el  Gitano, 
El  fuerte  Tria  Sánchez,  y  Cayzedo, 
Sedeño  y  el  gran  Samano,  y  Salzedo. 

Maluenda,-  y  Valen9uela,  y  luán  Tirado, 
El  brauo  Andrés  de  Barrios,  y  Burgueño, 
Mata  Mala,  Morones,  y  Mercado, 
Romero,  Fuensalida,  Ordaz,  Cermeño: 
Estos  entran  primero  en  el  m  lado, 
Por  vn  portillo  angosto  y  muy  pequeño, 
Tomáronles  la  Tecpa  suntuosa, 

Y  vna  plR9a  muy  larga  y  anchurosa. 
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No  es  possible  señor  hacer  metnoria 
De  los  hechos  de  aquestos  referidos. 
Que  fíiera  menester  toda  la  historia, 
Según  han  sido  graues  y  atreuidos: 
Merece  cada  qual  triunfa  da  gloriai 

Y  ser  como  lo  son  engrandezidos, 

Y  ansi  en  lo  de  adelante  yo  protesto 
«Echar  en  sus  prpezas  todo  el  resto. 

Eran  Iqs  oficiales  de  la  guerra,    . 
Capitanes,  Alférez,  y  Sargentos,  . 
Salían  por  el  agua,  llano,  y  sierra^ 
A  hazer  mil  faciones  por  monnentos: 
Por  ellos  se  gano  toda  la  tierra, 
Dando  fin  a  taii  altos  pensamientos^ 
Cuyos  nombres  la  fanKa  tiene  escritos 
En  sus  justos  anales  infinitos. 

Estaua  en.medio  vh  Cu,  que  en  el  tuuieron 
Su  gente  y  guarnición,  porque  era  fuerte, 
Aluarado  y  cien  hombres  le  subieron. 
Dando  a  quien  alcan9auan  cruda  muerte: 
Vna  vandera  al  puntú  en  el  pusieron, 

Y  ellos  ganaron  la^  dichosa  suerte, 
Fue  la  primera  estancia  conocida, 

Y  la  mayor  vitoria  y  mas  tenida. 

Los  de  Cortes,  y  el,  luego  se  fueron 
Con  la  buena  fortuna  de  aquel  dia,' 

Y  algunos  que  los  rostros  réboluieron, 
Vieron  que  la  vandera  parecía: 
Furiosos  todos  juntos  se  boluieron, 
Con  tanta  confusión  que  no  se  ok. 
Cantando  la  Vitoria  alegremente, 

T  en  Tlatelulco  entto  la  vfana  gente. 
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Y  viendo  todo  aquello  ya  ganado. 
Por  las  casas  y  calles  se  metían, 
Ivos  de  apie  y  de  acanallo  lo  han  andado, 

Y  en  muchas  de  las  casas  se  subían: 
Venía  el  gran  Quauhtlato  por  vn  lado, 
Con  dos  esquadras  que  con  el  venían, 
Reboluíeron  en  viéndonos  bolando, 

£n  sangre  y  cuerpos  muerfos  trope9ando. 

Qual.la  tierna  corcilla  delicada, 
Que  ve  la  madre  muerta  en  la  espesura, 
Del  monte  ya  del  lobo  ensaxigrentada, 
Que  a  tal  punto  la  truxo  su  ventura: 
Buelue  huyendo  della  alborotada,   ^ 
Que  nada  oye  ni  ve  que  la  assegura, 
Desta  suerte  boluia  la  gente  fiera. 
Viendo  el  fin  de  }a  mano  ournizera. 

Ándauan  por  las  calles  mucfibs  ddlos. 
Flacos,' lacios,  marchitos,  consumidos. 
Mustios,  y  enerízados  los  cabellos. 
Los  ojos  amarillos  y  hundidos: 
No  consintió  Cortes  tocar  a  ellosj 
Antes  hizo  que  fuessen  defendidos 
De  los  amigos,  gente  codiciosa. 
Temeraria,  cruel,  y  sanguinosa. 

Auiase  ya  la  poluora  gastado, 
Con  que  al  real  Cortes  se  ha  recogido. 
Quedóse  allí  el  gran  Pedro  de  Aluarado, 
Atrincherado  y  bien  fortalezido: 
Cortes  bpluió  otro  di^  sin  cuydado, 

Y  en  la  pla^a  guardada  se  ha  metido, 
Hizo  hazer  de  palo  vn  gran  trabuco, 
Con  muchos  carpinteifós  de  Tetzcuco« 
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No  le  acertaron  bien  y  le  dexaron. 
Para  atemorizar  tan  solamente, 
Otros  qual  ios  passados'eficontraron, 
De  aquella  deshambrida  y  flaca  gente: 
Cortes  dixo  a  muchos  qué  a  el  llegaron, 
Que  se  diessén  a  vn  medio  conuiniefntej 
Ellos  responden  que  los  acabasse, 

Y  tan  pesada  carga  les  quitasse. 
Difirió  al  tercer  di&  el  combatirlos^ 

Pensando  si  el  conflito  riguroso  C 
Pudieria  de  su  intento  reducirlos, 
Que  verlos  era  vn  caso  lastimoso: 
Nunca  jamas  pudieron  persuadirlos, 
Por  ruegos  ni  mostrarse  riguroso, 

Y  ansi  determino  qae.el  dts  $iguiaite 
Sienta  su  gran  rigor  la  ciega  gente. 

Subióse  a' TO  alta  torre  que  allt  ¿staua. 
De  adonde  descubría  el  llano  y  sierra, 
Vido  que  por  ganar  poco  restauá, 

Y  qüanto  importa  dar  fin  a-  la  guerra: 
Qualquier  muger  y  niño  kmentaüa  ■' 
La  perdida  y  ruina  de  sü  tierra, 

Y  era  tal  el  hedor  y  pestilencia, 
Que  causaua  mortifera  dolencia. 

Nouenta  cursos  ha  rebuelto  el  cielo  • 
£n  mortales  conílitos  y  porfías, 
lunta  andaua  la  gloria  con  el  duelo, 

Y  los  que  triunfiEin  lloran,  y  esto  ha  dias: 
Rompieron  aquel  largo  y  ancho  velo. 
Los  hados  que  estendido  le  tenían, 

A  aquella  ciega  gente  inaduertidá,' 
Que  al  dominio  español  esta  rendida. 
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Llqiaron  a  Cortes  seis  ];»incipale$9 
Diziendo  que  su  Bjcj  quiere  hablalle^ 
T  tratar  de  las  cosas  esenciales, 
T  que  le  de  seguro  de  aguardalle: 
£1  les  dixo  a  los  Indios  naturales, 
Que  su  palabra  y  fee  rayana  dalle, 
T  que  el  siguiente  dia  le  aguacdaua, 
T  a  ellos  de  comer  muy  bien  les  daua. 
Mando  que  con  cuydadoadere9asseQ 
La  pla9a,  y  de  comer  cumplidamente, 
T  las  tiendas  de  seda  se  adomassen^    : 
Preuiniendo  el  regalo  suficiente: 
Aguarda  el  gran  Cortes  a  que  Uegassen, 
Y  en  esto  vino  aquella  noble  Igente, 
Diziendo,  que  9U>Rey  no  se  atreuiá 
A  verle,  que  vergüenza  del  tenia. 

Viendo  el  htxao  Cortes  enduceddo. 
A  Quauhtemoc.proteruo  y  porfiado, 
A  don  Fernando  vn  Indio  que  han  prendido, 
Cacique  de  Te^cuco  y  muy  nombrado^ 
Le  embio  a  que  tratasie  del  partido 
Que  sea  mas  conuiniente  en  el  estado. 
Llenóle  al  passo  y  calle  tan  guardada, 
Donde  le  dieron  luego  franca  entrada. 

Llego  el  Cacique,  y  relatado  el  caso, 
Quedo  Quahtemoctidn  ardiendo  en  ira, 
Sacrificóle  sin  mudarle  vn  passo, 
T  luego  a  su  aposento  se  retíia: 
Cortes  sabiendo  el  riguroso  caso, 
A  darle  la  batalla  luego  aspira, 
Llamo  a  Xihuacoa  el  valeroso 
General  de  aquel  campo  poderosa 
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Y  dixole  quatt  clara  y  cuídente 
Era  su  destrukioii  si^l  lo  quisiesse,    .    . 

Y  que  el  clanrpr  de  aquella  ciega  gente 
Le  obligaua  a  que  medios  pretendies^e:^ 
Respondiere  d  Cacique  llanamente. 
Que  era  causa  sin  medio,  y  que  cr^yesse, 
Que  los  dioses  y  el  .h^o  lo  quepan, 
Que  ansi  lo  assolassen,.si  podiaa 

Por  otra  parte  el  pueblo  esta  clamando, 
México  libertad,  matadnos  luego. 
Estas  cosas  Cortes  considerando, 

Y  quan  sin  fruto  ha  sido  aqui  su  ruego: 
El  campo  en  este  cqpdo  fue  ordenado,  . 
Pues  ansi  lo  ha  querido  el  Indio  ciego, 
Preuiniendolo  todo,  qual  Dios  sabe^ 
Que  en  su  clemente  pecho  todo  cabe. 

A  SandouaiL  le  dio  los  vergantineB, 

Y  que  el  fo§so  por  agua  reparasse^ 

Y  el  sintiendo  en  el  alma  tales.  jSnes, 
Se  puso  en  parte  que  lo  mas  guardasse: 
Tocan  las  caxas,.  trompji^f  y  clarines, 
Para  que  todo  a  vna  se  empe9a$se, 
Mando  precisamente  que  ninguno 
Toque  a  muger,  lisiado,  o  niño  aálguno. 

Con  esto  a  la  albarrada  acomtetieron, 

Y  a  vna  rinconada^  4donde  auia 
Gente  de  mar  y  tierra,  y  claro  vieroni 
Que  estar  tod.a  altei^adá,  parecía: 
Por  la  mas  ancha  calle  arremetieron, 

Y  asestaron  allí  la  artillería, 

Con  orden  que  en  oyendo  dispararse 
Vna  escopeta^  acudan  sin  pararse. 


I 
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Acometió  vn  tropel  de  brauos  hombres 
Por  la  parte  mas  fuerte  y  rigurosa^ 
No  es  justo  que  se  oculten  tales  nombres, 
Sinq  hazerles  historia  milagrosa: 
La  fama  los  escriua  y  de  renombres, 
Con  mano  liberal  y  muy  copiosa, 
Andrés  de  Tapia  arremetió  el  primero, 

Y  Francisco  Verdugo  al  gran  guerrero. 
Badajoz,  Santa  Cruz  el  valeroso, 

Pero  López,  Cabrera,  y  Villafuerte, 
Villamayor  el  diestro  y  animoso, " 
A  quien  acometió  Quauhtlato  el  fuerte: 
Fue  Jorge  de  Aluarado'^l  riguroso    * 
Cargando  sobre  el  Indio  de  tal  suerte. 
Que  dándole  en  el  pecho  vna  herida. 
La  muerte  en  el  entro  y  salió  la  vida. 
Llamauan  Sol  a  Jorge  de  Aluarado, 
Los  Indios  Mexicanos,  y  dezian, 
Que  siempre  se  mostrea  muy  ayrado. 
En  todos  Ips  recuentros  que  tenían, 
Vianle  blanco,  rubio,  y  colorado, 

Y  por  hijo  del  Sol  le  conocían, 

Y  con  esto  respeto  le  guardauan, 

Y  Tonatuih  entre  ellos  le  nombrauan. 
Acudió  Xihuacoa  el  valeroso, 

Y  vn  golpe  le  turo  con  el  montante, 
Que  sino  se  repara  tan  mañoso, 

Le  vuiera  abierto  el  bárbaro  arrogante: 
Martel  llego  tan  brauo  y  tan  furioso, 
Que  le  dexo  el  lugar  en  vñ  instante, 
Diole  tal  cuchillada  en  el  molledo, 
Que  le  deikanillo,  y  le  corto  vn  dedo» 
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Opúsose  Ahuitzotzin  al  partido, 
Con  vna  graix  rodela  y  ancha  espada, 
Orduño,  7  Villanueua  han  acudido^. 

Y  el  les  turo  vna  fiera  cuchillada: 
Tlilcoatl,  el  valiente  y  atreuido 

Se  puso  en  vn  prouiso  en  la  estacada, 

Y  a  Villanueua  ha  herido  én  vna  mano, 
No  dexando  a  ninguno  huesso  sano. 

Llego  Diego.de  Ocampo,  y  laramillo, 

Y  Bemardino  Vázquez,  por  vif  lado, 
Con  Antonb  de  Ñaua,  y  Tejadillo, 

Y  Cosío  jouen  mo9o  y.desbaruado: 
Hizieron  tales  cosas,  que  dezillo 
No  puede  ser,  ni  al  viuo  rekiado. 
El  mancebo  a  Ahuitzotzin  ha  herido, 
Que  de  Cortes  su  amoló  ha  aprendido. 

Dexole  sin  bullirse  muerto  luego, 
De  vna  estocada  en  medio  de  los  pechos, 
Tlilcoatl  vino  ardiendo  en  viuo  fuego, 
Haziendo  innumerables  y  altos  hechos: 
Mas  Bemardino  Vázquez,  brauo  y  ciego, 
Le  dio  y  los  cascos  le  dexo  desechos. 
Allego  Antonio  de  Auila  el  postrero, 

Y  en  ellos  hizo  vn  bráuo  matadero» 
Llegaron  otros  muchos  enemigos^ 

T  los  amigos  nuestros  a  este  punto, 
Los  cielos  soberanos  son  testigoá 
Del  numero  que  alli  quedo  difunto: 
Vinieron  de  tropel  otros  amigos^ 
Que  todo  lo  assolarbn  en  vn  puntO) 
Quarenta  mil  murieton  este  día, 
Del  campO)  que  ya  apriessa  se  esparcía 
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Sonó  la  inexc^able  seña  dada, 

Y  al  punto  disparo  k  aitilleria, 
Al9a  el  clamor  la  turba  desdichada,  ' 
Que  el  desastrado  ñnyá  conocía: 
Toda  la  gente  añdaua  alborotada, 
Que  era  la  poca  que  quedado  auia,. 
Las  amoas  tonvaron,  yaáegánjn^ 

Y  a  los  cuytados  que  las  gouernaüan.   ' 
Ganóse  la  albarrada,  y  aquel:  puesto, 

Que  era  el  de  'Quauhtemoc,  el  desdichado 
Que  jamas  eá  batalla  se  aiüa  puesto, 

Y  esto  de  valeroso  y  estimado: 

Vuo  vn  rumor  muy  grande  estando  en  esto, 
Bel  misero  geoníó  desdichado, 
Que  lloran  afligidos  congoxados, 
Viéndose  de  su  Rey  desampaisdos. 

Yuan  quatio  canoas  por  el  viento. 
A  donde  QiKÚihtemoc  se  auia  .metido, 
Cortes,  mando  a  Holguin  éñvn  momento, 
Que  con  su  vergántm  bien  preuexudo 
Las  de  alcance,  y  con  grandeaduertimiento, 
Que  a  ninguno  se  toque  ni  sea  herido, 
Garciholguin,  el  capitán' famoso, 
Qual  paxaro  vdoz  partió  furioso. 

Yua  pof  las  espumas  nauegando, 
Que  esperan9a  sus.  alas  le  pzestaua, 
Tal  ca9a  a  las  canaos  les  fue  dando, 
Que  en  vn  punto  sobre  ellas  se  faalbaua: 
El  brauo  Quauhtcmoc,  considerando 
La  ventaja  que  en  todo  les  ileuaiiaj 
Se  leuanto  a  morir  determinado,     . 

Y  con  la  mano  apriessa  le  ha  Uamadoi 
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Y  viendo  tres,  bdtes^s  a&e^;jd^ 

Y  otros  los  gjcabyges.  gpua^i^^Q,  _ , 

Y  desnucas  .^afciatay,,<ift?  ^B?»í^a?j 
Se  rendio,.4)^J5U» 4io^^  ^^^iíyp^^^^^ 

Dixole  ÍI<)J,JIUB  M?  f  Q3?^)Pí4?í?^4^  , 

Y  que  elria^e¡5O.h0a,Ya.4faj}^fí,o,   , 

No  puedcn.Íp^j»wtftl^$,ref)Jüi^^ 

Ni  es  afrpo^  lyc^odji^p^ixJa?  ,^ÍS^  , ,    ' 

Que  fia  y,pukejW.sU:4s?^ai,fS  Wñ^.  í 

Que  llega,  otra  ,p^yy.:4e&^ff  t^pr.    ; 

Sin  compás  y.  cp^/vjrw.  J»uy^^^ía%;  • .,.  -  r  • 

Y  le  dex^  J^erWQ  y.ina^tíat^dq,^         : . 

Y  de  corrldoiftv^ coujgrai>.,pañsr^    ,  .  ji* 
Ansi  queda  a^p^l.bfj^  jP^y^jf^sf ifja,  ; 
Reneg2^idp4pVa^ae^9lfa:iecida     ;.  .    ,; 

PrendiolCy  iio-cpn  TO^estr^  ijggv        , 

Y  ante  Cortil*.  k,trjtfco^iiuy.g9a??p,    , 

Señore*4^,^qupV5fy9o',ca^ 

Fue  de  HQ|gUii\íl?,^i^t^í^.í|i?^^^^ 

De  auer  ycncido.)^  g^oíflPítcylc^^^    -. 

Y  del  h¿doja,^l.ten3aJ^.W«^^^^     . 
Al  dominio  íÍs^p^fiolf^¿ÍÍ9j^¥Íp.-   . 

ElseUegQ:aJpp^5s,jga¿)y3(Í4i^(^       , 

DiciendOj,5Í,pl^Yfíp;;r!^^<jQW  ... 

De  esse  ferop^cf^j^g^.y  jspjJÜjmRdOj^  .... 

Merece  ser.píjripfÍA  ^panidp,cido:    ,      . 

Con  el  puííÁl,  <5(ue  tjepe^  Si  t,u  Uc^o,. ,     .    .\ 

Me  acaba  aqu^  £fu|ips9,§,^J^,h$^4si4Pi  ^ 

Quitoselo  Qírtes  en  yn  .prpuísq,        .. 

Porque  ser  su  ornicída  el^mismp^qjjiiio., : 

Per.— 47 
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.Con  gían  fueríá  y  cleinehcia'le  detuuo, 
Diziendolé  razones  de  consuelo, 
En  cosa  que  lé  díxo  nunca  estüuo    ' 
Viendo  sú  graue  daño  y  desconsuelo: 
Antes  tan  ensañado  y  fiero  ánduuo, 
Que  fijo  el  roiátfó  y  ójp S  eñ  él  cielo,' 
Como  acusandale  dé  aqueste  hecho,    I  '" 

Y  esto  con  vñ  suspiro  échb  del  pecho, 
dy  la  instable  fortuna  ha  derribado, 

£1  sujeto  mas  alto  que  ha  nacido,  ^ 
Oy  se  vera  por  hombres-  süjetodó 
*£1  bra90  mas  pujante  y  atíreuido:  ^ 
Oy  el  injusto  cielo  ingrato  ayrádo 
Falto  la  fee,  lo  justo,  y  lo  déuino; 
A  qmeh  píódo  con  áfmás  por  la  guerra, 
Rendir,  y  ser  señor  dé  cielo  y  tierra. 
El  sacro  Carlos  quinto  j tístamente ' 
Su  real  estandarte  oy  ha  fifádo, 

Y  confórmela  k  ley  ^¿réchámeüté  '  '  '' 
Lo  conquisto,'  ganó,  y  déxo  allanado: 
Reduxó  él  incapaz  reyno  imprudente,* 
De  infid  al  Euangetio  consagrado, 
Manifestó  la  paz  y  lacras  leyes, 

Y  la  infiel  vida  tan  injusta  en  Reyes* 
El  astuto  piloto  que  sé  halla 

Entre  baxiós  con' tíemí)0  riguroídj 

Va  la  sonda  en  lá  áianó  síii  áeícalláí    ^    ' 

Hasta  salir  del  passo  f)ell¿rósó:  ^ ' 

Es  mi  plufíia  ía  Sóñdr y  ál  qchállá' ' 

Mé  ofúé^cá,  oprime,  y'  ^<jné  íétíémoi  . ' 

De  arrojarlidé  A  óftébéí  ¿e|líñáá  parte. 

Sin  éí  gusto  dd'skcfó  y  ntíetíd  Mrt¿í ''  ^ ' 
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Suele  la  tierra  inculta  mal  labrada 
Dar.  de  la  primer  mies  muy  poco  fruto, 
Y  siendo  con  cuydado  cultiuada, 
Produze  en  abundancia  su  tributo: 
Yo  soy  la  tierta  estéril  mal  arada, 
Que  el  inuierno  me  fue  seco  y  enjuto, 
Aguárdeme  a  quien  mal  he  parecido. 
Que  mi  segundo  fruto  vea  cogido. 


FIN. 


LOS  NOMBRES 

particulares  de  los  pueblos,  Indios,  y  otros  que  pide  dednra' 

don  ésta  historia.  Y  los  que  no  van  deelaraios 

lo  dice  la  octaua,  o  verso  ddla. 


Mote9uma>  Rey. 
Quauhtemoctziu,  tercero 

Rey  de  México. 
TenuchtitlaDy  México. 
Caba,  Isla. 
Quimpecbe,  pr^üiócia. 
Quinquilleriá,  :coi!tte9uélas 

d^  vidrio  y  cafiütillos. 
Matan9as,  Isla. 
Carena,  Isla. 
Trinidad,  Isla. 
Co9amil,  Isla. 
Yucatán,  prouincia. 
Galaxuni,  Cacique. 
Curaca,  Cacique. 
Caraca,  su  hija. 
Tizón,  Indio.  .^. 

Tabasco,  Rey. 
Potonchan,  prouincia. 
Tamal,  empanada. 
Y  cotea>  tortuga  grande. 
Cacique,  señor. 
Mitote,  bayle» 


Punta  de  mugeres,  Isla. 
Darien,  prouincia. 
Española,  Isla. 
Darien,  prouienciá. 
Tomaiycá,  Isla! 
Aquíncuz,  Cacique, 
lácmar,  Caci(5[ae. 
Cabalacan,  Cacique. 
Manta,  capa  de  los  Indios. 

Cactles,  9apatos. 

Chimales,  rod'slas. 

Macana,  arma  emplastada. 

Hicpale,  silla. 

Coatí,  culebra. 

Axi,  resina. 

Quauhnenepil,  yerua. 

Picieí,  yerua. 

Tauteo,  yerua. 

Aura,  abe. 

Caquixtli,  yerua. 

Tli,  resina  pegajosa. 

Teponaztle,  atabal. 

QU|  vn  cerrillo  de  piedra. 


Qaes,  lo  mismo. 
Cácate,  yernas. 
Ameca  mecas,  pueblo. 
Chulala,  pueblo. 
Tiaxeala,  pueblo. 
Tlaxcaltecas,  los  inorado- 

res. 
Chalco   y   Ghalcoatenco , 

pueblo. 
Tlocupan,  pueblo. 
QuauhjocincOi  j  Quauhjo- 
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Huitzilíputli,  Dios  de  Me- 

xico. 
Quetzalcoatl,  Dios. 
Ma9ehuales,  ludios  rústicos. 
Tamemes,  Indios  de  carga. 
Coa,  a9ada. 
Gentil,  trigo  de  las  Indias 

en  ma9orca.    * 
Centli,  lo  mismo. 
Guez  comatl,  extrpx. 
Tiánguez,  mercado. 


cincos,  el  pueblo  y  sus  Tecomate,  yaiso  redondo. 

vezinos.  *  Copa),  unime. 

Embijados,  vntados  en  cae*  Tecpa,  palacio. 

ros  sobre  las  carnes.  Qualpopoca,  Bey. 

Tezcatlipucfii  Dios  que  ado«  Giiotepeq,  pueblo. 

rauan.  Barbacoai  aaado  0n  la  tierra. 
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